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El PRECURSOR 
DE LA INDEPENDENCIA 
DE HISPANOAMERICA 


por CRISTOBAL L, MENDOZA 


Discurso pronunciado en la sesión solemne celebrada 
por la Academia Nacional de la Historia el 27 de marzo 
de 1950, en homenaje a Francisco de Miranda con motivo 
del bicentenario de su nacimiento. 


UANDO nace Miranda, el panorama social y eco- 
nómico de Venezuela, y en general, el de toda la Amé- 
rica española, es muy diferente del que prevalecía dos 
centurias atrás: ya no resuenan en los fértiles valles ame- 


ricanos, ni en sus montes enhiestos el alborotado griterío 


de los indigenas que defienden su solar nativo ni las 
roncas voces de los conquistadores que buscan en las 
anchas tierras abiertas por la fantástica hazaña del Des- 
cubridor, la realización de sus delirios de poder y de 
riquezas. Ha pasado el azaroso periodo de la aventura 


mortal y de los increíbles esfuerzos para dominar la 
naturaleza salvaje y someter al arisco aborigen, rehacio 
a toda idea de adaptación. Ahora el aspecto de los hom- 
bres y las cosas se ha transformado. Ya no se ven hombres 


de ruda fisonomía y cubiertos de armas, seguidos de 
perros feroces, adentrándose en las temibles soledades 
tan sólo interrumpidas de trecho en trecho por el bohío 
aborigen. Como resultado de aquellas ansias aventure- 
ras y de esos trabajos hercúleos, se han establecido cen- 


tros de población, al principio aislados y perdidos dentro 


del inmenso escenario y convertidos lentamente en nú- 
cleos de riqueza y de cultura. A la ley del más fuerte o 
más osado ha sucedido un régimen legal que aún cuando 
basado fundamentalmente en la soberanía absoluta del 


Monarca, emanada de la Divinidad, acoge y reconoce 


los derechos civiles del súbdito. Se ha formulado una 


legislación con el fin de reglamentar las atribuciones de se 
“los gobernantes y de fijarles límites y responsabilidades. 
Los representantes del Rey han cambiado el arcabuz y 
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la cota de malla por el espadin y la casaca. Existen Ca- 
bildos para la administración de las ciudades, dotados 
de honoríficas prerrogativas, donde alternan y rivalizan 
criollos y peninsulares en la pugna por la consolidación 
de la vida municipal. Se han alzado templos, donde el 
sentimiento religioso eleva el espíritu por encima de los 
terrenales instintos y ante cuyos altares se dulcifica y 
apacigua, en nombre de Cristo, la rudeza de los tiempos., 
Simultáneamente con el progreso de esos centros de 
población, se ha ido estructurando un orden social de 
naturaleza peculiar, reflejo de las características y aún 
las deformidades de la agrupación humana que han pro- 
ducido la Conquista y la Colonización. Alli conviven los 
funcionarios peninsulares en cuyas manos se concentran 
casi todos los poderes de Gobierno, los criollos dueños 
de la tierra, los hispanos venidos a ejercer el comercio, 
los mestizos dedicados a todos los oficios, los negros, 
último peldaño de la escala, esclavos por lo general, 
para quienes la sola esperanza de mejora está en la 
muerte. Cada grupo se rige por disposiciones peculia- 
res calculadas para perpetuar las diferencias y mante- 
ner distanciadas entre sí las diversas clases. Los más po- 
derosos disfrutan de privilegios que se traducen para los 
demás en restricciones. Le paz social se mantiene gra- 
cias a la sagrada y omnimoda autoridad del Monarca, 
legislador supremo y juez de última instancia, en cuyo 
nombre y representación ejercen la justicia y dirigen 
la administración los funcionarios locales. 
> A la sombra de ese régimen, por encima de los pre- 
juicios y recelos distintivos del abigarrado conjunto ét- 
nico y mediante la-ardua iniciativa de los pobladores, 
han prosperado considerables intereses materiales, es- 
pecialmente en los ramos de la agricultura y del comer- 
cio, que provocan instintivamente en los creadores de 
esa riqueza un sentimiento de cosa propia forjada por 
el propio esfuerzo cuyas fibras se lastiman e irritan ante 
las providencias onerosas emanadas de la remota Me- 
trópoli. El establecimiento de la Compañía Guipuzcoana 
y el desarrollo de sus absorbentes actividades, precipi- 
tan ese proceso de diferenciación y lo convierten al cabo 
en un formal concepto colectivo que se exterioriza rui- 
dosamente un 19 de abril de mediados del siglo XVIIL 
cuando el Capitán poblador Juan Francisco de León, 


invocando por primera vez el nombre de la Patria opri= 
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mida y asumiendo la representación de los vecinos y 
naturales de la Provincia, con la aprobación y el aplauso 
de todas las clases que lo apoyan sin excepciones en su 
trascendental aventura, impone al personero del Rey 
la expulsión de los Agentes de la Compañía. 

Aún cuando hace protestas de obediencia al Sobe- 
rano, León ocupa militarmente a Caracas e intima al 
Capitán General “que para efectos que convengan al au- 
mento del real haber y bien común de esta dicha ciudad 
y su provincia, ha de servir U. S. de mandar citar y con- 
vocar al muy Ilustre Cabildo, Justicia y regimiento de esta 
referida ciudad, para que junto con US. certifiquen si el 
comercio y residencia de la real Compañía Guipuzcoana 
en el dilatado tiempo de más de diez y ocho años que 
ha estado en esta provincia ha sido conveniente y útil 
o perjudicial y gravoso al aumento del Real patrimonio; 
y asimismo si en el expresado.tiempo ha sido de notable 
perjuicio al bien público y común de esta provincia, sus 
vecinos y moradores, convocando a las personas nobles 
y ancianas que Ud. tuviese por conveniente para que so- 
bre estos particulares expongan lo que sintieren y resul- 
tando ser perjudicial al aumento del real haber.y bien 
público y común, se ha de servir US. de mandar que sal- 
gan de esta ciudad y su provincia el factor principal de 
dicha Compañia y los demás dependientes de ella”. Y 
ante la respuesta condenatoria de las actuaciones de la 
Compañía dada por un gran concurso de gentes reuni- 
das en el Ayuntamiento, se dirige nuevamente al Capitán 
General pidiéndole “libre despachos a todas las demás 
ciudades y villas de la Provincia para que, instruídas de 
lo ocurrido, expresen lo que se les ofreciere a fin de de- 
jar constancia de la verdad de su aserto de haber obrado 
él por la causa común”. “Después de leídas las piezas del 
proceso, escribe nuestro gran Don Aristides, preguntóse 
por dos veces, por el pregonero: ¿Por quién ha pedido 
el Capitán Don Juan Francisco de León, en esta causa 
y en nombre de la nobleza y de la plebe? A lo que, por 
dos veces, contestó la muchedumbre: Por todos los de 
esta provincia”. . , ; 

Desencadena asi León un movimiento colectivo, ba- 
“sado en el interés común y nó en el de ninguna clase o 


grupo. Cierto que él no desconocía la autoridad del Mo-. 


narca, ni invocaba ningún principio de orden político 
con el fin de arrebatar a la Corona franquicias de este 
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orden. Demandaba simplemente la remoción de un mo- 
nopolio dañoso para los intereses de los pobladores. Pero 
la demanda se hacía en nombre de la colectividad y para 
beneficio de ésta, se apoyaba en el aparato de la fuerza 
y tendía a imponer la revocatoria de reales medidas. 
Constituía, pues, una conmoción popular desatada en 
el nombre del bien común y en oposición al interés pe- 
ninsular y concretaba en una forma violenta la hasta 
entonces vaga e indefinida noción de los derechos que 
asistían a los habitantes del Nuevo Mundo sobre las cosas 
creadas por sus desvelos y fatigas. En la heterogénea e 
incoherente sociedad de la época, desprovista todavía de 
toda filosofía revolucionaria e imbuida de los principios 
tradicionales sobre el origen divino de la realeza, la ha- 


zaña de Juan Francisco de León constituyó la revelación 


de una fuerza desconocida y puso en evidencia un au- 
tóctono sentir colectivo, apto para obtener por la acción 
un objetivo común. 

Miranda viene al mundo justamente en los momentos 
de esta honda sacudida y su infancia y adolescencia trans- 
curren en ese ambiente, albor de una nueva época, pre- 
ñada de promesas y de sacrificios. Aún cuando dentro del 
terreno meramente económico, la noción de lo america- 


no en oposición a lo' peninsular, ha cristalizado al fin - 


con proporciones nacionales y en lo adelante se dibujarán 
cada vez con más profundos caracteres, dos campos defi- 


nidos de gentes del pais o en él arraigadas y de elemen- - 


tos venidos de la Peninsula para imponer su ley y su 
interés a los primeros. Don Sebastián, su padre, testigo 
y colaborador en la afirmación popular del movimiento 


de León, hecha solemnemente en la Plaza Mayor de Cara- 


cas, le ha descrito repetidamente la asombrosa escena que 


no se apartará jamás de su imaginación y lo estimulará 


más tarde para arrogarse, a su vez, con finalidades in- 
finitamente más trascendentales y amplias, el carácter 
de representante de los habitantes de la América Espa- 
ñola. Cuántas veces débió detenerse, absorto y pensativo, 
en la plaza de la Candelaria, ante el poste de ignominia 
que ordenara erigir el Capitán General con la constan- 
cia de “ser aquella justicia mandada hacer por $. E. en 


nombre del Rey Nuestro Señor, por haber sido el amo 


de aquella casa dicho Juan Francisco de León, pertinaz 
y rebelde traidor a la Real Corona de nuestro Soberano 


y que por ello se hizo reo de que se derribasen las casas, 


se sembrasen de sal y pusiese este epigrafe para perpe- 
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tua memoria de su infamia”! Para Miranda, político y: 


- filósofo precoz, dotado de una genial aptitud de com- 


prensión y de agudas facultades de observación, no pudo 
escapar el mundo nuevo que los funcionarios peninsula- 
res habian creído sepultar bajo la capa de sal echada 
sobre las ruinas de la casa de León y cuyas raices alcan- 
zaban, por el contrario, mayor fuerza y hondura gracias 
a la lección viva y estable materializada en la columna 
infamante. 

Cuando Miranda abandona las playas venezolanas 
lleva, sin duda, arraigada en su espíritu la idea de que 
la América Hispana constituye un vasto conjunto dotado 
de todos los elementos morales y materiales indispen- 
sables para enderezarse por sí misma hacia un porvenir 
esplendoroso. Se lleva también la visión del rompimien- 
to inevitable de las ligaduras que atan la suerte de aqué- 
lia a la de la Monarquía española, empobrecida y decaden- 
te. El cuándo, el cómo ocurriría el suceso trascendental, 
no han asumido aún en su mente formas concretas. 
Cuenta apenas veintiún años y carece todavía de toda 
experiencia. Es, además, el ignorado vástago de un co- 


_merciante Canario a quien ha hostigado la nobleza cara- 


queña, impulsada por sus prejuicios de clase. Pero ya 
no es, ciertamente, el mero colono que se enriquece a 
expensas de la amplitud y fertilidad de las tierras con- 
quistadas por Castilla. Tiene grabada en su alma, como 


estigma divino, la imagen de la América sierva clavada - 


en la cruz del despotismo. Y para hacerse el hombre - 
de sus propias meditaciones, para convertirse en el ame- 
ricano integral cuya estatura esté en adecuada propor- 
ción con la tarea de desempeñar un papel decisivo en 
la suerte del Nuevo Mundo, ocurre al expediente más 
corto y seguro que es el servicio del Rey. Valido de la 
prosperidad y buenas relaciones de su padre, compra 
plaza de Capitán en el Ejército peninsular. Allí apren- 
derá el arte militar y obtendrá las conexiones e influen- 
cias indispensables para asumir la importancia a que 
aspira. 

Los hados le son propicios. Tras años de luchas y 
servicios su buena fortuna le depara la coyuntura de 


¿ 


figurar en el cuerpo expedicionario destinado a partici- 


par en la lucha por la emancipación de las colonias 
inglesas. Coloca así sobre su frente el primero de los 
tres grandes laureles que lo harán triplemente inmortal 
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y logra credenciales y relaciones de relieve singular para 
su nombre. Poco tiempo después vuelve a las recién li- 
bertadas colonias, esta vez como fugitivo de la justicia 
española, resuelto ya a empinarse sobre los contrastes 
de su vida subalterna hasta entonces. Su Diario, como 
una estela luminosa, marca el curso de sus pensamientos 
durante aquel viaje fecundo a través de un pais de ver- 
daderos ciudadanos que profesan la doctrina de la liber- 
tad y de la igualdad y la practican de un modo particu- 
larmente atractivo a Miranda. Cree encontrarse en el 
seno de la democracia pura. Como un ateniense de los 
tiempos de Pericles, dialoga con los padres de la Revo- 
lución norteamericana sobre la filosofia de la libertad y 
acerca de la ciencia del gobierno de los pueblos y discute 
con estadistas y políticos los problemas del hombre en 
sociedad. Desde su estada en España se ha familiarizado 
con los filósofos contemporáneos y conoce a fondo el 
ideario de la Enciclopedia. “El ama la libertad, escribe 
el futuro historiador David Ramsey, con un ardor que 
haría honor al más libre de los Estados de la tierra”. 
Seducido por el ambiente y estimulado por el ejemplo, 
juzga llegada la oportunidad de extender a la América 
Hispana el beneficio de la emancipación que acaban 
de conquistar las colonias inglesas. Exterioriza su pro- 
pósito, lo defiende, lo propaga con asombrosa energía. 
Hamilton se siente seducido por el fuego de sus palabras 
y le anticipa su apoyo y el de los Estados Unidos. Todos 
los personajes del pais, como ocurre más tarde en Euro- 
pa, acogen sus ideas con no disimulada admiración. 
Veinte años después, el hijo de un médico en cuyo hogar 
comiera ocasionalmente Miranda, describía la impresión 
que la homérica escena había producido en su mente ju- 
venil: “Miranda es el hombre más extraordinario y ma- 
ravillosamente enérgico que yo haya visto jamás; el tema 
de su conversación fué el atrevido proyecto de rebelar 
las provincias españolas de Sur América. Al exponerlo 
con gran vehemencia y entusiasmo, denunciando seve- 
ramente la actuación española con una rápida, apasionada 
y arrebatadora elocuencia, agitando todo su cuerpo y 
cruzando la habitación a pasos agigantados, se presentó 
a mi imaginación juvenil como un nuevo y evidentemente 
más elevado ejemplo del carácter humano. Parecía ca- 
paz de encabezar a un pueblo descontento de su gobierno 
y maduro para derribarlo”. E 
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Miranda es ya el filósofo de la revolución, gracias a 
su excepcional capacidad de concepción, a su ansia in- 
cansable de conocimientos, a sus dotes superiores de 
Maestro de generaciones. Ha desarrollado dentro de sí 
el mistico fervor de los predestinados y se siente llamado 
a propagar entre los pueblos de su raza la buena nueva 
de la destrucción del servilismo. Posee plenamente todas 
las caracteristicas del Apóstol: la llama interior que se 
refleja en la mirada y brota en el verbo encendido in- 
flamando el corazón de los prosélitos; la fe absoluta pa- 
ra infundir en el alma del neófito el fanatismo esencial 
de toda cruzada redentora; el sugestivo imperio psíquico 
y físico capaz de captar la voluntad de los hombres y de 
arrastrarlos, por sendas empinadas y llenas de abrojos, 
hacia los vértices de los grandes ideales; el temple ace- 
rado y la inagotable constancia indispensables para des- 
truir en las criaturas humanas el sedimento interesado 
y mezquino que la vida va depositando en aquéllas; la 
visión amplia y profunda de un Evangelio destinado a 
redimir un mundo politicamente esclavizado. 


De esa época de su viaje a los Estados Unidos data 
su primer plan para la emancipación de Hispanoamérica, 
que entregó a Hamilton y a Knox y desde esa fecha hasta 
el fin de su carrera pública no abandonó jamás la idea 
de realizar la grandiosa transformación política del im- 
perio colonial español. Formó discípulos que se disper- 
saron por todos los ámbitos del continente americano, 
agrupó en torno suyo a todos los conspiradores de la 
libertad, interesó en su proyecto a estadistas y dirigentes 
de grandes paises, organizó expediciones armadas, man- 
tuvo en jaque durante largos lustros al Gobierno español, 
fué en fin, el inspirador y supremo propagandista de la 
filosofía revolucionaria, fuente y razón de ser del movi- 
miento y su sostén en las horas conflictivas de la confla- 
gración. Nadie concibió, como él, en todo su grandioso 
conjunto, la idea de la emancipación de la América es- 
pañola; nadie penetró más hondamente que él las razones 
politicas, filosóficas y económicas del estupendo propó- 
sito; nadie desplegó más excepcionales facultades ni 
perseverancia más decidida e irrevocable para convencer 
a las gentes de la necesidad de su realización por el bene- 
ficio universal. En América, Miranda es un ejemplo único 
de la perfecta armonía entre las dimensiones colosales de 
la empresa por realizar y las aptitudes mentales y la 
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fuerza espiritual del hombre que «la concibe y planea. 
Sólo tiene un émulo cuya obra los junta para siempre en 
el Olimpo como los dos supremos artifices de la estruc- 
tura política más vasta y de más hondo sentido humano 
conocida hasta entonces: es el Libertador, que empuña 
con sublime exaltación el tricolor enarbolado por aquél 
sobre las cálidas aguas del Caribe y lo lleva, en una 
odisea heroica, hasta la cumbre helada del Potosi, cum- 
pliendo así cabalmente el llamamiento de convertir el 
mundo de Colón en un haz de pueblos libres. 


¿Para qué detenernos en los viajes de Miranda por 
Europa, tan prodigiosos y singulares que sus peripecias 
parecen capítulos de una novela fantástica? ¿A qué ana- 
lizar sus tratos con los Ministros ingleses en solicitud de 
recursos destinados a la emancipación de Sur-América? 
¿Con cuál fin describir una vez más aquel episodio ma- 
ravilloso de su participación en la Revolución Francesa, 
tan rico en incidentes como para llenar por sí sólo la 
vida de un hombre? Basta observar que en el curso de 
tantos sucesos memorables, Miranda es siempre e inflexi- 
blemente el Apóstol de la Revolución Hispanoamericana, 
cuya causa constituye el móvil de todos sus pasos y cuyo 
pensamiento lo posée, dondequiera que va, en donde- 
quiera que actúa. Arrastrado por éste, emprende campa- 
ñas condenadas al fracaso y regresa más tarde a la Patria 
Nativa, hecha ya dueña de sus propios destinos. Viene 
al sacrificio definitivo: su inmenso prestigio y los peli- 
gros de la hora, lo elevan a la Dictadura, de la cual 
- esperan todos la salvación de la República gracias a 
una actuación uniforme y enérgica. Empero, envuelto 
- en dudas, asediado por los recelos y las contrariedades, 
_ desconfiando de los elementos disponibles para realizar 

una Obra cuyo éxito se basa esencialmente, según su con- 
cepto, en una intervención exterior a cuyo logro ha con- 
sagrado la mayor parte de su vida, abandona la empresa 
sin agotar los recursos con la idea de renovarla después, 


mediante expedientes que cree más propicios e incurre 


en la irritación y el despecho de los oficiales del ejército 

Seguros de sus propios medios y ansiosos de combatir a 
todo trance o de correr juntos idéntica suerte. Cuando. 
quiere embarcarse solo, sobreviene su arresto y a poco 
ho es ya sino un prisionero de España. j 
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El arcano de la vida de Miranda asume en esos ins- 
tantes profundidades dignas de Sófocles. Como en las 
tragedias de la antigua Grecia, implacable con los ungi- 
dos por los Dioses, el Destino lo ha empujado inexora- 
blemente a esta escena final de su carrera, donde los 

. “actores se mueven dentro de un vértigo de sucesos in- 
faustos que alcanzan el imperio de fuerzas fatales desen- 
cadenadas por hados adversos. Su egregia cabeza de 
Maestro y Apóstol, ceñida tiempo ha por augustos laure- 
les, ostenta entonces una doliente corona de mortales 
espinas. Se ha apagado el radiante fulgor que durante 
treinta años emanó de su persona, encarnación de la 
nueva Cruzada y simbolo vivo de la mutación de un 
Continente. Ahora yace enmudecido en una cárcel el . 
pensador cuyo credo luminoso había despejado las tinie- 
blas de un mundo y constituía para éste vibrante invoca- 
ción de libertad. Allí, como reo de Estado, ha de trans- 
currir en lúgubre aislamiento el resto de su existencia 
mesiánica. Pero de allí, como en una resurrección glorio- 
sa, surgirá resplandeciente su figura de Precursor de la 
Independencia de Hispanoamérica aureolada por la 
Inmortalidad. 
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“En Miranda, las opiniones revolucionarias no se 
debían a súbito apasionamiento... sino al deseo de In- 
dependencia, tan natural al hombre, fortalecido por la 
meditación sobre los más altos pensadores...” 


Jean-Joseph Smits. ed 


(Defensa ante la Convención) 
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Sentido y Presencia de Miranda 


por MARIO BRICEÑO-IRAGORRY y 


(Discurso en la Academia Colombiana de Historia 
para celebrar el bicentenario del Precursor) 


Señores: 


Ll h 1IJO primogénito”, de quien la madre patria espera el reme- 

lo de sus males, llamaron los mantuanos de Caracas —en- 
T cabezados por el Marqués de Mijares, el Conde Tovar y don 
Juan Vicente Bolívar— al Generalísimo Francisco de Miranda, en 
carta sigilosa, escrita cuando en la capital de Venezuela se comen- 
taban con inquietud los graves sucesos ocurridos en Santa Fe de 
Bogotá el año de 1781, al alzarse el pueblo con la voz de reclamos 


afincados en la protesta contra las exacciones y vejámenes impues- 


tos por un rapaz sistema tributario. ; 

La madurez alcanzada por el mundo español de las Indias 
reclamaba de parte de las autoridades peninsulares un tratamiento 
acorde con los derechos que generaciones, ya seculares, habían ido 
creando y robusteciendo en el ancho hemisferio americano, donde 
el español llegó, empujado por la aventura, con la recia y avasalla- 
dora personalidad lograda para timbre de la estirpe, no a fundar 
factorías en beneficio de una corona absorbente, sino para dar nuevo 
espacio al destino ecuménico que de modo singular e inconfundible 
le estaba señalado. En las naves audaces de la conquista no vino 
sola la espada imponente que en manos de los fieros caudillos iba 
a someter a los indígenas: con ella vinieron las mismas voces ela- 
mantes de justicia que en la propia Península se oponían, altaneras, 
a los desmanes de los Reyes y a los caprichos bastardos de los favo- 
ritos. Mientras en España se nublaba el viejo espíritu democrático, que 
hizo de cabildos y mestas torres muradas contra la pretensión de los 
señores, en América la lucha por la libertad iba a tener más dilatado 
espacio. Fundadas las ciudades y los pueblos nuevos, si bien los pendo- 
nes mostraban los emblemas reales y en la conciencia de los criollos 
había lealtad para la persona del Monarca —aún cubierto de la virtud 
carismática que le transmitían signos cuya judicidad buscaba afinco 
hasta en abstrusas disquisiciones teológicas— un hilo oculto, como de 
agua soterrada, marcaba la presencia de un anhelo de justicia y de 
autodeterminación colectiva. El mismo proceso europeo de pugna 
entre la autoridad, que quería para sí todos los beneficios derivados 
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Fué en realidad la primera gran conciencia americana hecha presen- 


de los atributos del Estado, y el pueblo que reclamaba la ampliación 

de su radio funcional, se trasladaba al campo de América —justa- 
mente cuando los fulgores del Renacimiento cargaban de mayor con- 
tenido de humanidad a los conceptos— para dar a nuestra joven 
historia el profundo significado dialéctico. que la hace incompren-* z 
sible para quienes la estudian a la lumbre de una idea fija o de una 
pasión sin examen. 


La lucha en América por la justicia apenas se advierte cuando 
acuden sus hombres al argumento de la franca sedición o de la airada 
protesta, mas ella, en cambio, como secuela de un pueblo que ha 
vivido de su propia agonía, se hizo presente a boca de la misma 
conquista, para alzarse contra el rigor del inhumano encomendero 
y contra la avaricia del recaudador que torcía para su medro el 
sentido de las leyes y la providencia de las. ordenanzas. Desde Mé- 
xico hasta el Plata hubo un permanente murmullo de quejas pro- 
vocadas por el proceder de los funcionarios que representaban el « : 
poder imperial. No era filo de media noche la vida de la colonia, da 
sino larga y vigilante madrugada en que los hombres esperaron el Aa 
anuncio de la aurora, Allá y acá americanos y hombres nacidos en la 7 

- 
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propia España —letrados, teólogos y caballeros de pardas letras— 
se empeñaban en sorda lucha y se retraían a la meditación fecunda, 
de donde pudiera surgir la fórmula o el medio de mejorar la vida 
por el concierto de la justicia. “El imperio más breve fue siempre 
el más injusto”,' escribía, cuando finaba el siglo XVII, el Marqués 
de Barinas a la Majestad de Carlos Il, para llevarlo a la reflexión 
sobre el mal gobierno de las Indias. Pero-la informe voluntad de 
América, para la realización de su destino reparador, necesitaba 
concretarse en una conciencia individual que sirviera de voz ys 
contraeco a las quejas silenciosas de quienes vigilaban de uno a - 
otro confín. Precisaba la presencia del segador activo que recogiera 
con audacia la dispersa cosecha de voluntades. Y esa, señores, fué 
la función histórica que tocó desempeñar al Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda. Ñ 

“Hijo primogénito de la Patria” lo declararon los mantuanos 
caraqueños, cuando apenas iniciaba su brillante carrera en el mundo 
ilustrado de la vieja Europa; “primer gran criollo de América”, 
lo ha llamado con acierto uno de sus panegiristas contemporáneos. 


te en los estrados de la historia universal, y por haber cumplido a 
cabalidad tan conspicua misión, unánimemente celebra hoy su me- 
moria el Continente. : 
La pasmosa cultura, la Sole a en los campos de guerra de la 
¡América del Norte y de la “Francia revolucionaria, la elocuencia 


mático, las amplias concepciones del estadista, las estupendas aven- 
turas del viajero, la dolorosa tragedia del libertador, la reflexión 
y austeridad de su temperamento, la firmeza inquebrantable del 
carácter, nada valen, siquiera sean por sí solos un mundo para el 
biógrafo, ante el significado mágico de su función como hombre que 
interpreta el destino de un mundo y asume la responsabilidad de 
realizarlo “en lucha abierta contra un poderoso imperio. 

Lo que tres siglos callaron, él lo grita con angustia solemne; 
lo que padeció la justicia, él lo pregona con trenos ensordecedores; 
la voluntad silenciosa del hombre de América, él la anuncia en tono 
de arúspice. El demonio que pone la fiebre en los labios alucinados 
del profeta, lo ha poseído por completo, y de su boca sale hálito de 
fuego que impulsa el huracán de la revolución. Todo el largo: pro- 
ceso antiguo; en que se mezclaron las voces y las quejas de Lope 
de Aguirre, de Antón de Montesinos, del Negro Miguel, de Juan 
Francisco de León, de José Antonio Galán, de Tupac “Amaru, de 
José de Antequera, se conjuga, para la labor inmediata y fecunda, 
en el espíritu templado de este magnífico americano, que hace sen- 
tir en cortes, gabinetes y salones europeos la presencia de un mundo 
forcejeante por ganar fisonomía propia en el orden universal de 
las naciones, Las voces tímidas del indio, el quejido profundo del 
negro y la altivez del eriollo, hacen multánime. concierto en la 
conciencia de Miranda, para expresar la inquebrantable voluntad 
de personería de nuestra América mestiza. , 


Crecidas por el dolor de la distancia, le llegan a Europa noticias 
constantes de lo que pasa en el nuevo mundo. “Caracas se levantó 


por los años de 1750. Quito en 1764, México trataba su indepen-- 


dencia con Inglaterra en 1773, el Perú estuvo sublevado en marzo 
de 1781 y en el mes de junio de este propio año, el reino de Santa 
Fe en rebelión, expulsó al virrey y tropas europeas. ..”, explica por 
1790 al Ministro inglés Pitt, como prueba de la madura conciencia 
americana de que se siente anunciador e intérprete; y siete años 
más tarde, por medio de la primera reunión de diputados de Amé- 
rica, efectuada en París el 22 de diciembre de 1797, da forma a las 
propuestas hechas en la conferencia de Hollewood. En su severo 
apartamiento de la Rue Saint Honoré se han juntado los comisio- 
nados que llevan de América la misión de perfeccionar las propuestas 
hechas al Ministerio británico, y de aquella junta, que debiera recor- 
darse como hito primerizo en la anfictionía americana, regresa a 
Londres con título de “Comandante General en lo militar de las 
Provincias, Villas, y ciudades del Continente hispanoamericano”. 

: Ya está Miranda formalmente a la cabeza de la comunidad ame- 
ricana. Es el Jefe militar del mundo hispánico de las Indias que 
busca nuevas formas para sus realizaciones de cultura. Frente al 
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FRANCISCO DE MIRANDA 


Litografía de 1812. (Museo Bolivariano, E. 79). 


Rey español hay, si bien a merced de la azarosa aventura, otra 

autoridad que se dice expresión de la soberanía de América. Mien- ] S 

tras en el Borbón se estratifica un mundo viejo: la conquista, la 

colonia, el rico y eontradictorio proceso de la formación de estos 

países; Miranda, como la heroína de Shakespeare, representa la 

claridad que ilumina al Calibán atado. Sus títulos difieren en el 

origen y el tiempo: al español le viene el dominio soberano por un 3 

acto de conquista cumplido hace tres siglos. Miranda se siente per- 

sonero de una soberanía en cierna, que arranca de la confusa y 

aún dormida voluntad de un pueblo que mira hacia el futuro. Pero 

ya en él la nueva América, para saciar su pasión de libertad ' y 

de justicia, tiene una cabeza cimera, que representará y defenderá 

sus indeclinables derechos, y a quien buscarán, para la uniformidad de 

la labor libertadora, sus compatriotas Pedro Fermín de Vargas, 

“granadino de El Socorro, disfrazado de Pablo de Olavide; el cubano 

Pedro José Caro, el chileno O'Higgins, el peruano José del Pozo 

y Sucre y, bajo la apariencia de don José Palacio Ortiz, el gran 

santafereño Antonio Nariño, que riega en América, como semilla 

- de libertad, la célebre traducción de los Derechos del Hombre. Para 

Miranda no hay venezolanos, ni granadinos, ni cubanos, ni mexica- 8 

nos, ni peruanos, ni chilenos. En el Nuevo Mundo ve moverse una 

- familia uniforme, distribuída en diversas provincias, para cuya de-- 

signación integral crea el nombre glorioso de Colombia. Comprende + 

que es uno el destino de estos pueblos y se siente por igual conciu- >, 

.dadano de todos los hombres que integran la unidad americana. E y 

Este profundo sentido de aglutinación permite ver, al desbro- 

Zar cireunstancias y hacer de lado compromisos impuestos por la- 

"urgencia de ayuda extranjera, cómo Miranda intuyó la necesidad de 

mantener íntegro el contenido moral y político que había creado 

ss la conquista española. Aquellas sus ideas de concordia y de coope- 

ración americana, que caldearon la histórica velada de Saint Ho-' 

_ Noré, reaparecerá en la mente iluminada del Libertador, para in- 

- tentar unir en el Congreso de Panamá, sobre la base de la lograda - 

- soberanía de las regiones, a los pueblos hispánicos del continente, E E 
que empezaban a ser presa del arisco nacionalismo, que ha servido ¡ 

- de causa a la disipación de los máximos ideales constructivos que 

b fueron numen de los Padres de la Independencia. 


. 1 ES de, 
Señores: ' ; 2. 0 : 


de Volver la mirada hacia Miranda no representa para los pue- pS! 
_blos de América un mero acto de gratitud con el gran Precursor 
_de nuestra Independencia; ni para Colombia rendir pleitesía al 
218 creador de su nombre y su bandera, ni para Venezuela festejar al hijo 
pera glorioso que, tras de haber segado copia de laureles en la vieja E 
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Europa, raudo regresó a su cuna para alentar el espíritu dende 235 
pendencia que dio vida a nuestra Primera República. Sobre su OS 
ciclópea grandeza humana, Miranda es el más antiguo símbolo de la 
americanidad permanente y la más fiel expresión del destino auto-. 
nómico de nuestro mundo indo-hispánico. Soldado de la libertad, 
cuyo nombre recibe el homenaje de los ojos del mundo que 
cruza bajo el Arco de Triunfo en el París eterno y luminoso, cambia 
los arreos del mílite para aparecer envuelto en la clámide inquietante 
de los augures. Sú voz doblada de sabiduría antigua y de fuego ju- 
venil, fué la voz-de la América caótica de fines del Siglo XVIII. Nada: 
. importa su fracaso de guerrero en los campos de batalla de nuestro 
continente. El tiene que pagar a los dioses, con trueque de dolor, el 
precio de la nueva libertad que buscaba para sus compatriotas. NE 
lo pagó tanto en carne viva como en el cascabullo del espíritu, al ver 
unidas, a la traición de los amigos, las torturas y los vejámenes , 
que le impuso la venganza monstruosa de la- España fernandina, Ñ 
que renegaba y destruía, para el regreso al despotismo, el espí- : 
ritu de liberalidad y de justicia que había inspirado a los políticos á 
doceañistas. Mas, aherrojado de cadenas, su voluntad permaneció 
firme para la aventura de la libertad, y doblemente oculto, tras los 
barrotes del cautiverio y tras el nombre de José Amindra, con que 
esquiva las pesquisas de sus verdugos y de sus émulos, procuró, 
hasta la hor ra de la agonía definitiva, nueva ocasión que le permi- 
tiera retornar a la lucha por la libertad. > , 


Ni tomado ya por la inmovilidad sin regreso de la muerte, la. 
reacción imperante tuvo piedad para el grande hombre; su cadáver 
no oyó preces ni recibió asperges piadosos para el viaje definitivo y 
a la tierra nutricia. De haber meditado un poco más la venganza. 
goda, hubiera sido entregado a las llamas purificantes que castiga- 
ran su herejía contra el caduco mundo del fanatismo y la realeza. 


Michelet lo miró como ahijado de la desgracia. Nosotros lo ve- 
mos como hijo de la fortuna. Porque, ¿qué si nó suerte es haber => 
logrado en el ancho y difícil campo de la historia sitio que marta e 
el divorcio de dos épocas? ¿Qué si nó ventura es dejar memoria para á 
“todo un continente de que suyos fueron el pensamiento poderoso y la 
voluntad enérgica que supieron exprimir la idea y el querer de un 
mundo que buscaba su destino de libertad? Y aquí estamos, señores, 
doscientos años distantes del día en que vió la luz de la existencia, 
celebrando con orgullo y gratitud su recuerdo glorioso, ni reunidos j 
en función de deleite por la brillantez de sus acciones ni embelesados 
por el colorido de sus fecundas aventuras, sino en la actitud severa 
y atenta de quienes evocan al maestro inmortal que enseña la pe- 


renne lección capaz de persuadir a la necesidad de avivar la vin- 
culación americana y de fijar los caminos certeros que conducen 
al triunfo de la causa de los Derechos del Hombre. 


Expresión austera del mejor pensamiento de Colombia, su ilus- 
tre Academia de Historia ha querido consagrar este acto en honra 
del egregio Precursor, y aunque él, más que de Venezuela, se sintió 
hijo de América, a mí me toca agradecer, como representante de 
mi país, el homenaje que se rinde al más antiguo de los Padres de 
nuestra nacionalidad republicana, y testimoniar, a la vez, mi recono- 
cimiento personal por la oportunidad que se me depara de dejar oír 
mi obscura palabra desde sitio donde han dado vuelo a la suya los 
más conspicuos representantes del pensamiento de Colombia, y donde 
el ilustre historiador don Enrique Otero D'Acosta, en síntesis bri- 
llante, nos acaba de regalar con un perfil del prócer, tan correcto 
y elegante como el propio de David d'Angers. 


“Es preciso, pues, llevar a cabo esos preparativos 
para vencer; y, todavía más: para naturalizar allá la 
Libertad. Hay que hacer esta Revolución: en la España 
europea y en la España americana; todo coincidiendo. 


La suerte de esta última revoluciói 
hombre. ...: MIRANDA”. ccrondepend ión 


J. P. Brinett (Carta a Dumouriez. — 28-11-1792) 
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IRANDA, 
Precursor... del Feminismo 


por LUCILA L. DE PEREZ DIAZ 


«ph ODO buen venezolano, quiero decir, todo venezola- 
no amante de las glorias patrias, sabe o debe saber 
quién fué el General Miranda y por qué se le ha 

apellidado el “Precursor”. La historia y la leyenda nos 

han dicho y repetido una y mil veces su vida, sus desig- 
nios, sus empresas, sus glorias y sus desdichas. 


Sabemos de su vida que nació en Caracas en el año 
de 1750, de la unión matrimonial de D. Sebastián Miran- 
da, natural de las Islas Canarias y Doña Francisca Anto- 
nia Rodríguez Espinosa, criolla. Que comenzó su carrera 
en España, en aquella misma España cuyo formidable 
poderio se dedicó más tarde a combatir sin tregua ni 
descanso. Que hizo sus primeras armas en favor de la 
independencia de la América inglesa cuando aquellas 
colonias se sublevaron contra la metrópoli. Que recorrió 
el continente europeo en largos viajes durante los cuales 
adquirió una vasta ilustración que llegó a granjearle fa- 
ma de insigne humanista. Que se radicó por mucho 
tiempo en Inglaterra entablando con el gabinete britá- 
nico y otros gobiernos una serie de negociaciones que 
duraron 18 años y cuyo objeto era la emancipación de 
la América española. Que se alistó en los ejércitos de la 
Francia revolucionaria e hizo la campaña de Bélgica a 
las órdenes de Dumouriez. Que trajo a las costas venezo- 
lanas la expedición libertadora de 1806, expedición que 
fracasó primero en Ocumare y después en Coro. Que en 
su residencia de Grafton Street, en Londres, fundó una 
junta central directiva, donde, asociado con todos los 
americanos notables de la época, Zapiola y Caro, del 
Valle y Nariño, Vizcardo y Guzmán y Antepara, Medra- 
no y Ortiz, Zea y San Martín, O”Higgins y Gual y Bolí- 
yar, se fraguaba la guerra a España, En fin, que llamado 


por los promovedores de la Revolución de 1810, vino a: 


desempeñar su último, más importante y también más 
desgraciado papel; que fué de los legisladores del Primer 
Constituyente y Generalísimo y Dictador de la Primera. 
República; que tuvo la gloria de firmar el Acta de la In- 
dependencia y la desdicha de firmar también la Capitu- 
lación de San Mateo; que aprehendido por sus propios 
tenientes, quienes pretendieron castigar en él supuestos 
- crimenes, cayó en manos de las autoridades españolas; 
y que finalmente, en España, en un presidio, en la Carra- 
-ca de Cádiz, tristemente célebre desde entonces, exhaló el 
último suspiro, vencido en su lucha contra el coloso en 
cuyos dominios no se ponía el sol y víctima de su nunca 
desmentido amor a la patria y a la libertad. 


extraordinaria que a todos nos han contado, vida en la 
que hay de todo: honores y escarnios, triunfos: y reve- 
ses, gloria y humillación, calumnias y apoteosis, luz y: 
sombra, en una palabra. 

- Numeros episodios más o menos románticos que 
todos hemos leido, se intercalan en el curso de sus aven- 
turas heroicas. : : A 

Refiere D. Aristides Rojas como el “edecán de Cagi-. 
gal”, en el desempeño de una importante misión diplo- 
mática que le confiara su jefe, se vió denunciado como 
introductor de contrabandos en Cuba, y obligado a dejar 
-=subrepticiamente el servicio español para escapar al - 
presidio, hasta que el Consejo de Indias, ante el cual se 
Inició un interminable proceso, tuvo a bien devolverle, 
- dieciocho años más tarde, su buena fama... 

Becerra y otros historiadores narran los variados y 
pintorescos incidentes de su viaje continental, salpimen- 
tado por los lances de la persecución a que le sometían 
los agentes del gobierno español: el ilustre viajero que 
recorre Europa, ora de incógnito, bajo supuesto nombre, 
ora ostentando el orgulloso título de “Conde de Miranda”, 

atraviesa Francia como un relámpago, prevenido por 
Lafayette del riesgo que corre; el secretario de la Lega- 
ción española “trabajaba como un negro” por no dej arlo 
escapar y en Rusia, donde tiene un altercado con el em- 

bajador español, quien buscaba pretextos para apode- 
rarse de su persona, obtiene la protección de la Empera- 


Cortes europeas. 


DAR 


Tal es, a grandes rasgos, el resumen de aquella vida: 


triz quien le recomienda a sus ministros en las diversas — 


Según los cronistas franceses la “espada favorita de 
la Gironda”, empañada un momento en su brillo glorio- 
so por una falsa acusación que ante el tribunal Revolu- 
cionario se le hace de traición en complicidad con Du- 
mouriez, recobra sus fulgores cuando los terribles jueces 
le absuelven de toda culpa y el pueblo que pedía a gritos 
su cabeza, le conduce en triunfo a su domicilio. 


Los ilustrados biósrafos chilenos de Bello pintan 


“una escena emocionante: el sabio profesor que enseña 


matemáticas a sus compatriotas residentes en Londres, 
ve caer un día en sus brazos a un discípulo suyo, el fu- 
turo O"Higgins, que se hace llamar con el prestado nombre 
de Riquelme, conmovido hasta las lágrimas por las pala- 
bras y exhortaciones del apóstol de la libertad americana 
y sale de aquel abrazo confortado con los “Consejos” que 
para él escribe el mentor de los Libertadores. 


Un cronista y testigo de la Expedición de 1.806 des- 
cribe el momento solemne en que a bordo de la nave 
libertadora “El Leander” se iza el famoso tricolor con- 
vertido más tarde en bandera venezolana, saludado por 
las voces del cañón mientras los soldados extranjeros 
del Comandante en Jefe del Ejército de Colombia, 
juran fidelidad a aquellos colores predestinados... 


Juan Vicente González, al hablar de los festejos pa- 
trióticos con los que se celebró la proclamación de la 
independencia, el 14 de julio de 1810, en Caracas, asienta 
que Miranda presidia la procesión civica, compuesta de 
la juventud revolucionaria, que en la Plaza Mayor, entre 
vítores y aplausos, tremoló las banderas en el mismo 
sitio donde años antes el verdugo quemara la efigie y 
proclamas del Precursor. : 


Gual, en sus recuerdos, conmemora las palabras que 
pronunció el Dictador con desaliento cuando le anuncia- 
ron la noticia de la pérdida de Puerto Cabello: “Vene- 
zuela está herida en el corazón!” j 


Y un testigo de los sucesos de la trágica noche del 
31 de julio, en La Guaira, que fué después un Prócer de 
la Independencia, el General Carlos Soublette, recogió la 
amarga expresión que se escapó de los labios del Gene- 
ralísimo, ante la violencia de sus subalternos: ——“¡Bo- 
chinche!...¡Bochinche!...” 


Todos estos dichos, todas estas actitudes, todas estas 
escenas y fases de su vida son harto conocidas: conta- 


das por los diversos biógrafos, comentadas por los his- 
toriadores, pasan a la categoría de las tradiciones popu- 
lares que andan de boca en boca... 

Tampoco se ignoran las persecuciones de que fué 
victima durante su agitada vida: seis veces sufrió, la 
persecución: Francia le encerró en la Conciergerie y en 
la Force y le expulsó de su territorio; España le declaró 
“reo de Estado, le persiguió hasta alcanzarlo y le envió 


de las fortalezas de La Guaira a las de Puerto Cabello,- 


de las de Puerto Cabello a las del Morro de Puerto Rico 
y finalmente de éstas a las de la Carraca. 

Célebres se han hecho asimismo las apreciaciones y 
juicios que acerca de él emitieron historiadores patrios 
y extranjeros. Harto se ha repetido el dicho de Michelet :. 
“Había nacido desgraciado!” cuya exactitud comprueba 
el sino adverso que le acompañó en vida y que pesa hasta 
sobre su sepultura. Aún perduran contra su memoria 
inveterados prejuicios, preocupaciones injustas, preven- 
ción infundada, en una palabra, una hostilidad que no 
desarma. Hay quienes le tildan de “aventurero” como lo 
han llamado Lamartine en otros tiempos y Robertson en 
el nuestro; hay quienes le inventan un favoritismo des- 
honroso por parte de Catalina II; quienes le hayan teni- 
do por agente más o menos mercenario de Inglaterra; 
quienes le imputan errores y faltas militares que no co- 
metió; quienes le acusen de envidioso de ajenas glorias; 
quienes le censuren de debilidad, de ineptitud y hasta 
de cobardía, durante la campaña de 1812 y, por último, 
quienes se hayan atrevido a escupir su venerable rostro 
con la vil acusación de haberse dejado comprar por las 
onzas del Marqués de Casa-León... E 
El reverso de esa injusticia y de esa ingratitud con 
que aún se le juzga y se le aprecia, es su nombre grabado 
- sobre la piedra del Arco de la Estrella en París y el su- 
_blime mote de “Precursor de la Independencia Ameri- 
cana” con el que le designa la posteridad! 
- Todo ello, honores y afrentas, laureles y calumnias, 
apología y censuras, todo ello es consecuencia natural 
de la gloria legítima que a algunos deslumbra, a otros 
ciega y a muchos molesta y mortifica! 

Y todo esto, repetimos como al principio, es sabido 
y conocido. Sólo una faz del Precursor parece haber per- 


- manecido en la sombra; sólo un rasgo de su fisonomía 


general ha escapado hasta ahora al ojo zahorí en los in- 
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vestigadores del pasado, tal vez debido a su misma pue- 
rilidad e insignificancia. Pero yo, por lo que me interesa, 
deseo hacerlo valer... 

Me refiero al párrafo de una carta que Miranda es- 
cribió a Petión, miembro de la Convención Nacional, 
que dice así: —“Por mi parte, os recomiendo una cosa, 
sabio legislador y son las mujeres... ¿Por qué, en un 
gobierno democrático, la mitad de los individuos, las 
mujeres, no están directa o indirectamente representadas, 
mientras que si están sujetas a la misma severidad de 
las leyes que los hombres hacen a su gusto? ¿Por qué, a lo 
menos, no se las consulta, respecto a las leyes que las 
conciernen más particularmente, como las del matrimo- 
nio, del divorcio, de la educación de los hijos, ete? Yo 
os confieso que todas estas cosas me parecen injusticias 
irritantes y muy dignas de ser tomadas en consideración 
por nuestros sabios legisladores americanos y europeos, 
los cuales aunque en mayoría reconocían la injusticia de 
ese estado de cosas, nunca pudieron explicarme su plau- 
sible razón de ser”. E 

Estos renglones no han menester comentarios: de 
ellos resulta claramente que Miranda no sólo fué el ilus- 
tre Precursor de la Independencia, que todos admiramos 
y veneramos; fué también el Precursor de esa otra eman- 
cipación, la del sexo débil y oprimido, que por fin ha 
roto sus cadenas, el Precursor de ese gran movimiento 
revolucionario que se llama el “Feminismo”. 

Un laurel más para la corona de gloria del mártir 
de la Carraca que viene a ser también el defensor de 
los derechos de la mujer! 


“MIRANDA: Bravo y digno amigo: Razondis como 
Sabio, y combatís como Héroe...” 


(Petión. — Carta del 29-11-1792). 
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UNA FRASE DE MIRANDA 


por EDUARDO CARREÑO 


E? L historiador José Gil Fortóul, empleando la termi- 
n nología española de la época, no vacila en calificar a 
Miranda de “noble aventurero”. Noble, porque en el 
nuevo y en el viejo mundo consagró su vida a pelear por 
lo que entonces se llamaba la libertad de los pueblos; y 
aventurero porque no diferenciaba los medios de reali- 


zar el ideal de su vida. 


Fué la fatalidad el hada madrina del “noble aventu- 
_rero”. Si en Europa le sonrió fugazmente la fortuna, en 
su patria le fué adversa. Mariscal de Campo del Ejér- 
cito francés del Norte, derrotó en Valmy a los prusianos 
y puso cerco a Amberes. Goethe, refiriéndose a la últi- 
ma batalla, dijo una frase inmortal: “En este mismo sitio 
y en esta misma hora principia una nueva éra en la his- 
- toria del mundo”. Defendióse con arrebatadora elocuen- 
cia ante el odioso Tribunal revolucionario y resultó 
- 'incólume su honor militar. Por ser “un hombre libre 
- entre cadenas”, como a sí propio se llamó, hubo de su- 
- frir numerosas persecuciones y encarcelamientos. 


| Después del fracaso de su primera expedición a las 
costas de Ocumare, Miranda salió de Curazao con rumbo 
a La Guaira, donde desembarcó el 11 de diciembre de 
1810. Vestía el uniforme de general de Francia del 93: 
el bicornio con plumas sobre la cabellera empolvada, la 
corbata negra, el aro girondino en la oreja, el dormán 
azul con hojas de oro, la banda en que lucían los colores 
republicanos, de la cual colgaba el sable corvo, ceñido 
el calzón blanco, altas las botas con espuelas doradas. 
A pesar de sus sesenta años, manteniase erguida su ma- 
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- de Tovar y Ponte, a quienes comisionó la Junta de Cara- 


cuando gobernaba Fernando VIL La animadversión 


- desprestigio; y fué Bolívar, profundo conocedor del med 


a E a os un ejército al mando del a 


yestática figura. Miranda se echó en brazos de Bolivar y 
cas para darle la bienvenida. 


Al principio se recibió a Miranda con demostracio- 
nes de júbilo; pero duraron poco, porque juzgó la misma 
Junta que era una contradicción monstruosa admitir en 
su territorio a un sujeto proscrito por sus antecedentes 


contra Miranda era ostensiva: los criollos ultramontanos, 
que le seguían teniendo por hereje, al referirse al arete 
de los girondinos que llevaba en la oreja, pgaros a la 
calle una copla popular que así concluía: 


En la oreja tiene el aro 
que llevará en el Infierno. 


Todo se oponía a que Miranda tomase participación 
en los asuntos de la politica militante, pero era tan bi- 
zarra y tan fuerte su personalidad, que a la postre se 
impuso. 


Ausente de Venezuela durante cuarenta años, era ÉS 
lógico y natural que se tuviese a Miranda por extranjero - 
en propia patria; a ello contribuian el refinamiento de 
sus gustos, sus modales cortesanos, su educación esmera- 
da y su gran cultura, adquirida en los centros intelectu 
les de Europa. Esta circunstancia influyó no poco en s 


circundante, el primero en AS el fracaso. 
e E 
Asistió Miranda a la firma del Acta de Indepe 
cia, después de cuya declaratoria hubo en el país bre 
de reacción realista contra el Gobierno republica 
Hubo asimismo en Caracas, Valencia y Coro conato 
intentos de sublevación, que fueron bien pronto domi 
dos. Sobre todo en Valencia revistió caracteres , 
_mantes; y fué entonces cuando el Poder Ejecutivo: ióse 
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guerra a unos cuatro mil hombres. El fué quien susti- 
tuyó al marqués del Toro, el cual, nombrado en un prin- 
o sufrió un descalabro y tuvo que regresar maltrecho 
a Maracay. Los realistas, con un ejército exiguo, se 
adelantaron hasta La Cabrera, punto estratégico ubicado 
entre Valencia y Maracay. 


Miranda estableció su Cuartel General en Maracay; 
después de algunos encuentros con el enemigo, formalizó 
el sitio de Valencia. Alegaron los insurgentes que la 
sublevación era obra de los curas, por donde las bases 
de la capitulación debían ser negociadas con ellos, a lo 


cual respondió Miranda con ironia: —“Si no se rinden 
incondicionalmente, yo procuraré que la llegada del Ar- 


zobispo sea apresurada por el cañón y las balas”. Sin. 
asomos de duda, el movimiento revolucionario habia si- 
do dispuesto por los frailes “contra los herejes, los ateos 
- y los franmasones de Caracas”. Al fin la ciudad capitulo. 
Bolivar fué uno de los comisionados para traer el parte a 
la Junta de Caracas. 


Por esta acción de armas, el generalisimo recibió el 
beneplácito del Congreso, al declarar que “Miranda me- 
recía el más alto elogio por la firmeza desplegada contra 
los valencianos que persistieron en la oposición a la 
causa de la justicia, demostrando que une a sus altos 
talentos militares aquellos sentimientos benévolos que 


pueden promover felizmente los designios de las provin- 
cias independientes”. 
1 


La campaña pacificadora de Miranda y el buen éxito 
con que la condujo granjeáronle cierta popularidad; mas, 
a pesar de ello, no alcanzó a ganarse la confianza de la 


oligarquía caraqueña, que le hostilizó por todos los 
medios. ¡ 


Sin disputa, lo que más desconsoló a Miranda fué la 


pérdida del Castillo de Puerto Cabello, cuya defensa ha- 


bía confiado a Bolívar, a causa de la traición de Pran- 
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cisco Fernández Vinoni, quien en compañia de Antonio k 
de Guzmán, sublevó la guarnición apoderándose de ella 
y proclamando la autoridad de Fernando VII. 


Cuando llegó a oidos de Miranda la noticia fatal, 
exclamó con amargura: 


—¡ Venezuela está herida en el corazón! = - 


Monteverde seguía entretanto su arrolladora campa- 
ña y después de tomar a San Carlos, marchó sobre Va- 
lencia, la cual no llegó a resistir heroicamente, como se 
esperaba. 


Las deserciones en el Ejército de Miranda y la lenti- Se 

E" tud con que procedió, lo cual valióle tuo pocas censuras; 
también el terremoto del 26 de marzo de 1812, que convir- 
tió a Caracas en ruinas y el hecho de haber acaecido en 
Jueves Santo, coyuntura que aprovechó el clero para exal- 
tadas manifestaciones de fanatismo, y Bolívar para su 
viril apóstrofe: —Si la naturaleza se opone, lucharemos 
contra ella y la venceremos—, habían convertido a Vene- 
zuela en un verdadero caos, del cual era muy difícil 

-xsacarla. 


4 A Miranda, agotados todos los recursos, no le queda- 
ba más camino que la capitulación. Nadie se atrevía 20 
2 proponérselá, por el temor de una repulsa; pero él : 
s 

- -——sinuó al marqués de Casa-León, por entonces Director 
E E “de Rentas del Estado, que la propusiese. q 
e 

4 

A 


Casa-León, hombre sagaz, pérfido Ya oportunista 


ciones en Valencia, y, finalmente, el marqués nd C: 
León, en nombre de Miranda, negoció con Montev 
los puntos en desacuerdo y la a se firmó € 


na, habia venido de Puerto Cabello a La Guaira; no bien 
advirtieron allí su presencia cuando hubo manifestaciones 
hostiles y tumultuarias. El Precursor, presa de honda 
pesadumbre, caminaba por entre las sombras de la noche, 
linterna en mano —y no como Diógenes buscando un 
hombre, porque a todos los conocia—, profirió esta frase 
que en si resume la tragedia del pueblo venezolano y la 
mitad de su historia: 


—¡Bochinche... Bochinche..., esta gente no es ca- 
paz sino de bochibche! 


De la tercera Edición de 
Vida Anecdótica de Venezolanos. 


£ . 
.««Procurando cumplir cada uno su deber, lo más 
exactamente posible, y teniendo en cuenta siempre el 


uterés público, al que toda querella individual o intriga 
de partidos es extraña...” 


MIRANDA 


(Carta a Ruauot) 
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- En Defensa del Precursor — 
Nuestra Polémica con Monsieur Edouard Clavery, 
Ministro que había sido de Francia en Colombia 


y en el Ecuador 


por ANGEL GRISANTI 


Estábamos en París en la primavera del año 32, 
cuando apareció el opúsculo de Monsieur E. Clavery, ti- 
tulado: “Trois Précurseurs”, plagado de errores y juicios 

3 deprimentes para el General Miranda. El libelo, que así 
podría llamarse, nos hirió en carne viva y contristó AS 
muestro corazón: nosotros habíamos hecho el Indice del A PR 
Archivo del héroe y filósofo en 1926; publicamos nuestra 
obra primigenia en 1928, titulada: “Miranda y la a 
Emperatriz Catalina La Grande”, y en 1929 el fo- 
lleto intitulado “Miranda y su Familia”; es decir, a 
estábamos compenetrados con la obra y el espíritu ES 
del Generalísimo, de tal modo que nos parecían ser 
parte integrante de nuestra vida intelectual. Y, no 
pudimos resistir la tentación de rebatir al diplomático 
francés. Es más, nos creíamos en el deber ineludi- 
ble de hacerlo como mandato del patriotismo. Y lo 
cumplimos con tanta mayor consagración cuanto más > 
lejos nos hallábamos de la pátria querida. El señor Cla- 
very era irreductible como un gascón. La batalla fué 

á cruenta, pero nosotros no cejamos y creemos haber le- 
vantado ¿lesa la memoria del General Miranda. , ¿MS 

El señor Clavery había tenido días antes una agria 

2 : polémica también con nuestro compatriota Dr. C. Parra 
Pérez con motivo de nuestro esclarecido Precursor. Mon- - 
sieur Clavery había sido duro y acerbo con nuestro 
Ex-Canciller. Y nosotros creímos asimismo obligación 
muestra defender al compatriota. - El ex-diplomático 
francés fué con nosotros menos contundente, quizás 
porque los errores de su folleto eran más visibles, 
y nuestras críticas, eh consecuencia, más concretas. 

Como resultado final de esta polémica, Monsiew 
Clavery decidió hacer una nueva e inmediata edición de 
su opúsculo “TROIS PRECURSEURS”, y, en contesta- 
ción a un Cuestionario que le sometimos con fecha 26 
de agosto, reconoce casi todos sus errores, aunque per- 
siste en unos pocos, y sin razonamiento alguno rechaza 
la validez de las opiniones de historiadores y hombres 
de letras, los más preclaros de Francia. - 

La Contestación de Monsiewr Clavery, la insertamos 
a continuación de estas cartas nuestras, —todas, inéditas, 
salvo la primera— como prueba fehaciente de: lo que aquí 
exponemos. Hubiéramos querido publicar todas las cartas 
de Monsieur Clavery, pero ni el tiempo estrechísimo, ni 
la hospitalidad que nos brinda la “Revista Nacional de 
Cultura”, alcanzan para tanto. y 


ad 


NS 


Al margen de la polémica, sin embargo, Monsieur pS 
£ Clavery y nosotros canseamos publicaciones con la ma- 
yor cordialidad. En 1933 publicó el mismo escritor galo di 
otro libro: “Les Archives de Miranda en cours de Pu- 
blication au Vénézuéla”. Allí nos honra consagrando un 
capítulo a comentar nuestra obra: “La Instrucción Pú- 
blica en Venezuela”. Nuestra correspondencia la inte- 
rrumpió la guerra universal última. Después hemos 
sabido de un rasgo caballeroso del señor Clavery, al 
través de un artículo del difunto escritor colombiano, 
J. M. Pérez Sarmiento. En 1916, al cumplirse el Cente- 
E - mario de la muerte del ilustre Precursor, Rufino Blanco 
E ' Fombona, Pérez Sarmiento, Jorge Gallegos del Campo, 
Cónsul ecuatoriano, Guillermo Lauwrín y José Miranda 
Cadrelo, prestantes elementos de la historia y la marina 
española estos últimos, se reunieron en La Carraca para 
rendir piadoso tributo al mártir de nuestra Independen- 
cia. Se resolvió colocar una placa de mármol en el ce- 
LE menterio de la prisión, recordatoria de la inhumación allí 
- de nuestro Precursor. Monsiewr Clavery era entonces 
Cónsul de Francia en Cádiz y superó su función protoco- 
lar consiguiendo del Gobierno francés que sufragara la 
mitad del valor de la placa conmemorativa. En aquella 
solemne ocasión, como en muchas otras en que habían 
de glorificarse muestra patria o nuestros próceres, Ve- , 
nezuela estuvo ausente. . > 
Sea esta la ocasión para saludar muy cordialmente 
a nuestro temerario contendor de ayer, si vive; o para 
tributar un piadoso recuerdo a su memoria si ha dejado 
- esta vida terrena. s 


l A. G. 
- Marzo de 1950 E 


París, 17 de mayo de 1982, 


Sr. D. Edouard Clavery «e (Enviada el 14 de junio 
; Le Vesinet (París). A. y publicada en El He- 
Pel > -  rYaldo de Caracas el 22 
de agosto de 1932) y 


y distinguido señor mío: 


- destino _me favoreció grandemente ayer poniéndome en las ce 
os su robusta obra: “TRES PRECURSORES”, (Miranda, Na- 
, Es ejo), la cual pensaba Ud. darla a luz con motivo ne das 
emoración de la muerte del Libertador, y que sólo hoy publica - 

1a graciosa condescendencia y una fina demostración d 
ideza y de favor, para con las Academias de Historia de dd 
otá, Caracas y Quito, a las cuales honra Ud. como Miembro 


En el volumen en referencia me ha llamado poderosamente la 
atención la biografía del primero de los Precursores, el General. 
Miranda, ai cual dice Ud. conocer muy bien, y cuya verdadera his- 
toria se propone escribir allí, pues para tal empresa lo autorizan 
un brevísimo viaje a Caracas; el haber hojeado ligeramente un 
único tomo de los 63 que componen sus “Memorias”, y su calidad 
de Miembro de tres respetables institutos; todo lo cual reviste de 
mayor responsabilidad sus afirmaciones, y de más peso y relieve 
sus juicios. 

Como yo me he ocupado también de un General Miranda, ya 
que hice el Indice de su Archivo; escribí su viaje a Rusia con el 
título de “Miranda y la Emperatriz Catalina la Grande”, y su Ge- E 
nealogía con el de: “Miranda y su Familia”; así como otros trabajos a 
sobre el mismo asunto, en dos años de asidua investigación, me veo 
obligado por tal respecto y como venezolano, a confrontar los precio- 
sos datos que Ud. aduce y el carácter de aventurero que Ud. tan 
magistralmente retrata, con los datos que yo he podido procurarme, 3 
y el carácter del otro personaje que me afano en analizar. 

Porque su biografiado y el mío aunque coinciden en ciertos 
rasgos, difieren profundamente en otros. 

' En efecto, el General Miranda que Ud. describe es un cobarde; 
el que yo conozco es un hombre de coraje; el suyo es un espía ven- 
dido al oro inglés; el mío un caballero cabal y honrado; y el que 
para Ud. es un aventurero vulgar, es para mí un mártir del deber 
y de la lealtad. 

Para Ud., al parecer, la efigie de uesñáa figura en el Salón 
de Retratos de Versalles y su nombre está inscrito en el Arco de 
Triunfo de la Estrella, por traidor; en mi concepto tales honores 
se los concedió un país generoso, la Francia, por sus leales servicios 
en días de peligros y de angustias para la nación. 

Su detestable sujeto se llamaba Francisco Antonio Gabriel; dl 
héroe a quien yo me contraigo se llama Sebastián Francisco; para 
Ud. nació en el mes de junio; para mí el 28 de marzo. Conforme 
a sus datos el año de su nacimiento es el de 1752, o más exactamente 
aún el de 1756, según la portada del volumen citado; de los míos 
consta que vió la luz en 1750. $ 

Pero ante la alta autoridad de Ud. como historiador y diplo- 7 
mático, yo no puedo menos sino verme obligado a aducir la prueba 
que es la siguiente: E 

“En la Catedral de la Ciudad de Caracas en cinco de abril de 
mil setecientos y sinquenta años, yo el infrascrito The. Cura bap- 
tise solemnemte., puse oleo y Chrisma y di bendiciones a Sebas- 
tian Franc” Parbulo qe. nacio a Veinte y Ocho de Marzo; hijo legi- 
timo de Dn Sebastian de Miranda y Da. Franca. Antonia Rodrigs 


fue su padrino el Br. Dn Thomas Bautista de Melo a quien adberti el 
parentesco espiritual y obligacion y para qe. conste lo firmo fha S 
ut supra. Mtro. Dn Juan de Rada”. 

Como se ve, señor, tengo serios motivos para sentirme contris- 
tado, ya que ni moral ni materialmente el caballero de industria que 
Ud. describe corresponde con mi héroe, aun cuando ambos nacieron 
en Caracas. Para 1771 habían dos individuos del mismo nombre e 
idéntico apellido en Venezuela: uno en Caracas y otro en La Guayra. 

En “Miranda y su Familia” yo hago referencia de hasta siete 
Francisco de Miranda. Los datos que yo aporto son severamente 
auténticos, porque son tomados en sus fuentes originales: los libros 
de Bautismos de la Catedral de Caracas y el Archivo del Precursor. 

La grandeza de Miranda reside en que él fué el primero que 
en las Américas, la del Norte y la del Sur, hizo de los ideales loca- 
listas de los revolucionarios americanos, un ideal internacional, y 
delas diferentes “patrias chicas” una sola entidad política y una 
sola y grande patria común. 

Miranda es el Precursor de la Independencia de la América del 
Sur. Coordina y reune en su persona los dispersos anhelos de liber- 
tad del continente. Y los eleva, y los amplía y los dignifica. Su 
patria no es Venezuela, ni el Perú, ni Chile, ni la Argentina: es la 
América toda desde Méjico al Plata. Colombeia la llama como una 
reparación histórica y un homenaje merecido al gran Cristóforo 
Colombo. Su casa de Londres es la mansión señorial a la cual se 
creían obligados a pasar los americanos todos para recibir consejos, 
indicaciones y Órdenes. , 
- Es el Jefe indiscutido e indiscutible de la Causa Emancipadora. il 
Viaja, escrib2,. entabla negociaciones diplomáticas, funda Logias 
libertarias. Inicia a Nariño, a San Martín, a Olavide, (Este es 
error de mi parte que corrijo ahora en 1950), y allí se conmueve 
hasta las lágrimas el entonces joven de 18 años y futuro Libertador 
de Chile, Bernardo O'Higgins. Es poliglota y polígrafo. Habla 
inglés, francés, italiano, latín; lee el alemán y el portugués, y a los. 
40 años de su vida aprende el griego para leer a Homero en su 
propia lengua. ho 
ol Trata de Pintura, ciencias, escultura, política, literatura, arte 
: militar, historia ete., con la mayor facilidad y el mismo desemba- 

- razo. Este es, afirma Bigg, un maestro en ciencias, en literatura, CN 

cell lenguas. Sorprende por la vastedad y amplitud de sus conoci- ES 
mientos. Su erudición es inagotable. Su patriotismo sin mancilla, 8 
Su probidad sin ejemplos. ! y 
cas y vea a id 
¿e s y vuelve a España. Caro se torna infi 40 
dente y lo traiciona. Rodríguez Peña fracasa. $ 
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Absuelto del proceso que se le seguía en España después de 19 
años, no vuelve a la Península, y renuncia a posibles honores, porque 
sigue fiel a la causa de la libertad. 

Ni como Marchena, ni como Moratín, ni como los otros españo- 
les, afrancesados, allana el camino de la patria en martirio al in- 
vasor triunfante. : 

“Siendo mi intención puramente patriótica, con el solo fin de 
ofrecer mis servicios a mi país, dice a Pitt, y de fomentar al mismo 
tiempo los intereses comerciales de la Gran Bretaña, cosas, a mi ver, 
perfectamente compatibles, no habrá de pedírseme servicios contra 
España fuera de ese lugar, ni con ningún otro motivo”. 

Prisionero en las ténebres bóvedas del Castillo de Puerto Cabe- > 
llo, sólo deja oir su voz para pedir justicia para sus compañeros de - Tea 
cautiverio. Para él no pide nada. No acusa a nadie, a nadie recri- 
mina. Y en la Carraca de Cádiz, moribundo ya, pero no abatido, sino 
entero y grave, únicamente se le oye responder a su interlocutor 
estas palabras: “NÓ, yo no sé quejarme, sólo siento que hayan sido 
mis compatriotas los que hayan forjado el hierro de estas cadenas”. 

Sus Negociaciones de Londres son un monumento de sabiduría, e 
de tacto diplomático, de sagacidad política. Miranda es el primero dee 
y más grande diplomático del Continente. A 

Con sentimientos de la más grande consideración y Si 
soy de Ud. señor, muy atentamente, 


Angel Grisanti. 


31 Rue des Ecoles, París 5e. 


París, 3 de agosto de 1932. 
Sr. Edouard Clavery. 
Le Vesinet. q 


Muy señor mío: 


Nunca es tarde cuando la dicha es, buena, dice un refrán m 
popular en mi país. Con retardo de cerca de dos meses recibo 


“respuesta a mi carta de junio último, y esto, en circunstancias muy 


particulares: un día antes de partir Ud. para Holanda, y muchos - 
después de su regreso a París, ya que según la prensa de esta ciudad, il 
en la fiesta de la Semana ¡Sur Americana celebrada hace vos 


Con generosidad que me: abruma dice Ud. que ha leído sin 
reposo mi carta por el tono de ironía que la distingue. Excuse Ud. 
que le exprese mis dudas sobre su imparcialidad en este asunto. 
Quizás reconoce Ud. allí su propia obra, y Su debilidad por ela le 
induce a hablar así. Porque yo no he hecho sino una pálida imi- 
tación de su estilo, aunque he fracasado en mi intento de alcanzar 
la maestría que Ud. despliega en su polémica con el Dr. Parra 
Pérez, en la cual sobrepasando a Rabelais, Voltaire y Anatole 
France, hace gala de algo más que de ironía y sarcasmo. 


El ejemplar del libro de Ud. que poseo lo compré en la Librería 
del Sr. Sánchez Cuesta —10 Rue Gay Lussac—. Protesto formal- 
mente que no me he dirigido a Ud. en tal sentido. En todo caso 
dígnese informarme a qué dirección fué enviado el libro en referen- 
cia. La mencionada Librería y el Regente del Hotel donde vivo 
responden de mis palabras. Obligado por su alusión, he creído ne- 
cesario aclarar el punto. E 


Niega Ud. rotundamente y sin explicaciones los títulos de Mi- 
randa para estar inscrito en el Arco de Triunfo. Con argumentos 
de tal naturaleza llegaremos a afirmar que el Gran Corso es un 
ente mitológico y no ha existido nunca, como pretendió probar un 
humorista durante la guerra europea. Desde que se inventó el si- 
logismo todo es probable y posible. Pero sinceramente señor Cla- 
very, perdóneme la franqueza con que le digo que, entre la opinión 
del Emperador y del Rey, sus contemporáneos, puede decirse, que 


le hicieron inscribir, y la de Ud. por valiosísima que ella sea, me 
- decido por la de los primeros. 

Me reprocha Ud. que no haya citado a Robertson, el sabio 
- profesor de la Universidad de Illinois, quien ha pasado treinta años 
estudiando la compleja figura del Precursor. Ignoraba que estuviera 
yo cbligado a tal formalidad. Mas no quiero perder la ocasión de 
cumplimentar por su órgano al ilustre escritor americano por su 
perseverancia, y por la suerte que ha tenido al hallar discípulos que 
tan buen provecho han sacado de sus lecciones. 


. 

Pero si yo no he citado al eminente: profesor anglosajón, porque 

no había necesidad y mis trabajos han versado sobre puntos inéditos 
hasta entonces, estoy casi seguro de que el ilustre sabio me ha hecho 

_€l inmerecido honor de citarme en su último y más acabado estudio . 
sobre el Precursor, libro del cual no habla Ud. 


Yo me he limitado a hacer lo que he podido. [Además de los 
datos sobre su familia (del Precursor) y del personal de su casa, 
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como huéspedes, esclavos y manumisos, poseo otras referencias ge- 
nealógicas que se remontan al primer tercio del siglo XVIL, y un 
documento importantísimo hasta hoy inédito. 208 


e 


Por gestiones mías también, la Academia de la Historia de 
Caracas publicó los Testamentos de los abuelos del Generalísimo, la 8 
fotografía de la casa de éstos en la Orotava, y el escudo dela fa- | 
milia, la cual, basándome en la documentada obra de un genealogista 
español y otros datos que poseo, y contra la muy respetable opinión 
de Ud. me atrevo a creer que no es de origen judío como Ud. lo ha 
escrito. 


Perdóneme la exigiiidad del aporte en gracia siquiera de que ¿d 
no he podido hacer más, ya que apenas cuento de edad los años que j 
el sabio profesor americano tiene estudiando la vida del General E 
Miranda. 


Por lo demás agradézcole la noticia que me da sobre la traduc- 
ción que de la obra del erudito historiador de Illinois publicó la 
Academia de Historia de Bogotá. A mi vez, y seducido por su gen= 
tileza, retribúyosela, informándole que un ejemplar de ese libro 
reposa en poder del escritor venezolano don Leopoldo Landaeta, uno 
de los funcionarios encargados de revisar los trabajos del Archivo 
del General Miranda; y que mis pocos conocimientos de inglés me 
permiten enterarme de aquello que me interesa. Nobleza obliga: 
ha sido Ud. prolijo en su información, y he querido corresponderle 
en la misma forma. 


En cuanto a la advertencia que Ud. me hace al remitirme a 
los Tomos XI y XII del Archivo del Precursor, con toda la pena del 
caso me veo precisado a significarle que yo prefiero consultar las 
obras por sus comienzos, en este caso concreto el Tomo 1, donde 
corre inserta su partida de nacimiento, la cual confiesa Ud. no 
haber conocido hasta el recibo de mi carta y mucho después de haber 
escrito la “verdadera historia del Precursor”. 


No obstante, el curioso método histórico preconizado por Ud. 
me interesa extraordinariamente. A su estudio me consagraré con 
todo entusiasmo. Si no me equivoco es algo así como construir un 0 
Arco de Triunfo y una Torre Eiffel, comenzando por la mitad. YM 

nada es más original, estable y edificante. j 


atentamente, 


París 8 de agosto de 1932, * 

(fechada el 9 por equivocación) 

Sr. Edouard Clavery. 
Le Vesinet. (París). 


Muy señor mío; 


A confesión de parte, relevo de juez, es otro refrán muy cono- 
cido en Venezuela: confiesa Ud. que, sólo después de haber hojeado 
ligeramente un único tomo, el 27 si mal no recuerdo, de los 63 que 
componen el Archivo del Gral. Miranda, y luego de haber escrito la 
verdadera historia del Precursor, leyó Ud. el tomo primero donde se 
“halla lo más elemental e indispensable para estudiar el personaje. 
El recordarle a Ud. esta originalidad de su parte, no es una galan- 
tería de la mía, como generosamente me dice Ud., sino un modesto 
homenaje a la verdad histórica, aunque no del volumen y grandio- 
sidad del que Ud. le rinde a la memoria del General Miranda en su 
bien documentada obra. Y es que, como dicen en los Llanos de mi 
tierra, “la soga revienta siempre por lo más delgado”. Semejante 
aporte del folklore diplomático no está demás para alguien de la 
carrera, 

Pero hay confesiones explícitas y confesiones tácitas: —Las pri- 
meras son las del género arriba anotadas; las segundas son las 
que, aun cuando encubiertas, traslucen. Con referencia a la per- 
sona que emite éstas, suele decirse en mi país que “quien calla 
otorga”. Y perdóneme este asalto al refranero del regocijado com- 
pañero de Don Quijote. 

Porque ya no insiste Ud. sobre lo del origen judío de la familia 
del Gral. Miranda, «con cuya novedad sorprende Ud. a la Historia, 
aunque no a los suramericanos que permanecemos ajenos a esos 
prejuicios de los civilizados: europeos y simpáticos nazistas hitleria- 
nos. Lo cierto es que por lo que toca al apellido Miranda, este es 
uno de los más antiguos de la península, y geográficamente se halla 
ligado a varias poblaciones de Francia, Italia, España y Portugal. 
Echa Ud. también pie a tierra, es decir, se desmonta Ud. de 
su caballo de batalla (otra frasecita de origen llanero quizás), el 
sabio Robertson, acerca de cuya última obra sobre Miranda hace 
Ud. mutis. Se limita Ud. a citar la de 1918, que es ya “fiambre” 
como dicen en Caracas. 

No insiste Ud. tampoco sobre las relaciones de Miranda con 
Inglaterra durante el lapso en que prestó sus servicios en Francia. 
Quizás sencillamente porque durante ese período el Gral. Miranda 
cesó de corresponderse con la Gran Bretaña. No era un espía de 


Inglaterra ni estaba vendido al oro. elos el hombre que le escribe 
a Pitt lo siguiente: 
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“No señor, todas ideas contenidas en esos planes, ojalá que 
Ud. no lo olvide nunca, le fueron comunicadas expresamente en pro 
de la libertad y de la felicidad de los pueblos hispanoamericanos, 
y para utilidad y honor de Inglaterra, siendo ambos objetos per- 
fectamente combatibles. Pero si Ud. tuviere la mira de hacer otro 
uso, persuádase Ud. con anticipación de que no faltarán a mis com- 
patriotas medios para detener sus propósitos siniestros, aún en el 
caso en que Ud. quisiese, eventualmente, ejecutarlos con prontitud, 
pues me consta que en estos momentos Ud. se vale de algunos Agentes 
para obtener informes sobre lo que ocurre en la América del Sur. 
En esta suposición, Ud. me impondría el deber ineludible de demos- 
trar al mundo quien, de nosotros dos, ha sabido en el curso de 
estas Negociaciones, regular mejor su conducta, basándose en los 
principios de la justicia, la equidad y el honor, la felicidad y la in 
prosperidad de la patria”. A esto llama Ud. simplemente “inter- E 
minables negociaciones”. 


Persiste Ud. por lo contrario, como se deduce de su comunica- 
ción a “El Universal” (a la cual me refiero obligado por el envío 
que Ud. me ha hecho de ésta, y por las alusiones reiteradas de sus 
cartas) en llamar a Miranda cobarde. Para respaldar sus aseve- 
raciones cita Ud. a Dumouriez, adversario del venezolano, y quien, 
.probablemente por exceso de coraje, no se presentó a la. Convención 
como Miranda, sino que huye hacia país enemigo. No cometeré yo 
esa divertidora ingenuidad citándole los juicios de Miranda sobre Ze 
Dumouriez. Me remitiría en todo caso a los escritores y políticos 
franceses como Jomini, Reynier, Segur, Brissot, Petión, Michelet, 
Louis Blanc, Paúl Adam, Mancini y otros compatriotas de Ud. 
que pensaban lo contrario. Hay argumentos que no convencen y 
de hecho están eliminados por la más elemental justicia. 
Pero aquí veo ya que, haciéndose Ud. solidario de las falsas 
aseveraciones de Dumouriez, aborda Ud. la crítica militar y técnica, 
achacando la pérdida de la campaña al Gral. Miranda. Sin embargo, 
antes había dicho Ud. en las páginas 30 y 31 de su libro, lo que sigue: 
“En cuanto al papel de Miranda durante las operaciones en 
Argonne y en particular en lo concerniente a su “admirable sangre 
fría en la desbandada de Montcheutin”, éste es un tema absoluta- 
mente técnico. No siendo yo militar de profesión, me declaro in= 
competente. Sería necesario hacer un suplemento de información”. 
- En el espacio de dos meses pues, ha subsanado Ud. esas defi- 
- ciencias de que adolecía cuando publicó Ud. su libro. Ingenuamente 
le digo que no se puede dar mayor prueba de genial intujción. La 
gloria de Napoleón ha quedado eclipsada ya que éste tuvo que hacer 
su pasantía y varias campañas para coronar su carrera. Ha librado 
Ud. los combates del Puente de Arcola, el sitio de Ratisbonne y la 


S 
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batalla de Wagram, que en vano buscaba Ud. entre los haberes 4 
militares del Gral. Miranda. (pág. 37 libro citado). Para los ve- ; 
nezolanos esto es un consuelo, porque si no los libró nuestro compa- 
triota, al menos los dió su biógrafo. 

Mas, lejos está de mí el propósito de seguir a Ud. en estas dis- 
quisiciones técnico-militares; no por falta de audacia y de pericia, 
ya que algo he aprendido a este respecto del reputado crítico militar 
venezolano Dr. Vicente Lecuna, sino, francamente, por prudencia e 
instinto de conservación. . 

Me pregunta Ud. los méritos que Miranda tiene para estar 
inscrito en el Arco de Triunfo? Permítame Ud. le recuerde que es 
Ud. quien se los niega, quien está obligado a exponer los motivos 
en los cuales basa sus conclusiones. Ya antes me he visto constre- 
ñiido a decirle que contra la opinión de Ud., por respetabilísima que 
ella sea, y la del Emperador y el Rey que lo hicieron inscribir, me 
decido por la de estos últimos. A menos que Ud. piense que el “Pa- 
riente”” como le llamamos los corsos, y nosotros sus descendientes, 
no merece tomarse en cuenta porque sólo era un “Petit Caporal”. 

Pero no he de mostrarme yo rehacio a su invitación: Miranda 
está allí como Jefe de la Armada del Norte, según reza la inscrip- 
ción al pie de su efigie en el Salón de Retratos del Palacio de j 
Versalles; como leal servidor de la Francia, en días conflictivos j 
para el país; como soldado de la Gironda; como contertulio de Na- 4 
poleón, que decretó el monumento; como uno 'de los militares cuya : 
nómina encabeza Dumouriez, tratado tal vez injustamente de pró- 
fugo y traidor por algunos de sus compatriotas; o por alguna otra ] 
causa generosa que la simpatía me inspira y la ame dieón de 
Ud. le niega. 

Por lo demás, creo como Ud. afirma, que Ud. ha escrito su 
obra de buena fe, sin prejuicios y gracias a la profunda simpatía 
que siente por los pueblos de la América Latina. Le creo porque. 
Ud. lo afirma, pero la simpatía cuando llega a tal profundidad, que 
yo quisiera fuese una modesta colina de comprensión, ciega y ena- 
- jena el juicio, según el Secretario de los Amantes. : 

Porque el “petid erreur” que Ud. cree haber cometido, es un * 
“gros escandale”, para tomarle en préstamo el término con que Ud. 
califica el libro del Dr. Parra Pérez. , 

Del tío del Libertador Feliciano ESPA y Sojo hace Ud. un 
tal Fabiano Rojo, esto es, algo así como un bolsvique de primera 
fila. Si así seguimos terminaremos en Babia, o por ser kalmucos, 
tártaros o mongoles. Y nosotros, como muy bien nos calificó un 
compatriota ilustre y gran personaje en París, el General Guzmán 


Blanco, sólo somos modestos indios del Caroní, o lo que es «lo mismo; 
gente desconfiada. 3 


O 


En cuanto a sus íntimas relaciones con el Dr. Vicente Dávila, 
sobre las cuales habla Ud. insistentemente, véome constreñido a de- 
clararle, sin celos mezquinos y sin el menor propósito de alabanza, 
que yo también soy su amigo y... desde antes que Ud. 

La prueba es la siguiente iia del 22 de diciembre del pasado 
año, que por cierto trata del Archivo del Generalísimo: 

“VICENTE DAVILA saluda atentamente a su apreciado amigo 
Angel Grisanti con motivo de su tarjeta de julio anterior, donde 
recuerda los tomos de Miranda, del 9% en adelante. 


“Los tiene a la orden para su regreso a Caracas. 


- “Si el amigo Grisanti envía nombres de Institutos y hombres 
de letras que les interese el Archivo, con sus direcciones, se les re- 
mitirá los publicados”. 


Reitero a Ud. los sentimientos de mi más alta consideración, ' 24 
Angel Grisanti. 


P. D. Lo que importa del libro (de Clavery) no es que se haya 
extraviado, sino que yo no lo he pedido. Temo que alguien haya 0 
hecho uso de mi nombre. FO 

Al tener tiempo enviaré a Ud. un ejemplar de mi libro “Miran- 
da y la Emperatriz Catalina La Grande”. De las otras publica- me 
ciones no tengo ejemplares, pero me empeñaré en conseguírselos. 


París, 23 de agosto de 1932. 


Sr. D. Edouard Clavery. 
Le Vesinet. 


Muy señor mío: 


e. 


> Al contestar su carta del 21 de los corrientes, me apresuro a 
significarle que no tiene Ud. por que preocuparse por el persistente 
L Ys > , O 
retardo en que está Ud. siempre al responder las mías. El Archivo 


Todos los particulares relativos a la erección del Arco de 
Triunfo están prolijamente detallados en un artículo del Petit Di- 
manche IMustré, de principios de este año, artículo que leí antes de. 
escribirle a Ud. mi carta. Cuando habló del Emperador y del Rey 
a este respecto, me refiero al concepto que estos tenían de Miranda, 
sin entrar en el detalle de quién de los dos lo hizo inscribir. Como se: 
trata de un hecho realizado en 1836, supongo que no fué Napoleón, 
muerto varios años antes. Pero puede que Ud. pretenda que se 
trata de “un caso de Sorcillerie”. (1). 

Un verdadero conflicto moral ha sido para mí leer en la pá- 
gina 48 de su bien documentada obra, la carta del Mariscal Fran- 
chet d' Esperey sobre cuya autorizada opinión se apoya Ud. para 
juzgar al General Miranda, no como militar y como Jefe, sino como 
candidato al Arco de Triunfo. Según se desprende de esa carta, 
Miranda está allí por su actuación en Valmy y en Jemmapes. Pero 
la historia dice lo contrario, esto es, que Miranda no estuvo en esas 
“cañonadas” ¿Quién de los dos, pues, tiene razón, su Excelencia o 
Ud? Porque de allí parece deducirse una contradicción evidente: su 
Excelencia o Ud. no han estudiado a fondo el asunto. 

Los hechos desmienten la cobardía de Miranda. En la: península 
y en las costas africanas su valerosa conducta le gana elogios, y 
- hasta es calificada de imprudente. Miranda desea batirse a todo 
trance. Ama la gloria. Aspira a hacerse un nombre, y allí se dis- 
tingue precisamente por todo lo contrario de lo que Ud. dice por 
su valor. 

De su ataque a Ocumare, en Venezuela, constata el americano 
Bigg que “Durante las escaramuzas el General conservó la mayor 
calma, y aunque los Oficiales le suplicaban que bajara a su camarote, 
pues todo dependía de su vida, rehusó perentoriamente y permaneció 
sobre el puente”. 

Y el francés Chuquet, “maestro de la historia de una grande 
austeridad” como Ud. mismo afirma (pa. 31) hablando de la actua- 
ción de Miranda en Francia, opina que tenía “talento, sangre fría, 
valor y las aptitudes necesarias para comprender las grandes ope- 
raciones y conducirlas”. En Neerwinden Miranda perdió sus Ayu- 
'dantes. A su lado cayeron los dos: uno muerto, otro herido. Además, 
durante el Terror, fué de los pocos que, encarcelado e inerme, desa- 
_fió con sus reiteradas protestas a la Guillotina, en la persona de su 
Máximo Sacerdote, el sanguinario Robespiérre. 

Su retirada de Coro la efectuó después de varios días de acti- 
vidades en la región, y no porque se aproximaban las fuerzas espa- 


ñolas, como dice Ud. sino justamente porque no encontró a quien 
combatir. 


(1) Obra de Clavery 
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Sólo .la originalidad de algunos escritores trasnochados puede 
concebir que un hombre que durante 40 años de sacrificios, perse- 
cuciones y sufrimientos, y que se lanza en una empresa de tal 
envergadura, donde arriesga honor, vida y reputación, pueda huir 
ante el peligro que él se ha propuesto buscar, perseguir y vencer 
desde hace tanto tiempo. 

Lea Ud. a Don Ricardo Becerra, del que hasta ahora no ha E 
hablado Ud. El le dirá que el combate de Valencia, donde primero 23 
se distinguió el entonces Coronel Bolívar, fué el más sangriento li- | 
brado durante la primera república, y que Miranda fué allí todo 
un Jefe y todo un hombre. Tan Jefe y tan hombre, que se le consi- 
deró peligroso para la vida civil de la nación, y fué obligado a 
reintegrarse a su cargo de representante ante el Congreso cons- 
tituyente. 

Dumouriez por su parte dice de Miranda que era él “Quien había ; s 
comunicado su energía a los demás generales, refrescado las cabezas, 
suplido al General en Jefe”. “Lo veía todo perdido, le escribe, si no 
me hubiérais tranquilizado sobre vuestra situación y el espíritu del 
Ejército: la carta del General Valence, sobre todo, me desesperaba”. - 
Pero no tome Ud. nota de estos juicios de Dumouriez. Ya le he dicho 
le antes que no les concedo importancia. 

Y es que amante como soy de la verdad histórica y de la pro- 
bidad y honradez literaria, repruebo el procedimiento de los eseri- 
tores que, prescindiendo del más elemental deber moral, escriben : 
sobre un asunto importante sin haberse documentado antes, y por 
sostener luego un error, mutilan párrafos, falsean documentos, y 
tratan de hacer de un héroe y hombre infortunado, un farsante 
sin conciencia. : ; 

Pero aún hay más: en ciencia, en literatura y en historia, no 
bastan los años de estudio, el dato exacto y la paciente minucia, si 
estos imprescindibles elementos no van aparejados por un criterio 
lúcido y una fina, rica y delicada sensibilidad. Sólo cuando se 
poseen estos atributos se hace obra grande, digna y ecuánime. Se 
sobrepasa lo mediocre y se alcanza lo sublime, y el experimento y 
la relación desaboridos dejan de serlo, y gracias al estilo claro, cálido 
y firme, el problema esencial que se plantea queda fijado en sus 
contornos precisos; a cuya interpretación la simpatía, la idea y el 
sentimiento elevados prestan gracia, firmeza y grandiosidad. En- 
tonces el hombre de ciencia se transforma en apóstol, el letrado en 
sabio o en genio, y el historiador en filósofo. 

Como para acusar a Miranda de traidor a su patria, puntualiza 
Ud. la parte importante que en la Expedición de 1806 tomó el Gabi- 
nete inglés. ¿Pero es que las expediciones armadas que se han orga- 
nizado hasta ahora para la América Latina, se han efectuado de 
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otro modo que con el apoyo extranjero? ¿La Independencia de la 
América del Norte, es una excepción a esta regla? Lo esencial, pues, 
aquí, no es que yo refute a Ud. o al sabio Robertson, sino que cual- 
quiera de los dos presente el documento en que conste que la ayuda 
inglesa aceptada por Miranda equivalía a la enagenación del pa- 
trio suelo. 

Sobre esa expedición y con lujo de detalles, escribió también 
don Ricardo Becerra, y sus conclusiones son diametralmente opues- 
tas a las sustentadas por Ud. ¿Pero está Ud. seguro por lo demás 
de que Robertson afirma que Miranda era un instrumento de con- . 
quista al servicio de la Gran Bretaña? 

Y aquí una pregunta que no pretende ser Miseria: ¿Ud. que 
ha escrito la verdadera historia del Precursor, ha oído nombrar 
alguna vez a don Ricardo Becerra? Supongo que su respuesta sobre 
este particular se hará esperar más, puesiilas comunicaciones con 
la América Latina son menos frecuentes y menos rápidas que' con 
los Estados Unidos. 

Nos resta lo de la inseripción en el Arco de Triunfo. Con refe- 
rencia a este asunto dice Ud.: “Muchos nombres que han sido omi- 
tidos habrían merecido mejor estar inscritos, que tales y tales que 
allí están”. Por ejemplo, digo yo, y como consta de su bien docu- 
mentada obra, un tal Precursor Miranda nacido en 1756, y un tal 
- Fabiano bolschevique o ae tio del Libertador por más señas. 
¿N” est-ce-pas? 


Con sentimientos de la más alta consideración, soy de Ud. ES 
atentamente, , 


Ñ Angel Grisanti. 


P. D. Todo lo que Ud. me ha enviado lo he recibido. Le agra- 
- dezco su fina atención, en particular por lo que se refiere a la 
muerte del General Caen 


París, 26 de agosto de 19832. 


Señor D. Edouard Clavery 
Le Vesinet. (París) 
Distinguido señor; 


Acabo de recibir su carta fecha 24, y veo que OS corresponden- 


de “Las mil y Una Noches”. 


* 


cia se va haciendo más larga, aunque no tan entretenida como 


Ruégole, pues, aceptar y contestarme el siguiente cuestionario: 
que es a la vez una liquidación de nuestros respectivos puntos de 
vista: 

1% —¿Nació el Precursor Miranda, como consta de su bien do- 
cumentada obra, en 1756? 

2*%.—¿Eran los Miranda judíos, como dice Ud. en su “verdadera 
historia del Precursor”? La contramarca de los judíos es la cir- 
cunscición, ¿estaban los Miranda circunscitlados? ; 

3".—¿Era Miranda un cobarde? Yo digo que no, y le cito a 
Becerra, Jomini, Brissot, Petión, Michelet, Chuquet, Mancini y 
Paul Adams. ¿Qué testimonio o prueba en contrario presenta Ud.? 

4%.—La ayuda inglesa solicitada por Miranda en 1806 ¿equivalía 
a la enagenación del suelo patrio? ¿Cuál es el significado de las 
reticencias de Ud. en las páginas 38 y 39 de su erudita obra? 

5%. —Miranda, dice la historia, no estuvo en Valmy ¿entonces 
por qué me remite Ud. a la página 48 de su famoso libro en que 
consta que “si él figura en el Arco de Triunfo es porque las ins- 
cripciones fueron dictadas durante el reinado de Luis Felipe, y 
porque él había figurado en Valmy y en J emmapes, junto con el Rey 
ciudadano”? ¿Qué propósito es el de Ud. al citarme una opinión que 
es, según la historia, errónea? - > 

6*.—¿Tuvo Bolívar entre sus ascendientes un bolsevique o ROJO, 
de nombre Fabiano (Fabiano Rojo dice Clavery), o han existido 
siquiera este nombre y este apellido entre sus familiares más remotos? 

7*—Y el Canónigo Anstegui, de que habla Ud. en la página 
152 de su erudita obra ¿quién es? Yo he oído hablar del Canónigo 
Aristeiguieta, pero de Anstegui nunca. Ruégole encarecidamente 
“ilustrarme sobre este particular. 

' 8”.—En la página 151 escribe Ud. que Bolívar “a la edad de 
12 años fué confiado por su tutor don Fabiano Rojo a Simón Ro- 
dríguez “que venía de Lima donde había dirijido el Mercurio Pe- 
ruano”. Pero de la historia consta que Rodríguez, caraqueño, salió 
por primera vez de Venezuela en 1796. ¿Son de esta naturaleza 


los datos en que Ud. se basa para escribir la verdadera historia - 


del. Precursor? 

9%.—¿El escritor Villanueva (Carlos Villanueva) es venezolano 
como afirmo yo, o “español” como dice Ud. en la página 158 de su 
bien documentada obra? X 

Suplico a Ud. someter sus respuestas al cuestionario precedente, 
número por número. Así tendremos la esperanza de hallar al fin 
un resultado definitivo. 

Con sentimientos de la más alta consideración soy de Ud. 


. 


Angel Grisanti. 


París, 27 de agosto de 1932. 


Señor Edouard Clavery 
Le Vesinet. 


Distinguido señor: 


No tengo aquí el artículo de Mr. Herriot sobre Bolívar; pero 
puede que Ud. lo encuentre en la Legación de Venezuela —115 Rue 
de la Pompe— pues el Ministro actual (D. Laureano Vallenilla 
Lanz) fué durante mucho tiempo Director de El Nuevo Diario. 
Mis Libros todos los dejé en Venezuela. 

La semana próxima iré donde “Les Amis de Champs-Elysées” 
a leer el artículo de que Ud. me habla. Hasta ahora no he recibido 
sino un resumen muy sucinto de una sesión del cuerpo realizada 
en junio de 1932. 

Guardo en mi poder, como una joya, una carta de Mr. Herriot 
dándome las gracias por el envío de un ejemplar de Miranda y la 
Emperatriz Catalina la Grande. 

Reitero a Ud. los sentimientos de, mi alta consideración, 


Angel Grisanti. 


París, 1? de setiembre de 1932 


Señor D. Edouard Clavery. 
Le Vesinet. 


Distinguido señor: 


Complázcome en avisar a Ud. el recibo de su carta el 29, de 
sendos ejemplares de: “Une Condamnation pour Sorcellerie” y de 
los “Annales Historiques de la Révolution Francaise” Al dar a 
Ud. las gracias por su atención, le presento mis conglatulaciones por 
su acucia, 


En la magnífica obra de D. Ramón Menéndez Pidal “L' Epopée 


'Castillane a travers de la Littérature Espagnole”, traducida al 


francés por M. Henri Merimée encontrará Ud. datos muy intere- 
santes sobre magia o brujería en la península durante la Edad 
Media. Acerca de este mismo asunto le incluyo también un recorte 
de Paris-Soir, fecha 28 de agosto. 

El artículo sobre el Arco de Triunfo que yo le cité como publi- 
cado en el Petit Dimanche Ylustré, y que Ud. me tachó como de 
segunda mano, en realidad fué inserto por la Revista que lleva el 
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nombre glorioso del compañero y maestro de Montaigne: La Bóetie, 
correspondiente al mes de junio de 1929, y su autor es Louis Beraud. 
Creo ingenuamente que si no es más interesante, es tan original co- 
mo el del Sr. Beauchamp que leí hace poco. 

El escritor Pereyra con quien me dice Ud. confundió al vene- 
zolano Villanueva, se llama como éste Carlos, pero aun cuando vive 
desde hace muchos años en Madrid, no es español tampoco, por la 
sencilla razón de que es... mejicano. Entre sus obras más notables 
figuran: El Mito de Monroe; Bolívar y Washington, paralelo im- 
posible; El General Sucre; El Pensamiento Político de Alberdi: 
Rosas y Thiers, y otras de grande importancia. Es miembro del 
Tribunal de Arbitraje de la Haya. 

El Simón Rodríguez incaico a que Ud. se refiere, no es a mi 
ver, sino el Maestro del Libertador; sólo que sus actividades como. 
colaborador del Mercurio Peruano datan de fecha posterior a la de 
1792. Lamento no precisarle el dato, pero ya le he dicho a Ud. antes, 
que mis libros los dejé en Caracas. Sobre el filósofo venezolano hay 
dos obras que merecen leerse: “Defensa de Bolívar por Simón Ro- 
dríguez, editada en Venezuela por Pedro Emilio Coll y El Maestro 
del Libertador, de la cual es autor D. Fabio Lozano, antiguo Minis- 
tro Diplomático de Colombia en el Perú. 

Dejemos, pues, a Miranda tranquilo, Señor Clavery, ya que el 
“petit navire”” de su Grande Historia, ha resultado un Super-dread- 
nought de colosal envergadura, y temo que la Conferencia del 
Desarmamento... histórico y literario resuelva desplumarlo como 
inquietante arma ofensiva para la paz... de ultratumba! 

Reitero a Ud. los sentimientos de mi alta consideración, 


Angel Grisanti. 


P. D. Envío a Ud. una obra sobre Venezuela por G. Lafond. 
; í 


Le Vesinet 29 Aout 1.923. 


Señor: 


a 


Su carta del 26 llegó exactamente anteayer, la del 27 al día 
siguiente. 

Espero que Ud. habrá recibido ahora: 

1% “Une condamnation pour Sorcellerie” según los Archivos 
de Miranda. 

2, Un ejemplar del último N* de “Annales Historiques” de la 
Revolución francesa en donde deseo haya encontrado ele 
susceptibles de interesarle. 
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En cuanto al resumen de sus objeciones y crítica tocante a di- 
ferentes puntos de mi libro: “Tres Precursores” particularmente en 
relación con Miranda, las respuestas me parecen bastante sen- 
cillas. Varias estaban comprendidas en mis cartas anteriores. De 
todos modos, helas aquí clasificadas según su” deseo y según los 
números indicados por Ud. 

1% Contestando anteriormente. La fecha rectificada Heupa en la 
segunda tirada (de Trois Precurseeurs. La diferencia de 6 años 
prueba que Miranda ha querido él mismo en un momento dado, 
rejuvenecerse y se ha hecho pasar por uno de sus hermanos, nacido 
él en 1756 (error cometido particularmente por Jules Humbert, 


Histoire du Venezuela). 


2%. Jamás he dicho que Miranda fuese circuncidado. He sos- 
tenido y sostengo todavía que-erá por su padre y por su madre de 
ascendencia sefardi como Marat, Rodríguez, Pereira, Guzmán, Sta. 
María Pinto, Azevedo. 

No veo mal en esto, por otra parte. 

3%. No he dicho que Miranda fuese un cobarde. He dicho y 
mantengo que no ha ido muchas veces al fuego. Ninguno de los 


“autores que Ud. cita demuestra lo contrario. En todo caso, no 


son testigos. 
- Chuquet ha estudiado poco a Miranda. P. Adam tenía pluma 
fácil pero poco método. : 
Hay por otra parte diversas clases de valor: valor, físico, valor 
moral, valor de opiniones, etc. : : 
4%, Indiqué que Miranda había en varias ocasiones recibido 
dinero de Pitt y del Ministro inglés. Es un hecho?. 
En mi libro he probado que Miranda no era en el fondo muy 
entusiasta de Francia y de los principios de 1.789 y que lo ha dicho 
mucha veces en 1.792 y 1794. 


5”. El 20 de Septiembre de 1.792. Miranda por orden de Du- 


="mouriez estaba en Brenne la Ville a lo menos 14 kilómetros de Valmy. 


En aquella época, los fusiles no llevaban el tiro a más de 800 
metros, los cañones de campaña de 1.200 a 1.500 m. 

6”. Contestando anteriormente, El error será corregido. 

7%, El Canónigo Aristiguieta. Esta falta del copista va a 


ser rectificada. 


8%. Es posible que me haya equivocado por una semejanza de 
nombres. Hubo en 1.792 en Lima un Simón Rodríguez director del 
Mercurio Peruano y partidario de las ideas de reforma de inde- 
e 

o. Villanueva ha sido ado por mí, por error; -lo. reconozco 
Va a ser corregido. La confusión viene sin duda de que haya Eds 
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- sado al mismo tiempo en un escritor español Pereyra que ha tratado 

también de independencia y ha mostrado que no conocía a Nariño 
sino de nombre. : A 

El punto final será puesto a la controversia nacida de sus 
observaciones, las cuales le agradezco cordialmente a pesar de la 
delicada ironía con la que algunas venían formuladas. Algunas de 
sus objeciones son lo que llamamos en francés “Histoire du Petit 
Navire” (Historia DEL BARQUITO, O SEA HISTORIA QUE 
SE A INDEFINITIVAMENTE). 


lso nadie más que yo gusta de precisiones, de exactitud. Como ol 
prueba mi carta que Ud. encontrará en los “Anales Historiques” 
de la Revolución francesa, último N* 382 — 384. a 


A Reciba señor, la seguridad de mi sincera consideración, 
E. .Clavery. 
Señor y E 
Angel Grisanti 


París 31 Rue des Ecoles : ) 
OS 


Napoleón, por decreto -de fecha 18 de febrero de 1806, 
EA erección del Arco de Triunfo, monumento destinado a la $ 
pos Gran Ejército; y el 15 de agosto de ese másmo año col 


de. 1836, ÍA inaugurado “el “Arco de ant Y el rey lo; 
Za la gloria de todos los ejércitos franceses desde 1792. En de 


fué grabado en 1836 el nombre de aaa: junto con los n 
de los demás Generales que tuvieron mando en Jefe en los ej 
t franceses. Miranda, en su campaña de Holanda, tuvo a sus só le 
A ER Duque de Chartres, que-fué después el rey Luis Felipe 1 Ue 


Miranda en Suiza 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


Independencia Continental, Don Francisco de Mi- 
randa, vive en Suiza, paréntesis arcádico dentro de 
las exigencias de su carácter y afán de instrucción, 
inclinadas de continuo, a lo trascendente. Y a fe que se 
necesitaba este esparcimiento que no nos atreveriamos a 
llamar descanso, término para él incomprensible a juz- 
gar por ese largo viaje iniciado en su pubertad, que 
había de identificarse con su misión, conforme a la sen- 
tencia tradicional glosada por Jorge Manrique de que 
toda vida es un camino que cumple andar juiciosamente. 

En efecto, cuando llega a Suiza, ya Miranda ha te- 
nido ocasión de conocer parte de América y de Africa, 
España, Rusia, Prusia, Italia, Grecia, Turquía, Suecia, 
Noruega, Dinamarca, los Paises Bajos, Alemania y Fran- 
cla, como militar en activo en sus comienzos, al servicio 

-de España; y,'a partir de su visita a Rusia, como político, 
Casi como un prófugo, acusado de conspirar contra la 
soberanía” de la dinastía hispánica en sus colonias de 
ultramar, lo que le suscita dificultades, en gran modo 
resueltas, como es sabido, por la protección de Catalina. 
No obstante distinguirse Suiza, hasta entonces, como 
baluarte del Catolicismo, y de que aún parecían perci- 
birse en el aire los últimos humos de las quemas de 
brujas, habituales en ciertos cantones, una tolerancia, 
que había de hacerse proverbial, le permite, como antes 
ocurriera con Voltaire, Rousseau y otros enciclopedistas, 
el goce tranquilo de su hospitalidad y paisaje únicos. 
Aquí se respira la libertad”, exclama, en sintesis, no 
bien asienta el pie en la vieja y culta ciudad de Bile, a 
orillas del legendario Rhin, cuya sociedad le acoge como 
al gentil hombre livonés: Meirat, de acuerdo con lo 
consignado en el pasaporte que le proporciona Kalichew, 
Ministro de Rusia en La Haya, pues a éste y a otros ardi- 
des se ha de recurrir para la segúridad de su persona. 
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- DE julio a diciembre de 1788, el Precursor de la 


El momento internacional es de conmoción ideológi- 
ca; los postulados del libre pensamiento logran difusión, 
y Néker, el hacendista suizo del que Miranda ha de en- 
contrar parientes en su tierra, lo había advertido a Luis 


XVI, sin que se rectificara la política del fausto palaciego 


que había de llevarle pronto al cadalso, signando así 
la dinastía borbónica. La verdad es que era imprevisi- 
ble lo que iba a suceder; pero la Revolución Francesa, 
como sismo social, le impondría reformas audaces con 
el pretexto de mejorar el mundo, y llegaría a recurrir 
a todos los crímenes, aun contra la libertad misma, como 
Miranda denunciaría a su tiempo, a pesar de su partici- 
pación brillante en el hecho histórico. 


Suiza, que lucha primero por su libertad como na- 


ción, lo hace después, ya en el campo de las ideas. Se 
declara defensora del Vaticano, hasta el punto de pro- 


veerle de milicias que se mantienen como una tradición; 
pero pasa a dividirse en zonas alternativamente protes- 
tantes y católicas, bajo la influencia de Calvino y Zwin- 
glio. A orillas del Lago Constanza, el reformador Juan 
Hus muere en la hoguera. La diversidad de creencias y 
opiniones, acentúa progresivamente el carácter de su 
neutralidad, que la convierte en seguro asilo. 


Cuando llega Miranda, existe marcadisima reacción 
contra toda violencia espiritual. Las autoridades tratan 
de hacer públicas, incluso por avisos destinados a los 
viajeros, tranquilizadoras promesas de que no han de ser 
ofendidos (al menos, gravemente, ya que parecían ine- 
vitables, como en otras naciones, los gritos y denuestos 


y hasta las clásicas pedreas de las que fué víctima Mi-- 


randa en ciertos medios rurales). Citase como curiosa 
una invitación emanada de las autoridades del cantón de 


Neufchatel que afortunadamente se ha conservado entre 


los papeles del Precursor, en la que se tranquiliza a los 
extranjeros que viajen por el pais, pues, aunque figura- 
sen entre ellos: “... legiones de viejas vestidas del más 
vivo escarlata, podrán pasar sin inconveniente, y aun 


permanecer sin temor alguno de ser quemadas, según la 
costumbre de los pasados tiempos”. Es en Suiza, precl- 


samente, donde Miranda formula su conocida máxima: 


“Ningún pueblo sin filosofía y gran instrucción puede 


preservar su libertad”, 
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Durante su permanencia de casi medio año, no va 


a experimentar, pues, otros inconvenientes que los co- 
munes a todo viajero; asi, los hospedajes o comidas de 
varia indole, alguna vez la cuenta desmesurada de un 
doctor en Berna, o la muerte de su caballo, al despeñarse 
cerca de Saint-Moritz. En cambio, ¡cuántas satisfaccio- 
nes, cuántas figuras para la docta conversación y el cam- 
bio de afectos, cuántas emociones originadas por el 
contacto con la naturaleza, el arte o lugares históricos, 
sazonadas por libros insignes, pues, como se sabe, era 
un gran lector! 

Incluso conocerá localidades como Ander, donde se 
habla una lengua parecida al español, y Splúgen, con sus 
bestias aperadas como las que solía ver durante sus años 
mozos, en el camino de La Guaira a Caracas, llevando 
mercancías, mientras en la Pequeña-Basilea, a la vista 
de algunas calles por cuya parte central corre un arro- 
yuelo, cree recordar su vieja Caracas. Un desfile de esco- 
lares condecorados en Schwyz, le obligan a saborear 
ciertas amarguras de su infancia colonial y antagónica. 

Miranda, viaja, tenso en la mano el bordón del al- 
pinista; pero no lo hace sin que el ejercicio de la contem- 
plación a menudo precedida de informes orales, consul- 
tas bibliográficas y de cartografía para que se traduzca 
en mayor rendimiento intelectual, según su costumbre, 
de manera que pocas veces deja de acudir a lo que le 
interesa, no ya como humanista, sino como hombre de 
armas que era, sobre todo. De ahí su pasión por la 
geografía y la matemática, los dos fundamentos de la 
estrategia. Aunque describe casi como un lírico, ante el 
paisaje o la fortificación medita siempre; pero en el 
país más accidentado de Europa, esas expresiones se 
identifican. : 


Interésase por los recuerdos históricos, sobre todo 
los que se ligan a la idea de emancipación, para él taa 
cara. Durante su paso por Suiza central, llega a Altorf, 
donde el “lardaman” Miller le acompaña al lugar pre- 
ciso de la hazaña de Guillermo Tell. Sinceramente le 
confiesa Miiller que nada se sabe en firme sobre la muer- 
te del héroe nacional, pues no se ha encontrado la pat- 
tida correspondiente en archivo o parroquia alguna, lo 
que no arguye contra su existencia. En el monumento de- 
_dicado a su memoria en el mismo sitio, Miranda lo ve 
con el hijo al lado, teniendo en la mano la manzane 
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atravesada por la flecha, de acuerdo con la famosa tra- 
dición; emocionándose con el relato alusivo al libertador 
helvético, y condenando al tirano Gessler; y luego pasa 
a Grútli o Rutli, donde juróse por primera vez, derrocar 
a los Hapsburgos, sus opresores, echándose las bases de la 
Independencia. Conoce el campo de batalla de Morgaten, 
donde aquélla se confirma, y otros lugares de interés 
histórico. | 


Ante las maravillas naturales, Miranda reacciona a 
menudo con profundidad; rema en el lago de Constanza, 
cruza los de Lugano, Zurich, Ginebra...; se abisma ante 
las cascadas del Rhin; asciende al importante Righi, visita 
los glaciares del Thune, donde presencia terrible ava- 
lancha, etc., etc. Por lo que toca a ciudades, monumentos, 
y centros de cultura, se multiplica para visitarlos como 
lo ha hecho en los demás países que conoce, a fin de 
aprovechar el tiempo, lo que también le proporciona 
selectas amistades que, como buen conversador, estima, 
y por las ventajas que en el futuro pueden ofrecerle 
para sus fines. Todavía tiene ocasión de entregarse, en 
ciertos intervalos, a las emociones que le proporciona 
la lectura de las ésglogas de Virgilio, en pleno ambiente 
rural, durante su permanencia en Reinfelden, mientras 
por la ventana irrumpen en su cuarto las ramas y frutos 
de un ciruelo; o bien recita estrofas de Gessner sobre 
los lugares inspiradores de sus baladas, en el Airolo y 
vertientes del Tesino, poblado de rebaños apacibles, lo 
que demuestra qué amplitud de espiritu hay en él, qué 
dominio y sensibilidad humanística; que también le lle- 
va a interesarse por las condiciones de los reclusos y 


asilados, al visitar distintas instituciones. Por lo que. 


toca a su donjuanismo, se reduce a pasajeros coloquios 
enmarcados por lo regular, en el ambiente del parénte- 
sis arcádico que vive en Suiza, expansiones casi pastoriles 
como la que le depara, durante una excursión al pie del 
Mont Pilate, una joven musa de carne y hueso. 


Como no abrigamos el propósito de ofrecer un iti- 
nerario al uso, por otra parte nada difícil, porque nos 
documenta el mismo Miranda con su “Diario” y “Archi- 
vo” mejor de lo que acertáramos a desear, nos limitare- 
mos a decir algo sobre los personajes que conoce y el 
ambiente que los ródea, tanto como de la impresión que 
en él producen. 
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En San Galién visita el célebre monasterio Appenzell, 
donde conoce al “landeman” (prior) Zoberbuhler, un 
santo erudito con el que conversa en latín y que, si bien 
le ofrece únicamente un vaso de agua, tiene ocasión de 
experimentar tan vivo deleite que no lo cambiaría por 
un festín, según sus palabras. Ciertamente, no conoce a 
Gessner, fallecido poco antes; pero sí a algunos de sus 
parientes en Zurich, magnífica estación para el viajero 
de la época, al naturalista Schúlzer, y a Lavater, funda- 
dor de la ciencia de la fisonomía que trata de descubrir 
el carácter de las personas por sus rasgos faciales, hombre 
religioso, más aún: místico, pero dotado de una exqui- 
sita tolerancia que lo hace accesible y popular. Real- 
mente, en el seno de la grave crisis a que aludimos al 
comienzo de estos comentarios, cundía la angustia, y 
mucha gente desorientada acudía a él en solicitud de 
ánimo y dirección. 

Sus máximas de conducta eran producto de expe- 
riencias y reflexiones puras, como la que fué: “Al que 
obra bien, Dios se le revela”. Por cierto que Miranda 
recibió como regalo muy estimable, una colección ma- 


nuscrita por el autor mismo, con la aclaratoria de ser 


“avisos para un viajero”. ¡Noble previsión! 

$ El que de Mirabeau había podido afirmar que era 
un hombre con todos los vicios, y que nada hace por 
dominarlos”, de Miranda, en contraposición, escribe en 
alemán, una semblanza tan certera como favorable: 
Hombre poderoso, tú vives en el sentimiento de la fuer- 
Za. Ves los secretos del corazón, sin que te los cuenten. 
¡Quién puede penetrar la realidad como tú, a quien es- 
capan tan pocas cosas! ¿Quién, como tú, comprende las 
debilidades de los débiles y la potencia de los fuertes? 
¡Qué resolución, qué energía y habilidad, qué desdeñoso 
orgullo, y qué valor te ha dado la naturaleza!” aunque 
más adelante añadirá que encerraba en si: “un mundo 


de seres diversos”. 


En Ginebra, con las noticias de los que le habian 
conocido, cuando se acogió a la neutralidad suiza, oye 
anécdotas y aun chismes de Voltaire, a la sazón desapa- 
recido; también conoce y habla con gente: valiosa: el 
Ministro Picot, el sabio Pictet; cón Prévost, el traductor 
suizo de Eurípides; con Beltrán, profesor de matemáti- 
cas; con Madame Nécker de Saussure, ensayista, em a- 
rentada con el Ministro del último rey de Francia a de 
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ya aludimos; con viejos amigos de Rousseau, que con- 


taban de él cosas interesantes; el arquitecto Conde Ra- 
mowsky, hermano del Ministro ruso, con el que conversa 
de su pais, y el historiador inglés Gibbon, así como varios 
pintores y arquitectos. 


Asesorado por Leandrini y Pictet, emprende la as- 
censión del Pequeño Saléve. Durante la excursión, di- 


sertan sobre literatura y arte. El Monte Blanco al fondo, . 


se recitan versos de Voltaire y Virgilio, quedando encan- 
tado Miranda de manera que le parece uno de sus mejo- 


“res dias. En Colombier es recibido por Charriére, que le - 


ofrece hermosos racimos de uvas del pais y le habla de 
Pablo de Olavide, fugitivo en Suiza de la Inquisición es- 
pañola un poco antes, de incógnito bajo el pseudónimo 
de Conde Pylau. Terminando el 1788, Miranda dirígese 
a Inglaterra en busca de apoyo para sus proyectos de 
Emancipación Americana, y luego a Francia donde toma 
parte en la Revolución como Mariscal de Campo, ini- 
ciándose la serie de sucesos, si gloriosos, arduos, que 
habían de conducirle injustamente a la prisión de Cádiz. 


¡Valor, Unión, Disciplina, Vigilancia...! 
MIRANDA 


(Proclama del 13 de Fb. de 1798 
al Ejército de la Revol. Franc.). 
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MIRANDA y BELLO 


por PEDRO GRASES 


a S curioso observar como a veces el destino juega 
“eh con la existencia humana y mueve a personajes 
de vidas dispares para brindarles un instante de 
coincidencia en la tierra, como si ensayara provocar la 
chispa del encuentro, o —al revés— quisiera observar el 
efecto de la obstinada separación. 

Con las figuras de Francisco de Miranda y de An- 
drés Bello, el suceso es singular. Cada cual sigue su 
propia ruta al servicio de ideales aparentemente diver- 
gentes: la aventura de la politica y las armas, en Miranda; 
«la de las letras y la pluma, en Bello. Signos distintos y 
a primera vista antitéticos. En el fondo, sin embargo, 
hay comunión de sentimiento: el continente americano. 
_En los hechos, los caminos son diferentes. 

Y, no obstante, en un instante de la historia, hay con 
Miranda y Bello una coincidencia en el espacio: Londres; 
y durante unos meses: de julio a octubre, del año admi- 
rable de 1810. 


Dos hombres y dos biografías 


En 1810, la vida de Miranda había descrito su ma- 
ravillosa parábola. Desde 1750 había recorrido medio 
mundo y habia intervenido, como factor notorio, en los 
acontecimientos más decisivos de su tiempo. En las 
capitales rectoras del mundo se había señalado su pre- 
sencia por el respeto, la consideración y la simpatía ha- 
cia un hombre que luchaba por el ideal quijotesco de su 
tiempo: la “libertad. La libertad como doctrina, en su 
expresión teórica; y la libertad concreta de un medio 
fisico: la América española, urgida de justicia, hasta 
en su denominación: Colombia. Miranda llevará ade-. 
lante sus propósitos entre acontecimientos tan sobreco- 
gedores, y entre escollos de intereses tan difíciles, que 
sólo una pequeña parte de unos y otros habría bastado 
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para desanimar a cualquier hombre corriente. Miranda 
no ceja en su idea y en la perseverancia está el nervio 
asombroso de su riquísima vida. 

En 1810, a los sesenta años de edad, está Miranda en 
su postrera oportunidad para llevar a término los anhe- 
los de toda su existencia vivida. Ya en 1806, había intenta- 
do el gesto heroico de la liberación. Quizás era prematuro. 
Sabía Miranda que la coyuntura histórica tenía que ser- 
virse en su momento preciso. La independencia de la 
América española tenía que producirse, En el inmenso 
tablero de la política europea, España vivía un jaque- 
mate acosador, en que aparecia con un poder geográfico 
desproporcionado a su real valía y capacidad. El desmem- 
bramiento y separación de los dominios coloniales era 
un hecho fatal. Miranda —buen conocedor de las polí- 
ticas cortesanas de Europa entera— estaba en el secreto. 
Tenía que regresar a su viejo solar a cumplir su obra. 
Iba a cerrarse el ciclo de su acción con la vuelta al medio 
de donde había salido y en el que había soñado siempre 
como base y finalidad de sus ambiciones políticas. 

De la oportunidad y acoplamiento entre Miranda y 
la vieja sociedad colonial criolla, todavía la historia no 
ha dicho la última palabra, y probablemente tendrán 
que escribirse muchas más, antes de hallar la justa in- 
terpretación, que satisfaga. 


* * k 
/ 


Pero, así como en 1806, Miranda, solo, desentendién- 
dose del interés británico, había intentado a través de 
Norteamérica la acción libertadora; ahora recibía —en 


1810— en Londres, en su 27 Grafton Street, una comisión 


de Diputados de su tierra: Bolivar, López Méndez y Be- 
llo. Venían a incorporar la voz de la Junta de Gobierno 
de Caracas a las proposiciones que Miranda había hecho 


a sus expensas y a fuerza de prestigio personal. Los 


sucesos seguirán su vía inescrutable... , 

En calidad de Secretario de la Misión diplomática 
venezolana a Londres, iba Andrés Bello, joven de 28 
años, cuyos titulos personales eran sumamente particula- 
res: poeta, latinista, traductor de obras literarias, anti- 
guo oficial de la Capitanía General con distinción de 
Comisario de Guerra por su capacidad en el servicio, 


buen conocedor del francés y estudioso del inglés, maes- 


— 59 


RIA: 


Fa Y PT 


a o a 


: 207 
tro de clases privadas, y estimado por los criollos distin- 
guidos de Caracas. Es decir, un joven devoto de las 
letras y el saber, lleno de avidez y capaz de aprender. 

No hay que forzar la imaginación para ver el asom- 
bro y aun el encandilamiento que experimentaria Andrés 
Bello al contemplar de cerca la figura de Miranda, ruti- 
lante y llena de historia, seguramente agrandada a los 
ojos de un caraqueño recién salido de la ciudad colonial. 

Y, además de la persona, la capital inglesa. Londres, 
centro de un imperio, y sede de un gobierno en cuyas 
manos estaba confiada la lucha contra el coloso Napo- 
león, o sea, el porvenir de la suerte política del mundo 
entero; y en ella, el destino de Venezuela. La vida en 
Londres ha de ser para Bello la comprensión de hechos 
y problemas apenas considerados en Caracas. Lo he 
llamado en otra parte, la época de universalización de 
su pensamiento. Sin los años de vida en la capital bri- 
tánica no se explica la transformación de las ideas de 
Bello, y la ampliación enciclopédica, tanto en sus estu- 
dios como en sus propias concepciones. El primer con- 

tacto con este nuevo universo habrá sido en la persona 
de Miranda, quien mantenía relaciones con los hombres 


más notorios del pensamiento inglés, y, además, poseía 


un pasado extraordinario. 

Bello, que empezaba su vida, habrá experimentado 
una fuerte sacudida en su ser más intimo. En su tra- 
yectoria hacia la universalidad que logrará por otros 
derroteros se encuentra con el compatriota más conocido 
y más importante de su tiempo. En el cruce de las dos 
vidas, Miranda está en vísperas de regresar al medio 
criollo, donde le aguardan sinsabores y donde habrá de 
probar la amarga fruta del fracaso. Bello, parte con la 
estimación de sus cónciudadanos hacia una aventura 
que terminará en tierras lejanas, convertido en la per- 
sonalidad patriarcal de orientador de la cultura de los 
nuevas Repúblicas. 

En la coincidencia de espacio y tiempo entre Mi- 
randa y Bello, hay una poderosa convergencia de intere- 
ses, que nos puede explicar la afinidad de los dos caracte- 
res. Hay un pensamiento común: América; y una devoción 
compartida: la cultura. El símbolo de esta estupenda 
correlación puede ser la magnífica biblioteca particular 
de Miranda, quien a lo largo de sus andanzas por el mun- 
do no ha desatendido las preocupaciones de libros y 
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Faesímil de un documento traducido por Andrés Bello, en su calidad 
de Oficial de la Capitanía General de Venezuela. 
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lectura. Si grande ha de haber sido el pasmo de Bello 
ante el criollo universal, mayor asombro ha de haberle 
producido enfrentarse con la hermosa. y rica colección 
de volúmenes pertenecientes a Miranda. Bello habrá 
recorrido con avidez explicable el rico tesoro que le 
prometeria tanto nuevo conocimiento, tantas experien- 
cias futuras. López Méndez y Bello, a la partida de Mi- 
randa hacia Venezuela, vivieron en su casa de Grafton 
Street. Dicese que en la Biblioteca de Miranda inició 
Beilo sus nuevas pesquisas en tierra inglesa. No es di- 
ficil creerlo. Habrá dedicado todos los ocios posibles 
a enterarse de las informaciones que el medio colonial 
no ha podido haberle proporcionado. 

El trato personal duró poco. Escasamente tres me- 
ses. Los diplomáticos de la Junta de Caracas habrán 
tenido con Miranda sus más importantes reuniones una 
vez convencidos de que el Gabinete de San James no les 
contestaria rotundamente. La decisión del regreso de 
Bolívar, seguido del viaje de Miranda se habrá tomado 
en Grafton Street sobre la marcha. 

Entre Miranda y Bello se habrá producido una co- 
rriente de simpatia mutua. La de Bello la tenemos do- 
.cumentada. La de Miranda podemos suponerla' por los 
_mismos hechos. El señorío, tan humano, de Miranda y 
su probada comprensión de la gente, le habrá inducido a 
ver en Bello, una espléndida promesa, en su juventud y 
en sus hábitos de estudio, factores que toda persona 
entrada en años y con experiencia de mundo estima 
Justamente. Años antes, otro hombre universal, Alejan- 
dro de Humboldt, había entrevisto en Caracas la capa- 
cidad futura del mismo Bello. 


Un antecedente administrativo... 


Como oficial de la Capitania General de Venezuela, 
había tenido Andrés Bello una relación puramente buro- 
_Crática con la personalidad de Miranda, a raíz del de- 
sembarco de Coro en 1806. En efecto. Como experto 
traductor de los papeles llegados a la Capitanía General, 


- en francés e inglés, tenemos conservados documentos en 


los que consta la firma de Bello como autenticación de 
la versión al castellano. 

Existen en el Archivo de Indias, en Sevilla, y los 
trascribimos por ser el testimonio de esta primera rela- 


ción, tan distinta, entre los dos personajes. ' 
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-N* 5, Curazao el 7 de Mayo de 1806— El Gov.r de Cura- 
zao= A. S. E.— el Gov." de la Provincia de Venezuela 
en Caracas—= S. Governador— La tarde sig.tc a la par- 
tida de mi ultima, recivi la noticia de q Miranda habia 
pasado a Bonaire el 29 de Abril p.2 hacer aguada, y 
volvio a salir el prim.” de Mayo. La Corveta iba sola y 
sin las Goletas q*. seg.n me han informado han sido apre- 
sadas p." los Buques de V. E. de lo q.* tengo el honor 
de felicitarle. Crea V. E. q.* si tubiesemos suficiente 
guarnicion y los Buques necesarios p.2 embiar destaca- 
mentos a ntras dos Islas p." dha e izquierda p.* atrapar 
y prender a ese Aventurero no lo escusariamos: Por 
desgracia carecemos de esto: Sea lo q fuese, estamos 
persuadidos de q ya no hay nada de importancia q.e 
temer de Miranda, y nos lisongeamos de q.* presto sa- , 
bremos q se han frustrado todos sus planes, y q se ha 

huido, ó caido p." felicidad en manos de ese Govierno: 
entre tanto tengo el honor de ser de V. E. el mas hu- 
miide serv..— P. J. Changuion. Es tradución del orig. 
Frances. Caracas 12 de Mayo de 1806— Andres Bello. 


Es copia de su orig.! 


>. ; E e Guevara (1) 


N, 1o Barbada. 7 de Junio de, 1806= El Gral. Miran 
q $ e este celebrado oficial llegó aquí esta mañana á bo 
3 k del buque Americano el Leandro, Cap. r Lewis, en C 
3 de la Corbeta de grra. de S. M. Lily, q. se hizo 
€ Estes vela con el Leandro el 26 ult. de Granada. El 
4 : Miranda q. habia salido de Norte América en Enero 1 
b : : á con una expedición destinada ¡á dar la libertad é d 
3 pend.a á la America Meridional, tocó en Jacomel . 
h salió de alli otra vez el 27 de Marzo en compañía de - 
' Goletas Baco y Beé, y llegó cerca de Ocumare entre 1 ( 
Cabello y la Guayra el domingo p." la tarde 27 de AL 
La mañana sig.te habiendose alarmado la. Costa, fué 


cado el Leandro p." dos Guarda-costas el uno un Berga n- 
> vi 


295 ES ET 
(1) Archivo de Indias. Estante 131. Cajón 1. Legajo 17 (25) 


tin de 20 cañones de á 12 y el otro una Goleta de á 16 


de á 12 ambos llenos de hombres el Leandro tuvo la 
felicidad de hacerlos retirar, p.? las Goletas Baco y Beé, 
q. estaban en la playa empeñadas en desembarcar un 
destacam.t%, fueron apresadas con varios oficiales de 
confianza, q. tenía a su bordo. Aconseq. de este desas- 
tre y estando desprovisto de Agua el Leandro, fondeo 
el Gral. Miranda en Buenayre; y salió de alli en 1” del 
corr.te con destino a Trinidad; pero habiendo encontrado 
con la Lily, y recibido alg. not.s con su Cap.» Campbell, 
se dirigió á Granada y de allí a esta Isla, probablem.te 
con el objeto de conferenciar con ntros. respectivos Com,tes 
sobre la execucion futura de su laudable empresa, a la 


qual todos los subditos de la Gran Bretaña, y todo Go-- 


bierno libre debe desear los mejores sucesos. — El Baco 
y la Beé eran dos Goletas ó (Parlama) Palibotes, desar- 


-mados— San Tomas 13 de Junio de 1806 —Mig.! Ant. 


Barrera— Es traduce.» de su orig. Ingles, Carac.s 18 
de Junio de 1806— And.s Bello. 


Es copia. 
Guevara (2) 


3 J 


N. 8 danes sobre la cituacion de Coro. y de 
sus inmediaciones como de las comunicaciones q se esta- 
blecerán luego q lleguemos. El punto de desembarcu 
está a dos leguas de Coro. Yendo de Coro a Acariguu 
al S. E. se encuentra Guaybacoa, S.n Luys, Baragua, 
q bvarece estar sobre el Rio del Tocuyo a el confluente 
del oi. Siguiendo el primer Rio al O. se halla la 
Ciudad de Carora a distancia de 9 a 10 leguas. Asi 
mismo pasando de Baragua al S. se encuentra el Camino 
de Bobare, Barquisimeto, Quibor, Sanare, y en fin la 
Ciudad del ¿Tocuyo sobre el Camino R.l q vá á Caracas 

p. Valencia. Yendo de Coro, y tomando al E. se encuen- 
los pueblos de Guaybacoa, Macoruta, la Iglecia. 
tomando de este Puerto acia el N. se encuentran J acura, 
Pueblo nuebo, Cumarebo, y Barabara sobre el Rio Gue- 
gue. Yendo de Coro al O.. y costeando las playas del 
Golfete, se halla el Rio Mitare, el Pueblo de este nombre, 


(2) Archivo de Indias. Estante 131. Cajón 4. Legajo 18 (12). 
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Faecsímil de un documento traducido por Andrés Bello, en su calidad 


de Oficial de la Capitanía General de Venezuela. 


las Breñas, Rio seco, Codore, Pueblo de Sasarida, Rio 
Capatarida, Pueblo de Borojó, y Rio Maticora cerca de 
la punta de Arena— El Carrizal, Punta de Carrizito, y 
Cumarebo cerca de la Punta de Mansanillo— Sta. Ana 
en la Peninsula— Nota: Sigue un Croquis de la juris- 
diccion de Coro y sus adyacentes— Es traducion de su 
original escrito en Frances= Caracas 2 de Septiembre 
de 1806=— Andres Bello. 


Es copia de la original. 
Guevara (1) 


*k * * 


Bello recordaría en Londres, en presencia del pro- 
pio Miranda, las comunicaciones traducidas en sus días 
de empleado de la Capitanía. ¡Cuán distinto sería su 
ánimo ahora! Se sentiría acompañando al hombre pro- 
videncial que puesto al servicio de la causa patriota po- 
día enrumbar por buen camino la grave decisión del 19 
de abril. Unos años antes, Miranda era considerado como 
amenaza terrible contra la paz, la seguridad, la organi- 
zación del reino y los pricipios de la sociedad. 


En el encuentro se habrá desvanecido, si la hubo, 
la falsa visión. Miranda, va a ser ahora personificación 
de la esperanza del mundo nuevo para el que había que 
trabajar. Y se habrá sentido al lado de Miranda como 
colaborador de la buena causa. En la dimensión de tal 
- cambio está el signo de la perspectiva que adquiere Bello 
para siempre. Y con este ánimo le escribe a su amigo 
John Robertson, Secretario del Gobernador de Curazao. 


Una carta de presentación - 


Bello había hecho amistad en Caracas, con el inglés- 
canadiense Coronel John Robertson, Secretario de La- 
yard, Gobernador de la posesión inglesa de Curazao. En 
ocasión de la visita de Robertson a Caracas, Bello lo 
habrá tratado y posiblemente habrá sido el intérprete 
cerca de las autoridades y de los hombres de letras de 
Caracas. Lo cierto es que de regreso a Curazao, Robert- 


(1) Archivo de Indias. Estante 133 — Cajón 4 — Legajo 9 (31). 
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son escribe a Bello, cartas llenas de distinción y le sumi- 
nistra informaciones, periódicos y libros (1). Al partir 
Bello para Londres, la correspondencia continúa en el 
mismo plano de amistad y consideración. 


Pues bien, Bello da a Miranda carta de presentación 


para su amigo Robertson de Curazao. Se ha perdido la 
carta de Bello, pero por la contestación de Robertson, 
fecha 10 de diciembre de 1810, dirigida a Londres, pode- 
mos saber algo de su contenido: 


“Yo debo a Usted mucha gratitud, porque me ha 
proporcionado el conocimiento del señor Miranda; y le 
doy por ello las gracias más sinceras. Mi opinión es 
muy conforme a la de Usted respecto de este hombre 
ilustre; y no he necesitado mucho tiempo para reco- 
nocer en él al estadista, al guerrero y al legislador 
consumado. Yo he sentido pronta y fuertemente toda 
la importancia de su llegada a Venezuela; y espero 
haber sobrepujado sus esperanzas por el medio que le 
he procurado para lograrlo”, 


“El señor Miranda llegó a Curazao el 30 del mes 
pasado. Esto no se supo aquí, sino dos días después 
cuando el paquete salió para la Jamaica. Se hospedó 
en mi casa. Partió para la Guaira el 4 de este mes en 
el buque de guerra el Avon, capitán Fraser. Se le es- 
peraba en la Guaira y en Caracas con mucha impa- 
ciencia”. (2). E 


Es fácil deducir de los párrafos transcritos lo que 
Bello diría de Miranda, tanto en lo que se refiere a sus 


cualidades personales, cuanto al bien que esperaba para 


(1) Al cambiar Inglaterra su postura política, y al suceder 
Hodgson a Layard, el Coronel Robertson abandona Curazao y se in- 


corpora al ejército patriota de Caracas. De actuación decidida y 


noble gana su ascenso a General, con cuya graduación muere en 
Kingston en 1815 (Cf. la carta de Bolívar a la viuda, Obras Com- 


pletas, 1, p. 184). El personaje merece un estudio aparte, por su 


importancia extraordinaria. 

(2) La carta está en francés, pero damos nuestras citas de la 
traducción dada por Miguel Luis Amunátegui, Vida de Bello, San- 
tiago 1882, p. 95-97. E ” 


de 


y 
] 


la causa de Venezuela. Debe haber sido exquisito el 
placer de Bello al extenderle su carta de presentación 
para Robertson, hombre-clave para el viaje de Miranda, > 
como se desprende de la carta. Es sobremanera signi- 
ficativa esta recomendación de Bello, testimonio del 
gran aprecio que túvo hacia Miranda, y algo así como la IN 
credencial alborozada que Bello entregaba a Miranda pa- | 
ra los amigos de las Antillas.. 
"Queda por esclarecer la intervención de Beilo, en 
Londres, al regresar Molini.como enviado de Miranda, a 
la capital inglesa. Es, todavía, historia confusa. 

Bello habrá seguido apasionadamente desde Londres, 
la trayectoria de Miranda en Venezuela. La desventura 
“de los sucesos habrá sido un fuerte golpe en su espíritu. 
Ahí termina este contacto breve, fugaz, entre ambos 
personajes, pero Bello estaba destinado a entonar el 
canto a la América renovada, y en él tendrá cabida, por : 
derecho propio, el nombre de Miranda. a ¿ 


4 


La consagración poética 


En 1823, Andrés Bello con Juan Garcia del Rio em- 
prende en Londres la publicación de la Biblioteca Ame- 
ricara, órgano de cultura, destinado a las nuevas Repú- 
blicas hispanoamericanas. La Revista tuvo vida escasa: 
un tomo completo, y la primera entrega del segundo. 
Bello insertó en sus páginas unos fragmentos del poema 
América: la “Alocución a la poesia”. En la entrega 
correspondiente al segundo tomo de la Biblioteca Ameri- 
cana, aparece una estancia dedicada a Miranda (1), en 
la que canta la gloria del Precursor, por su sentido del 
derecho, por su amor a la patria, por su valentía, mien- 
- tras lamenta su fracaso, al tiempo que proclama la 
participación de Miranda en la obra de liberación en 
vias de realizarse en tierra americana. Es un cordial 
elogio al gesto cumplido por Miranda en su vida. 
Se percibe el lamento causado por la esperanza fa- 
_Hida, acariciada una década antes y madurada en el 
alma de Bello, a lo largo de diez años de soledad, mien- 


. 


(1) No la reproducimos íntegramente porque se publica en la 
parte antológica de este número. Debe advertirse que a menudo se 
E e pata pda como una Oda a Miranda, como poema inde- 

endiente. En realidad es sólo un fragmento de la. si 4 ió 
4 te. ) le la. sil 
A poción va “Alocución 
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tras transcurría a guerra lejana, durante los: cuales 
Miranda expira en La Carraca. gaditana. El homenaje 
de Bello, suscitaría su recuerdo personal, el del rápido 
trato tenido en Eon ls 


con reverencia ofrezco a tu ceniza OS 
este humilde tributo, y la sagrada : 
rama a"tu efigie venerable cuño, 
patriota ilustre, 


intima manifestación de su hondo sentir. Sd 
Bello da, sin duda, parte viva de su propia expe- 
riencia cuando al referirse a Miranda escribe: 


1 


AS proscrito, dios ; 
no olvidaste el cariño: e 
del dulce hogar, que vió mecer tu cuna; ma 


sentiría el mismo deseo y conservaria el mismo recuerdo 
del afecto del suelo nativo. Igualmente resuena a idea 
propia, pero en el campo de la cultura, la que atribuye 0 
en el terreno político a Miranda: AR 


diste aliento al clarín, que el largo sueño 
disipó de la América, arrullada ; S 
por la id 2 y 


nancia histórica, la de los sucesos, que llevan en su en- 
traña los versos dedicados a Miranda, en el poema que 
posee un valor paralelo en la civilización americana, al 3 
que tiene en su ordenación política el gesto del Precursor pr 


“Continuad abatiendo la Tiranía y derribando. 
Tiranos. Si la Convención nacional fuera tan excele 
E como nuestro EJERCITO, daríamos la LON 


== mundos. ¿4 
_Petión pe “Carta a rinda — De 3-12- 1792. 
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a el A AE a TO 


Miranda en la Carraca 


por CARLOS PI SUNYER 


Lo que cuentan unos viejos papeles 


cautiverio en el Arsenal de la Carraca, despiertan 
«uh al mismo tiempo reverente recuerdo y vivo interés. 
Entre tantas horas tensas que vivió, son de las que tienen 
más hondo y humano dramatismo. Sus postreras jorna- 
das, sombrías como una estampa romántica, quedan en 
gran parte en penumbra, ya que corre en secreto el curso 
principal de los hechos. Es por ello, por lo que las ver- 
siones que acostumbran a darse de los mismos en sus 
biografias —por otra parte meritorias, y en conjunto 
acertadas— resultan incompletas por carecer de algún 
dato que dé la suficiente trabazón a episodios aparente- 
mente inconexos, o por no haberse identificado alguno 
de los personajes que juegan un papel importante en la 
acción. A completar y reconstituir la historia de aque- 
llas horas, dejándolas ver desde otros ángulos, va diri- 
gido el presente ensayo. 
Es posible hacerlo desde Londres, ya que en Londres 
se encuentran, si no todos los documentos que a dicho 


h OS últimos años de la vida de Miranda, sus años de 


período se refieren, seguramente el fondo más numeroso 


e importante. La mayoria de ellos se hallan en los volú- 
menes de la correspondencia de Lord Bexley (1), guar- 
dada entre los valiosos manuscritos de la Biblioteca del 
“British Museum”. Allí, entre un gran número de cartas 
recibidas o mandadas por Lord Bexley, están las que 
Miranda le escribiera desde la Carraca, y bastantes otras 
que a él se refieren. Honda emoción causa el releer, cer- 
ca de un siglo y medio más tarde, aquellos viejos pape- 
les amarillentos, de tinta descolorida, pero escritos con 
letra firme y segura, y que por la energía del trazo y la 
claridad del pensamiento constituyen perdurable testi- 
monio del recio temple del ánimo de Miranda en aque- 
llas horas de soledad y reclusión. 


(1) British Museum —“Correspondence of Lord Bexley”— Cin- 
co volúmenes — 1797-1835. 
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Nicholas Vansittart 


: ¿Quién era este Lord Bexley del cual se guarda la 
interesante correspondencia? Más que por este nombre, 
fué conocido por sus contemporáneos, y lo es por los 
historiadores, por el de Nicholas Vansittart. Nació en 
Londres en 1766; cuatro años tenía cuando su padre, 
Gobernador de Bengala, se perdió en el mar, en la ruta 
de la India, en una fragata de la que nunca volvió a sa- 
berse nada. Después de estudiar la carrera de Derecho, 
se despertó en Vansittart la vocación por la política. 
Elegido Miembro del Parlamento en 1796, formó parte 
de la Cámara de los Comunes durante veintiseis años. 
El primer cargo que tuvo fué el de Secretario adjunto 
de la Tesorería en el Ministerio presidido por Addinston; 
más tarde el de Secretario de Estado por Irlanda, y en 
1812, el de Canciller del Echiquier. Durante doce años 
estuvo al frente de la Hacienda británica, en uno de los 
períodos más difíciles de su historia. En 1823 recibió, 
en recompensa de sus servicios el titulo de Barón 
Bexley, entrando en la Cámara de los Lores. En el de- 
clive de su vida actuó en varias asociaciones benéficas, 
y fué Presidente de una entidad misionaria y de difusión 


de la Biblia. Hombre de maneras quietas y suaves, pero 


activo y eficaz en el trabajo, tímido y emprendedor al 


mismo tiempo, inhábil debatiendo y hábil organizando,*. 


era un hombre de acción que la preparaba quietamente 
desde su despacho. 


Estos rasgos de su personalidad hicieron de él uno 
de los hombres menos visibles, pero más eficaces, que 
tuvo Inglaterra durante los años en que tan tenazmente 
luchó contra las ambiciones hegemónicas de Napoleón. 
Vansittart era uno de los dirigentes de la política britá- 
nica en aquellas horas tormentosas. Para convencerse 
de ello basta repasar los volúmenes que guardan su co- 
rrespondencia; dejan ver claramente gue por sus manos 
pasaban los hilos de muchas combinaciones políticas, in- 
trigas diplomáticas y campañas militares. El entretejido 
de sus aficiones y actividades le destinaba a ser amigo 
de Miranda. Cinco años antes de que personalmente se 
conociesen, al anudarse en 1796 la alianza entre España 
y Francia, Vansittart concibió y planeó el proyecto de 


enviar una expedición armada desde Inglaterra a las 
colonias españolas de América, para ayudarlas a liberar- 
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se. Si este habia de ser el objetivo perseguido durante 
tantos años por Miranda, era natural y Casl obligado el 
que entrasen en relación. Nicholas Vansittart llegó a ser 
un íntimo amigo de Miranda; y a pesar de que en algu- 
nos momentos da la impresión de abandonarlo un poco 
a su suerte, con todo, un buen amigo. 


No fué de sus amigos de sus primeras etapas inglesas. 
Su amistad cubre el último período de la vida de Miranda. 
Este habia cumplido ya los cincuenta años cuando se co- 
nocieron. Fué en 1801; en su Diario dice que en dicho año 
John Turnbull los presentó en la Tesorería; reunión que 
dió origen a unas negociaciones en las que Vansittart ac- 
tuaba como hombre de confianza del Primer Ministro Ad- 
dington. Por su parte, Vansittart confirma la fecha de su 
primer encuentro, en una carta que en 27 de enero de 
1814 dirige al Mayor General Hogdson en Curacao, y en 
la que refiriéndose a sus relaciones con Miranda, recuer- 
da que lo conoció en 1801, “por indicación de Lord 
Sidmouth —Addington— que lo puso hasta cierto punto 
bajo mi patrocinio”; y que “más tarde, W. Pitt, Lord 
Grenville y Lord Wellesley tuvieron relación con él por 
mi conducto” (2). Estas relaciones habrian de ser, al 
compás de los cambios en la política internacional, y en 
consecuencia de la británica, alternadamente esperan- 
-_ zadoras O decepcionantes. En varias, ocasiones parece 
* que los esfuerzos de Miranda han de cuajar en logradas 
realidades, para desvanecerse luego en un nuevo desen- 
gaño. Pero a pesar de estas alternativas, la convivencia 
y el mutuo aprecio van estableciendo vinculos de amis- 
tad; y cuando antes de partir de Inglaterra en 1805 Mi- 
randa dicta su testamento, las dos personas que designa 
como albaceas son Vansittart y Turnbull. Ya entonces 
Miranda considera a Vansittart como el amigo en quien 
puede tener mayor confianza, y al marchar nuevamente 


en 1810 le deja amplios poderes para cuidar de sus asun- 
tos personales. 


: Desde Venezuela es con Vansittart con el que Miran- 
_ da continúa teniendo mayor relación. En 1810 y 1811 
—Vansittart le manda varias cartas mostrándose un poco 
alarmado por las noticias que llegan y dan motivo para 
que la opinión británica crea “que la América Meridional 
está cada vez más dividida en facciones contrarias, y más 


-,(2) -B. M, —Mss. Bexley— 111 — 9, 
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propensa a caer en la anarquía que en asegurar un sis- 

tema razonable de libertad”. Da consejos de moderación 

y prudencia a su amigo, y le pregunta su parecer respecto 

aaa ” estabilidad d ¡er L 
rmeza y estabilida el Gobierno actualmente 

de ss > 
existente” (3) . Miranda contesta a sus cartas, entre otras, 
con una escritá el 2 de junio de 1812 desde el Cuartel 


General de Maracay, en la que le dice que “el terrible 2 
terremoto que sufrieron estas provincias en 26 del pasado 8 
marzo, seguido por el avance del enemigo desde Coro, E 
han provocado grandes cambios en este país, los cuales E 
confio, sin embargo, que en último término llevarán al ; 
establecimiento de un Gobierno libre, fundado sobre ? 
bases sólidas y permanentes, de manera que asegure la j E 
libertád y el bienestar de sus habitantes” (4). Miranda E 
cree todavia —y el punto 'es interesante para su argu- E A 
mentación cerca del mismo Vansittart, en las cartas que y 


le dirige desde la Carraca— poder llegar a la pacifica- S 
ción y estable gobierno del nuevo pais, de acuerdo con da 
las normas habituales de la política inglesa, que ha ido 5 
asimilando en los largos años de convivencia con la vida : 

británica. E 


ze 


= . es) . - ) 
Exposición del caso ante los liberales españoles 


Estas nobles esperanzas no pudieron cumplirse. El 
azar:se mostró hostil; la suerte, adversa. Y el infortunio 
representó para Miranda el duro cautiverio; la peregri-= 
nación de mazmorra en mazmorra: La Guaira, Puerto 


Cabello, Puerto Rico. Desde el calabozo levanta su voz ER 
en un Memorial que en 8 de marzo de 1813 eleva: a la 
Real Audiencia de Caracas, denunciando «el incumpli- AN 


miento del Tratado de: Capitulación. Sus palabras, más 
que en propia defensa, lo son en la de los que fueron 
cruel e injustamente perseguidos. “Reclamo el imperio 
de la ley, invoco el juicio imparcial del mundo entero”, 
protestando “cuanto de protestar sea y contra quien.co= 
rresponda”, en nombre de “cada uno de los presos en. 
particular y todos en general” hasta “vindicar los ul- 
trajes y agravios que hemos recibido”. de 
- Pocos meses más tarde, desde Puerto Rico, en 30 de 
junio de 1813, insiste en clamar justicia en una Repre- 
sentación dirigida a las Cortes de España. Este documen- 


(3) B. M. —Mss. Bexley— 11 — 206-216. 
(4) Public Record -Office — F. O. 72/171. 


to, del mismo tono elevado y digno, podía tener, y tiene, 
un fondo político. No se limita en él a denunciar la fla- 
grante violación del convenio pactado para poner fin 
a la guerra; demuestra además que su incumplimiento 
está en contra del espíritu que inspira la Constitución 
aprobada por las Cortes, y de los principios y derechos 
que solemnemente proclama. Recuerda que con el Tratado 
“quisimos promover una sincera reconciliación y una 
paz sólida entre ambas partes y en beneficio de todos”, 
pero que “tuvimos después la desgraciada suerte de verla | 
infringir del modo más sorprendente y ultrajoso”. Sobre 
los infractores recae toda la responsabilidad de los gran- 
des males que luego han ocurrido. Si la Capitulación 
ha sido violada, también lo es la nueva Constitución en 
Venezuela, privando a sus hijos de “tan esenciales como 
importantes derechos”. “Más valdria” —añade con elo- 
cuente vehemencia— “que no la hubiesen conocido ja- 
más aquellos pueblos, que no habérsela dado por pauta 
y garantía inviolable, para rehusársela después”. 


Su voz se dirige hacia Cádiz donde están reunidos 
los liberales españoles que tendrían el deber escucharla 
y atenderla. Y es precisamente hacia Cádiz donde a fi- 
nes de 1813 le conducen. Será su última travesía del 
Atlántico. Cuarenta y dos años antes lo cruzaba por vez 
primera, también rumbo a Cádiz. En Cádiz habia vivido 
varios años de su juventud inquieta y ambiciosa. Y aho- 
ra, después de una vida tan densa y agitada, de tantas 
ltusiones incumplidas que podrían dar motivo a la de- 
sesperanza, a Cádiz vuelve a que lo confinen en la sole- 
dad e inacción del calabozo, con el cuerpo cansado y el 
cabello encanecido, pero con el ánimo sereno y sin de- 
sesperanzar. Ñ 


Después de todo, ¿quién sabe? Da el mundo tantas 
vueltas, tiene el destino caminos tan recónditos. En Cádiz 
estará más lejos de su patria; pero más cerca de los 
círculos políticos españoles, del lugar donde se reunen 
las Cortes a las que ha dirigido su última Representación. 
Tal vez allá podrá conseguir lo que de lejos fuera más 
difícil. Al fin y al cabo los doceañistas hispánicos son 
hombres formados en los mismos principios ideológicos 
que Miranda; como él, producto y exponente de una 
época. Explicándose francamente quizás podrán com- 
prenderse, llegar a un acuerdo. Si de Cádiz procede, en 
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su acepción política moderna el término “liberal”, a los 
liberales españoles recordaba Miranda que, de serlo sin- 
ceramente, habrían de desear el triunfo y prosperidad 
de la verdadera libertad en ambos mundos”. Que “hoy 
queremos todos, europeos y americanos, ser libres e igua- 
les en derechos”. Propósitos de reconciliación y de con- 
cordia dictaron sus actos; por ello no desesperanza de 
que “entre hombres ilustrados en estos principios libe- 
rales”, aun “la serenidad podría restablecerse y la paz 
establecerse en beneficio de la naciente libertad hispá- 
nica”. Quizás desde la Carraca podrá trabajar para lo- 
grarlo. ¿Y no podría ser, que por un imprevisible y 
azaroso viraje de la suerte, le llevase el destino a cum- 
plir desde la prisión, lo que antes no pudo lograr go- 
zando de libertad y poder? ¿Quién sabe? 


Después de las Cortes de Cádiz 


- También en la última etapa de su vida habría de 
pesar la fatalidad que siempre cambiaba de repente el 
cuadro, cuando la ocasión parecia propicia. En enero de 
1814, cuando Miranda llega a la Carraca, las Cortes, el 
Gobierno y los políticos liberales con los que confiara 
entenderse, ya no están en Cádiz. El curso favorable de 
la guerra española, paralelo al ocaso del poder napoleó- 
nico, ha hecho que quede liberado casi todo el territorio 
peninsular. Las Cortes Constituyentes, instaladas en se- 
tiembre de 1810 en la Isla de León celebraron su última 
sesión en Cádiz el 14 de setiembre de 1813; los días del 
sitio del postrer reducto de la libertad de la España que 
lucha por la independencia, son gestas que han pasado 
ya a la historia. A fines de año las nuevas Cortes ordina- 
rias deciden trasladarse a Madrid, donde a principios 
de 1814 reanudan sus tareas. Para Miranda es un serio 
contratiempo que Cádiz haya dejado de ser el centro po- 
lítico del liberalismo hispánico. ] 
Pero el golpe más rudo está aún por venir. El des- 
tino había de ser más adverso, la fatalidad más cruel 
para Miranda. La misma causa que aconsejaba el tras-. 
ladar las Cortes a Madrid, permitia a Fernando VI vol-. 
ver a España. El 22 de marzo de 1814 cruza la frontera, 
y el 4 de mayo dicta en Valencia un Decreto en el cual 
dispone que la Constitución y leyes complementarias 
quedan “nulos y de ningún valor ni efecto, ahora ni en 


0 


tiempo alguno, como si no hubiesen pasado jamás tales 
actos y se quitasen de en medio del tiempo”. Y una vez 
en Madrid, en la noche del 10 al 11 de mayo, ordena la 
detención y encarcelamiento de cuantos tienen significa- 
ción liberal. Un cambio súbito de política que si para los 
paises de América habria de representar la imposibilidad 
de toda solución de avenencia, para Miranda representa- 
ba la ruina de todas sus esperanzas. Que todos aquellos 
de quienes tal vez hubiese podido esperar un poco de 
comprensión para un problema de libertad, se encontra- 
ban como él perseguidos, proscritos O presos. 


La marca absolutista llega naturalmente hasta Cádiz. 

La ciudad que habia sido el baluarte del liberalismo his- 
pánico se acomoda forzadamente a las circunstancias. 
Las actas del Ayuntamiento gaditano durante el mes de 
mayo reflejan el vaivén político. En una reunión del 
dia 9 el Cabildo acuerda tomar las medidas pertinentes 
para que no se perturben el orden y la tranquilidad y 
para proteger la lápida que con el nombre de la Consti-.. 
tución está colocada en la Plaza de San Antonio. Pocos 

dias más tarde, el 16, vuelven a acordar que siga reinan- : 
do el orden y la tranquilidad, y que se quite la placa (5). 
Pero en Cádiz debía mantenerse cierto rescoldo, cuanto 
poco después, con el pretexto de una supuesta conjura 
dirigida a restablecer la Constitución, el General Villa- 
vivencio toma nuevas medidas represivas; y algo más 
tarde, el Conde de La Bisbal, para infundir un favorable 
temor a la población, dispone que por la noche la tropa 
ocupe la Plaza de San Antonio, con cuatro cañones car- 
gados y los artilleros con la mecha en la mano, tal como 
lo cuentan las crónicas de entonces. La demostración de 
fuerza va dirigida contra el Café de Apolo donde acos- 
tumbraban a reunirse los liberales, que cambia su nom- 

bre por el de Café del Rey, después de morirse del susto 

su dueño. Estos pintorescos sucesos no representan más 
que la pequeña anécdota local; sin embargo dejan ver cla- 
_Tamente que la atmósfera ha cambiado y es bien distinta 4 
de la que Miranda esperaba encontrar; es un ambiente 7 
enrarecido, receloso, hostil, que sabrá de dificultar no 
tan sólo sus propios planes, sino también las gestiones 
de sus amigos deseosos de ayudarle. a 


7 


845) Adolfo de Castro Cortes de Cádiz— Madrid, 1913 — H 
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Razones de Miranda ante sus amigos ingleses 

Pronto vió Miranda que en estas circunstancias nada 
bueno podía esperar del lado español. Como único re- 
curso le queda el dirigirse a sus amigos ingleses. Hábil- E 
mente encontró una vía secreta para hacer llegar una PS 
carta a Londres. Carta que naturalmente dirige a Nicho- 333 
las Vansittart, amigo en que siempre tuvo confianza y 
que ocupa una posición influyente. La carta, la primera 3 
(6), es del 21 de mayo de 1814. Está en francés, y ad- 3 
vierte a su “Cher et digne ami”, que “comme celle-ci est 
ecrite a la derobée et clandestinement, il faut nventendre 
a demi mot eí presumer le reste”. Si la letra de la carta 
es firme, el tono es sereno. En esta primera toma de 
contacto, después de varios años de silencio, expone su 
caso con ordenado y lógico razonamiento. La argumen- 
tación se basa en tres puntos principales. El primero 
es el incumplimiento del Tratado solemnemente conve- 
nido; acompañando, para que la violación quede patente, 
varios documentos comprobatorios. Injusticia, por tanto, 
que es necesario reparar. En segundo lugar indica que 
por ser tan justificado ei caso, confiaba en que no podía 
ser desatendido por los liberales españoles; por ello lo 
habia planteado a fondo en su Representación a las Cor- 
tes. Pero el regreso de Fernando VII ha hecho desvanecer 
estas razonables esperanzas. “Si le Roy eut aprouvé la 
Constitution” —escribe— “je me seroit consideré comme : 
libre, par la garantie de la liberté personelle et pour la 
force de mon droit; mais comme tout celá bien de tomber 
par terre, et le Gouvernement a repris sa place terrible, 
il faut un ami qui me tire des griffes du despotisme”. 
Este amigo tan sólo puede ser Inglaterra, “toute puissante 
aujourd'hui en Espagne”. Este es el tercer punto que 
completa el razonamiento. EI 

En realidad, la posición de Miranda frente a Ingla- S 
terra es fuerte y justa. Al pedir a sus amigos ingleses que 
le ayuden, no pide nada a lo que no tenga derecho, En 
la misma carta recuerda que la prevención, el recelo, la 
animosidad con que de tiempo ha sido visto por las auto- 
ridades españolas se debe en gran parte a su simpatía de : 
siempre para Inglaterra. Es cierto; ya la admiraba cuan- 
do aún no la conocia; más tarde, en las horas de decep- 


(6) B. M. Mss. Bexley — Ill — 78. 


ción, a veces ha surgido acerba la critica y violento el 
sarcasmo; con todo, los largos años de convivencia han 
hecho que poco a poco fuesen arraigando en su espíritu 
los principios, normas y usos de la política inglesa. En 
parte esto ha sido un grave inconveniente en las horas 
borrascosas de la lucha en Venezuela; el querer aplicar 
los métodos y soluciones de una politica ya tan madura 


“y una zona tan templada, a una hora febril de natural 


pasión y obligada improvisación. No están en lo cierto 
ni en lo justo los que quisieron calumniar a Miranda —la 
injuria está ya debidamente desmentida por sus biógra- 
fos — diciendo maliciosamente que en Venezuela hizo la 
política inglesa. Nó; Miranda fué toda su vida leal a 
sus ideales; dirigiéndose a sus mismos amigos británicos 
no dejaba de decirles francamente que su simpatia por 
Inglaterra venia siempre después del amor por su patria 
(7). Pero en cambio es verdad que en la mentalidad de 
Miranda habían ido sedimentando, enraizándose, encar- 
nando en su propia manera de pensar y sentir, los prin- 
cipios de moderación, de la necesidad de guardar el justo 
medio, de proponerse tan sólo conseguir lo que en cada 
momento sea factible, el sentido del “compromise”. Estas 
eran las normas que había aplicado, las de sus adversa- 
rios no habían cumplido, la actitud conciliatoria que le 
trajo a la situación en que se encontraba. Razón tenia 
para pedir apoyo. El mismo Vansittart le había escrito 
a Venezuela exhortándole a actuar en esta forma. El 
punto débil, vulnerable de Miranda había sido el “pensar 
a la inglesa”. ¿Qué más natural que pedir al amigo in- 
glés y en posición influyente, que Inglaterra ayudase 
a deshacer el entuerto y reparar la injusticia? l 


John Turnbull 


ALE] mismo año, unos meses más tarde, Vansittart 
recibe otra carta. Se refiere también a la situación en 
que Miranda se encuentra; también pide su apoyo para 
aliviarla. Escrita desde Brighton el 8 de diciembre de 
1814, la carta es de John, Turnbull, el viejo amigo -de 
Miranda. La amistad entre ambos es antigua; los años la 
consolidaron. Fué precisamente en Cádiz donde se cono- 
cieron. Era en el año 1777, el joven Capitán Miranda se 


(7) P. R, O. —Carta del Marqués de Wellesley— F. O. 72/171. 
78 — 


. 
> 


| (VJANZ0UDA 9P SILOILIIL[T SIUOIIMIYH IP O110ISUIIN) “SIMIL UA so090 Ssop 
: opouuoud 0381940 “vuojoya y ownjay oumjozausa «wopuid ¡wruab 79p 0919 auq9190 


VOVIAVO VI NT VUNVAIIN 


£ 


mostró cortés y amable, y del efecto de este primer en- 


cuentro queda el testimonio de una carta de Turnbull en 


la que le da las gracias por las atenciones que Con el 
tuvo en Cádiz, añadiendo que “mucho me complaceria 
el tener la oportunidad de prestarle algunos servicios que 
pudiesen serle útiles y agradables” (8). Tal fué el origen 
de una larga y estrecha amistad, durante la cual Turnbull 
habría de tener sobrada ocasión de prestarle numerosos 
e importantes servicios. A través de la casa comercial 
“Turnbull £ Forbes”, de la que era el socio principal, 
John Turnbull contribuyó con frecuencia a estabilizar la 
situación económica de Miranda, a veces con avances de 
“carácter personal, otras. con destino a las empresas que 
proyectaba. De esta larga relación, de base económica, 
a. pesar de lo poco agradables que esta clase de asuntos 
acostumbran a ser, y de que las necesidades de Miranda 
podían hacerlas más difíciles, nació sin embargo una 
amistad sincera y leal. 

Hombre interesante y curioso este Turnbull: mer- 
cader, pero con ideas políticas; moderado, pero compren- 
sivo; práctico, pero de un buen corazón; no muy fino en 
sutilezas psicológicas, pero con un fondo humano. Llegó 
a sentir verdadero afecto y admiración por Miranda. 
Arrastrado por el fuego contagioso de su entusiasmo, le- 
ga a compartir su fe en el ideal de la libertad americana; 
y aunque el pliegue instintivo de comerciante le haga 
considerar los anticipos como inversiones arriesgadas, 
que el día de mañana pueden dar buen rendimiento, sin 
embargo fuera injusto creer que lo movía tan sólo el in- 
terés egoista. No es uno de aquellos ávidos y frios espe- 
culadores, como los hubo, con el único afán de aprove- 


charse del resulto de la lucha de los nuevos pueblos; 


en Turnbull hay algo más, cree en lo que Miranda le ha 

hecho creer, y cuando sus planes fracasan y las risueñas 
perspectivas se derrumban, más que quejarse por el ne- 

.gocio frustrado, lo siente por el infortunio que recae 
sobre su amigo. p : 


También es antigua la amistad entre Turnbull y OA 


sittart. Fué a través de aquél como Miranda conoció a 


éste. Los cargos que Vansittart ejerció, la amistad de 
siempre entre ambos, ciertas cartas anteriores a éstas 
A ñ , 
dejan suponer fundadamente que en su relación había 
(8) Archivo del General Miranda — V — 171. 
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algo más que simple amistad, que la casa comercial de 


Turnbull era uno de los instrumentos discretamente uti- 


lizados, de las combinaciones políticas de Vansittart. 
También lo sugieren así los documentos referentes a la 
preparación de la fuga frustrada de Miranda. En reali- 
dad, Vansittart y Turnbull llegaron a ser sus dos mejores 
amigos en Inglaterra. Ambos son los ejecutores testa- 
mentarios de sus últimas voluntades. Ambos los que en 
su ausencia velan por su buen nombre, por su casa, por 
los suyos. No es pues extraño, sino natural, que Turnbull 
se dirija a Vansittart para comunicarle las tristes noti- 
cias que sabe respecto a Miranda, y que solicite su va- 
lioso apoyo para poder socorrerle. 

Ahora John Turnbull se encuentra envejecido, en- 
fermo. Tuvo que dejar el trabajo activo, y descansa en 
una casa asoleada, en la costa meridional inglesa. Y allá, 
ante el mar que se extiende hacia el sur hasta el horizon- 
te, piensa en su antiguo amigo. De poder hacerlo, segu- 
ramente hubiera ido a Gibraltar, donde su casa tiene una 
sucursal; de alli es más fácil la relación con Cádiz. Pero 
se siente demasiado viejo, cansado, débil, medio ciego. 
Y no pudiendo ir personalmente, manda a su hijo. Su 
hijo Peter también conoce a Miranda, siente por él sim- 
patía y respeto; en el caso de que su padre muriese, Pe- 
ter tendría que ser el ejecutor testamentario en su lugar. 
Es la persona más indicada, hábil y voluntarioso, para 
trabajar en favor de Miranda. Y es para darle las noti- 
cias por lo que le manda su hijo Peter sobre “our old 
and unfortunate Friend”, que escribe a Vansittart. 

La carta (9) es sentida; de ella se desprende honda 
sensación de melancolia. Las noticias son malas. “En- 
contré al General Miranda” —dice su hijo— “en una 
carcel de Cádiz, donde es probable que permanecerá toda 
su vida, si no se encuentran los medios de conseguir que 
pueda escaparse”. Y añade que “por conducto autorizado 
me han dicho... que con la cantidad de mil libras podría 
obtenerse su libertad”. Turnbull hubiera ido personal- 
mente a comunicárselo a Vansittart, pero aunque de 
momento parece que su salud “ha mejorado con el aire 
sano de este lugar”, sin embargo, deberá estar allí “más 
tiempo del que creía”. En una postdata se excusa de 
que haya tenido que dictar a otro la carta, ya que desde 


(9) B. M. —Mss. Bexley— 111 — 208. 
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la extracción de las cataratas le quedó la vista muy débil. 
Como muestra de atención, al final escribe unas palabras 
de su propia mano, con letra irregular, temblorosa, cast 
ininteligible. Y son estos rasgos vacilantes, como garra- 
patos infantiles, los que hacen mas patético el último 
llamamiento del viejo amigo en favor del amigo infor- 
tunado. 


3 . 


La voz sin eco N 


Entre la correspondencia de Vansittart no se eticuen- 
tra ningún borrador que permita saber si la carta de 
Turnbull fué contestada. Tampoco hay respuesta a otras 
tres cartas posteriores de Miranda. En la primera de 
estas tres, de 13 de abril de 1815 (10), él mismo indica que 
no ha recibido contestación a las dos cartas que antes le 
escribiera. Falta, por tanto, una de ellas, que debe ha- 
berse perdido. Atribuye el silencio al hecho de haber 
dirigido las cartas por mediación de Mr. Duff, en el cual 
había confiado, y que “jai trouvé a la fin etre un 

- etrange et detestable personnage a mon egard”. Dice que 
ha escrito a Rutherford en Gibraltar, pidiéndole un cré- 
dito sobre una casa cualquiera de comercio en Cádiz | 

(que no sea la de Duff), pero que tampoco le ha respon- 
dido. “Il semble que 1” adversité me poursuit partout et 
de toutes les maniéres possibles. J” ignore néme ce que se 
passe actuellement dans le monde! En fin, mon digne ] 
ami (si c'est que vous vivez encore pour mon soulage- 

- ment) envoyez moi ce credit de 200 Ls. sur une maison 1 

de commerce a Cadiz, que c'est Punique rémede pour 
nen tirer d'ici, sil arrive a temps”. Le encarga quiera 
dar recuerdos de su parte a los de Grafton Street y a | 
todos los “qui daignent demander de mes nouvelles”. La 
carta, que está escrita en un trozo pequeño de papel y | 
con tinta muy descolorida, termina diciendo: “Adieu, ': j 
Cher ami, il veuille que je puisse encore vous voir et vous 

-—embrasser. Miranda”. é 

TS En las dos últimas cartas se acentúa la nota de pesi- 

mismo, de fatalidad. Escribe la primera, de 15 de mayo 

de 1815 (11), cuando acaba de enterarse de la muerte en 
Gibraltar de su amigo el Coronel Rutherford. “Ce-ci est 


(10) B. M. —Mss. Bexley— III — 257. 
(11) B. M. —Mss. Bexley— III — 269. 
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encore un coup malheureux pour mói, puisque j'avois 
compté sur lui depuis Pincartade de Sir J. Duff pour le 
secours dont j'ai besoin pour m'en tirer d'ici, dans une 
conjucture aussi favorable... la sort n'est si adverse 
dans ces circunstances que je desespére presque de tout”. 
En la carta de 15 de agosto de 1815 (12), habla ya como 
de algo distante, y con un dejo de melancolía del incum- 
plimiento del Tratado, diciendo que “je souffre avec pa- 
tience cette abominable injustice, parce que elle doit 
- tourner en benefice de ma patrie, donc les interets ont 
toujours eté chers”. Ha llegado a su conocimiento que 
Vansittart ocupa ahora el cargo de Canciller del Echi- 
quier, “ce qui m” a causé le plus grand plaisir; tant par 
raport a vous, comme pour le bien de votre pays”. Y 
con la serena tristeza que trasluce de esta carta le da 
interesantes detalles sobre su vida de cautiverio: “J ai 
pú obtenir par hazard quelques classiques latins qui me 
font passer le tems avec utilité et agreablement: Horace, 
Virgile, Ciceron, D. Quixote et 1'Arioste en font la prin- 
cipale depense, aussi bien que le Nouveau Testament. 
Vous voyes doncs, par lá que je suis moins a plaindre”. 

En esta última carta vuelve a quejarse de que no le 


conteste. “Je ne sais pas si mes lettres vous son arrivés; 


mais je scais bien que je n'ai regu la moindre nouvelle”. 


Aún hoy, al encontrar en el viejo legajo de archivo estas 


cartas sin respuesta producen una irreprimible sensación 
de tristeza; lejano y pálido reflejo de la que Miranda 
debia sentir en su reclusión, al ir transcurriendo los días 
sin recibirla. Parecen una apelación en vano, un gesto 
que cae en el vacio, una voz que no encuentra eco, un 
silencio que significa olvido y abandono. Pero esta con- 


clusión fuera prematura y falsa. La voz, aunque tarde, 


A r DS 
ha sido escuchada; la acción, aunque por vías indirectas, 
S : : , , 
al fin llega. En ciertos aspectos es efectiva. Y lo fuera en 
otras ocasiones, como en la del intento de fuga, de no 


frustrarla un azar funesto e improvisto. La apelación 


hará su efecto, las cartas tendrán sus consecuencias. 


* 
- 


Gestiones oficiales y diligencias secretas 


La actuación emprendida en Cádiz en favor de Mi= 


randa, y apoyada desde Londres, tiene un doble carácter: 
unas gestiones pueden considerarse, si no oficiales, ofi- 


(12) B. M. — Mss. Rexley— 1l — 334. 
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ciosas, por la persona que las realiza; al margen de ellas 
se afectúan otros trabajos y se preparan otros intentos 
de carácter clandestino. Las diligencias oficiales no es- 
tuvieron a cargo del Embajador en Madrid, ya que la 
política adoptada por el Gobierno Británico era la de no 
interferir en las cuestiones 'entre España y los paises ame- 
ricanos (13). Si algunas hubo, las realizó cerca de las 
autoridades locales españolas el Almirante C. E. Flee- 
ming, y debieron consistir principalmente en recomen- 
daciones a favor del prisionero. Pero a pesar de su 
posición, y probablemente gracias a ella, la labor de 
Fleeming consistió principalmente en comprar volunta- 
des y obtener favores por medio de pequeñas sumas bien 
distribuidas. En la actuación al margen interviene prin- 
cipalmente Peter Turnbull. Poco después de llegar Mi- 
randa a la Carraca, ya Peter Turnbull procuraba ayudar- 
le; en setiembre de 1814 pedía al Almirante Fleeming que 
quisiese actuar en favor suyo. Por el mismo tiempo debía 
haber entrado ya en relación con el propio Miranda; así 
lo indica su padre en la carta que en 8 de diciembre del 
mismo año escribe a Vansittart, así como de la tercera 
que Miranda dirige al mismo Vansittart, y en la que dice 
que “le jeune P. Turnbull, qui connais Cadiz, pourra indi- 
quer le moyen le plus facil et plus sur pour me faire par- 
venir ce que je demande” (14). Peter Turnbull es la 
pieza-clave de la generosa intriga; aprovecha los viajes 
que por cuestión de negocios hace a Gibraltar y Cádiz 
para actuar discretamente en favor de Miranda, en el 
doble aspecto, oficioso y clandestino. ¡ 


La actuación es siempre discreta. Al revivirla, estu- 
diando estos viejos papeles, en ciertos momentos nos 
sentiríamos inclinados a creerla discreta en exceso. Tal 
vez era preciso que lo fuese. Y hubiera sido difícil el 
emprenderla en otra forma. Porla indole de las gestiones 
y la personalidad a que se referían, no resultaba indicado 
el darles carácter diplomático. (De no revestirlas de suma 
discreción, en el caso de traslucir, posiblemente su efecto 
hubiese podido ser más bien contraproducente. Cabe 
señalar a este respecto el énfasis con que Turnbull sub- 
raya, después de la muerte de Miranda, que si bien las 
diligencias realizadas no pudieron dar el resultado apete- 

, 
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cido, no le causaron perjuicio ninguno (15). Asimismo 
debía tener en cuenta las condiciones ambientalés del 
medio en que era necesario operar, en general poco favo- 
rable, en aquel momento, a personas de la significación 
de Miranda. Terminada la guerra en España, la repre- 
sentación consular inglesa en Cádiz y las autoridades 
británicas en Gibraltar, muestran muy buena disposición 
hacia las autoridades. locales españolas que llevan a 
cabo una política represiva. En estas circunstancias, 
tanto las gestiones que se hagan con carácter oficioso, 
como los planes que se urden en secreto, han de exagerar 
la nota de discreción si quiere obtenerse algún resultado 
positivo. 


Los cargos contra Sir James Duff 


En sus cartas a Vansittart, Miranda se queja amarga- 
mente del trato que recibe del Cónsul Británico en Cádiz, 
el comerciante Sir James Duff. El tono con que denuncia 
su perfidia va haciéndose cada vez más violento; en la 
última carta cierra el capitulo de cargos expresando la 
esperanza de que “quizás llegue el día en que podrán 
ajustarse las cuentas” (16). La verdadera causa de la 
disputa entre Duff y Miranda ha quedado en una zona 
de incierta penumbra. Amigos viejos, conociéndose pro- 
bablemente de la época en que Miranda estuvo en Cádiz, 
éste creía poder contar con su coonfianza y apoyo; pero 
pronto tuvo motivos para comprender que no era así. Se- 
gún una versión, fundada en los recuerdos de Manuel Sau- 


ri, preso en la Carraca al mismo tiempo que Miranda, éste 


había prevarado un primer intento de fuga; pero las 
cartas, en inslés, que hacía pasar a sus amigos por media- 
ción de Duff, llesaron a conocimiento de las autoridades 


españolas, y ello le hizo creer que aquél había traicionado - 


su amistad (17). Resulta difícil el saber la verdad com- 
pleta en un asunto que por su índole ha de quedar for- 
zosamente oscuro. y que es de aquellos que luego la 
pasión envenena. Sin embargo, a pesar de que en su justi- 


(15) B. M. —Mss. Bexley— IV — 48. 
(16) B. M. —Mss. Bexley— 111 — 334. 


(17) Becerra, Ricardo, Vida de Don Francisco de Miranda 
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“ficado resentimiento Miranda diga en una carta a Peter 
Turnbull que Duff le “ha hecho traición” (18), no es de 
creer que hubiera traición deliberada y denuncia concreta. 

Lo que es probable, es que con el ambiente reinante 
en aquella hora, y la propia inclinación de su ánimo, Duff 
tuviese temor de que ayudando a Miranda podría indis- 
ponerse con las autoridades españolas, a las cuales estaba 
más dispuesto a servir que a contrariar. Como Cónsul 
británico Sir James Duff había llegado a ser una perso- 
nalidad en los medios gaditanos. Trabajó activa y efi- 
cazmente en los años más arduos de la guerra; en los 
legajos del “Public Record Office” de Londres que con- 
tiene las comunicaciones de los Cónsules británicos en 

España en aquellos años difíciles (19) queda el testimo- 
nio de su intensa labor, así como de la consideración que 
merecía por parte del Gobierno y los Jefes militares in- 
gleses que le encomendaban delicadas e importantes 
misiones. Pero la misma posición que James Duff adqui- 
rió, el prestigio y autoridad moral que debía tener cerca 
de las autoridades españolas, le llevaba, quizás insensible 

e inconscientemente, a colaborar con ellas, adoptando una 
actitud más bien hostil que amiga respecto a los perse- 
guidos por las mismas. De esta actitud debieron venir 
las primeras diferencias con Miranda, que luego, al en- 
Cconarse, se convirtieron en riña violenta. 


Testimonios indirectos 


Si para el caso de Miranda no hay, como prueba 
documental, más que su propio testimonio, ya que en los 
referidos legajos del “Public Record Office” no hay nin- 
gún documento de Duff que a él se refiera, en cambio 

queda la prueba de su inclinación a complacer en exceso 
alas autoridades españolas en otro caso parecido, y que 
alcanzó considerable resonancia en Inglaterra: el de cua- 
_tro españoles que habían escapado a Gibraltar y en el 
que Duff intervino en forma tan turbia, que haría dar 
como buenos los cargos de Miranda (20). Más tarde, uno 
de los cuatro, el Diputado y gramático Antonio Puig- 
blansh, pudo escaparse de nuevo y llegar hasta Londres. 


(18) Becerra — II — 447. 


1 (19) P. R. O. — F. O. 72/64, .F. O. 72/80, F. 0.:72/99, F. O. 
ATZJ6, F. O. 72/1383, F. O. 72/147, F. 0..12/162. ' de 
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Hombre agrio y batallador como era, llegó a hacer del 
suyo un caso de escándalo político, que puso al Gobierno 
en una situación difícil ante un Comité de la Cámara de 


los Comunes. Requerido a explicarse, Duff mandó a Lon- 


dres todos los antecedentes; y poco claras debían encon- 
trar en Londres sus explicaciones, cuando a pesar de sus 
anos y sus servicios Lord Bathurst le contesta en un tono 
de reprimido, pero evidente enojo. En forma indirecta este 
incidente viene a constituir la vindicación de Miranda; 
y suministra si no la prueba material —como en este 
caso existe— al menos la convicción moral de que sus 
quejas y cargos respecto a Sir James Duff eran en gran 
parte justos y fundamentados. 

Otra confirmación de esta atmósfera de colusión 
complaciente entre las autoridades locales británicas y 
españolas, lo da también el caso, interesante de recordar 
—aunque Duff no debía intervenir en él— porque afecta 
a cuatro distinguidas personalidades notorias en la his- 
toria venezolana: José Cortés Madariaga, Pablo Ayala, 
Juan Paz del Castillo y Juan Germán Roscio, “que huyen- 
do de la opresión injustísima que sufrimos en el presidio 
de Ceuta, sin delito, sin condena ni proceso, y con infrac- 
ción notoria de las capitulaciones celebradas con el Go- 
bierno Español en 26 de julio de 1812, baxo el influjo de 
la mediación propuesta por la Inglaterra en las desave- 
nencias entre América y España” se refugiaron en Gi“ 
braltar “creyendo que su Gobernador respetaria el asilo 
territorial de las naciones y el derecho de protección de 
la Gran Bretaña...” Pero el Gobernador vuelve a entre- 


garlos a las autoridades españolas; y es desde el Presidio - 
de Ceuta de donde en 18 de mayo de 1814 elevan una 


Representación a los Honorables Miembros del Parlamen- 
to de Gran Bretaña (21) exponiendo su caso y reclaman- 


do justicia; documento de tono enérgico y digno, 'e intere=. 
sante además por la fuerza con que utilizan el argumento 


de que si se llegó al Tratado de San Mateo fué por la con= 
fianza que había en la propuesta mediación inglesa, er 


A 


La personalidad de Mr. Fleeming 


Es en este ambiente, y venciendo considerables difio y 


cultades, donde Peter Turnbull trabaja en Cádiz y ens 


Ne 
Gibraltar en favor de Miranda. Na lo hace exclusivas Y ¡8 : 
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mente por su cuenta. Actúa en relación, y contando con 
el apoyo oficioso de Nicholas Vansittart. El hecho de que 
en los volúmenes en que se conserva toda su correspon- 
dencia estén todas las piezas que se relacionan con la 
estancia de Miranda en la Carraca, y tanto si van dirigi- 
das a él, como no, es ya una prueba de ello. Pero ade- 
más, por si fuese necesario, hay la clara evidencia en una 
carta referente a Fleeming. Es preciso detenerse un poco, 
y tratar de esta figura, que ya hemos citado, y que juega 
un papel importante en la historia de los últimos años 
de Miranda. A los biógrafos de éste no ha pasado inad- 
vertida una carta que después de su muerte Fleeming 
dirige a Turnbull, pidiéndole que le sean reintegradas 
unas cantidades por él invertidas en diversas gestiones 
realizadas en favor de aquél. Pero a pesar de la men- 
ción de la carta, el hecho de que no identifiquen el per- 
sonaje, ha llevado a pasar por alto su eficaz intervención. 
En su notable obra sobre Miranda, Robertson se refiere a 
él meramente como a un tal “Mr. C. E. Fleeming”, que 
desde un puerto del sur de España dirige una carta, pro- 
bablemente a Peter Turnbull, reclamando el reintegro 
de unas sumas (22). En otras biografías posteriores este 
favorecedor de Miranda tampoco queda identificado. Y 
merece serlo, porque al reconocimiento que le es debido 
por sus gestiones en este caso, se añade el que debe te- 
nérsele por las que también realizó en favor de otro ve- 
nezolano ilustre, y además, porque, por haber mandado 


por bastante tiempo el destacamento de la escuadra bri- 


tánica de las Antillas, se trata de una personalidad ligada 
también por otros vínculos a la historia de Venezuela. 


Porque este Fleeming anónimo no es otro que el en- 
tonces “Rear Admiral” más tarde “Vice-Admiral Honora- 
ble Charles Elphistone Fleeming”, que en 1814 era Jefe 
del escuadrón naval apostado en Gibraltar. Fué valién- 


dose de la influencia de su cargo como realizó importan- 


tes gestiones para aliviar la situación material de Miranda. 
Y durante estos mismos años, encontrándose accidental- 
mente en Londres, efectuó asimismo otra eficaz gestión 


en favor de Andrés Bello, cuando en 1815 éste se encontra- 


ba en apurada situación económica. Según se desprende 
de una carta de Blanco White al propio Bello, fué 
Fleeming el que a instancias de Lady Holland, y sin que 


(22) Robertson, W. S. —“The Life of Miranda”— 1929-11-214. 
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el interesado lo supiese, expuso su caso al Gobierno bri- 
tánico, solicitando para él una pensión, que fué concedida 
(23). Anteriormente, en 1796, había estado ya en el Mar 
de las Antillas; y allá vuelve más tarde mandando la 
escuadra británica y haciendo frecuentes visitas a los 
puertos venezolanos. En 1827 enarbola su insignia en el 
“Magnificent” que tiene a Jamaica como base (24); en 
1829, a bordo del “Barham” hace una larga escala en el 
puerto de La Guaira (25). En los archivos británicos se 
encuentran numerosos documentos firmados por él y que 
hacen referencia a asuntos de Venezuela, en los que acos- 
tumbra a apoyar las gestiones del Encargado de Negocios 
británico, el Coronel Patrick Campbell, y que, en gene- 
ral, se refieren a cuestiones de poca importancia: recla- 
maciones de súbditos ingleses, asuntos de contrabando, 
presas de corsarios y evasión de desertores (26). 


El fin y los medios 

El Almirante Fleeming actuaba en favor de Miranda, 
probablemente a instancias de Nicholas Vansittart y en 
relación con Peter Turnbull; pero al hacerlo así, y a pesar 
de su rango, no sabía todo el fondo de la historia. Sin 
embargo su intervención fué favorable y efectiva. Así 
lo muestra una carta de Turnbull escrita después de la 
muerte de Miranda, y en la que dice que “resulta conso- 
lador el que gracias a la influencia ejercida en favor 
suvo por el Almirante Fleeming, la fase postrera de su 
vida pudo ser relativamente confortable. Quedó libre 
de grilletes en piernas y brazos; y se le trasladó desde 
un malsano calabozo a un aposento aireado y espacioso, 
donde pudo disfrutar de varias comodidades”. Y a con- 
tinuación añade estas frases que dejan ver las interiori- 
dades del asunto: “Para conseguir estos deseables 
resultados, el Almirante tuvo que desembolsar varias 
cantidades en gratificaciones, las cuales solicitó le fuesen 
reintegradas”. Y al adjuntar la carta de Fleeming, a la 
que acostumbran a hacer referencia las biografías miran- 


(23) Amunátegui, Miguel Luis —“Vida de Don Andrés Bello” 
— 1882 — 138. ; 


(24) P. R: O. — F. O. 135/4. 
(25) P. R. O. — F. O. 199/83. 
(26) P. R. O. 185/54, F. O. 135/4. 


ds ar es 


AS 


US 
1 AE 


Paty 
su 


TE 


dinas, precisa que le ha hecho efectivas dichas, sumas, 
como si se tratase de cosa propia, de manera “que creyese 
que eran fondos de nuestro amigo: que yo tenía en mi 
poder. . - y que nunca pudiese imaginar de que proce- 
dencia venía el dinero” (27). Peter Turnbull obraba mo- 
vido por el afecto que sentía por Miranda, pero al mismo 
tiempo lo hacía contando con el apoyo oficioso y efectivo 
de Vansittart. La misma carta lo confirma al decir que 
ninguno de los pasos dados pudo causarle el menor per- 
juicio, ya que ellos —sus amigos— “nunca se dejaron ver 
en nada?, llevando la discreción al extremo “hasta de 
no escribirle”. Esta discreción, quizás excesiva, explica 
la falta de respuesta a las cartas de Miranda. La contes- 
tación estaba en las gestiones emprendidas, pero que ha- 
brian de realizarse clandestinamente. 


Los medios que Miranda requiere y de que Turnbull 
se vale para aliviar la suerte de aquél, son sobre todo 
de carácter económico. Del conjunto de cartas y docu- 
mentos se desprende la poderosa influencia que en aquel 
medio el dinero tenia para sobornar voluntades y obte- 
ner “concursos complacientes. Y se deduce además que 
siempre estuvieron en juego tan sólo pequeñas cantida- 
des. ¡Qué refutación más elocuente de las falsas e inju- 
riosas calumnias con las que se quiso manchar la memoria 
de Miranda! De todas las referencias concernientes a 
cantidades que se necesitan o se invierten en estos me- 
nesterés, tan sólo la primera carta de John Turnbull 
habla, hipotéticamente, de una suma de relativa impor- 


tancia, la de mil libras, con la cual estima podría conse- 


guirse su libertad (28). Pero cuando se pasa de la 


conjetura a la realidad, las cantidades se reducen a ci- 


fras muy inferiores. En las cartas de Miranda a Vansi- 


Hart le pide que pueda disponer de un crédito, que fija 


primero en doscientas libras. En la segunda carta indica 


que habia mandado a Duff una letra de cien libras a 


cargo de Vansittart, y que en lugar de descontársela o 
darle curso, se la ha guardado sin mandarle la cantidad 


correspondiente. De haber podido disponer de dicha su- 


ma, añade “jeserais actuellement hors de tout embaras, 
et probablement a Grafton Street prenant du repos” (29). 


(27): B. M. —Mss. Bexley— IV — 48. 
(28) B. M. —Mss. Bexley— III 208. 
(29) B. M. —Mss, Bexley— II 257, 
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En la tercera carta deja a entender que en el caso de ser 
- necesario el crédito que pide puede reducirse a cien libras. 
Y en la última rebaja la cantidad a la reducida cifra 

de cincuenta libras, “que aqui” —añade significativamen- 


te— “es una gran suma dada la miseria actual NS 
general” (30). 


Además de las cartas de Miranda, tenemos sobre este 
asunto dos pruebas, concluyentes y de conjunto, que de- 
muestran también que las cantidades invertidas fueron 
relativamente pequeñas. Una de ellas la da la mencio- 
nada carta que el Almirante Fleeming dirige a Peter 
Turnbull, pidiéndole le sean reintegradas las cantidades 
que ha ido satisfaciendo para obtener facilidades y con- 
cesiones en favor de Miranda; respecto a las cuales dice 
que “he pagado por su cuenta desde nuestra conversa- 
ción del mes de setiembre de 1814 sobre este particular, 
614 pesos, y otros 200 antes de dicha fecha” (31). O sea, 
en total, poco más de ochocientos pesos en dos años. Por 
su parte, Peter Turnbull va suministrando a Miranda las 
cantidades que necesita, por mediación de la casa “Dun- 
can, Shaw y Cia” de Cádiz. Y aunque en algunas de sus 
cartas exprese el temor de que gente poco escrupulosa 
“inspirándole vanas esperanzas de asistencia, procuran 
sacarle todo el dinero que puedan”, sin embargo, cuando 
lo estima indispensable asume la responsabilidad de in- 
vertir sumas mayores de las previstas, y antes de salir, 
por última vez, de Cádiz toma las disposiciones necesa= 
rias para que “le sean suministradas las cantidades que 
en cualquier caso pueda necesitar”. Cantidades, emper 
siempre reducidas. En su carta de 7 de abril de 1816 
John Tayler —de la casa “Boehm «€ Tayler” de Londres— 
le ruega que satisfagan la cantidad girada de 266 libras 
y 5 chelines para cubrir los gastos, que son los habidos 
en las diversas incidencias de la preparación de la fuga. 
(32). Desgraciadamente — y aunque en aquella fecha 
Ae todavía no lo e ya no habría E 


sún nuevo intento. 
(30) B. M. —Mss. Bexley— III 334. 
(31) B. M. —Mss. Bexley— IV — 41. 


(32) B. M, —Mss, Bexley— IV — 43. 


La postrer aventura 


Entrado ya el año 1816, Miranda siente que su salud 
va decayendo. En las cartas que en el verano de 1815 ha 
escrito a Vansittart, repite siempre, al hablar del auxilio 
que espera, y como si lo dictase un certero presentimiento, 
“Si es que llega a tiempo”. Que de no venir pronto, podría 
ser que llegase demasiado tarde. De acuerdo con Turn- 
bull ha establecido un conducto secreto para comunicat- 
se, siempre a través de gente amiga que viven en la Isla 
de León. A la señora Leonor de Flores, encargada de 
hacer pasar sus cartas en 1814, sigue en 1816 la señora 
Antonia de Salis. Que no se trata de una simple direc- 
ción, sino de una persona de carne y hueso, que trabaja 
en favor de Miranda por simpatia o por dinero, lo de- 
muestra que es ella la que lleva personalmente sus dos 
últimas cartas. Y el tono cordial con que Miranda habla 
de ella (33) dejaría creer que es más probable que la mo- 
viese el sentimiento que la codicia: Por otra parte, el 
mayor conocimiento del terreno que pisa y el medio que 
le rodea, convencieron a Miranda que bastará una canti- 
dad reducida para asegurar la evasión. Y contando con 

el apoyo de Peter Turnbull prepara animosamente su 
postrer aventura. 

Lo que para él representa la posibilidad de escaparse, 
lo muestra la forma apremiante, con verdadera ansia, en 
que el 1? de marzo de 1816 escribe a la casa “Duncan, 
Shaw y Cia” de Cádiz. Solicitando le hagan llegar la 
cantidad que guardan para él de cincuenta libras, más la 
suma de trescientos pesos “que necesito ahora indispen- 
sablemente para ponerme de nuevo en los terrenos que 
estaba de restablecer mi fortuna, pues de otro modo me 
considero perdido sin remedio. En manos de ustedes (con 
la ayuda de Dios) está ahora el salvarme, si me remiten 
lo que tan de veras les pido, y que yo, o nuestros amigos 

comunes, satisfaceremos a ustedes la parte que sea nece- 

sario suplir para completar esta cantidad” (34). E insiste 
en que si tienen la bondad de hacerlo podrán contar en 
absoluto con su reconocimiento y discreción. 

Librada la cantidad pedida, y todo bien dispuesto, 
Miranda se prepara a escaparse. Asilo anuncia en su 
penúltima carta que firma con el nombre de José Amin- 


(33) B. M. —Mss. Bexley— IV — 40, 
(34) Becerra — II — 448, 


92 — > 


od 


dra: “Hoi lunes. Amigo y Señor. Hallándome ya mejor 
de mis calenturas, he dispuesto partir el miércoles para 
aquel viajecito que V. sabe, y todo está ya preparado 
con bastante cuidado para que lleguemos con toda segu- 
ridad a Gibraltar”, añadiendo que con la libranza de tres- 
cientos pesos fuertes contra la casa Turnbull y Cía, de 
Gibraltar “me parece llevo quanto necesito para un éxito 
feliz, sin que V. pueda ser comprometido de ninguna 
manera” (35). Todo a punto. La libertad parecía tan cerca. 


Sin esperanza ninguna de nada 


- Todo estaba dispuesto. Pero algo debía marchar mal. 
Quizás en aquella hora decisiva Miranda fué víctima de 


alguno de los sujetos poco escrupulosos a los que Turn-. 


bull se refería, porque tres días más tarde —“Hoi jue- 
_ves”— vuelve a escribir otro billete, su última carta 
conocida, diciendo que “el viajecito... no ha podido ve- 
rificarse por la razón que dirá a V. la Sra. A. que ahora 
lleva ambos billetes. Con este motivo, y para que el nego- 
cio vaya con la mayor seguridad (como V. recomienda y 
yo deseo) ha sido necesario hacer el sacrificio de 300 pesos 
fuertes del dinero que yo tenía para dicho viaje; y asi 
pido a V. que sin la menor dilación me remita la misma 


cantidad por la Sra. A., para reponerme y partirme, lo 


que debe verificarse dentro de tres días a más tardar” 
(36). Y cierra la carta con las alentadoras palabras: 
“Buen ánimo”. i 

Peter Turnbull manda la suma; y cumplido lo que 
se le pedia, espera el desenlace con un sentimiento en el 
que se mezclan la confianza y la ansiedad. El 7 de abril 
escribe a Vansittart que “nuestros amigos de Cádiz me 
han remitido otras dos cartas de nuestro amigo; hoy 


hace diez días que las recibi, y me causa cierta imquie-. 


tud el no haber sabido nada de él en este intervalo” 
(37). Y en la carta que el día siguiente manda a John 
Tayler también le indica que “las noticias recibidas de 
nuestro amigo de Cádiz fueron satisfactorias, tanto que 
permiten confiar que a no tardar mucho estará con 


(35) B. M. —Mss. Bexley— IV — 40. 
(36) B. M: —Mss. Bexley— IV — 40. ES 
(37) B. M. —Mss. Bexley— IV — 39. . / 
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nosotros... Las últimas que de él tuve las recibi hara 
unos diez días, y anunciaba su propósito de venir hacia 
acá tres dias más tarde, por lo que estoy esperando con 
ansiedad, o bien verlo, o bien saber algo más respecto 
a él” (38). : 

Por desgracia, la ansiedad no habria de mitigarse. 
Ni tener la alegría de volverlo a ver. Cuando Peter Turn- 


bull escribe esas cartas, hace ya una semana que Pedro 
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José Morán, el fiel servidor de Miranda en la cárcel, les 
había mandado, con fecha 1* de abril, otra carta —que no 
tardará en llegar a sus manos— “para darles. parte de 
la situación en que se halla mi amado amo el Excmo. 
Sr. Don Francisco de Miranda, lo que con instancia suya 
me dice se lo comuniquen sin la menor dilación al Se- 
ñor de Tuvelburn (Turnbull), y demás señores de la 
plaza de Gibraltar. El dia 25 en la noche, a las 11 de la 
noche, le acometió un insulto apoplégico, que pensamos 
se lo lleváse. Volvió en si, quedando de resultas de esta 
una calentura pútrida con demasiada malicia... La 
asistencia que le tengo es con bastante cuidado, pues en 
su salud consiste mi felicidad... Quatro juntas de fa- 
cultativos llevo hechas, y en todas ellas no me dan espe- 
ranza ninguna de nada”. (39). 


- El dolor de Peter Turnbull 


Son estas dolorosas nuevas las que en 29 de abril 
Turnbull comunica a Vansittart: “...Desde que última- 
mente tuve el honor de escribirle he recibido una carta 
de Cádiz que me da motivos de temer que mis peores 


_aprensiones se hayan realizado... Puede ser nuestro 


único consuelo el que por parte de sus amigos se hizo 
cuanto era posible para ayudarle... Pero como no hay 
todavía absoluta certeza de su fin, aun queda un: destello 
de esperanza” (40). También esta esperanza sería de- 


fraudada. La muerte de Miranda no vino inmediatamen- 


te después del ataque apoplégico, pero le inutilizó para 
todo intento de evasión. Aun habría de sobrevivirlo, pos- 
trado, inválido, cerca de cuatro meses. La triste nueva 
de su fin la da Peter Turnbull a Vansittart en una carta 


(38) B. M. —Mss. Bexley— IV — 43. 
(39) B. M. —Mss. Bexley— IV — 41. 
(40) B. M. —Mss. Bexley— IV — 48. 


escrita desde Londres el 25 de agosto de 1816, en la cual, 
por un dramático gesto del destino, ha de comunicarle 
también la muerte de su propio padre. Unas frases sen- 
tidas que sellan la larga y fiel amistad entre Miranda y 
Turnbull. 


Porque cierra la melancólica historia de: la fuga 
frustrada y de la muerte de Miranda, y porque los senti-. 
mientos que en ella expresa honran a Peter Turnbull es 
merecedora de que se transcriban algunos de sus párrafos: : 
“Dados los bondadosos sentimientos de su corazón, y su 
antigua amistad con mi difunto y respetado padre, no 
dudo que compartirá mi pesar por la pérdida del mejor 
y más afectuoso de los padres. Me queda el consuelo de | 
que ha fallecido cargado de años y de buenas obras...,y 
que sú muerte fué tan serena y resignada como fué ejem- 
plar su vida. Tengo además el penoso deber de juntar 
al anuncio de esta desgracia, la de otra que estoy seguro 

que sentirá, honda y sinceramente, como yo la siento. y 
Tengo todas las razones de temer que nuestro pobre 
amigo de Cádiz entró también en la paz eterna. No co- 
nozco todavía los detalles, pero en la última carta que he 
recibido de Gibraltar me dicen 1 que... falleció el 14 de 
julio a la una de la mañana” A continuación le ruega 
que quiera mostrar la carta a Molini —el secretario le 
o para que todos se enteren de esta infausta nue- 4 

A que yo no podría cumplir esta aflictiva misión por 
mi mismo, pues la acongojada situación en que se encuen- 
tra mi madre en Ginebra me impone el deber de ir a 
acompañarla sin tardanza... Á mi regreso espero podré 
tener el honor de presentarle mis respetos, y reitera 
la dE de mi más sincero reconocimiento y es 
ma” (41). z 


“De ta consecuencia” 


Una ségunda carta de Morán confirmó las tristes nu - 
vas. Decía en ella que avisasen “al Sr. Don Pedro Tun 
bull de todo lo acaecido”. La carta era del 14 de julio, 
anunciaba que “en esta misma fecha, a la una y € 
minutos de la mañana, entregó su espíritu al Creado 
amado amo Don Francisco de Miranda... en los términ 
en que expiró, con colchón, sábanas y demás ropa « 


ENE —Mss. Bexley— IV — 91. 
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cama, lo agarraron y se lo llevaron para enterrarlo; de 
seguida volvieron y se llevaron todas sus ropas y cuanto 
era suyo para quemarlo”. No habría manera de expre- 
sar más fiel y dramáticamente el cuadro, de como lo 
hizo la pluma ingenua y tosca del leal criado. Cuadra 
a la majestad de esta muerte la patética sencillez de ex- 
presión con que se narra. La imagen del despojo mortal 
envuelto en el lienzo blanco, tiene la simplicidad, también 
toda la grandeza, de una página de historia representada 
en serenas lineas clásicas. Y quizás recuerda aún más la 
sobria emoción de una pintura primitiva, sin colorido 
estridente ni anécdota banal, con las líneas severas, los 
tonos apagados, y la pureza del sentimiento, como la que 
surge de la evocación del simple sepelio del cuerpo ya- 
cente envuelto tan sólo en el blanco sudario. 


Sencilla habría de ser la inhumación, perdida o ig- 
norada la tumba, vulgar y sin relieve la nota del falle- 
cimiento en el registro administrativo, escueta y fría la 
comunicación con la que el Comandante del Arsenal de 
la Carraca daba cuenta a sus superiores de la muerte. 
Y sin embargo, entre la prosa insulsa de la jerga oficia- 
lesca, sin que lo pensara ni lo quisiese el que lo escribió, 
en unarsola frase expresa certeramente lo que Miranda 
significaba y ha representado: “En la noche del sábado 
próximo pasado falleció en el presidio de Cuatro Torres, 
de muerte natural, el reo Don Francisco de Miranda, cuyo 
- sujeto, por ser de tanta consecuencia la noticia de su exis- 
tencia, lo participo a V. E. para los fines que sean condu- 
centes”. (42). Si la pluma indocta del servidor habia 
descrito sobria y bellamente la triste escena de la muerte, 
también la fórmula trivial del oficio administrativo sin- 
tetiza de un trazo la personalidad del Precursor. Que si 
se considera lo que fué, lo que hizo, los caminos que abrió 
y lo que a él se debe, justo será convenir con el Señor 
Comandante, que ¡el hombre, su vida y su obra fueron 

de tanta consecuencia”. : 


AH 


(42) Becerra — II — 458. pe O AE 
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Amistad de Miranda con Esteban 
de Arteaga en Venecia 


por MIGUEL BATLLORI, S. J. 


Ñ O creo aventurado afirmar que la más importante 
contribución a la prehistoria de la independencia 
americana ha sido la edición completa del Archivo del 
General Miranda. Por ella todos los estudiosos america- 
nistas han de estar cordialmente agradecidos a la Aca- 
demia Nacional de la Historia de Venezuela, que ha faci- 
litado así el conocimiento del más interesante fondo de 
sus archivos. Esta imponente colección documental per- 
mite aclarar o rectificar un sinfín de puntos hasta ahora 
confusos y aun contradictorios. Entre ellos el de las 
relaciones amistosas y políticas del precursor caraqueño 
con los jesuitas hispanoamericanos en el exilio, envuel- 
tas en las más absurdas leyendas. El estudio del Dr. 
Angel Grisanti (1) sobre sus contactos ideológicos con 
el abate Vizcardo es una muestra de cuán segura cantera 


pueden hallar en aquellos tomos los que se acerquen a 


ellos atraidos más por el amor a la verdad histórica que 
por el leve afán de lo pintoresco. , 


No puedo aquí abordar rápidamente una cuestión 


que exige un más serio y detenido examen. Voy a limi- 


tarme a la amistad de Miranda con el primero de los 
jesuítas exilados con quien tropieza en sus andanzas 
por Italia. No es un americano, sino un español penin- 
—sular, Esteban de Arteaga, “una de las figuras más insig- 
nes entre las de los emigrados españoles” en la opinión 
del más objetivo historiador que hasta el presente ha 


(1) “La personalidad de Juan Pablo Vizcardo y Guzmán vista 
a través de nuevos documentos no conocidos-en el Perú”, en Revista 


de la Universidad de Arequipa, No 27, Arequipa, abril-junio de 1948. 
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tenido aquella diáspora jesuitica, Vittorio Cian (2). Y 
en tal parecer abundan los más de los críticos españoles 
e italianos: Menéndez Pelayo, Alfonso Par, Gregorio Ma- 
rañón, Farinelli, Natali, Debenedetti, Cavazzuti, Pasini, 
Masi, Mininni, Piccolo, Pannain, Della Corte, Roncag- 
Hass (3). 

Miranda, como todos los viajeros del XVIII —baste 
recordar a los dos Goethe y a don Nicolás Moratin—, es 
un asiduo asistente a aquellos livianos teatros italianos, 
cuyos vicios fustiga con un desenfado que mal disimula 
su complacencia. Es también un amateur de la música 
y de las tertulias literarias. Esas tres eran precisamente 
las predilecciones “filosóficas” del abatino español que 
le hará amigablemente de cicerone en Venecia. 

El militar caraqueño arriba desde Trieste a la ciu- 
dad de las lagunas el 11 de noviembre de 1785 (4), bien 
provisto de recomendaciones para diplomáticos —López 
de Ulloa y Corradini—, senadores —Pietro Zaguri, Angelo 
Querini— y caballeros venecianos: Pietro Rombenchi, 


Francesco Giorgio Mai, Pietro Nutrizio Grisogono... La 


primera noche sale de su posada “Allo Scudo di Francia”, 
junto al puente de Rialto, para probar —turista gourmet 
y vivaz— dos platos típicos de aquella república: el he- 
lado “alla marraschin” y el teatro musical. En San Be- 
nedetto ve una “ópera seria malissima”, y se retira al 
mesón del Gran Canal, para visitar al día' siguiente el 
impresionante Senado —en aquellas sus últimas décadas 


_fastuosas y decadentes— invitado por Zaguri. 


“Después de haver comido —escribe en su curioso 
diario el mismo dia 13 de noviembre— tuve la visita del 
señor abate don Estevan de Arteaga madrileño, ex-jesui- 
ta español, a quien embió Ulloa para que me cumpli- 


(2D immigrazione dei gesuiti spagnuoli letterati in Itali 
(Turín 1896). 3. ; Ea i in Italia 


. (8) La bibliografía básica sobre E. de A. puede hallarse en 
mis prólogos a La belleza ideal “Clásicos castellanos” 122 (Madrid 
1943), y a sus Disertaciones musicales (Madrid 1944). 


(4) Archivo del General Miranda, II (Caracas 1929) 10-24. 
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inentase, pues el se hallava sumamente ocupado en 
hacer compañía al señor de Moñino, que acavava de lle- 
gar de Florencia (hermano del difunto conde de Florida- 
blanca)”. El primer contacto fué, pues, meramente 
casual. Mas no lo es, a buen seguro, el pleonasmo “ma- 
drileño, ex-jesuita español”; con él Miranda parece 
reflejar irónicamente la vanidad con que se hacia pasar 
en Italia por “matritense” —asi se firma en las portadas 
de sus dos principales obras: las Rivoluzzioni y La belleza 
ideal — el mismo que al entrar en la Compañía de Jesús 
el 23 de septiembre de 1763, declaraba haber nacido el 
26 de diciembre del 47 en Moraleja de Coca, pequeña 
villa del agro segoviano. 

- El mundano abate —que no fué nunca sacerdote y 
que había abandonado su orden religiosa cuatro años 
antes de su extinción— prepara al ilustre viajero una 
tarde llena y sustanciosa: oratorio musical, “que no es- 
tuvo del todo malo”, en los “Mendicanti”, acompañados 
por Zaguri; visita a la literata de origen griego Isabella 
Teotocchi Albrizzi —“Marini” dice el Diario; ¿error de 
Miranda o del copista?—, de quien Arteaga, según Vin- 
cenzo Monti, estuvo perdidamente enamorado, y que 
habrá de consagrar a la memoria del agudo, pero poco 
agraciado abate, un finisimo retrato literario (5); paseo 
hasta el casino de “piazza San Marco” acompañando a 
madama; y de allí “al theatro con mi abate, que justa- 
mente ha publicado una obra con séquito d” il theatro 
musical; habla mucho de música, y esto contribuio no 
- poco a hacerme soportar las bufonerías e indecensias del 
expectáculo de San Casán, que concluió casi a media 
noche”. . 

La amistad estaba ya firmemente trabada. El ba- 
gaje poco vulgar de cultura musical y literaria que arras- 
traba Esteban de Arteaga, hubo de impresionar forzosa- 
mente a aquel fino escrutador de hombres que fué 
siempre Miranda. Entonces el abate español era ya 
famoso en toda Italia por sus tres tomos de las Rivolu- 


(5) Ritratti (Venecia 1816). 
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[The Sale will conmence at halpas Twelve.] ¡3 
e Octavo et Infra, 


1 Annual Register tor. 1792, 1799. British Chrosolód le 
3 vol. 1775. Adamess Defence of the American Con- 
stitutions, 3 vol 1787. 

2 Adam's Roman Antiquities, with a few Ma, notes and marks 
by General Miranda, 1792. Chapman on the Roman 
Senate, LARCE PAPER, 1750. Cicero's Epistles to Brutus, 
by Middleton, 11m... E 

3 Averroes, an Arabian Philosopher's Letters to a Young 

Greciar y Stadeol at Athens, 1695, and various others. 

4 Arisiée ou de la Divinitó (par Hemasterhals), LARGE PAPER, 
e Ez Doro o red morocco, gilt leaves, 

: Par, (Mort). 177 


A ER 


6 Butlers Hodibras, - Grey: 
nn... 
7 Ben-Ezra, Venida lel Mesia: 
various othera. a 
$ Chaudon et Delandine, a 
12 vol. 
9 Casti Norelle Galan 
sobre las Tragedias 
10 Couto, Da Asia, Decad 
do Carlos Magno 
11 Conservateur de A 


O 


Piciña A del tdo de la A subasta de la Biblioteca 
Particular de Miranda. Londres, 1833 ] 


(Al margen en notas manuscritas están, en el original, los nombró 
á de los compradores y los precios pagados) 


E 


zioni del teatro musicale italiano, que en dos años habían 
conseguido dos ediciones casi contemporáneas en Bolonia 
y en Venecia (1783-85), y habrá de hacerse más célebre 
aún por sus fogosas polémicas literarias con Tiraboschi, 
Andrés, Bettinelli y Vannetti —“Spagnoletto impastato 
di nitro e di fuoco” lo apellidará con agudeza femenina 
Isabella Teotocchi—, y por los certeros atisbos estéticos 
de su Belleza ideal (Madrid 1789). 


El 14 de noviembre, más tertulia y más teatro: “por 
la noche estuve con Artiaga casa de la condesa Lusa 
—¿dicha, tal vez?—, donde avia otras damas con sus 
chichisveos, y se pasó el tiempo agradavlemente, pre- 
guntándome las damas con suma curiosidad varias cosas 


de la América, en que manifestavan su vivacidad y ama- - 


ble genio al mismo tiempo... Tomamos nuestro café (que 
es el uso a todas horas, como en Turquía), y a las 912 nos 
fuimos al theatro di San Samuele, donde me fastidié 
bastante con las tonterías e indecencias del espectáculo, 
que aquel populacho hacía repetir 3 veces a cada paso” — 
el curioso lector podrá leer en el propio Diario, “si lo 
desea, los comentarios de Miranda, no muy decentes que 
digamos. 

No veo suficiente motivo para creer que fuese Ar- 
teaga el “cicerone” que lo acompañó por la Dominante 
durante los siguientes días, en que el furibundo neoclá- 
sico admirará más la cuadriga de San Marcos que no el 
magnificente templo bizantino, y aun se atreverá a lla- 
mar “porquerias” a los exuberantes edificios barrocos de 
Venecia. ¡Cuán interesante sería un estudio de las reac- 
ciónes estéticas —y antiestéticas— de ese hombre sin- 
gular, tan siglo XVIII! 


El día 19, tumbado en cama por la jaqueca, recibe 
con todo, la visita del “ámigo Arteaga”, quien le llevó 
“una lista de los jesuitas américo- -españoles que están 
actualmente en Bolonia, cuios nombres se puede recor- 


dar”; y el 20 acude por última vez —seguramente acom- 


pañado por el mismo abate— a la tertulia de la condesa 
Marini nio léase Albrizzi—, “Esta —escribe— me hizo 
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y 


favor de la independencia de América no parece que se 
“preocupase lo más minimo por aquellos fantásticos co- E 


mis pequeñas finezas al tomar café y después, al darle is 
el brazo para acompañarla al casino;... de modo que + 

no faltó ia quien me felicitare a la oreja y augurase 
bien si io retornava a Venecia”. “No sería el tal nuestro 
enamorado Arteaga, probablemente. . SS di 


'A 


Parte Miranda inmediatamente para Bolonia con 
la lista de los jesuitas “américo-españoles” en el bolsillo, 
y el creador de una logia “masónico-jesuítica” (!!) en 


laboradores. En la ciudad del Reno anota los nombres 
de las personas que frecuenta, las veces que asiste a los En 
teatros y a otros centros de vida alegre, y a ellos no les 

dedica ni media línea. La admiración por Vizcardo E 
—con quien no llegó a tener contacto personal alguno— 
no basta para dar otra explicación que la de una boutade 
humorística a la respuesta que años más tarde dará él 
mismo a Fouché cuando le preguntará con qué medios 
contaba para la independencia de América: La ayuda 
de Inglaterra y el poder de los jesuítas (que ya no exis- 
tían, ni en América, ni en España). 


o 
E 


MIRAN DN 


en la Revolución Francesa 


por ARISTIDES ROJAS 


par el Arco de Triunfo de la Estrella, arco que conmemora en 

los Campos Elíseos de la moderna Lutecia las glorias militares 

<=h de la Francia republicana é imperial, y entre los nombres pre- 

claros que decoran la bóveda del suntuoso monumento, figura el de 
un venezolano hijo de Caracas: MIRANDA. 

¿Quién es este Miranda, único americano de origen español, que 
acompaña á los adalides de la magna revolución de 1789 y á los 
conmilitones de Napoleón el Grande, y que figura igualmente en 
la galería de retratos del Museo de Versalles? ¿Quién es este varón 
insigne, celebrado por los clarines de la Fama, y que hace ya más 
de un siglo ocupa puesto de honor en las páginas de la historia? 

Uno de los espíritus rectos é ilustrados del foro francés, en los 
días de la magna revolución —aquel Chauveau-Lagarde, defensor 
de María Antonieta y de Carlota Corday— al comenzar la defensa 
de Miranda, calumniado por los enemigos de la libertad, se expresa 
así, delante de los jueces que lo escuchan: “Extraordinario destino, 
señores, el del hombre que en toda Europa es conocido por-:su filo- 
sofía, principios y carácter, como uno de los más celosos partidarios 


de la libertad? que en las dos naciones más libres, antes de la 


revolución francesa, Inglaterra y América, se ha granjeado la 
amistad de los hombres más conspicuos por sus virtudes, talento y 
trabajos en favor de la libertad; que á causa de ésta ha sido perse- 


; guido por el despotismo del uno al otro polo; que durante su vida 


no ha discurrido, respirado y combatido sino por ella, habiéndole 
ofrendado fortuna, aspiraciones y hasta amor propio”. 

Y un historiador moderno, el célebre Michelet, al hablar acerca 
de la traición de Dumouriez, nos dice: 

“Este no fué el caudillo de los-jacobinos, ni el de los girondi- 
nos, porque si aquéllos sostenían el gobierno revolucionario, éstos 
eran los propagandistas de la Revolución. Necesitábase un general 
entusiasta como ellos y como ellos fanático; que contase menos. con 


los medios materiales, y creyese en cambio con fe en la victoria de . 


Francia; necesitábase, pues, un noble paladín de la Revolución, y 
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de lo habían encontrado. Era éste el amigo de Petión y de Brissot; el 


teniente de Dumouriez; el antiguo voluntario de es el 
caraqueño General Miranda. 23 
“Permítasenos decir algunas palabras en gloria del infortunado - 
Miranda, y en gloria también del carácter español, dignamente re- 
presentado por aquél, en su vida y en su muerte. y 
“Miranda, hombre heroico y austero, rico y noble de nacimiento, 
sacrificó desde su juventud reposo y fortuna al triunfo de una idea: 
la libertad de la América española. No hay ejemplo de vida alguna 
consagrada tan absolutamente al servicio de una idea, sin conceder 
jamás un solo instante al interés ó al egoísmo; no hay ejemplo de 
tal desprendimiento en la historia de la humanidad. Niño aún, y 
á pesar del temor que infundía la Inquisición á los que estudiaban, 
atrájose costosamente los mejores maestros de España y se rodeó de 
los hombres más notables y de los mejores libros. Erale necesario 
un ejército, y lo pidió á Inglaterra y á Rusia, que le habían acogido 
con distinción; pero llegó el año de 1789 y se puso al servicio de 
Francia. Ya veremos la suerte que le esperaba en ella. , 
“Dumouriez mismo á pesar de haberlo calumniado indignamente, 
se vé obligado á confesar el raro y singular mérito del general ame- 
ricano. Nadie tenía más instrucción ni más talento que él; y por 
lo que al valor se refiere, si carecía de la brillante iniciativa de 
los militares franceses, poseía en el más alto grado la firmeza 
castellana, noble cualidad que se asociaba en él á la profundidad 
y al ardor de su fe revolucionaria. E 
“Cuando el pánico se apoderó del ejército, y las famosas Ter 


fueron sorprendidas y forzadas; cuando las tropas casi en dsd : 
efectuaban rápida y confusamente la retirada hacia Santa Menehul-. 
da: Miranda, situado á retaguardia, demostró una impavidez ex 
traordinaria y dió frente al enemigo. Pero su frialdad heroica y 
un tanto altiva armonizaba poco con el carácter francés. Con aque- 
lla su trigueña faz española, tenía el garbo altanero y.sombrío, e 
trágico aspecto de un hombre predestinado ,más bien al mart 
que á la gloria: había nacido desgraciado. 

“Ya á fines de 1792, Brissot y Petión querían reemplazar 
Dumouriez con Miranda; poner al honrado y firme castellan 
lugar del gascón; pero para esto había dificultades infinitas. Mir 
da era extranjero y casi desconocido en Francia”. (4). : 

Entre estas dos épocas, la de Chauveau-Lagarde y la de Miche 
aquélla en que brillan los destellos de la justicia que absuelve al 


3 inocente, y ésta en que el historiador de conciencia recta, socorrid y 


» 


ñ (6) MICHELET, —Historia de la Revolución Francesa. 


de la sagacidad del filósofo y de la severidad del crítico, devuelve 
á la historia sus fueros y al patricio sus timbres—; cuántas opi- 
niones doctas, cuántos panegíricos, cuántas apreciaciones y estudios 
no han visto la luz pública antes y después de la revolución francesa, 
acerca del ilustre girondino! Desde Chauveau- Lagarde, Petión, Bri- 
ssot, Louvet, Champagneux, Beurnonville, Servan, Grimoard, hasta 
el mismo Dumouriez; desde Pitt, Sheridan, Fox, Ging, Hamilton, 
hasta  Boisjolin, Sainte Preuve, Michelet y Luis Blanc, aparece 
Miranda en la historia de ambos mundos como tipo de gran carácter, 
defensor de la libertad, paladín de las nobles causas. 


Y sea que lo juzguemos, ya como el militar más ilustrado de su 
época; ya como espíritu sagaz, político, hombre de ciencias y de 
letras; ya como voluntario en el ejército de Washington; ya como 
general en las conquistas de la revolución francesa; ya en su labor 
prolongada respecto de la emancipación política de las colonias 
hispanoamericanas, de la cual fué precursor, actor y mártir: él 
descollará siempre en probidad á la altura de sus méritos, con una 
firmeza en armonía con sus nobles propósitos y con una ilustración 
que le hace superior á sus conmilitones en los días de la revolución 
francesa. Y, feliz ó desgraciado, triunfador ó vencido, Miranda apa- 
recerá siempre grande como uno de los más fervientes apóstoles de 
la libertad de ambos mundos. 


El panegírico de Michelet, después de las injustas apreciaciones 
de algunos de los historiadores franceses que le precedieron, asoma 
cual apacible rayo de luz después de noche prolongada; que nunca es 
tardía la justicia cuando el fallo está basado en el estudio concien- 
zudo de los hechos; cuando la crítica filosófica, despojada de la 
pasión, se impone; cuando las diversas nacionalidades de los actores 
de una epopeya sangrienta desaparecen para fundirse todas ellas 
en una misma causa y en un mismo pueblo, sostenido por idénticas 
aspiraciones; finalmente, cuando en medio de las vicisitudes huma- 
nas la inocencia lucha y se defiende contra su constante enemigo: 
la calumnia, hay cierta fuerza misteriosa que, tarde ó temprano, 
absuelve al inocente y condena al culpable: esta fuerza es la justicia, 
emanación de Dios; la lógica inexorable de la conciencia humana. 
Por esto en el campo de la historia, como en los del arte y de la cien- 
cia, alcanza el espíritu día por día nuevos triunfos. El objetivo 
ideal cambia á proporción que el historiador estudia, que el filósofo 
analiza, que el crítico resuelve, que la conciencia falla. 


Loor á tu memoria, noble paladín, Néstor y fundador de la 
emancipación hispano-americana; y gloria á tus severas virtudes, 
mártir de la libertad! Ya la América de Washington te saludó en 
los días en que un gran pueblo festejó la fecha de la primera cen- 
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-turia de su libertad, en 1876; ya Venezuela te aclamó con júbilo 
en los días en que se cumplió el primer centenario de Bolívar el 
Libertador, en 1883. Surge hoy de la tumba, ilustre girondino, y 
asiste a estas fiestas de la Francia republicana, únicas en la his- 
toria del mundo, porque festejan el fiat lux de la civilización uni- 
versal. El pueblo que ahora un siglo te llevó en triunfo sobre sus 
hombros porque venciste con tus virtudes el crimen y fuiste absuelto 
por la justicia de los hombres, contempla hoy la grande obr a, síntesis 
de la revolución de 1789: son los trofeos de las ciencias, de las artes, 
de la industria, cortejo de las conquistas del pensamiento, en todas 
sus manifestaciones: es la sociedad humana que se levanta por sus 
propios esfuerzos, consciente, libre y á la altura de sus destinos. 


Al frente del actual gobierno de Francia figura como Presidente 
de la República Carnot, espíritu recto é ilustrado; nieto de aquel Car- 
not, varón insigne de la revolución, sabio, tipo completo del militar 
y del patricio, que dejó nombre glorioso en los anales del pueblo 
francés. Al frente del actual gobierno de Venezuela figura omo 
Presidente de la República Rojas Paúl, también espíritu recto é 
ilustrado, emparentado con Miranda, nieto de aquel notable abo- 
gado Felipe Fermín Paúl, primer presidente del Constituyente de 
Venezuela de 1811, patricio y actor de la causa republicana y cuyo 
nombre resuena en los «anales del patrio suelo. 


La casualidad acerca hoy dos naciones y dos gobiernos para 
conmemorar una misma idea: el triunfo de la magna revolución de - 


1789 que creó los derechos del hombre, y con ellos la redención de 
la humanidad, como con tanta elocuencia acaba de decirlo Castelar. 
Y nosotros al celebrar la gloria de la libertad en Francia, 
mos igualmente glorias de familia. Miranda, hijo de Venezuela por 
la nacionalidad, por el amor, por el desinterés, por la gratitud, 
de aquella Francia que le admiró en pasadas épocas y que se enor- 


gullece hoy al ver esculpido el nombre del ilustre girondino en el , 
monumento grandioso que consagra las glorias de un gran pueblo. 


Desde el momento en que el gobierno de Venezuela aceptó con 
entusiasmo la invitación que le hiciera el gobierno francés, para que 
contribuyese con las riquezas del suelo venezolano á la Exposición 
á fin de solemnizar la fecha clásica de 1789, el Pd , 


Universal de París, 
Presidente de la República creyó que la patria de Miranda no podía 
limitarse al envío de los productos naturales de su fértil zona, sino 
que debía igualmente preconizar glorias comunes: la memoria del 
Néstor de nuestra emancipación política, la del célebre general de 


celebra- 


la Gironda que dió páginas brillantes á la historia de la Revólución 


y a las glorias de la Francia republicana. 


OS o. 
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De Francia condujo Miranda á su patria el gorro frigio, símbolo 
de la libertad, el cual clavó en la cima florida del Avila; y la ban- 
e de Colombia, salvada del naufragio de 1806, flameó con orgullo 

5 de Julio de 1811, fecha inmortal en los anales de la patria ve- 
a para alcanzar años más tarde, después de la muerte del 
Precursor, las cuestas inaccesibles del dorso del planeta, las cimas 
coronadas de nieve y de fuego de los volcanes andinos. Miranda 
había comenzado la noble labor desde su juventud á orillas del Poto- 
mac y la había ensanchado en los campos gloriosos de la revolución 
de 1789. Templado su espíritu en las prisiones, soñó con el bello 
ideal de la patria libre, y en cierto día pudo alcanzar la meta desea- 
da para dejar en ella la corona de laureles convertidos á poco en 
cipreses, cuando el hado fatal lo empujó á las mazmorras de la 
Carraca, donde resignado y digno, entregó su. alma al Creador 
en 1816, 


Nació desgraciado, escribe Michelet, pero había representado 
dignamente el noble carácter castellano en la vida y en la muerte. 


Inspirado por cuanto acabamos de asentar, el Presidente de 
la República, en el propósito de legar á las futuras generaciones 


“un acto de justicia hacia Miranda, acto de justicia que fuera al 


SE ys E . . . . ” .. . va 
propio tiempo digno homenaje á la gran nación francesa, dictó el 
siguiente decreto: 


DOCTOR JUAN PABLO ROJAS PAUL, 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela: 


Por cuanto la República de Venezuela ha de concurrir á la Ex- 
posición Universal que se efectuará en la ciudad de París en el pre- 
sente año, con el objeto de celebrar el primer Centenario de la 
memorable Revolución francesa de 1789, que es uno de los más 


trascendentales acontecimientos en los destinos del género humano; y 


Considerando: 

qlo Que el General Francisco de Miranda, nacido en esta capital, 
fué el único hispano-americano que intervino y se hizo notable en 
la magna obra de aquella Revolución, por lo que, luego de consumada 
ésta, fué inscrito su nombre en la brillante lista militar de la 
primera República francesa, con el elevado carácter de General 
de División de sus Ejércitos; 

zar Que debido á su inteligencia, valor, servicios y istdas 
cívicas, que tanto le distinguieron desde la lucha de la Independen- 


cia Norte Americana, hubo de sobreponerse á las borrascas políticas 


de su época, y ocupar puesto de honor en los anales de la poderosa, 
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Copia del retrato de Miranda que se encuentra en el Museo Nacional 
de Versalles, Galería de los Generales de la Revolución y del Primer 
Imperio. La copia del original, de donde se tomó la presente, está 
en Caracas en poder del Sr. John Boulton. (Archivo de 
Miranda, tomo VIII). Pd 


¿ ilustrada Nación francesa, quien inscribió su nombre en el “Arco de 
Triunfo de la Estrella”, y conserva su efigie con las de otras cele-' 
bridades, en una de las galerías del Palacio de Versalles; y 

32 Que un pabellón del local de la Exposición está dedicado 
á exponer las prendas y demás reliquias que pertenecieron á las no- 
tabilidades de la Revolución francesa del 89, en el número de los 
. cuales figura Miranda: 

Con el voto afirmativo del Consejo Federal, 


DECRETA: 


Art. 12 La faja militar que llevó el General Miranda en las 
campañas de Bélgica y Holanda, faja legada á su familia y que 
es hoy una de las prendas históricas que de este preclaro varón se 
conservan en el Museo Nacional, será remitida por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores á la Legación de Venezuela residente en París. 


Por órgano de ésta, y con anuencia del Excelentísimo señor Presi- 


dente de la República francesa, se ofrecerá, en clase de devolución, 
- para que figure en la sala de Exposición que está destinada á obje- 
tos históricos. 

Art. 2? Con motivo de las festividades de Centenario, y de 
haber de figurar en una de ellas el nombre de Miranda, el Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela, enviará al de la República 
francesa, acompañados de carta autógrafa, y por medio de la expre- 
sada Legación, el diploma é insignias que corresponden á la primera 
clase de la “Orden del Busto del Libertador”. = 

Art. 3? El Gobierno de Venezuela hará acuñar una medalla de 
- Oro, conmemorativa de esta fecha, que tendrá ciento cinco milíme- 
tros en su mayor diámetro, por ochenta y cuatro en su menor, la 
cual llevará en el anverso, en relieve, el busto de Miranda, con su 


nombre al pie, y en el reverso el escudo nacional, también en 


relieve, rodeado de la siguiente inscripción: 

“Los Estados Unidos de Venezuela á la República Francesa, 
en el primer Centenario de su magna Revolución. 1789-1889”. 

Parágrafo.—Esta medalla será enviada á la Legación residente 
en París, para que la presente en nombre del Gobierno de Venezuela, 
al de la República Francesa. 

Art. 4* El Gobierno hará publicar un libro contentivo del 
_ retrato, correspondencia, notas oficiales, proclamas, etc., etc., del 
General Miranda en la época de la Revolución Francesa, y de algu- 


nas opiniones favorables á él, dadas por celebridades contemporá- 


neas; libro cuyo título será: MIRANDA EN LA REVOLUCION 
FRANCESA. 


Art. 5” Los gastos que ocasione lo dispuesto en el presente De- 
ereto, se harán por el Tesoro Público. 


= ' 
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Art. 60 El Ministro de Relaciones trioses queda encargado 
de la ejecución de este Decreto. 

Dado en el Palacio Federal en Caracas, á los veinte y siete 
días del:mes de Abril, del año de mil ochocientos ochenta y nueve 
—26* de la Ley y 31* de la Federación. 


J. P. ROJAS. PAUL. a. 
Refrendado. Ñ E E 
El Ministro de Relaciones Interiores, E 


FERNANDO ARVELO. 


MIRANDA EN LA REVOLUCION FRANCESA: tal es el 
título del volumen ofrendado por el Gobierno de Venezuela al de 
Francia. Llena las páginas de esta obra la colección más completa A 
de los documentos oficiales y privados referentes á los servicios de 
Miranda en Francia desde 1792 hasta 1798, que hasta hoy ha visto 
la luz pública. Y de grande interés será para los futuros historia- 
dores de la revolución francesa, la adquisición de una obra rarísima 
que no conocieron Jomini, Thiers y Lamartine, y que estudiaron 
Sainte Preuve, Boisjolin, Michelet y Luis Blane, lo que puede con- 
jeturarse' por las justas apreciaciones que acerca de Miranda han 
aseverado estos historiadores modernos. 

Mas, antes de continuar, séanos permitido hacer el historial 
de este volumen, pues de lo contrario aparecería como publicación 
innecesaria. 

Después del fracaso de las dos expediciones que contra el go- 
bierno español de Venezuela en 1806, puso por obra el General Mi- 
randa, éste hubo de permanecer en Londres y aguardar el curso de 
los acontecimientos. A poco llegaron los días de 1808, época en que 
comienza el fermento revolucionario en las diversas colonias his- 
pano-americanas. Caracas da el grito revolucionario el 19 de Abril 
de 1810, y luego á leon toda la América española, como por encanto, 
se lanza en el camino de las conquistas políticas: meses más tarde,. 
Miranda, acompañado del joven Bolívar, arriba al suelo patrio 
después de cuarenta años de ausencia. Enorgullecido y lleno de 
noble satisfacción, contempla á su patria, y, con el amor que siemp 
le profesó, se juzga feliz al servirla. Pero Miranda aparecía como 
extranjero en Caracas después de tan prolongada ausencia. Casi 
habían desaparecido sus compañeros de infancia, y por todas parte 
no tropezaba sino con individuos que desconocían por completo 
importante papel que aquél había representado en el mundo político 
Ignoraban la brillante educación que había recibido el tan célebre 
compatriota; los servicios que había prestado á la causa de la liber- 


s 


tad, tanto en la América del Norte como en Europa; las valiosas re- 


laciones que tenía con los varones insignes de aquella época; final-= 


mente, cuanto acerca de su carácter, talento, servicios á la libertad, 
sólida instrucción y demás condiciones sociales y morales, había 
publicado la prensa de ambos mundos. 


Mas ya de antemano, Miranda, que presentía todo esto, creyó 
que debía presentarse ante sus compatriotas con una hoja de servi- 
cios que lo diera á conocer de la nueva generación; y para alcanzar 
tan noble propósito dió á la estampa en Londres un libro que puso 
bajo la dirección de uno de sus amigos, el Sr. J. M. Antepara, hijo 
de Guayaquil: libro rico en documentos escritos en español, francés 
é inglés, los cuales datan dé 1776 á 1808. En este valioso volumen 
figuran cartas y recomendaciones de soberanos y de hombres céle- 
bres; correspondencia oficial de Miranda en Europa y América; 
apreciaciones de historiadores, ministros y hombres de Estado; ex- 
tractos de periódicos; documentos de carácter privado: nutrido aco- 
pio de documentos, aunque sin orden cronológico, que comprende la 
vida de Miranda, desde el estreno de éste en el ejército español que 
prestó su contingente á la emancipación de la América del Norte, 
hasta los sucesos de 1808, que dieron aliento y contribuyeron en 
mucho al desarrollo y desenvolvimiento de la revolución americana 


de 1810. El libro valiosísimo á que nos referimos es conocido con 


el siguiente título: 


SOUTH AMERICAN EMANCIPATION: documents, matericalk 


and explanatory, shewing the designs which have been in progress 
and the exertions made by General Miranda for the attainment of 
that object during the last twenty-five years, by J. M. Antepara. 
London, 1810. 


Dando de mano á los documentos que en esta obra se refieren 


á la vida pública de Miranda, antes y después de la revolución de - 
1789, hemos tomado los que se conexionan solamente con la historia 


de la Revolución Francesa. Después de haber estudiado esta coleec- 
ción, la hemos dispuesto metódicamente, según la cronología de los 
sucesos; expurgada de centenares de errores de que «adolece la ori- 
ginal; (€) acompañada de nuevos documentos que no intercaló 


' 


(62) La corrección de este volumen y la versión del español al 
francés del prefacio que lo precede, han corrido bajo la dirección 


del entendido profesor Don Pedro José Rojas. Reciba públicamente 


este nuestro distinguido amigo, los sentimientos de nuestra grati- 
tud. El señor Rojas ha corregido numerosos errores del texto origi- 
nal, respetando, al propio tiempo, el estilo de la correspondencia que 
no es siempre correcto. También ha dejado á cada autor, especial- 
mente á los modernos, la ortografía con que cada uno designa los 
nombres geográficos y aún los nombres históricos. 
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Miranda en la edición de 1810; y además de un apéndice en el cual 
figuran apreciaciones de antiguos y modernos historiadores respecto 
de Miranda, y de este prefacio que podrá servir de guía en el estudio 
de la rica adquisición histórica. — 

Esta edición, que satisface nuestros deseos, cumple el mandato 
del Presidente de la República, en su decreto del 27 de Abril del 
año en curso. 

Sanos y nobles propósitos han guiado al Gobierno de Venezuela, 
al publicar esta obra. “Gajes á la libertad dió Miranda á Francia, 


desde el primer día en que comenzó á servirla” ha escrito el célebre . 
A 


historiador Luis Blanc. 

Homenaje de Venezuela á la Francia republicana, diremos noso- 
tros, es por lo tanto la publicación de una obra que lleva por título: 
MIRANDA EN LA REVOLUCION FRANCESA. He aquí un 
caudal de apreciaciones y de hechos; una de tantas y trascendenta- 
les contribuciones á la historia de estos días de progreso general 
que marca ya nueva época en las conquistas del linaje humano, Y 
para que la importancia histórica esté á la altura de la justicia 
histórica, hemos omitido intercalar en estas páginas opiniones de 
escritores ingleses y americanos en honor de Miranda; todo en 
ellas será francés: documentos, apreciaciones y juicios de aquéllos 
que fueron contemporáneos y testigos de la magna revolución de 
1789. (6). 

Pero hay todavía algo más, que satisface el sentimiento ameri- 


cano, y va en honra y triunfo de la historia, y es la vindicación de ' 


Miranda que han comenzado á hacer algunos historiadores de la 
Francia actual, aclarando hechos que, por ausencia de documentos, 
no pudieron dilucidar los historiadores que les precedieron. Miche- 
let ha escrito: “La relación de Dumouriez, perfectamente calculada 
para oscurecer la verdad de los hechos, fué aceptada sin contradicción 
por Jomini, á quien todos han copiado; pero no obstante esto, tal 
relación ha sido desmentida, destruída y pulverizada: 1%, por las 


órdenes escritas que comunicó el mismo Dumouriez; 2%, por Miranda - 


que era un hombre honrado y cuya palabra valía mucho más que 


(€) Una obra de grande aliento enriquecerá dentro de poco la 
bibliografía mirandina, y ocupará puesto de honor en la literatura 
hispano-americana. Nos referimos á la VIDA DE MIRANDA, es- 
crita por nuestro distinguido amigo Don Miguel Tejera. Después de 
haber estudiado cuantos documentos se conocen hasta hoy, en pro y 
en contra de Miranda, desde su juventud hasta 1816, el autor, ayu- 
dado de criterio imparcial y de severa crítica, nos presenta á Mi- 
randa, no bajo los dictados de la pasión ó de ciertos intereses polí- 
ticos, sino como lo exponen los documentos oficiales, único norte que 
guía hoy a los historiadores modernos que tratan de esclarecer la 
vida de los grandes hombres. 
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la de aquél; y 39, por el testimonio incuestionablemente imparcial 
del General Coburgo, que está de acuerdo con Miranda en la des- 
cripción de la batalla (Nerwinde). 

“Fué pues con razón por lo que Servan y Grimoard, es decir, 
los jueces militares más competentes de aquel tiempo, prefirieroñ 
la relación consecuente'de Miranda á la insostenible contradicción de 
Dumouriez, quien se equivoca voluntariamente en números, horas, 
lugares, cosas, y personas”. (6). 

Agreguemos á la apreciación de Michelet ésta de Luis Blanc: 
“Dumouriez tenía en Miranda al republicano sincero, al amigo de 
Petión, al general favorito de la Gironda.: Esta rectitud republicana * 
no era para agradar á un espíritu del carácter de Dumovriez. La 
verdad es que sin ir hasta los límites extremos del Jacobinismo, 
Miranda había dado desde temprano gajes á la libertad”. (€). 

Una medalla de oro que lleva por el anverso el busto de Miranda 
y por el reverso el sella de armas de la República de Venezuela, 
acompaña este libro; y ambos objetos son un presente que hace el 
Presidente de Venezuela, al Presidente de la República francesa, como 
recuerdo de una fecha memorable en la historia del mundo: la revo- 
lución de 1789. 
do Sea este obsequio, tan simpático como elocuente, de una repú- 
tica joven á la gran República francesa que figura hoy al frente 
de la civilización universal, vínculo de unión entre dos pueblos que 
han luchado con gloria por el triunfo de la libertad. 
¿Lo pequeño se engrandece y lo grande se sublima cuando por 
cel triunfo de nobles ideas, pueblos de un mismo origen combaten, 
sufren, vencen, se inmortalizan. En los momentos en que celebra- 
mos la más grande de las conquistas políticas que ha alcanzado el 
, linaje humano, comunes glorias, glorias inmarcesibles, festejan 
E 3: Francia y Venezuela: la memoria de un varón insigne, el recuerdo 

- de sus hechos que las une bajo la égida de Miranda, hijo de Vene- 
— zuela y de Francia, apóstol y mártir de la libertad en ambos mundos. 


5 


(€) MICHELET. Historia de la Revolución Francesa. 
(€é) LUIS BLANC. Historia de la Revolución Francesa. 
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.guos, implacables Hados. 


él sin envanecerlo ni abatirlo, como la luz del sol 


tras imponentes cordilleras. 


por MARCO-ANTONIO SALUZZO 
1 


¡Cuántos recuerdos evoca este nombre! 

Virtud, ingenio, saber, gloria, fama, abnegación, mar- 
tirio;. . y todo esto caído en anónima, en ignorada fosa, 
que Sella el misterio con la más trágica de las desgra= 
cias. a 

¡Miranda! Ved ahí un héroe de los tiempos modernos 
perseguido irremisiblemente y sin tregua por los. anti 
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que o MIRANDA las perfidias de la fortuna. 
0 LEA 


: «Las grandezas y las miserias de la vida caen 
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Aparece en la arena cuando se alzan pue 
contra reyes y reyes contra pueblos; un monarca 
derecho divino. cíñele por primera vez la espada; 


AA AS 
pe 


nación erigida sobre el derecho humano levántalo en ; 
pavés victorioso, y aclámalo máximo entre grandes; pasa 

de los honores del imperio á los oprobios de la ergástula; 

y muere sin dejar quien recoja sus mortales despojos ni 

quien los sepulte con religioso respeto para presentarlos 

algún día á la gratitud de su pueblo y á las alabanzas 

de la Historia. 
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Corrió, ansioso del bién, en pos de nobilísimos idea- 
les, como sediento caminante tras los espejismos del 
desierto. 

Proclamó la libertad de los siervos, y volviéronse los 
siervos contra él reivindicando, como un derecho, su pro- 
pia, su infamante esclavitud; buscó la igualdad en la 
nación que llena un siglo con la más trascendental de las 
revoluciones modernas, y no la halló sino en las tumbas 
de las victimas y en el puñal de los verdugos; puso al 
amparo de la fraternidad su propia suerte y la suerte 
de un pueblo para quién invocó el fuego sagrado de la 
desgracia, y-el pueblo y él cayeron ¡ay! bajo la maza 
de Caín. 

ES 
VI 


Es tan inexplicable la suerte de este varón egregio, 
que uno de los más célebres historiadores contemporá- 
neos, (*) penetrado de los ideales que lo animaban, y 
como para ponerlo de resalto, no vacila en llamarlo EL 
NOBLE DON QUIJOTE DE LA REVOLUCION. 

Quijote, en verdad, cuanto á la abnegación de los 
propósitos; sólo que el Justiciero de la Mancha no vivió 
sino en la fantasía de Cervantes, al paso que Miranda, 
- caballero real de la libertad del hombre y de la indepen- ! 
- dencia de los pueblos, íbase por: todos los caminos de la ' 
tierra peleando las rudas batallas del derecho contra la 1 


E) Michelet. 
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opresión, desde el Manzanares hasta el Beresina, y desde 
el Sena hasta el Támesis, y desde el Hudson hasta el 
Orinoco, entre las bendiciones del amor y los himnos 
de la esperanza, 


VII 


Confúndense en este personaje singular la historia 
y la leyenda, hasta el grado de presentársenos reunidos 
en su sér, el Traseas de Tácito y el Segismundo de 
Calderón. 


De ahí el que la narración de su vida sea cuan- 
to para cantada para escrita, ó más bién: pida á un 
tiempo el plectro de oro del poeta y el estilo de acero del 
historiador. 


De tal modo alternan en la existencia del Generalí- 
simo las alegrías y las tristezas, las victorias y los reveses, 
los honores y los vilipendios, siniestramente eslabonados 
por la mano misteriosa de la suerte. 


vIl 


Sus desgracias lo enaltecen, no lo amenguan; y de 
él puede sin hipérbole decirse, que desciende desde ma- 
yor altura que aquella á donde lo elevara el destino. 


, 


Ts y 


Si España lo señala con proscripción, Rusia lo pro- 
tege con su escudo y lo abona; si la calumnia lo arroja 
como salario infame á un tribunal de verdugos hambrien- 
tos de víctimas, el banco del acusado se convierte en 
trono y el reo en triunfador; si las expediciones de 1.806 
fracasan en las costas de Ocumare y de Coro, combatidas 


¡oh vergienza! por los mismos á quiénes se intentara 


libertar, la conciencia de los buenos execra al vencedor 
y glorifica al vencido. 
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Triunfó del odio y de la envidia siempre que de 
frente lo combatieron; y si cayó á la postre vencido, fué 
cuando aquellas infames pasiones se aliaron con la trai- 
ción, demonio sombrío contra el cual á nadie le es dado 
- combatir. 


XI 


Pasiones siniestras lo persiguen más allá de la 
tumba, pero los veredictos de la historia lo ilustran y 
engrandecen. 


XI 


¡Oh elocuente contraste! 

La tumba del Mártir aparece ó desaparece según que 
el mar de la antigua Gades mengúe ó levante sus acérri- 
mas aguas; en tanto que el nombre del Héroe, escrito 
por la mano de un pueblo justiciero, osténtase á la admi- 
ración y al aplauso del Universo desde el ARCO DE 
TRIUNFO DE LA ESTRELLA. 

Aquella tumba instable entre el mar y la tierra, súm- 
. boliza los combates del hombre con su época; aquel nom- 
bre, bañado en luz de gloria, el triunfo en la inmortalidad 
del campeón del derecho: —del PRECURSOR DE LA 
INDEPENDENCIA HISPANO-AMERICANA. 
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¡Oh Miranda! 

Muchos entre tus coetáneos te aventajarán en pros- 
peridades; algunos te igualarán en heroísmo; pero nadie, 
lo juro, nadie eclipsará tus virtudes, ni tus cn 
ni tu abnegación, ni tu martirio. 

Tu vida, con sér tan larga y tan varia, puede his tos 


riarse por completo en la sentida exclamación del Epios 
latino: 


—¡TRISTE FATUM! 
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Miranda en Londres 


á los cuales se ha llegado sin títulos ni recomenda- 
ciones de ningún linaje, antes bien con estigma de 
proserito ó en condición de emigrado, donde más fácil- 
mente puede adquirirse reputación y nombradía, por lo 
cual entre los diversos testimonios que acreditan el mé- 
rito de un hombre, niguno Jo comprueba y avalúa tan 
certeramente como el de los homenajes que este hombre 
ha recibido fuera de su país, sin la doble fianza de la 
tradición y la familia, y no obstante el truncamiento mo- 
ral que es consecuencia de la emigración. La autoridad 
de este testimonio se aumenta cuando los homenajes re- 
cibidos proceden de un pueblo altivo y orgulloso, que á 
despecho de su cultura no acostumbra prodigar su hos- 
pitalidad. Grande debió ser por tanto el mérito de Mi- | 
randa, cuando después de figurar ya como viajero, ya j 
como actor en el escenario político del continente, al 
regresar por segunda vez á la capital de Inglaterra, me- 
reció allí cordial acogida, y llegó á obtener la amistad 
de los hombres más ilustres, entre los que á la sazón 
dirigían los destinos de aquel imperio. Fueron de este 
número Priestly, Sheridan, Burcke, Fox, Pitt y Lord 
Granville, lista de notabilidades en la Corte, en el Parla- 
- mento, en la prensa y los circulos sociales, á la cual se 
agregaron más tarde los nombres del Duque de Portland, 
Jorge Canning, sir Arturo Welésley, futuro duque de 
Wellington, Vansitart después Lord Bexley, Courtney, 
Hill, el Almirante Cochrane, el Coronel Roberto Wilson, 
Gobernador de Gibraltar, Popham el conquistador del 
Cabo, Nugent, Sir Robert Stafford, el capitán Hoskins, 
el filósofo y legislador Jeremias Bemtham, con quien 
mantuvo regular correspondencia, y el más ilustre entre 
todos, William Wilberforce, tipo excelso de cultura mo- 
ral, cuyo nombre será eternamente caro á la humanidad. 
Entre los pocos libros, restos de la copiosa biblioteca que 
Miranda dejó en Londres á su partida para Venezuela en 
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1810, y que hoy existen en poder de uno de los relacio- 
nados del General, figuran las obras de aquel benefactor, 
con especial dedicatoria autógrafa, que traducida al 
castellano, dice así: “Al General Francisco de Miranda, 
en prueba de la estimación y afecto que le profesa el 
autor, Kensington Gare, setiembre 4 de 1810”. También 
estuvieron constantemente abierto á Miranda los círculos 
militares más distinguidos de la metrópoli, así como los 
salones de la embajada rusa y los de la legación ameri- 
cana, particularmente en la época en que ésta última es- 
tuvo á cargo de Mr. King y de los que fueron sus sucesores 
hasta 1809. Como se ha visto también, la embajada es- 
pañola fué accesible al caraqueño mientras la sirvió el 
marqués del Campo, castellano viejo, en quien sin em- 
bargo no estaban reñidos el patriotismo más ardiente 
con la más exquisita cultura. Su carácter privado y sus 
servicios á la causa revolucionaria en el continente, no 
fueron parte á impedirle que el mismo rey Jorge HI lo 
recibiese con marcado favor cuando el plan de emanci- 
pación de la América española llegó á tomar cuerpo con 
el probable apoyo del Gobierno de Washington. 


Rayaba entonces en los cuárenta y ocho años, edad 
que en aquella zona y en semejante hombre era simple- 


mente la coronación y como el apogeo de una espléndi-. 


da juventud. Absorbido hasta allí por la generosa pasión 


de la libertad, y ocupado exclusivamente con el pensa-. 


miento de llevar aquel don á su patria y á toda la Amé- 
rica española, no había pensado en recogerse á la sombra 
del hogar, en el seno de una mujer amada; pero las 
circunstancias públicas lo invitaban en aquellos dias á 
darse él también una tregua, aparte que su alma ardiente 
y apasionada tenía necesidad de afectos intimos y puros 
que templaran en él las amarguras de la proscripción y 
las crueles ansiedades de una larga espera. En el conda- 
do de Yorkshire, existia por entonces una familia de ori- 


gen hebreo, cuyo jefe, propietario de una bella finca 
rural, con renta bastante para satisfacer las necesidades 


de una existencia muy holgada y hasta opulenta, ejercía 
en la comarca y en el condado vecino, su triple influen- 
- cia de jefe de familia, de propietario y de hombre educa- 
do. Era aquella una de esas familias de labradores pro- 
pietarios, que ya para entonces comenzaban á ascender 
en la escala social y política, hasta colocarse, como lo 
están hoy, inmediatamente después de la alta nobleza, 
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Bel manifiesto de la Infanta Doña || que proraovia su iluoitada 
¡Carlota Juaquiva, dirigido au los || bicion y egoismo, quiere por wlli- 
E elos vasallos de S, M. €, dec. por- || mo renlisar el sistema de la Moe 
É que ausque este manifiesto ha cir- |] narguia Universal. a 
E culado en la Proviecia de Buenos | Éste proyecto, gruode unicas 
2 Ayres, y sun se dice fue la caues || mente por las grandes atrocidades, 
áde la insurrección de la Paz, puede || robos y asesinatos que deben pre» 
Etal vez no ver conocido en los de. || cederle, le ha sugerido la idea de 
Emas payses del vasto Continente ¡Masegurar primeramente <n sl, y en 
Colombiano. o Hu familia el Drono, que ln Sangui- 
Podemos responder con tada se- || paria Revolución ucurpó 4 la prin 
Egundad de la aujenticidad de || mera Linea de Mi Reel Familia, 
preste documento, pues possemos uno [| y depositó en poder de este hote 
ale los impresos que circularon en || bra haste entonces desconcel 
fequellas proviecias. | Para eso pretende exterminar, 
: llacaber Mi Real Casa, y Familia, 
puto dirigido a los Redes ve- Y considernado que en ella residen. 
E sallos de su Magestad Católica el llos legitimos Derechos que rertene 
E Ley de las Españas € Indias por || usorpudos, y Tiebicions justifi 
E su dítera real Doña Carlota [en su poder. o 
E Juaguina. Fa tds de España, | Jotentoprimereneuls por pedia 
E Princesa de Portagal y Brazil. || dela man folsa Política apoderare 
1 E de Nuestra Peresóna y a la 


Hazo saber, 4 los leales y fieles | Nuestros sui caros 1 
ER asalios. del Rey Uatálico de las || baxo el esperioso Y 
spañas € Indias, á los Geles, y | cipi poco 
lrubunales, € las Cabuldos Secus P 
Bros, y Eclestasticos, y € las demas y re 
rsouas, €n cuya fidelidad es igarminto 
a depositada toda la authorided 1 
administración de la Monarquía | 
oufiados los Derechgs de Mi 
id Casa, y Fanmulia: come el. 
rador de loz Franceses, de a 
: de haber extaurido a España | gula 
3 hombres, y de caudales qué 
o El pretexto de una falsa y ' 
Riciosa sie la exigis de con | qa 
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Miranda en Londres. 


y 
A 
Ze 
Ñ 
Al 

p 


Ea 


ARAS AS 


Ad 
Pa pr 


4 


e 
ZEN dl 
] A 
ITA 


E 
me 


E 
E 
Z 
3 
7 
z 
E 


dueña de la propiedad vinculada, marchando hombro á 
hombro con los banqueros, los comerciantes opulentos y 
las notabilidades de la magistratura y del foro. Presen- 
tado á la familia por un amigo común, Miranda no tardó 
en sentirse dulcemente atraido por la belleza, el porte 
distinguido y la cultura intelectual de la mayor de las 
hijas de Andrews, la señorita Sahara, que entonces con- 
taría veintiocho años de edad. Gran señor por sus moda- 
les, conversador ameno y persuasivo, al corriente de los 
usos y costumbres de la mejor sociedad en Europa, y con 
la aureola de la proscripción y el prestigio de la gloria 
bélica, tan propios para arrastrar la imaginación de la 
mujer y comprometer su corazón, los obsequios y aten- 
ciones de Miranda fueron favorablemente acojidos, y no 
trascurrió mucho tiempo sin que aquellas dos almas es- 
tuvieran unidas por uno de esos lazos que la muerte 
sólo puede romper. 


Pero en la existencia de aquel hombre todo debia 
ser y fué en realidad extraordinario, tormentoso, causa 
y efecto á la vez de una lucha, ó cuando menos novelesco. 


Había nacido desgraciado, dice con tal motivo Michelet. 


Ciertamente, pero no en el sentido fatalista que parece 
indicar tal sentencia, sino con el signo de aquella desgra- 
cia relativa, en todo caso enaltecedora, de los hombres 
que con ideales y aspiraciones de justicia superiores á 
los del medio social en el cual les ha tocado vivir, echan 
sobre sí la enorme cuanto generosa tarea de suprimir tal 
disparidad en favor del progreso. ¿Qué reformador des- 
cansó nunca en un lecho de flores? De todos modos, las 


— pretensiones amorosas de Miranda no fueron vistas con 


agrado por los padres de la joven y demás miembros 
de la familia; gentes todas ellas demasiado apegadas á 
sus creencias y al orden social en medio del cual vivían 
en profunda paz y con no poco contento, para no ver en 
el proyectado enlace una amenaza á su religión, á la 
tranquilidad de su hogar, al porvenir de su hija, incierto, 
oscuro y azaroso una vez ligado al de un extranjero pros- 
crito, que se había batido en favor de dos revoluciones y 
meditaba consumar una tercera. El rompimiento se hizo 


- Inevitable, y ocurrió en efecto, pero sólo entre los padres 


y el pretendiente, pues en cuanto á la joven, ella se mos- 
tró inquebrantable en su resolución de unir su suerte á 
la de Miranda, que jamás un amor si es verdadero se 
retrae, sino por el contrario se estimula y aviva ante la 
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perspectiva del sacrificio. Amigos comunes intervinieron 
para facilitar el desenlace y no fué necésario que el can= 
to de la alondra pusiese término en aquel amor contra- q 
riado á coloquios furtivos é irregulares. Después de un - 
viaje á Escocia, en solicitud de ritos religiosos menos 
exigentes que los de la Sinagoga, Miranda y su joven 


esposa: fueron á establecerse en Londres, en la casa nú- LS 
mero 27, calle Graftin, sobre la plaza Fitgray, donde sus 
numerosas relaciones no tardaron en acudir á darles la 4 
enhorabuena. dir ; S Al 


- Allí trascurrieron, compartidos entre el amor, la 
amistad y el estudio, los únicos días que un sol de dulce ee 
primavera alumbró en la vida de Miranda. Fruto y re- 7 
compensa á la vez de aquel periodo de suave recojimien- 
to, fueron dos hijos, Leandro y Francisco, nacidos, según 
nuestros informes, en el trascurso de 1803 á 1805. CS 

Con todo, ni la reciente fundación de este hogar, ni 
aquellas dos cunas, venidás una en pos de otra á embe- 
Mecerlo y fortalecer los lazos de la familia, apartaron á 
- Miranda de su antiguo proyecto. Bien al contrario, aten- 
to más que nunca á la marcha de los acontecimientos, 
espiaba con ardor el momento en que ellos le ofrecieran 
una oportunidad para volver á la acción. 


“Extraordinario Destino el de MIRANDA, conocido 
en Europa y América por sus principios, por su carácter, 
y cuyos amigos son los hombres más recomendables por. 
su virtud y por su genio; por sus trabajos en favor de É 
la Libertad”. . QUAN cin Ta 


2 » Chaveau Lagarde. 
A AS e eN 


e : (Defensa de Miranda ante la Convención. 


Ultimo Sueño de Miranda 


por FELIPE TEJERA 


A 


MM ENETRAD por esa puerta lúgubre, en cuyo dintel 
se lee, como en el dintel del infierno, este espan- 
toso verso del Dante: 


“Lasciate ogni speranza voi che'ntrate”. 


Atravesad ese oscuro pasillo abierto entre el mundo 
de la luz y de la dicha, y el mundo de las tinieblas y la de- 
sesperación; ésos húmedos patios donde la misma yerba 
se asoma como terror por entre las grietas del enmoheci- 
do pavimento; ved esas paredes que, chorreadas por las 

lluvias, parece que están llorando; esas ferradas verjas por 
donde al través de los macizos balaustres, se descubren 
rostros amarillentos como la cera, y de cuyos labios ha 
huido la risa del hombre para ser sustituida por una 
mueca de demonio; de ojos lóbregos como guaridas de 
tinieblas; de carrillos hundidos como si los hubiesen apre- 
tado los dedos de la muerte; de cabellos hirsutos como 
las espinas del cardo, y de frente donde el horrible ceño 
resalta como un AE en la losa de una tumba. 
he, Acercaos á esos abismos entreabiertos, á esos cala- 
= bozos que circundan el patio al modo de otros tantos 
; ataúdes, donde no reposan, sino que están enterrados 
sin morir, hombres que ya no se llaman hombres, sino 
criminales. Ved éste que se asoma como para arrojar por , 
la reja el gemido ó la blasfemia que ya no cabe en su 
pecho ni en su celda, y cuyos ojos sin lágrimas, buscan 
en vano en alguna rendija del cielo, la estrella que alum- 
bró acaso sus primeros amores, pero que ha desapare- 
cido del cielo para él, como ha desaparecido para él de 
la tierra la esperanza; ése que se comprime con las manos 


oy 


la cabeza, cual si quisiese sujetar el mundo del pensa- 
miento; aquél que mira como la traición; esotro que 
espumajea como el odio y á cuán pocos ah! á quienes el 
arrepentimiento, que es el pudor de la conciencia, haya 
levantado del lodazal en que fermenta el crimen. 


Y ¿á qué lugar de expiación nos conduce la musa de 
la Historia? Hénos en la Carraca, en un a ES Es- 
paña, donde según el poeta del “Diablo Mundo” 


“Siempre en eterna tempestad, impura 
Mar donde el mundo su sobrante arroja, 
Lucha náufrago el hombre á la ventura 
Sin puerto amigo que en su mal le acoja: 
Pechos que endureció la desventura 
Y que el castigo de piedad despoja, 
Cada cual de su propio pesar lleno, 
Nadie se duele del dolor ajeno”. 


Mas en la destemplada armonia de gritos y blasfemias, 
de quejas y de maldiciones, de cadenas y de grillos, de 
sollozos y rugidos, que no parece sino producida por una 
congregación de condenados, suena una voz solemne como 
la protesta, y rechinan hierros cuyo tétrico chirrido se- 
meja una imprecación á la justicia humana. 


Venid á contemplar lo absurdo, lo eternamente im- 
placable: 


Con traje de presidiario, sobre miserable tabla yace 
un hombre; pesada argolla de hierro le sujeta por el cue- 
llo al grueso muro salpicado de manchas negruzcas que, 
á la escasa luz que penetra como medrosa en la horri- 
pilante mazmorra, remedan estrambóticas semblanzas; 
manos que señalan, ojos que se salen de sus cuencas, 
bocas abiertas en carcajadas, mechones de cabellos eri- 
zados, puños que amenazan, blandones que humean, ci- 
preses que se inclinan, vírgenes que suplican y ángeles 
que huyen; como si en aquel muro, semejante al espejo 
del abismo, se reflejaran todas las iras y terrores que 
militan contra la virtud en la tierra 
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Los grillos que le oprimen, son como los que opri- 
mieron los pies de Colón, por haber descubierto el nuevo 
mundo; el pan negro que no osa llevar á los-labios, es el 
pan de la ignominia, y el agua que bebe este sediento, 
no es el agua fresca de la montaña, sino el vinagre que 
pudo beber la esponja, pero que no pudieron beber los 
labios del Crucificado. | E 2 

Sobre la aherrojada mano reclina la cabeza cargada 
todavía con los pensamientos más grandes que han ilu- 
minado nuestro siglo: surcan su frente pálida, hondas 
arrugas, como esas profundas grietas que abren los te- 
rremotos en las altas cordilleras; y sus largas canas le 
caen sobre el pecho, al modo que caen sobre un cráter 
apagado los rutilantes copos de la nieve. — 

De su boca no han salido nunca quejas, pero si ha 


“sonado en ella la voz de la libertad, retumbante y solem- 


ne como la palabra de la nube, que es el trueno. 
Y ¿quién es el glorioso presidiario? ¡Descubrios!. 
Es un hijo inmortal de Venezuela, es el Generalísimo 


Miranda! 


Cuando la tiranía o la serdidad! ponen grillos! en 
los pies y esposas en las manos, Dios que está.sobre todas 
las injusticias, pone alas al espírituz y hay entre: esos 


condenados algunos que, tienen su cuerpo en el presidio 


y su alma en el paraiso. 
Miranda duerme. El ángel del sueño se posa sobre 


su encanecida cabeza bien así como la obscura corneja 


sobre la ruinosa cúpula de un templo; y al cerrarle con 
sus dedos de adormidera los pesados párpados, «el: alma 


del ilustre mártir se escapa “del presidio y de-improviso 
se encuentra en la tierra donde plugo a Dios quese me- 


ciera su cuna; mas donde no. "plago á los hombres que 
reposaran sus cenizas. 


E 


Escucha allí, de nuevo, la regalada música con que 
las ondas del Caribe adormecen las costas de la patria; 
respira el éter oloroso que derraman lás magnoliás del 


Avila; se aparienta á las márgenes del Guaire, con. cuyo 


dulce murmurío tuvo tantos coloquios en su infancia; 
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y visita la tumba de sus mayores y los encantados sitios 
donde le enamoró con su divino amor la Libertad. Bus-. 
cando luego coronas para la frente de su amada, torna á 
correr los mares, milita por ella en Cuba, y en la guerra 
de emancipación de los Confederados en la América del 
Norte, y se conexiona con Lafayette y con Washington. 
Y con su lábaro en la mano, visita las Cortes Europeas. 
Rusia le agasaja con el amor y la fortuna; Francia le 
ciñe la espada de la Revolución, y la Gran Bretaña le 
convida con el tridente de los mares. Seguid al héroe 
en su magnifica odisea. Al par de Dumouriez, combate 
á los enemigos de Francia; y después de triunfar de los 
enemigos de su dignidad ante el Tribunal Revolucionario, 
revuelve, glorioso girondino, para desplegar en Venezue- 

la la enseña tricolor que debia volar por los cielos de 8 
América como el ala luminosa de las tempestades. 3 


Entonces la Madre Patria, nueva Herodías, pide que 
le ofrenden la cabeza de este Bautista de la Independen- . 
cia Hispano-Americana, y quema su retrato, en Caracas, 
por manos del verdugo. Y Caracas, que sentía palpitar 
sobre su frente la sangre generosa, derramada en el pa- 
tibulo de España; que mira discurrir por sus calles, para 
uncirla á nuevo yugo, á los comisionados de Murat; pro- 
nuncia el 19 de Abril, la magna voz de alerta, que va 
repercutiéndose luego, como por otros tantos apostados 
centinelas, por todos los pueblos del Continente, desde 
Buenos Aires hasta Quito, y desde México hasta Santa 
Fe de Bogotá: 


Miranda, como Ulises, tornaba á ver á Itaca; mas 
no sin haberse salvado como el “astuto itacense” de los 
furores de Escila, de los hechizos de Circe y del Ciclope 
Polifemo. . 


Por cierto, ya no era Miranda el desgraciado aventu- 
rero de las playas de Coro y Ocumare, sino el Presidente 
de la Junta Patriótica, volcán que ardía con las iras 
revolucionarias y, a la vez, Presidente del primer Con- 
greso de Venezuela; de aquella inmortal Asamblea que 
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el 5 de julio desciende del Capitolio, cual de otro Sinal, 
con el sacrosanto decálogo de la República: el acta de 
nuestra Independencia. 

A poco, despójase de la toga del magistrado para 
empuñar de nuevo la espada del paladin; miradle: va 
sobre su carro de triunfo: torcidas trompas hinchan los 
aires con el himno de sus alabanzas; sonantes atabales 
redoblan al unisono de patrióticos aplausos, y soplan 
ledos céfiros, como caricias de la fortuna, sobre sus des- 
plegados pabellones. El sol, que ahora se descubre para 
iluminar esta pompa, es el mismo sol que se cubrió de 
nieblas como para negar su calor á la tea que el verdugo, 
pusilámine, pensó abrasar al genio, formando con su 
imagen una hoguera. 


Y los pueblos siguen á Miranda, porque con él va la 
independencia de la Patria y la majestad de la República. 
Empero ¿qué puede el hombre contra lo imprevisto? ¿qué- 
puede la virtud contra el crimen? ¿qué puede el genio 
contra las asechanzas de su hado? Hecho para lidiar con 
lo grande, no pudo vencer á Miranda el cataclismo (*) 
sino que debía ser vencido por lo pequeño, es decir, por 
Monteverde! No de otra manera por guijarro baladi 
fracasa en el abismo la triunfal locomotora que cual 
fulgente metéoro del progreso, desciende al hondo valle, 
tramonta la alta cumbre, para irradiar en toda parte la 
- fecundante llama que palpita en su seno.. 


Oh Miranda! Oh sublime mártir de la gloria! tú eres 
el Segismundo del siglo XIX! 


Duerme tu lóbrega noche en la Carraca y despiértate 
en el día luminoso de la eternidad!. 


Aplaca tus ilustres manes, ¡oh Miranda! Que asi como 
tu cuerpo ha volado en cenizas por el viento, así también 
tu alma ha volado en claridades por el mundo!... 


(*) El terremoto de 1812, 
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Bonaparte y Miranda ES 


por JOSE E. MACHADO ; 
* ÚANDO, en años juveniles, leíamos el trabajo intitulado: Los : 


e Quijotes de la Libertad, de nuestro inolvidable Arístides 
Rojas, despertóse en nosotros viva curiosidad por encontrar más 
precisos detalles sobre la entrevista de Bonaparte y Miranda; y 
conocer las impresiones que recíprocamente experimentaron estos 
dos hombres, disímiles por educación, caracteres y tendencias. 


e 


Cumplido fué nuestro deseo, pues, cuando en el curso del tiempo 
nos aficionamos a los estudios históricos, y nos propusimos reunir 
el mayor número de obras referentes a los Campeones de la libertad 
en el Nuevo Mundo, ingresaron a nuestra biblioteca, entre otros 
volúmenes, dos, en los cuales hallamos los datos con tanto interés 
solicitados. Eran L'Aide Camp ou L'Auteur Inconnu, —Souvenirs des 
Deux Mondes, publiés par Maurice de Viarez, (1) y Memoires de 
la Duchesse d'Abrantés. 


En el primero de los libros dichos, Miranda, en amena plática l 
con el general Serviez, después de recordar la campaña de Bélgica UA 
y la: toma de Amberes, que le valió las felicitaciones de Dumouriez, 
lleva la conversación hacia los sucesos políticos de Francia. Al i 
referirse a Bonaparte, dice: “Fué después del 9 thermidor cuando 
lo ví por primera vez. Nos encontramos en una comida, casa de una 
cortesana célebre, Julia Ségur, entonces la mujer de Talma, que 
vivía en la Chausée d'Antin. Recuerdo este detalle por la resonancia 
que alcanzó después en el mundo el nombre de Napoleón, en quien 
entonces apenas si me fijé (2). El, por lo contrario, al saber que 
yo era un General americano se me hizo presentar y me dirigió un 
diluvio de preguntas a las cuales no respondí sino hasta donde la 
educación lo exigía. Creyéndolo francamente partidario —como- 
- lo era entonces yo mismo— de medidas vigorosas, únicas que po-- 
dían salvar la Convención, lo convidé a comer en mi casa, calle 
del Monte Blanco, “Hotel Mirabeau”. pa 


(1) Sobre dicha obra tiene el autor de esta apostilla un juicio p 
crítico, que se promete publicar. 


(2) No se explica este desdén hacia el que era ya el Vencedor 
en 'Tolón. 


“Yo vivía con gran comodidad, aunque exteriormente no. lo 
aparentaba. El día en que Bonaparte fué a comer conmigo advertí 
su asombro al aspecto de lujo interior de que me rodeaba. Eran 
también comensales míos algunos hombres de los más enérgicos 
entre los restos de la Montaña. Nos expresamos de acuerdo con nues- 
tras convicciones. Me sorprendió notar que Bonaparte, inquieto, 


- pensativo, receloso, movía la cabeza y dejaba escapar conceptos 
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poco en armonía con las opiniones que habíamos emitido. Poco des; 
pués de comer salió; y luego supe que había dicho: Miranda no es 
un republicano “sino un demagogo”. 

El recuerdo que la Duquesa d'Abrantés consagra a este mismo 
asunto concuerda con el relato de Miranda y lo corrobora. La aris- 
tocrática dama, ante la cual pasaron magnos sucesos de la Francia 


“revolucionaria, imperial y legitimista, escribe, con animado estilo, 


sus interesantes Memorias. Al referir cómo conoció a Miranda na- 
rra: “Un día Bonaparte nos dijo: Acabo: de comer en casa de un 
hombre bien singular. Lo creo a la vez espía de la Corte española, 
y de Inglaterra, Vive en un tercer piso, que está amueblado con 
el. lujo de un sátrapa; nos da comidas preparadas por Meo y ser- 
vidas en lujosa vajilla: no obstante pregona que se halla en la 
miseria... Como mi madre le preguntara por su nombre, es el Gene- 
ral Miranda, contestó; añadiendo en 'seguida: Es todo un Don 
Quijote, pero no un Don Quijote loco; en el alma de ese hombre 
arde un fuego sagrado. 

Cuando Bonaparte hubo salido, dijo a mi madre Salicetti (3) 
(que desde su cuarto había oído la conversación). El muy tonto 
ha adivinado. El anfitrión de quien acaba de hablar es un agente 
de Inglaterra. Lo creo mexicano aunque sin estar seguro, porque 
es muy reservado. En mi concepto es el bribón más insigne de la 
España. De todos modos, señora Permont, necesito urgentemente 
que el General Miranda venga a nuestra casa: deseo oír su opinión 


sobre los asuntos de Pradial. 


Mi madre sintió alguna repugnancia por la idea de llevar a su 
casa a un extranjero a quien no conocía. ¿De qué medios valerse? 
Entre los dos no existía la menor relación. Salicetti convino en 


ello, aunque con visible mal humor; pero el mismo día Mr. Emilhant 


vino a vernos, y contándonos sus viajes habló de España y de los 
españoles que había conocido, Miranda entre ellos. Dios mío, excla- 
mó mi madre, tanto he oído hablar de ese hombre que al fin me 
han entrado ganas de conocerlo. Os lo presentaré si deseáis, con- 


testó Mr. Emilhaut; estamos muy ligados, si bien en política nues- 


tras opiniones desacuerdan. El sueña con la libertad del mundo: 


(3) Se encontraba oculto casa de la señora Permont por asun- 
tos políticos. 


Medalla con la efigie del General Miranda, colocada en los Inválidos 
en 1916, como recuerdo de sus servicios a la Francia durante la 
Revolución Francesa, de cuyos ejércitos fué General en Je 
(Museo Bolivariano de Caracas. E. N* 069). 


bella cosa es la: libertad, pero no se pone sin peligro en mano de 
todos los pueblos. Tengo con él discusiones "terribles, pero es un 
buen muchacho y siempre al separarnos nos estrechamos cordial- 
mente las manos. ¿Queréis que lo, traiga? Mi madre le aseguró que 
sería de su gusto y, en efecto, dos días después Mr. Emilhaut volvió 
en compañía de Miranda. Este era un hombre de aspecto muy poco 
común, más bién por la originalidad de sus rasgos fisonómicos qué 
por su belleza. Tenía la mirada de fuego de los españoles, la piel 
morena, los labios delgados y espirituales aun bajo el silencio. Su 
fisonomía me iluminaba con la palabra, de la cual hadía uso con 
indescriptible rapidez: este hombre debía tener en su alma el 
foco de un noble fuego. 

El General hablaba mal en francés, pero como Mr. Emilhaut 
los invitara a expresarse en italiano, la conversación se hizo entre 
Miranda y mi madre tan fácil y rápida como si el primero hubiera 
nacido en Florencia y la última en Milán. 

“De acuerdo con los deseos de Salicetti, mi madre llevó la con- 
versación a los asuntos de Pradial. El General se ocupaba en estos 
momentos en contestar las preguntas que mi hermano le dirigía 
sobre las cosas de España. Sonreía, y esta sonrisa comunicaba sin- 
gular encanto de su fisonomía. Cuando mi madre llevó su atención 
a dichos sucesos cambió instantáneamente, se puso sombrío y se 


mostró severo. Amo la libertad, señora, dijo el noble extranjero; ' 


pero no esa libertad, sangrienta y sin piedad para los débiles, que 
hasta hace poco existía en vuestro país. Si en efecto la conjura- 
ción se encaminaba.a restablecer semejante régimen, juzgo que sus 
autores no son franceses, ni aún hombres. Bien, amigo mío, excla- 


mó Mr. Emilhaut, apretándole la mano: pensad siempre así y es- 
- taremos de acuerdo... : 


Como era natural, no simpatizaron Napoleón y Miranda, porque 
el primero, preparado ya para dominar el mundo, consideraba con 
desvío los hombres y las cosas que no se adaptaban a sus miras: 
mientras el otro, en cuya alma ardía el fuego sagrado de la libertad, 


había publicado su opinión de que la justicia es la única que afirma 


los Estados; y de que la gloria de las conquistas no es digna de una 
república fundada en el respeto debido a los derechos del ciu- 


-dadano. (4). : 


, 


, (4) Conceptos estampados en el folleto: “Opinión de général de 
Miranda sur la situation actuelle de la France et sur les remédes 


convenables a ses maux”. París. Imprimerie de la Rue de Vaugi 
raud. — 1795, 
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BIOGRAFIA DE MIRANDA 


por VICENTE DAVILA 


1750, hijo legítimo de Sebastián de Miranda, cana- 
rio, y Francisca Antonia Rodríguez, caraqueña. 

Don Sebastián ganó en Caracas juicio de hidalguía 
como Capitán de Milicias, en contra del Comandante 
Juan Nicolás Ponte y Capitán Martín Tovar. 

Francisco estudió Artes y Filosofia en la Universidad 
caraqueña y por Enero de 1771 parte para España. 

En Abril siguiente, ya en Madrid, compra despacho 
de Capitán por 40.000 pesetas y empiezan sus servicios 
militares. 

En 1774 hállase en la toma de Melilla, en Marruecos, 
donde indica la manera de asaltar el fuerte. Pide recom- 
pensas: entrar en la Marina como Teniente de Navío; 
alega sus conocimientos matemáticos y de idiomas latín, 
inglés, francés, italiano, amén del español. 

De Capitán en el “Regimiento de la Princesa” conti- 
núa sus servicios en España; mas, por disgustos con el 
Coronel Juan Roca solicita militar en otro cuerpo. 

En 1780 pasa a Cuba con el General Juan Manuel 
Cagigal, antiguo Jefe de dicho Regimiento, y nombrado 
su Edecán esmérase en su nuevo Cargo. 

En 1781 asiste a la toma de Pensacola, Florida, donde 
conquista el grado de Teniente Coronel en la guerra 
emancipadora de Norteamérica. La misión de parlamen- 
tar con el Gobernador vencido tráele aprecio ante Cagi- 
gal, pero fomenta envidias en los Oficiales españoles. 

A poco va de Comisionado al Gobernador de Ja- 
maica para el canje de prisioneros de guerra, 

También adquiere, por medio del comerciante inglés 
Alwood, dos barcos para Cuba a trueque de amparárle 


N ACIO en Caracas, Venezuela, el 28 de Marzo de 


un contrabando de mercancias. Con la adquiescencia de eq 


Cagisal ejecútase el contrato. 

La denuncia de las autoridades fiscales trae perse- 
cución al Gobernador y a Miranda, no obstante las expli- 
caciones oficiales del primero. Pero como la misión fué 
favorable a los intereses españoles, Cagigal solicita jus- 
ticieramente el grado de Coronel para su Edecán. 


> 
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Aquilatan su derecho al ascenso los nuevos canjes 
de prisioneros que firma en Mayo de 1782 en la conquista 
de Providencia, Islas Bahamas, en nombre de Cagigal. 
Y también sus servicios en Haití con el General Bernar- 
do Gálvez. 

La visita de Campbell, Ex-gobernador de Pensacola, 
estimula la rivalidad de los militares y la malquerencia 
del Obispo por asuntos religiosos. Traman calumnia 
contra Miranda por ser hispanoamericano; y no obstante 
su defensa, en expediente incontrovertible, cae en des- 
gracia del Ministro Gálvez, por “entusiasta apasionado 
de los Ingleses”. : 

Cagigal recibe orden de prenderle, pero conocedor 
de la justicia del Gobierno protege al acusado. En Junio 
de 1783 logra ambarcarse con rumbo a Carolina del Sur. 

Ya en Norteamérica participale, la Casa Seagroove 
de Boston que los 14.000 pesos fuertes, ahorros de sus 
doce años de servicios en España, fueron pirateados por 
barcos ingleses. 

Y comienza la escasez monetaria, soportable ante el 
propósito que explana en New York, en 1784, en casa 
de los Livingstons: 


Emancipar las Colonias suramericanas. 


Con las Cartas de Cagigal para el Presidente Was- 
hington, logra conocer a los principales libertadores del 
Norte, con quienes trata de la Independencia del Sur. 

Viaja durante 18 meses de Charleston a Boston; ob- 
serva y estudia lo favorable que ha sido la vida inde- 
pendiente para estos pueblos; cultiva amistades con 
políticos, escritores, comerciantes y damas del gran 
mundo. 


En Diciembre de 1784 sale para Inglaterra, adonde 


arriba en Febrero de 1785. Allí entérase de la prisión 


en Madrid de su defensor Cagigal, 

Incontinenti escribe al Monarca solicitando lo exo- 
nere del empleo y rango que tiene en su Ejército, como 
también que le haga reembolsar el valor del grado de 
Capitán, que con sus sueldos atrasados le servirá “para 
que conociendo mejor mis Paisanos su situasión actual, 
caminen con más experiencia en lo subsesivo, y sepan 


moderar los altos pensamientos a que comunmente es 


guiada la noble Juventud Americana!”. 


AE 


A A 


Es el reto de un hombre a una Monarquía. En ade- 


lante nó cejará un día el gran revolucionario en consi. 


pirar en pro de la Emancipación. Y tratará de allegar 
prosélitos en el viejo y nuevo mundo. ho EL 
En Agosto de 1785 sale de Londres para el continente. 
Viaje que en España solicitó hacer con el fin de ilus- 
trarse y corregirse de su defectuosa educación, como 
apunta en su Diario. : 
“The Morning Chronicle” de Londres, en escrito lau- 
datorio, saluda el 20 de Agosto al futuro Emancipador. 
En Postdam, cerca de Berlín, y en compañía del 
Coronel Smith, Secretario de la Embajada Americana en 
Londres, asiste a las maniobras militares que preside el 
Gran Federico. PS 
Sigue su viaje, a través de Austria; Italia, donde 
contrae alianza con los Jesuitas expulsados de. América; 
Grecia, donde adquiere una propiedad; Constantinopla 
y Mar Negro. Durante una tempestad en éste distráese 
leyendo obras sobre Rusia. e 


Tiene por sistema estudiar lo referente adonde. va, 


para darse cuenta y eotejar los usos y costumbres de 
razas y pueblos que analiza. , : 


En Diciembre: de 1786 conoce en Kerson a los Pri 


cipes Potemkine, Dolgorousky y-Nassau. Con el primero 
viaja por Crimea, durante Enero siguiente, y platica con 
el Privado de Catalina II sobre política, artes, historia y 
ciencias. Esta amistad cambia su precaria situación 
económica. : EN 

En Febrero siguiente conoce en Kieff a la Empera- 
triz. quien simpatiza con Miranda por sus muchos cono- 


cimientos; por estar perseguido por la inquisición espa- 


ñola. pues ella no comprende cómo se incinera a un 
hombre porque no cree en la divinidad de otro hombre; 


y por la censura de ambos a la frivolidad aparente de | 


los Franceses. 


En la Corte imperial alterna de quien a quien con. 
los Nobles que acompañan a Catalina en sus viajes a 
través del Imperio. Y para completar su gentil conti- 


nente déjase dar, por primera vez, el título. de Conde. 


En Marzo de 1787 con el Mariscal Roumanstzoff va 
a Canieff y trata al Rey Estanislao 11 de Polonia; conoce, 


entre otros, al Príncipe José de Poniatowski, más tarde 
Mariscal de Napoleón. AS 
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En Abril siguiente deja la Corte y sigue a Moscou. 
Las cartas de recomendación, usadas sucesivamente des- 
de su salida de Cuba, proporcionándole buena acogida 
adonde quiera que va. ñ 
En Petersburgo, Macanaz, Representante español, 
prohíbele usar, con razón, el uniforme de Coronel y el 
título de Conde. 

Contéstale Miranda: la prohibición cuadra a sus súb- 
ditos, no a mí, que estoy fuera de su alcance. 

Catalina le ampara. El Ministro Bezborodko parti- 


“cipa a Macanaz que Miranda puede usar uniforme de 


Coronel ruso, pues la estima que le profesa la Empera- 
triz es personal. No por rangos ni títulos. 

Bezborodko y Potemkine insinúanle que, para evil» 
tar persecuciones, Catalina desea retenerle en la Corte, 
donde tendría honores y riquezas. Miranda manifiesta, 
profundamente agradecido, que no puede aceptar seme- 
jante honor porque se propone realizar la Emancipación 
Suramericana; propósito aún en secreto. 

Tales razones encuentran aplauso en Catalina, quien 
calurosamente acoge los proyectos. 

Esta conducta desvirtúa el mote de aventurero dado 
a Miranda. 

A partir recibe una circular para las Legaciones 
rusas en Europa, a fin de que lo auxilien y protejan. Y 
un giro de 2.000 libras esterlinas, con que paga deudas 
contraídas desde New York, más sus intereses. 

- En Setiembre de 1787 navega el Báltico hacia Stock- 
nolm, y despacha libros para Londres. E 

En Suecia viste de minero y desciende a la profun- 
didad de las minas. Estudia fundiciones, esclusas, asilos, 
y las cárceles donde analiza los instrumentos de tortura. 

En el Gabinete de Medallas trata al Rey. Con los 
artistas Sergel y Martín, prepara luces para examinar 
las obras de los Museos. . 

Continúa sus viajes por Noruega y visita cataratas, 
palacios y hospitales; cultiva amistades de sabios y ga- 
lantea a mujeres de la corte. 

En Diciembre de 1787 llega a Copenhague y allí uti- 
liza sus conocimientos altruistas en favor del desgraciado. 

Solicita reformas de las prisiones, separación de ni- 
ños y criminales en éstas y perdón de dos madres infan- 
ticidas por histéricas durante el embarazo, y consigue 
ser atendido por el Príncipe Real y su primer Ministro. 
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En varias fábricas inicia reformas en pro del obrero. 

En el laboratorio de Weiner estudia las corrientes 
eléctricas; luego discutirá con Hamsterhuye, Gamper, eS 
Barón de Hupsch y Boers sobre Astrología, Anatomía, 
Historia y Compañía de Indias, respectivamente. 

Ante la limpieza holandesa censura la suciedad es- 
pañola, italiana y turca. Recorre las orillas del Rhin y 
los contornos de Suiza, a pie y a caballo. 

Anota la diferencia de Cantones católicos y protes- 
tantes. Y ante el desaseo de los primeros escribe: “El 
aseo es una virtud que debe enseñarse al hombre”. 

En esta recorrida trata, entre otros sabios, a Becca- 
ria, Lavater, Gibbon, Fabre y Raynal y platica con ellos 
sobre Criminología, Fisonomía, Historia inglesa, política 
e Historia Americana, respectivamente. 

Lavater augúrale brillante destino y lo perfila en 
rasgos geniales. Mademe Rieux, amiga de Voltaire, cuén- 
tale anécdotas del Filósofo. 

De Génova sigue a Cogolleto, patria de Colón, donde A 
conoce un deudo y un mal retrato del Descubridor. Estu- 
dia en el Sur de Francia las construcciones romanas de 
piedra. —* O 

Recorre el resto de Francia siempre de incógnito, ] 
para burlar la persecución española. Regresa a Londres 
en Junio de 1789. 

Con el caudal de conocimientos adquiridos en Euro- 
pa durante cuatro años, y rayano en los cuarenta, hállase 
en capacidad de acometer su empresa. 

Cultiva amistad con políticos, sabios y comerciantes 
ingleses. Fox, Sheridan, Burke, Pownall, Pitt, Grenville, 
Bentham, Mill, Prestley, Price, Payne y Turnbull. Este 
será el salvador en los azares económicos de su vida. 

En 1790 inicia con Pitt y Lord Grenville sus nego- 
ciaciones. Los halaga con el mercado de las vastas Colo- 
nias sin comprometer la Soberanía de los países eman- 
cipados. 

Continúa en Inglaterra sus viajes, fomenta valiosas 
amistades sin descuidar, como dondequiera, el cortejo 
amoroso. j 

Por Diciembre de 1791 disgustado con Pitt que le 
engaña, y en conocimiento de Realistas franceses que 
solicitan en Londres auxilios para su Rey, resuelve ir 
a París adonde llega en Marzo de 1792. Trata con Brissot, 
Petión, Gensonné y demás Girondinos. 
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El golpe de Estado del 10 de Agosto de 1792 contra 
la Monarquía, adviértele que la Revolución republi- 
cana, es un hecho; y por consiguiente envolverá a España 
y sus Colonias. Miranda habia censurado la Constitución 
de 1791 por realista. . € 

El 25 de Agosto Servan, Ministro de Guerra, y Pe- 
tión, Alcalde de Paris, participanle que el Gobierno acep- 
ta sus condiciones para entrar en servicio: proteger la 
Emancipación suramericana y atender sus asuntos eco- 


“nómicos al triunfar la Revolución. 


En consecuencia le nombra Mariscal de Campo, que 
si en España conquistó el grado de Coronel y las intri- 
gas se lo negaron, la Revolución le. asciende en acata- 
miento a sus vastos conocimientos militares, artisticos 
y cientificos adquiridos en nueve años de viajes por Es- 
tados Unidos, Inglaterra y Europa. | 

El 10 de Setiembre se entrevista con Dumouriez en 
Grand Pré, y el 12, al frente de 2.000 Franceses, rechaza 
6.000 Prusianos entre Morthomme y Briquenay, colinas 


de la Argona. 


Tal su estreno en el Ejército francés. Luego el 15 
al saber que 8.500 hombres acampados en Mont-Charmont 
huyen despavoridos, corre a galope y logra, cerca de Val- 
my, conjurar el pánico de las tropas. 

El cañoneo de Valmy sucede el 20, pero Dumouriez 
y Kellermann triunfan porque Miranda contuvo los fu- 
gitivos de la vispera. Por esta razón en Mayo de 1930 
erigióse una estatua al Precursor en Valmy. + 

Como Dumouriez encuentra en Miranda un soldado 
de coraje y conocimientos militares, le solicita el grado 
de Lugarteniente General que el Gobierno le despacha 


el 3 de Octubre. 


_. Brissot y Petión ofrécenle el mando de la expedi- 
ción para Santo Domingo. Contéstales que no está en 


-sus planes revolucionar Colonias francesas, sino españo- 


las. Al segundo le recomienda, desde su campamento en 
Valenciennes el 26 de Octubre, la representación de las 
mujeres en el Parlamento, pues deben ser consultadas 
sobre lo que les concierne más directamente: matrimo- 
nio, divorcio y educación de las hijas. También es Pre-- 
cursor en otras cuestiones de Legislación moderna. 
Ordénale Dumouriez, el 25 de Noviembre, reciba del 
General Laboudonnaye las fuerzas sitiadoras de Amberes. 


$ 


y al % 


Banda Militar usada por el General Miranda en la campaña de Coro 


(Venezuela) en 1806, donada por su meto Leandro Francisco de 
Miranda: y Dalla Costa, hijo de Don Leandro de Miranda y Andrews, 
al Dr. F. de P. Reyes, en Lima en agosto de 1887, de cuyas manos 
pasó a las del Presidente Rojas Paúl, quien la donó a su vez al 

Museo Nacional. (Museo Bolivariano de Caracas, E. N* 0,84). 
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pis Una vez al frente de la Ciudadela, no obstante incon- 
: venientes del Ministro Pache, activa los parapetos y 
'¡maniobras de Artillería, que obligan al Jefe de la forta- 
¡ leza a parlamentar. 
p El 30 de Noviembre firman la Capitulación. Miranda 
¡ concede honores militares a los prisioneros de guerra. 
E Esta victoria liberta la navegación del Escalda, antes 
¡en poder de los Austríacos, y con ella conquista Miranda 
¡el mando del Ejército del Norte, de 22.000 combatientes, 
¡ que mandaba Labourdonnaye. 
E A los asuntos político-militares agrega el religioso; 
fijanse carteles en Bélgica que ordenan: convertir los 
- edificios monásticos en cuarteles, hospitales y almacenes 
«del Ejército; y las rentas de las comunidades para presf. 

' del soldado. 

Daba por terminada, con la Revolución Francesa, 
| la misión benévola de los conventos. Quedaría el Clero 
"se secular de Vicarios y Sacerdotes. 

| El Obispo de Amberes elogia al revolucionario y 
¡ salúdale como al filósofo “que mores o e multo- 
¡ Trum vidit et urbes”. 

E Continúa la conquista en nombre de la Libertad y 
¡desde Ruremonde, frente al Rhin, recomienda al Gober- 
' nador de Amberes activar la reconstrucción de los Fuer- 
tes; y tratar los enfermos y prisioneros humanitariamente, 
: como prescriben los Derechos del Hombre. 


A tiempo que siega laureles, la inquina del Ministro 
“Pache y la emulación del General Labourdonnaye obs- 
taculizan la marcha del vencedor. 

Ausentes Dumouriez y Valence del campamento, por 
estar en París en intrigas políticas ajenas al servicio mi- 
'litar, el Ejecutivo ordena a Miranda, el 5 de Enero de 
EZOS, dirija las operaciones alrededor de Maestricht y en 
las márgenes del Mosa y Roer. 


A mediados de Febrero reconocen Los Ingenieros los 
sitios principales para el cerco de Maestricht, que le or- 
denan empezar. 

Con entusiasmo y actividad disciplinada atiende a 
todos los asuntos del Ejército invasor en Bélgica. 


Intercepta numerosa correspondencia de Emigrados 
franceses, que anuncian fuerzas austriacas y prusianas 
que llegan sucesivamente al Rhin. 
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Como sabe que Maestricht está bien fortificada y 
defendida oficia, varias veces, a Dumouriez, Pache y Pe- 
tión que los enemigos romperán las líneas defensivas y 
la derrota suspenderá el bombardeo. 

Pero Dumouriez que intenta desatinada invasión a 
Holanda, no escucha las observaciones de su Teniente. 

Por eso el 2 de Marzo a tiempo de arrojar balas 
rojas a Maestricht le participa Valence, ya en su campa- 
mento, que los Austriacos atravesaron el Roer. 

Suspende Miranda el bombardeo y atiende a los 
derrotados Valence y Towenot que, con ánimos decaídos, 
necesitan el coraje sereno del girondino. 

En retirada heroica desde Maestricht y Lieja logran 
Miranda, Valence y Lanoue, salvar el Ejército y condu- 
cirlo hasta Louvain, donde puede enfrentarse al enemi- 
go vencedor. 

Dumouriez abandona forzosamente su descabellada 
invasión, y el 11 de Marzo llega al campamento donde 
recibe el Ejército vencido, pero organizado por Miranda. 

Dumouriez defienda la Constitución de 1791; preso 
el Rey, flaquea el defensor; y guillotinado aquél, vuél- 
vese contra la Convención. Miranda que observa el 
desconcierto participalo a Petión. De la entrevista con 
Dumouriez surge éste contrario a la República y Miranda 
su Paladin. Ai 

En este desacuerdo de principios ordénale Dumou- 
riez combatir al frente del ala izquierda en Neerwinden, 
el 18 de Marzo de 1793, en malas condiciones de terreno 
y en inferioridad de tropas. 

“Perdida la batalla, Dumouriez hace responsable a 
su Teniente, quien peleó personalmente resultando muer- 
tos un General, 30 Oficiales, y más de 2.000 soldados. 

Por última vez Miranda reorganiza los vencidos y 
en firme retirada regresa a Louvain, de donde Dumouriez 
descabelladamente los llevó a Neerwinden. El 22 en Pe- 
llemberg rechaza al enemigo durante un día, con pérdida 
de 4.000 franceses y 1. 200 austriacos. Tal su último com- 
bate como General de División francés. 

Mientras Dumouriez parlamenta con los Austríacos 
hace que los Comisarios citen a Miranda ante la Con- 


vención. 


Llega a París el 29 de Marzo y enseguida solicita ser” 


escuchado. No lo consigue, y arrestado en la Conserje- 
ría el 19 de Abril, acude al Tribunal Criminal Revolucio- 
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hario a defenderse de los tres cargos que le hacen: 
suspensión del bombardeo de Maestricht, retirada de 
Lieja y derrota en Neerwinden. 

Desfilan en el estrado del Tribunal unos sesenta tes- 
tigos que deponen en pro y en contra sucesivamente. 

El proceso dura del 12 al 16 de Mayo; luego el Pre- 


“sidente Montané, los seis jurados y el Acusador Público 
sentencian: en nombre de su sola conciencia declaran li- 


bre a Miranda de toda acusación, ordenan su libertad y 
borran su nombre en el registro de la prisión. 

El Abogado Chauveau Lagarde, orgulloso de haberle 
defendido, dice que su labor fué poca, pues los principa- 
les cargos los desvaneció el mismo acusado. , 

Publica los alegatos donde campean frases enco- 
miásticas para Miranda, que acusado como militar re- 
sulta filósofo, sabio enciclopedista, viajero de [América 
y Europa, conocedor de sus hombres eminentes, y defen- 
sor de la Libertad por carácter y principios. 

Por eso del Terrible Tribunal, analizada su conducta 
frente a la sangrante guillotina, Miranda sale vencedor. 
- ¡También publica su defensa con los documentos que 
esclarecen su correcto proceder en cada punto del proceso. 
Pero si la “Espada de la Gironda” se envaina con 
honor al salir del Tribunal, el amigo de Petión cae en la 
derrota de los Girondinos, que derribados el 31 de Mayo 
por los Montañeses, decretan contra aquéllos el 'exter- 
minio. 

Miranda es apresado el 9 de Julio de 1793, y no obs- 
tante sus reclamaciones permanece encarcelado hasta 


- Enero de 1795. 


Como inquiere la causa del arresto respóndenle: que 
Robespierre y consortes le aplican la Razón de Estado, 
que es el argumento irrefutable de todas las Dictaduras, 
para cohonestar sus injusticias. 

En favor del prisionero claman sus amigos. La voz 
autorizada de Quatremere de Quincy, sabio arqueólogo, 
se difunde por Europa. 


La caída de Robespierre el 9 Thermidor, Julio de 


1794, favorece su libertad. Y comienza “su faena de 


escritor. 
En Julio de 1795 sostiene por escrito los antiguos 


limites de Francia; la libre navegación fluvial; y censu- 
ra las medidas sangrientas de la Revolución. 
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Expone principios constitucionales basados en qué 
la actividad “útil del hombre aumenta en razón de su 
libertad civil. : 
Publicista de principios aléjase de los extremos po- 
líticos y predice la paz. Choca con el espíritu que caldea 
los ánimos en Paris: la guerra y las conquistas. 

Por eso el golpe del 13 Vendimiario, Octubre de 1795, 
envuélvele y es perseguido. Cesa la persecución y apa- 
rece en público. 

Con motivo de los triunfos de Bonaparte en- Italia 
y el pillaje de las obras de Arte, publica, en unión de 
Quatremere y el periodista Róederer, los derechos ina- 
lienables del Arte, cuyas obras no son botín de guerra. El 
Directorio sostiene lo contrario. 

El nuevo golpe político del 18 Fructidor, Setiembre 
de 1796, que Bonaparte dirige desde Italia, hace sospe- 
choso a Miranda, y es perseguido una vez más, como 
Jefe de partido opuesto al Gobierno. 

Fomenta de nuevo alianzas politico-amorosas. La 
Marquesa de Custine, La Baronesa de Stael, la viuda de 
Petión y otras más desfilan, en los infolios de su Archivo, 
con la ofrenda de sus cartas al filósofo mundano. 

Perseguido, burla las pesquisas policiales y logra sa-- 
lir de Paris, disfrazado por las bellas manos de Mme. 
Gustine en Enero de 1798. Refúgiase en Inglaterra. 

El 18 Brumario, Noviembre de 1799, cambia la faz 
de la Revolución. Miranda solicita volver a París. 

Escribe al primer Cónsul, y no obstante la inquina 
del Ministro Fouché déjasele entrar. 

El 28 de Noviembre de 1.800 llega a París con pre- 
texto de reclamar sus sueldos atrasados de General. 

Aunque permanece casi oculto, amparado por el Se- 
nador Lanjuinais, en Marzo de 1801 es encarcelado, sOS- 
pechoso de conspirar en favor de los ingleses contra 
Bonaparte. 

A las preguntas, contesta: solicito el apoyo del Go- 
bierno inglés para la Emancipación suramericana, en 
las mismas condiciones que Francia auxilió a Norte- 
américa. Sin ofrecer monopolios comerciales ni posesio- 
nes territoriales. Ae 

Con habilidad diplomática presenta la Emancipación 
favorable al Gobierno francés. 
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Pero Fouché necesita salir del antiguo girondino y 
expúlsale por conspirador. En Marzo de 1801 sale para 
siempre de Francia. 

La Tercera Etapa de Independizador, que comprende 
sus Negociaciones, iniciala en New York en 1784. 

Viaja por toda Europa y en Junio de 1789 regresa 
a Inglaterra 

En Febrero de 1799 en Hollwood, cerca de Londres, 
entrevistase con el Ministro William Pitt. Aprovecha el 
incidente de Nootka con España, en California. 

Presenta su plan de Emancipación suramericana ba- 
jo estas bases: las diversas sublevaciones de 1750 a 1781; 
el derecho a ser libres, pues la donación del Papa Ale- 
jandro VI a los Reyes Católicos, es mera ficción religiosa; 
un comercio recíproco, en más de veinte Colonias con 
doce millones de habitantes; la apertura de los Canales 
de Panamá y Nicaragua para los barcos. Esto a trueque 
de fuerzas y navios equipados, que Miranda mismo 
comandaría. 

El plan fírmanlo en Paris, Diciembre de 1797, Mi- 
randa, Pablo de Olavide, Pedro José Caro, y los Jesuitas 
José de Pozo Sucre y Manuel José Salas, intitulados re- 
presentantes de Hispanoamérica. 

La apertura del Canal inspirósela a Miranda el Ca- 
nal de Schleswing, en Alemania, en 1788. 

Continúa las negociaciones con Pitt y Lord Grenville, 
a quienes manifiesta que nunca irá contra España en la 
Península, sino en sus Colonias. 

Trata también con Rufus King, Ministro de Norte- 
américa en Londres; envía a Caro ante el Presidente 
Adams y también a Nueva Granada con cartas; otros 
Comisionados para Venezuela, Perú y Chile. Ya en Ve- 
nezuela el Capitán Gual y el Justicia Mayor España, ins- 
pirados en los planes de Miranda habían fraguado una 
conspiración, delatada en Julio de 1797. 

En 1798 conoce al joven Bernardo O'Higgins, futuro 
emancipador de Chile, a quien ilustra en la empresa 
libertadora. 

Para 1799 ésta augura éxito, pero las traiciones del 
Secretario Louis Duperou, y del cubano Pedro José Caro, 
le trastornan las negociaciones. 

- Compensan estas malas partidas la actitud de Gual 
en Trinidad, y la rehabilitación de Miranda en Madrid, 
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perseguido desde 1782. Decláranlo acreedor a todas las 
gracias del Gobierno por méritos contraídos cuando ser- 
via con Cagigal, quien sale también absuelto. 

Para 1800 los proyectos emancipadores están casi 
fracasados, no obstante la eficaz intervención de Pawnal 
y otros politicos ante Pitt. 

' Desconcertado, pero no vencido, torna la vista a 
Francia, donde juzga que Napoleón puede acoger la em- 
presa. Sólo consigue el destierro. En 1801 regresa a Lon- 
dres y con Vansittart, Ministro del Tesoro, reanuda fa- 
vorablemente las negociaciones. Asiígnale pensión anual, 
superior a las de antes. 

Apréstanse, desde luego, preparativos expediciona- 
rios. San Vincent, Lord del Almirantazgo, los dirige. 

Pero en 1802 la paz de Amiens desbarata los planes. 
Miranda no ceja, y ante nuevas hostilidades europeas, 
vuelve a conspirar. 

Con Vansittart, Home Popham y el comerciante Da- 
vison proyecta insurreccionar la Argentina. Sólo en 1804 
redacta con Lord Melville el Memorandum de la expe- 
dición, que en 1806 conduce Popham a Buenos Aires. 

Pero en 1805 la caida del Ministro. Melville afecta 


a Pitt y más aún a Miranda, quien abandona a Londres 


y arriba a New York en Noviembre de 1805. 
Entrevistase con King y el Coronel Smith, quienes 
le presentan al comerciante Ogden y al comodoro Lewis. 


Y comienzan los preparativos expedicionarios. 


Habla con el Presidente Jefferson y su Ministro Ma- 
dison, quienes simpatizan con la Emancipación pero sin 
protegerla oficialmente. 

Recibe auxilios monetarios de: Ogden, Turnbull y 
Vansittart y la expedición sale de New York en Febrero 
de 1806 con dos barcos y 200 voluntarios, uno, hijo de 


Smith y nieto del ex-Presidente Adams, quien moteja 


la invasión de aventura quijotesca. 
En alta mar, a bordo del “Leandro”, iza Miranda 
por vez primera el pabellón colombiano: amarillo, azul 


- y rojo; colores quizás tomados de la “Guardia de Burgue- 


ses”, cuando en 1788 vió desfilar sus cuerpos en Altona, 
villa hamburguesa. 


Los avisos de Casa Irujo, Ministro español, aperciben 


a Venezuela para el combate. 


Por eso al arribar Miranda en Abril de 1806 a Ocu- 
mare, recibenle hostilmente. 
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Las goletas Baccus y Bee son apresadas con 58 in-. 
* vasores: diez fueron ejecutados en Puerto Cabello, y sus 

despojos péndulos quedaron en los caminos para escar- 
miento de conspiradores. Los 48 restantes pasaron a las 
prisiones de Cartagena. 

Miranda dando botes recala en Bonaire, Granada, 
Barbada y Trinidad, donde repara el desastre de Ocumare. 

En Agosto de 1806 invade a Venezuela y en Coro, ' 
Jefe del Ejército expedicionario de Colombia, lanza su 
proclama a los pueblos colombianos. Colombeia titula 
los 63 tomos de su Archivo en homenaje a Cristóbal 
Colón. 

. No encuentra en la despavorida ciudad ni amigos - 
ni enemigos. El desierto desbarata en esta vez la expedi- 
ción. Venezuela no acude al llamamiento del Emanci- ; 
pador, pues el Gobierno, unido a los Franceses, acúsale : 
de emisario inglés. OS 

Miranda, que no es Caudillo, espera todo de su labor 
revolucionaria durante veinticinco años, y juzga, con ra- ¿3 
zón, que Venezuela aguárdale ansiosa. e 

El Caudillo, que no prepara nada, espéralo todo de “y 
“su brazo, y la acción es lo único con que cuenta. | 

Pero la expedición mirandina tiene resonancia mun- 
dial: los políticos, en Washington, discútenla en sus pro-. 
gramas; los de Londres, París y España la protegen, acu- 
san y persigúen respectivamente. 

Suramérica conmuévese toda. En Argentina el Go- 
bierno protesta contra el “traidor Miranda, hombre pér- 
fido, intrigante y sin religión”, y en Febrero de 1807 

. 7 hácelo Lima. . 

Este fracaso militar no es político, pues Miranda 
realiza así sus ideas revolucionarias con apoyo de Ingle- 
ses y Americanos, e insurrecciona el Continente hispano. 

Mientras fracasa en Venezuela, su amigo Popham 
particípale, en Julio de 1806, la toma de Buenos Aires. 

No importa que luego le derroten, el ejemplo estaba 
dado. Los Argentinos saben cómo se vence al Gobierno 
español. y 

Desde Trinidad, en Abril de 1807, esboza con Pop- 
ham otras invasiones, que el ánimo de Miranda no decae 
por contratiempos propios de la empresa! 

Escribe a Inglaterra: que está dispuesto a solicitar 
auxilios en Rusia, Tartaria y hasta en Turquía para li- 
bertar la América. 
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Regresa a Londres, en Enero de 1808, y nuevos pla- 
nes de insurrección presenta a los Ministros Canning y 
Lord Castleraegh, apoyados por los escritos de Wi- 
lliam Burke. 

Por este tiempo quizás legitima a sus pequeños Lean- 


dro y Francisco, tenidos en Sara Andrews, judía ingle- 


sa. Leandro viene a Bogotá y sostiene en 1826 la Cons- 
titución Colombiana contra la Dictadura de Bolívar. 
Cásase en Caracas, en 1840, con Teresa Dalla Costa; sus 
descendientes viven hoy en Florencia de Italia. 

Francisco, de 25 años, es fusilado en 1831 en Cerinza, 
Nueva Granada, donde defendía noramala la Dictadura 
de Urdaneta. : 

Leandro dispone sea para Avelina, hija de Francis- 
co, la donación que les hizo Lady Stanhope, grande amiga 
de su padre. 

Prepara una expedición Arthur Wellesley, futuro 
Duque de Wellington, y hace sospechar es para Miranda. 

Por este tiempo llega Padilla, Comisionado de Ro- 
dríguez Peña y otros revolucionarios argentinos. 
 Relaciónalo Miranda con los Ministros ingleses, a 
quienes explica que los fracasos de Popham en Buenos 
Aires, y de Beresford en Montevideo, débense a que in- 
vadieron como Conquistadores y no como Emancipa- 
dores. : 

En Abril escribe a Rodríguez Peña que irán auxilios 
ingleses, y entretanto, sostenga el ánimo insurgente para 
la Independencia con rechazo de intervención extranjera. 

Los acontecimientos europeos trastornan nuevamente 
sus planes, porque Wellesley sale en auxilio de Portugue- 
ses y Españoles invadidos por Napoleón. - 

La cólera del Precursor estalla en protestas contra 
Wellesley, pues comprende que sólo ha servido al Go- 
bierno inglés para contemporizar con España o atemo- 
rizarla. 

Entonces activa la insurrección en Venezuela, Nueva 
Granada y Perú por medio del Marqués del Toro, Anto- 
nio Nariño y Pedro Fermín de Vargas, Antepara y otros 
revolucionarios, respectivamente, diciéndoles: como In- 
glaterra y Francia dispútanse la Península, debe apro- 
vecharse la ocasión para la Independencia absoluta. 


Por eso fracasan en Caracas los Comisionados fran- 
ceses. 
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A principios de 1810 envía a Felipe Contucci, resi- 
dente en Brasil, dos números de “El Colombiano”, 
periódico revolucionario que redacta en Londres. 

El 19 de Abril de 1810 Caracas, pretextando la pri- 
sión de Fernando VIL, proclama la autonomía. Inconti- 
nenti la Junta despacha Comisionados a Londres: Simón 
Bolívar, Luis López Méndez y Andrés Bello. 

Miranda recibe a sus compatriotas, que presentan 
su misión al Gobierno inglés. 

Cumbplida aquélla, con poco resultado, regresa Bolí- 
var con Miranda y su valioso Archivo. 


En Diciembre de 1810 llega a Caracas, a pesar de la 
Junta Subrema. Representante en el Consreso Consti- 
tuyente de 1811 firma, el 5 de Julio. la Independencia 
absoluta de Venezuela, su ideal revolucionario. 

El vieio girondino expone brillantemente sus nrin- 
cinios de Libertad en el Congreso v en la “Sociedad Pa- 
triótica”, creada con fines económicos y convertida por 
él en Club revolucionario a la francesa. 


Pero en 1812 sublévanse los Venezolanos realistas 
contra el Gobierno renublicano; el Cavitán de Navío 
Domingo Monteverde sale de Coro en Marzo con 250 hom- 
bres; las traiciones y el terremoto del 26 de Marzo cons- 
piran en su favor. 

Ante las imprevistas dificultades el Eiecutivo Federal 
delega en Miranda. nombrado Generaliísimo-Dictador, sus 
facultades extraordinarias. 

Pero un desaliento mortal invade el ánimo del Ge- 
neralísimo, que ajeno al formidable poder Dictatorial, 
como hombre de principios. no sabe usar de él y fracasa 
dolorosamente en su manejo. 

Ataca indecisamente a Monteverde, quien acude ve- 
loz a tomar a Puerto Cabello, y el 5 de Julio derrota al 
Coronel Simón Bolívar su defensor, traicionado por Ra- 
fael Hermoso y consortes. 


La noticia abate por entero a Miranda que resuelve, 


en Junta de Oficiales, capitular con Monteverde. 
Al celebrar la Capitulación el 25 de Julio firma su 


testamento político, pues allí termina la vida del Pre-. 


Cursor, 
El 30 de Julio en La Guaira, ya para embarcarse,. es 
reducido a prisión. 
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El acto en sí está justificado, pero lo que no: está 
ante la Historia es la entrega de Miranda y compañeros 
de infortunio a Monteverde, violador de las Capitula- 
ciones. 

El destino, propicio a su memoria, salva su Archivo 
en Londres, de donde regresa triunfalmente a Venezuela 
en 1927. 

Bolívar, discipulo aprovechado, realiza a espada, 
sangre y fuego, las ideas del Precursor. 

: Este, desde los Castillos de Puerto Cabello y Puerto 
í Rico al dirigirse en 1813 a la Audiencia de Caracas y 
E Cortes Españolas, clama sólo por la libertad de sus com- 
0 patriotas, apresados por Monteverde, pues alma grande, 
pe olvida sus propios sufrimientos. 

ooo En la Carraca de Cádiz, el conspirador que vibra en 
Es él hállase en Marzo de 1816 en vísperas de SPA cuESES 
e pero impídeselo un ataque mortal. 

Y en la madrugada del 14 de Julio AOnE a tiempo 
de expirar, y ante la exhortación de un sacerdote católico, 
yérguese el filósofo y serenamente le contesta: déjeme 

Ud. morir en paz. 


ma PER EQUITATIVO, Y NO RIGUROSO: TAL ES MI 
MAXIMA! 


MIRANDA 


. (Carta al Ministro Pache) 
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MIRANDA 
y la Revolución Francesa 


por CARACCIOLO PARRA PEREZ * 0 ES 
(Traducción de Pedro Grases) 


Traducimos el último capítulo de la obra de Carae- y 
ciolo Parra Pérez “Miranda et la Revolution Francaise”, 
de la edición de París, 1925. Se han suprimido las notas ms 
de pie de página, en las que Parra Pérez da las referen- 
cias a la riquísima documentación utilizada en su estudio. 


Wi IRANDA dejó París y llegó a Londres después de haber 
permanecido más de un mes en Holanda. El 23 de abril des- 
embarcó en Gravesend, donde las autoridades locales le permitieron 
continuar viaje previa consulta al Foreing Office. : 


Habiendo dejado Pitt el ministerio, Addington adoptará por 
algún tiempo los proyectos de Miranda contra las colonias españolas. 
El General Miranda estrechó más su amistad con Nicolás Vansittart, 
después Lord Boxley, Secretario del Tesoro, quién le habrá de servir 
de intermediario cerca del gabinete y, sin duda, habrá de contribuir 
poderosamente para que se le conceda muy pronto una pensión del 
gobierno británico. 


Inglaterra está muy preocupada por las intrigas francesas en 
la América Española. Miranda se apresura, como de costumbre, a 
aprovechar las circunstancias favorables. Durante 4 años había 
estado implorando la ayuda británica y renueva ahora su solicitud 
denunciando los proyectos de conquista del Primer Cónsul, cuyos 
emisarios intentaban convencer a los pueblos americanos de que 
debían considerar a Francia como libertadora; advirtió al Gobierno 
Inglés que si no tomaba disposiciones “para dirigir el espíritu re- 
volucionario existente en esos países, Francia podría desfigurarlo 
y utilizarlo en su provecho excluyendo de Sur América las manu- 
facturas inglesas”. Para prevenir este peligro, sería preciso que. 
Miranda fuese enviado inmediatamente a las Indias Occidentales : 
donde podría convenir con el General Irigge las medidas necesarias. 
Recurrirá constantemente a este argumento para decidir a los in- 
gleses. Insiste en demostrar hasta qué punto tiene Inglaterra interés. 
en que Francia no le gane por mano en el Nueva Mundo, 


En mayo de 1804, habla de “la creciente y extraordinaria in- 
fluencia del Primer Cónsul stbre la corte de Madrid, y de la pró- 
babilidad que extienda sus intrigas hasta la lejana América”. Teme 
que los franceses obtengan privilegios de navegación en los puertos 
de la provincia de Caracas y en el Virreinato de Santa Fe, y que 
de este modo tuerzan el ánimo de los habitantes, que son partida- 
rios de la independencia; llama sobre este punto la atención del 
gobierno de Su Majestad y, convencido de que la guerra entre In- 
glaterra y España era inevitable, señala las posibilidades que ofrece 
la isla de Trinidad como base de operaciones. En el transcurso del 
mismo año somete a Lord Melville, de acuerdo con Sir Home Pop- 
ham, un plan de ataque contra las posesiones españolas: meses 
más tarde, Sir Home trasmite al gobierno un memorandum muy 
importante, en el cual es presentado Miranda con los mejores 
auspicios. 


Es bien conocido el fin desastroso de la expedición de Popham 


en el Río de la Plata. Miranda abandonó Londres durante el otoño | 


de 1805 para organizar en Estados Unidos le expedición contra las 
costas de Venezuela. Había recibido dinero inglés: más adelante 
confesará al almirante Beresford que había recibido seis mil libras 
esterlinas y que Vansittart le había extendido cuatro pagarés suple- 
mentarios de quinientas libras cada uno. El banco Daniel Ludlow :y 
Cía ““le había proporcionado «esta inmensa suma'”. No parece que 
los fondos hayan sido proporcionados. por el gobierno; el Marqués 
de Casa-Irujo, Ministro de España en Estados Unidos, informaba 
a la Corte española “que según todas las apariencias el gobierno 
inglés no tenía parte alguna” en la expedición de Miranda, “a pesar 
de que —añade—, es probable que algunos capitalistas de Inglate- 
rra hayan participado en este asunto, del mismo modo que hay ame 
ricanos en Nueva York que lo han hecho”. 


El 4 de noviembre Miranda llegó a Nueva York con el nombre 
de Thom. Martin. Se trasladó a Washington, donde solicitó el con- 


curso del gobierno federal para levantar a Venezuela contra Espa- > 


ña. El gobierno nórteamericano planeaba Code “de cuslquiér 
modo” las Floridas a España. 


El presidente Jefferson y el secretario de Estado Madison, 
mientras le objetaban a Miranda que no podían de abierta- 
mente, estimularon la empresa y le prometieron “cerrar los ojos” 
ante los preparativos de la proyectada expedición naval y militar. 
- Miranda ayudado por su viejo amigo el coronel Smith inspector de 
aduana del puerto de Nueva York, armó varios buques y reclutó 
una tropa abigarrada, Miranda, encabezando la expedición, partió 
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el 2 de febrero de 1806 hacia Caracas (en el Leander, su capitán 
Lewis), acompañado de jóvenes norteamericanos e ingleses que le 
servían como oficiales y edecanes. 


El Marqués de Casa-Irujo, por su conducta en extremo impru- 
dente, se había hecho tan odioso al gobierno norteamericano que 
Jefferson y Madison aprovecharon la oportunidad para romper re- 
laciones con él e inclusive no vacilaron en invitarle a que abandona- 
ra Washington; el Marqués tuvo la debilidad de plegarse a tan 
inusitado mandato. 


El General Turreau, Ministro de Francia, aunque reconocía 
junto con todo el cuerpo diplomático acreditado en Washington el 
error cometido por su colega español, creyó de su deber, dadas las 
“circunstancias del momento y en su calidad de Ministro del Empe- 
rador aliado del Rey Español, encargarse en nombre del Ministro 
de España, de protestar cerca del gobierno federal por. la expedición 
“de Miranda, realizada a la vista y conocimiento del público. Al 
principio, Turreau únicamente obtuvo del secretario de Estado con- 
testaciones de evidente mala fe, dilatorias, contradictorias; pero más 
tarde logró la revocación del inspector de aduanas Smith y la for- 
mación de expediente judicial contra él y contra Ogden propietario 
del Leander. 


Talleyrand, al informar del asunto al Emperador, decía que 
el proyecto de Miranda contra Venezuela había sido originariamente 
concebido por Inglaterra; añadía que el hecho de haber pasado Mi- 
randa quince días en Washington, antes de partir para Venezuela, 
en conversación con los gobernantes americanos, contribuía a enve- 
nenar las relaciones entre España y Estados Unidos. Afortunada- 
mente —dice Talleyrand— las victorias de Napoleón inspiraban 
oportuna prudencia al gobierno federal. 


El- Príncipe de Masserano, Embajador de España en París, 
hizo cerca del Príncipe de Benevent todas las gestiones del caso. 
Napoleón —escribe Talleyrand— “ha leído las notas con atención 
y ha visto con pesar que los Estados Unidos hubiesen adoptado de- 
masiado tarde las medidas necesarias para evitar la partida de 
los buques que le habían sido denunciados”. El Emperador cree, 
no obstante, que el Rey de España en lugar de entretenerse con 
protestas inútiles, debería apresurarse a enviar hacia la América 
del Sur algunos regimientos para colocar a sus colonias en condicio- 
nes de resistir la invasión; recuerda a la corte de Madrid la necesi- 
dad de dar nuevo impulso a los trabajos navales a fin de enfrentarse 


a los ingleses. Sin embargo se encargó al General Turreau que 
expresara al gobierno americano los deseos del Emperador de que 
se lograra un entendimiento entre los Estados Unidos y España. 
Napoleón “no ha podido dejar de advertir —escribe Talleyrand— 
que al mismo tiempo que los Estados Unidos enviaban negociacio- 
nes para tratar con España, se conocía en Europa la partida de 
Miranda y de su expedición formada contra una colonia española en 
un puerto de Estados Unidos”. 


El proceso de los amigos de Miranda apasionó extraordinaria- 
mente la opinión pública en Estados Unidos. Puede afirmarse que 
todos los norteamericanos se dividieron en dos campos, siendo más 
numerosos los partidarios de los acusados. La lucha electoral entre 
republicanos y federales parecía que iba a librarse alrededor del 
tema de la expedición a Venezuela. Hoy en día —escribe Turreau a 
Talleyrand— “todo se relaciona con el caso de Miranda y creo que es 
buen índice expresivo de la opinión pública respecto a este asunto, 
el que los principales cómplices (por lo menos los más en eviden- 
cia), Ogden y Smith, acaban de ser absueltos en Nueva York, a 
causa de que este famoso proceso, fuere cual fuere su conclusión, 
no podía haberse celebrado sin llamar la atención de todos los par- 
tidos y aun de todos los individuos, sobre los ataques dirigidos 
por los acusados contra el gobierno federal. De acuerdo con las 
consecuencias que pueda tener el asunto de Miranda respecto a 
España, como potencia atacada, podrá juzgarse si el gobierno ame- 
ricano, después de haberlo revuelto todo y haber colocado el congre- 


so: en posición muy difícil, podrá todavía conservar su prestigio”. 


El General Turreau cree que hay que atribuír al fracaso de Mi- 


: randa el grande embarazo en que se debate el gobierno y califica 


desdeñosamente al venezolano de aventurero; de jefe “sin habilidad y 
sin audacia”. Supone que el éxito de la empresa “habría evitado a la 
administración los reproches de sus comitentes, porque la extrema 
codicia de todo norteamericano habría podido hacer olvidar las peli- 
grosas consecuencias de semejante expedición”. 


Pero si el General Turreau se muestra duro en sus apreciaciones 


- respecto a Miranda, Cazeaux, agente comercial francés en los Esta- 


dos Unidos, atribuye a otras causas la lentitud y el fracaso de la 
expedición. “Miranda —dice— no podría ser acusado de imbécil ni 
de cobarde; no ha 'hecho otra cosa que seguir en todo las instruc- 
ciones de Pitt”. En realidad, por acuerdo de ambos personajes, con 
la: chocante complicidad del Marqués de Casa-Irujo, se habría pla- 
neado la empresa de modo que fracasase... En verdad, es difícil 
comprender exactamente las razones que hayan podido inducir a 
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Casa-Irujo a provocar una alianza' entre Inglaterra y Estados Uni- E 
dos contra España, su propio país; pero Cazeaux completa los 
hechos a base de su propia imaginación. Hay «que notar por otra > 
parte que Cazeaux no ve con buenos ojos a los Estados Unidos, a 
los que acusa de inclinarse demasiado en favor de los ingleses 
en perjuicio de Francia. No tardó mucho “en darse cuenta que 
vivía en un pueblo, enemigo natural de aquél al que debía la inde- 
pendencia y la existencia política; habiendo desaparecido las causas 
que habían * producido la guerra entre las colonias inglesas y > 
su metrópoli, los vínculos raciales habían adquirido nuevamente 
toda su fuerza”. Para Cazeaux era seguro que “si los Estados Uni- 
dos se viesen obligados a participar en la guerra de Europa, se 
pondrían al lado de Inglaterra... Los pocos amigos que Francia 
tiene en América son hombres sin influencia alguna en la ciuda- 
danía”, Esa 7 


Es bien sabido que Miranda, después de haber perdido un tiempo 14 
precioso en Jackmel por culpa de los hermanos Lewis comandantes E 
del Emperor y del Leander, tuvo que abandonar luego Venezula 
ante la apatía de sus compatriotas y la indiferencia respecto a su 
libertador, así como por la falta de apoyo efectivo por parte de las 
autoridades navales inglesas en las Antillas, cuya sospechosa tole- 
rancia apenas le permitió escapar de los barcos españoles. Turreau 
resumía brevemente la situación en estas palabras: “Miranda ha 
sido batido en Caracas de tal modo que no podrá OS de: 
su derrota”. 


En febrero de 1807, Sir Arthur Wellesley dirigía a Lord Gran-- 
ville un informe sobre las posibilidades de enviar contra la provincia . 
de Venezuela las fuerzas destinadas anteriormente contra Nueva 
España. Mientras tanto Miranda esperaba inútilmente en Trinidad 
los socorros de Inglaterra; acusaba a este Gobierno por la negli- 
gencia y el menosprecio en que tenía la América Española, “que le 
tendía sus brazos y le ofrecía su comercio y riquezas” mientras él 
“buscaba “con todo empeño la alianza de los rusos, de los tártaros 
y de los turcos para que vinieran a ayudarle”; aseguraba que los ha- 
bitantes de Venezuela “amaban su independencia, aborrecían a los 
franceses y al sistema de Bonaparte y deseaban sinceramente aliarse 
con Inglaterra para independizarse absolutamente del Gobierno'Es- - 
pañol' y del Francés”. Miranda trataba de impresionar al gabinete 
británico con la posibilidad de la sumisión de Tierra Firme a Francia: 
“Actualmente hay en Caracas 200 soldados franceses —escribe a Lord 
Castlereagh— con el propósito de ser empleados en la defensa de 
la Guayra y Puerto Cabello; y me temo sean enviados otros contin-' 
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gentes desde la Martinica adonde se afirma que han llegado dos 


fragatas francesas”. Para Sud América había otro peligro provi- 


niente del estado anárquico en el que parecía iban a caer los Estados 
Unidos, amenazados de ver disuelta la federación con motivo de la 
elección del nuevo presidente. 


Miranda se ve obligado a regresar a Inglaterra, donde llega 
en diciembre de 1807, después de una travesía de 44 días en la 


fragata Alexandria. Inmediatamente dirige una larga carta a Cas- 


tlereagh en la cual le insiste particularmente sobre el interés que 
debería tener el Gobierno Inglés en contrarrestar los proyectos fran- 
ceses en América, que Miranda no quisiera ver convertida en “vícti- 
ma de la rapiña y de la conquista francesas”; y alude a Napoleón 
al decir: vivimos en un tiempo “en el cual el crimen, la usurpación 
y el vicio están en el poder mientras que la virtud se ve oprimida en 
casi todo el continente”. 


El gobierno británico considera entonces formalmente la posi- 
bilidad de dirigir una expedición contra la América española. Sir 
Arthur Wellesley trabaja en su preparación, con la colaboración y 


los consejos de Miranda quien, esta vez, se siente en vías de realizar 


las esperanzas alimentadas durante 20 años. En el artículo biográ- 
fico de Miranda por Rabbe se halla el patético relato de una escena 
posiblemente acaecida entre Wellesley y Miranda, a propósito de 
la expedición inglesa en 1808: los dos generales estaban perfecta- 
mente de acuerdo acerca del plan de las operaciones militares, pero 
habían tenido cierta dificultad al tratar de la forma que debían to- 
mar los gobiernos de los nuevos estados. El futuro duque de Welling- 
ton no quería oír hablar “de libertad ni de formas republicanas, 


- aunque fuesen un poco aristocráticas como proponía el prudente Mi- 
randa”; en un momento dado Wellesley metiendo mano a su espada 
había gritado: “No, jamás sacaré la espada para defender la causa 
de la libertad!”. Esta escena es verosímil, porque cuando unos años. 


después Wellington hablaba de Miranda a Lord Stanhope, le dijo: 


He sentido siempre horror de revolucionar un país por un fin 
- político”. 


Al sobrevenir la guerra en España contra la invasión francesa, 
el Gabinete' británico se vió obligado a cambiar radicalmente su 


política y sus planes respecto a la Península: Wellesley saldrá de 


Inglaterra, pero no para América sino para Portugal. Notificó a 
Miranda que no proseguiría la ejecución de sus proyectos: “Creo 
—dirá más tarde— que no he tenido nunca tarea más difícil que 
cuando el gobierno me encargó decir a Miranda que abandonába- 
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imos su plan. Estimé más aconsejable decírselo: durante: un paseo 
en la calle.a fin de evitar que estallase; no obstante, a pesar de eso, 
Miranda se encolerizó en tal forma que tuve que decirle que seguiría 
mi paseo solo para no llamar la atención de los transeúntes. Cuando 
lo alcancé, estaba apaciguado y me dijo: “Ustedes van a España (era 
antes de Vimiera) y van a perderse, nada podrá salvarles. Pero 
esto es asunto suyo; lo que me indigna es que jamás se habrá per- 
dido mejor oportunidad”. El mismo Rabbe cuenta que el Gobierno 
Británico ofreció entonces a Miranda el mando en jefe de las tropas 
españolas que iban a combatir a los franceses. Miranda rechazaría 
el encargo, diciendo: “He servido en el ejército francés, y aunque 
Napoleón me ha tratado injustamente, jamás desenvainaré mi espada 
contra mis antiguos hermanos de armas”. Si parece inverosímil que 
se le haya ofrecido a Miranda ser comandante en jefe del ejército 
español, es sin embargo cierto que fué invitado el 6 de junio de 1808 
a acompañar a Wellesley en su expedición. Rechazó el ofrecimiento 
recordando al gobierno inglés su vieja e inquebrantable decisión 
de no mezclarse en los asuntos de España en Europa. 


Antes de partir, Wellesley se empeñó, con la ayuda del General 
Steward, en obtener del gobierno inglés el restablecimiento de la 
pensión de Miranda. 


Miranda protestó contra el ataque inglés al Río de la Plata 
realizado con propósitos de conquista y no de liberación; celebró la 
valentía de Liniers, del cabildo y del pueblo de Buenos Aires, cuya 
hazaña es “un inmortal monumento” de gloria, digno de perpetua 
recordación en los anales del Nuevo Mundo; en carta a Lord Castle- 
reagh ha recordado que había pensado siempre que toda empresa 
de este género sería “tan impopular como impracticable”. Publicó 
también censuras en la prensa inglesa y escribió a Vansittart: “La 
reciente catástrofe de Buenos Aires debe abrir los ojos al ministerio 
sobre las absurdas ideas de conquista que algunos han acariciado 
siempre respecto a Sud América”. En Miranda aparece siempre el 
Sud Americano: no sirve los intereses de nadie, sino los suyos y los 
que cree ser los intereses de la América Española. Durante su expe- 
dición contra las costas de Venezuela, temiendo que las fuerzas 
británicas diesen un apoyo demasiado ostensible, escribía a Hamil- 
ton: “No quiero tropas inglesas para desembarcar en nuestra tie- 
rra”. Miranda —dice el cronista del Leander—, “quería que su 
empresa fuese exclusivamente americana. En la Barbada y en Trini- 
dad, cuando se acogió a la hospitalidad británica declaró terminante- 
mente que aceptaba la ayuda de los ingleses pero que no quería en 
absoluto que tuviesen demasiado ascendiente sobre su país”. Los 
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éonvenios concertados en dicha ocasión por Miranda con el almi- 
rante Cochrane arrojan gran luz sobre este punto y ponen de relieve 
la prudencia y la habilidad de Miranda. 


Cuando la península española se convierte en campo de batalla 
entre ingleses y franceses, Miranda aprovecha la oportunidad para 
estimular a los americanos a rebelarse contra el desfalleciente poder 
de la metrópoli. De ningún modo lo hace en pro de Francia ni en 
pro de Inglaterra, sino únicamente para sacar el mejor partido 
de los acontecimientos: “La España ahora sin soberano, —escribe 
al Marqués del Toro en Caracas el 20 de julio de 1808— y en manos 
de diversas parcialidades, que reunidas unas a los Franceses, y 
otras a la Inglaterra, procuran por medio de una Guerra Civil 
sacar el partido que más convenga a sus vistas particulares, es na- 
tural procure atraernos cada cual a su partido; para que envueltos 


también nosotros en una disensión general, sus riesgos sean-—eerores, 


y en caso de ser subyugados por la Francia (que es el resultado 
más probable, aunque menos deseable) transferir al Continente 
Colombiano las mismas calamidades, que su falta de prudencia, 
o sobra de mala conducta han traído sobre la desgraciada, opresora, 
y corrompida España!” “...veamos con este gobierno lo que con- 


venga hacerse para la seguridad y suerte futura del Nuevo-Mundo!”- 


El mismo sentido tiene la comunicación que hace llegar poco después 
a las autoridades de México y de la Habana. 


. 


. Miranda observa los acontecimientos, mientras continúa su co- 
rrespondencia con sus amigos de América, Comunica a veces las 
noticias a Lord Castlereagh y a Sir Arthur Wellesley, quienes 
luchaban en España. El gobierno inglés por su parte, le abona la 
pensión y no le importuna, A las protestas del almirante Apodaca 
Ministro de España, Canning le contesta que “la conducta actual de 
Miranda no le puede inspirar la menor inquietud y desconfianza”. 
El gabinete británico desea no obstante que Miranda no suscite 


inconveniente alguno con España, y en el caso de ser prudente, le 
promete mantener su apoyo. ; 


En julio de 1808 ancló en la rada de la Guayra la corbeta 
francesa Serpent. Su comandante, el teniente Lemanon, iba a Ven2- 
zuela en la misión de obtener de las autoridades de la colonia el 
reconocimiento de José Bonaparte como rey de España; es bien sa- 
bido el fracaso de esta misión y como los franceses se vieron obli: 
gados a abandonar precipitadamente Caracas, cuya población se 
amotinó a los gritos de Viva Fernando VIT, muera Napoleón y eli 
rey intruso! El capitán general Casas se esforzó en vano para 


158 — 


a 


qa És a 


PIMIRANDA: - 


: des fanal de La Asp E 47. . 


E 


Copia del retrato de Miranda que trae la obra “Francisco de Mi- 
rando'”, por el Conde O. Kelly de Galway, publicada en París en 
1913. El grabado es del francés Frangois Bonneville y el retrato 
se encuentra en la Biblioteca Nacional de París. 
(Archivo de Miranda, tomo V). 
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combatir la lealtad de los ciudadanos y llevarlos a aceptar la nueva 
dinastía. Casas recibió fríamente al capitán inglés Beaver quien, 
habiendo llegado a Caracas algunas horas después de la partida 
de Lemanon, fué por el contrario bastante bien recibido por el 
pueblo. 


Llegó 1810. Un vasto movimiento político sacude casi simul- 
táneamente todos los pueblos de la América Española que, ante la 
impotencia del gobierno de la Península, deciden dirigir sus propios 
destinos y constituyen juntas encargadas de la administración y 
la defensa nacionales. Tales juntas no se proponen separar las 
colonias de la madre patria, sino, al contrario, preservar los dere- 
chos del cautivo Fernando VII, único soberano legítimo, contra la, 
usurpación de José y contra el dominio francés sobre España. Pero 
la falta de talento político de las autoridades leales a Fernando en 
la Península, ayudado por el orgullo insensato de los españoles de 
América, empujará a los pueblos americanos hacia la revolución 
que conducirá a la independencia absoluta. 


La Junta de Gobierno de Caracas envió a Londres una misión 
compuesta por el joven Simón Bolívar, el futuro Libertador, y por 
Luis López Méndez, llevando como secretario al ilustre Andrés 
Bello cuyo renombre literario no tiene rival en la América hispana. 
El almirante Cochrane, en Saint Thomas, embarcó la misión en el 
bergantín Wellington que en los primeros días de julio llegó a cos- 
tas inglesas. Los comisionados elevaron al Rey y al gobierno bri- 
tánico los votos de las provincias de Venezuela en pro de la felicidad 
del reino y la gloria de los ejércitos ingleses en la lucha “contra el 


enemigo común”; la Junta, —escriben al Foreing Office—, se es- 


fuerza en conciliar “los intereses particulares de los habitantes del 
Nuevo Mundo con los de todo el imperio español”; y lamentaría que 
“las pasiones de algunos individuos interesados en perpetuar la 
antigua servidumbre americana, conspirasen para denigrar tales 
fines y para atribuírle principios incompatibles con los deberes de 
todo ciudadano español, puesto que se propone tan sólo reclamar los 
derechos que corresponden a tan honorable condición”. Bolívar, 
“embajador de América”, según era denominado por las gacetas 
británicas, venía a rogar al gabinete de Londres que interpusiera 
sus buenos oficios cerca de la Regencia a fin de que reconociese las 
nuevas autoridades de Venezuela; al mismo 
las relaciones comerciales con Inglaterra; y, por último, requirió 
la protección marítima inglesa en la lucha contra Napoleón, “opre- 
sor de Europa”. El gobierno inglés no quiso de ningún modo inter- 
venir en los asuntos relativos al régimen interior de la anarquía 
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tiempo, venía a reforzar 
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española, pero accedió con gusto a conceder su mediación entre Y 
España y sus colonias, para oponerse “a la usurpación y a la tiranía e 
de Francia”. : 


O ANS 


Hacía muy poco que Miranda había atacado en los periódicos el 
sistema francés, “el más opresor que jamás haya afligido a la huma- 
nidad”, e invocaba la Providencia para que América fuese preser- 


vada de su influencia “pestilente y fatal”. Quince días después Ñ 
de haber llegado a Londres la misión venezolana, a la que Miranda 4 


puso al corriente de sus reiteradas gestiones en favor de la inde- 
pendencia de América, anunció al Gobierno Inglés que, llamado por 
sus compatriotas, abandonaría Inglaterra para volver, esta vez, 
“después de 30 años de ausencia y de ansiedad por su felicidad, al 3 
amado país donde nació y fué educado”. Agradece al gobierno el 
apoyo que ha dispensado a sus proyectos, la ayuda material que le 
ha sido concedida, y formula sus votos en pro de la prosperidad de 
la Gran Bretaña, en pro de la amistad anglo-venezolana que ha 
buscado incesantemente. Dos meses más tarde, se muestra impaciente 
por partir, juzgando muy crítica la situación de América, a causa 
“de los planes nefastos formados por Don José Bonaparte, preten- 
dido rey de España y de las Indias”. 


Miranda llegó a la Guayra el 13 de diciembre en el navío de 
guerra británico Avon. Fué recibido entre el entusiasmo de la pobla- 
ción por Bolívar y Tovar, comisionados por la Junta suprema para 
testimoniarle la extrema satisfacción que causaba su llegada. La 
Gazeta de Caracas se congratulaba de la recepción que le había sido 
hecha “a un ciudadano de Venezuela a quien las distinciones y honras 
que la Europa imparcial ha tributado a su mérito no han podido 
hacer olvidar a su patria, por cuya felicidad ha hecho esfuerzos tan 
repetidos y eficaces”. 


Los hechos se producen entonces como era de esperar. Fué con- 
vocado un congreso que votara la separación de España. El 5 de 
julio de 1811, Miranda, como diputado del Pao, acude con su uni- 
forme de general francés a firmar con sus colegas el Acta de la 
Independencia de su país. Quizás ha querido indicar con esta exhi- 
bición de su antiguo uniforme del 92 que siendo Inglaterra aliada de 
España, país que iba a atacar a los independistas, sería preciso 
pensar en un cambio de política y acercarse a Francia. En todo 
caso, tan pronto tuvo cargos oficiales en Venezuela, Miranda se 
apresuró a renunciar la pensión inglesa, porque consideraba incom- 
patible la nueva situación con el hecho de recibir emolumentos de 
una potencia extranjera. El gobierno británico rompió todas clase 
de relaciones con el jefe revolucionario. 
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Poco antes, Le Moniteur de París declaró que el gobierno Íran- 
cés no pondría ningún obstáculo a la emancipación de las colonias 
americanas. Acto seguido el duque de Bassano prescribía a Serurier 
que tratara abiertamente con los Estados Unidos acerca del apoyo 
que podía darse a los independistas, “siendo la intención del Empe- 
rador favorecer dicho movimiento general y alentar la independencia 
de toda la América”. Un comisionado del gobierno venezolano. co- 
municó al ministro de Napoleón en Washington que si Francia re- 
conocía la independencia, la nueva república estaría dispuesta a 
garantizar en sus puertos ventajas y privilegios al comercio francés. 
Porque todo giraba alrededor del comercio. Los norteamericanos sen- 
tían profundo descontento a causa de la competencia que se les 
hacía por los ingleses en los mercados Sud-Americanos: “Enviad vues- 
tros barcos al Brasil, —decía Quincy en el Congreso— allá encontra- 
réis a los ingleses, que intrigan contra vuestro comercio; a Buenos 
Aires, también los encontraréis allí; a Tierra Firme,-los encontra- 
réis aliados con Miranda para intrigar y rechazar vuestro comercio”. 
Por otra parte, Inglaterra quería proponer la reconciliación entre 
España y sus colonias, al mismo tiempo que el agente venezolano 


Orea manifestaba a Serurier que su gobierno “no retrocedería de 


ningún modo” puesto que “se había sacudido el doble yugo de la 
Junta de Cádiz y de Fernando VIT”. 


Puesto por primera vez a la cabeza del ejército patriota, Miran- 
da dirige enérgicamente las operaciones, y aplasta la insurrección 
de Valencia, después de sangrientos asaltos. Para continuar la cam- 
paña, se propone atacar las provincias de Coro y Maracaibo, donde 
los realistas preparan también la ofensiva. Sus intenciones, al res- 
pecto, eran conocidas: “Tengo el honor de informarle —escribe el 
gobernador Hodgson a Lord Liverpool— de que, según el capitán 
de'un barco recientemente llegado a Aruba, Miranda medita el ata- 
que contra Coro y Maracaibo y antes de salir de Caracas, declaró 
que no quisiera regresar sin haber conquistado dichas plazas”. Ines- 
peradamente, el gobierno de Caracas lo detuvo en su marcha: rece- 
loso ante las posibles victorias de Miranda, le ordenó dejar el 
comando del ejército y volver a ocupar su puesto en el Congreso 
Algunos diputados pidieron que se le juzgase, renovando burdamente 
un. precedente que tanto había hecho sufrir a Miranda en otro 
tiempo; pero, ante el Congreso, el público aclamó al viejo patriota. 


Semejante conducta había herido de muerte la revolución: Ja 
oportunidad de vencer había pasado y la ocasión que el clarividente 


Miranda quería aprovechar no volverá a presentarse. 


| La actitud absurda de las autoridades revolucionarias basta 
para explicar el fracaso de la campaña de 1812 y sus funestas conse- 
cuencias. Los realistas van a tomar la ofensiva, y cuando el gobier- 
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no, reducido a sus últimos recursos llame a Miranda por segunda 
vez, éste será incapaz de dominar las dificultades en medio de las 
cuales se encontrará la República agonizante. Pero hay más. Gra- 
cias a “esta siniestra comedia”, los que así actuaban no sólo consi- 
guieron hacer estallar la cólera de Miranda, cosa por cierto bastante 
fácil, sino hacer llegar hasta el fondo de su alma la convicción de 
que todos sus esfuerzos eran inútiles. En una palabra: consiguieron 
descorazonarlo. Triste sentimiento éste, que no habían podido des- 
pertar en Miranda todos los sinsabores que había experimentado 
durante una vida tan fuertemente atormentada. 


La catástrofe que devastó la mayor parte del territorio de Vene- 
zuela en marzo de 1812, destruyendo las ciudades y sepultando bajo 
sus escombros a un número increíble de habitantes, favoreció la 
propaganda infatigable llevada a cabo por los realistas. La voluntad 
de los patriotas flaqueó:; el ejército empezó a desorganizarse, a causa 
de la traición y de la deserción; provincias enteras abandonaron la her 
causa de la República. “Caracas está más dividida que nunca —es- E: A 
cribía Serurier al duque de Bassano—: el clero ha aprovechado el 
último terremoto para presentar esta gran calamidad como efecto 
de la ira y la venganza divinas. Miranda cuyo prestigio parece 
haber aumentado bastante, se halla al frente de los patriotas y pa- 
rece haber obtenido algunas victorias sobre los realistas fanáticos”. 
Tres meses más tarde, el mismo ministro dice: “La ambición intem- 
pestiva del general Miranda, con la división de los republicanos, ha 
dado la superioridad a los partidarios de la Regencia. Esta colonia 
se halla de nuevo colocada bajo la autoridad de Fernando VIT”. 


Al renunciar el marqués del Toro, noble patriota y general 
improvisado, el Poder Ejecutivo, viéndose sin salida, nombró a Mi- 
randa Dictador y Generalísimo de las fuerzas terrestres y navales. 
Mantenido hasta entonces lejos del Gobierno, y tenido por sospe- 
choso, Miranda no había podido intervenir en el curso de los acon- 
tecimientos: ahora, cuando era ya demasiado tarde, se le pedía que 
lo enmendase. “Estoy encargado, —dice—, de presidir los funerales 
de Venezuela”. ; 


Sorteando los innumerables escollos de una situación más que 
comprometida, teniendo que hacer frente al odio de sus subordinados 
y a la desconfianza de una población atemorizada, Miranda aunque 
lleno de amargura, acometió la empresa. Tomó enérgicas medidas - 
para reorganizar el ejército, y emprendió al mismo tiempo gestiones 
diplomáticas a fin de obtener ayuda del exterior. Los esfuerzos del 
generalísimo y su trágico fracaso constituyen una de las páginas 
más dolorosas de la historia de América. 


Se proclamó la ley marcial; se promete la libertad a los escla- 
vos que se alisten en el ejército patriota: los grandes propietarios 
- eriollos, viéndose amenazados con la ruina por esta medida, se re- 
vuelven contra Miranda. En el seno del Gobierno, nadie sabe, o 
nadie quiere, secundar al dictador. Este se encuentra aislado, com- 
batido, e impotente en medio del desastre, 


Miranda sólo tenía confianza en los oficiales extranjeros que 
componían su Estado Mayor y los criollos criticaban acerbamente 
lo que llamaban sus contemporizaciones y su indecisión, que en 
realidad no eran sino esfuerzos por disciplinar el ejército, al que 
trataba de organizar a la manera europea. Perdía un tiempo pre- 
cioso con la ilusión de hacer con aquellos soldados improvisados una 
guerra académica, según los principios clásicos que tanto estimaba. 
El campo republicano pronto se halló sumido en la más espantosa 
confusión. Para hacer frente a todo el país, sublevado en favor 
de España, apenas si le quedaban 2.500 soldados a Miranda, quién, 
además, chocaba con la hostilidad pasiva de los patriotas, espe- 
cialmente los oficiales. : 


Los reveses se suceden. El Coronel Ustáriz pierde Valencia, 
de donde logra escapar con un puñado de soldados, después de san- 
griento combate; Bolívar, obligado por la traición, pierde Puerto 
Cabello; los realistas victoriosos habían hecho insostenible la situa- 
ción del ejército de Miranda, abandonado por la población en la 
que los elementos antipatriotas volvían por sus fueros y trabajaban 
muy fuertemente por el restablecimiento de la autoridad de Fernan- 
do VIT. Miranda tenía horror a la guerra civil: “Nuestros paisanos 
—decía a Pedro Gual— no saben todavía lo que son las guerras 
civiles”. De ningún modo odiaba a los españoles: “¿El interés de 
ella [la Península], es por ventura —escribía en marzo de 1813, 
desde el fondo de una mazmorra en Puerto Cabello— sembrar entre 
la América y la metrópoli las raíces de un odio eterno y de una 
perpetua irreconciliación? ¿Y será acaso la destrucción de la na- 
turaleza del país, de sus hogares, familias, y propiedades?” En la 
Carraca hablará “el lenguaje de los muertos!” y al enterarse de 
la desaparición de la segunda República bajo los golpes de Boves, 
dirá: “Solitudinem faciunt et pacem apellant”. 


Viendo al país sublevado contra el sistema republicano, Miranda 
vacilaba antes de ayudar a los realistas y al bajo pueblo en la obra 
de destrucción. Acaso por su sagacidad y por su experiencia preveía 
el espectáculo de la futura guerra a muerte en Venezuela: diez años 

_ de fuego, sangre y' pillaje, al cabo de los cuales la Independencia, 
coronada de laureles, levantaría su poder en un desierto. Miranda 
no será el protagonista de tan enorme tragedia. 
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Sin embargo, intentó un esfuerzo supremo. El 11 de julio 
atacó al enemigo y fué rechazado. Entonces, en la Victoria, sede 
del Cuartel General republicano, celebró un consejo, al cual asis- 
tieron los miembros del Poder Ejecutivo Federal y los Ministros 
de la Guerra y de Justicia. Decidió entrar en negociaciones con los 
realistas. 


Monteverde, aventurero fanfarrón, a quien la casualidad ponía 
Venezuela en sus manos, violará la capitulación: los patriotas se 
verán perseguidos con inaudita violencia, con lo. que se desatará 
la lucha final; esta vez, sin cuartel. Miranda iba a embarcarse en 
La Guayra en un barco inglés, adonde había hecho transportar sus 
libros, papeles y otros efectos. Tenía la intención de dirigirse a 
Nueva Granada, en donde los patriotas se defendían con éxito. Se- 
ñalaba así el camino a Bolívar. 


Pero el destino aciago no había terminado para el ilustre pa- 
triota. Unos jóvenes exaltados, algunos de los cuales le creían trai- 
dor a la causa de la República, decidieron impedir su partida y le 
arrestaron. Miranda fué entregado a los realistas. Arrastrado de 
una a otra cárcel hasta Cádiz, muere cuatro años más tarde, con 
la impasibilidad de un filósofo antiguo. A 


Aquella noche, en La Guayra, cuando los conjurados penetraron, 
en la habitación donde dormía el General, vestido y calzado, creyó 
Miranda que le despertaban para el embarque. Desvanecido el error, 
tomó de manos de Soublette, su edecán, la linterna que levantó a la ' 
altura de sus ojos para examinar bien a las personas, y después de 
haberlas contemplado con calma dijo desdeñosamente: “Bochinche!.... 
bochinche!... Esta gente no sabe hacer sino bochinche!” Fué su 
última palabra, 
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“Espero, mi querido General y amigo, que perma- 
nezcáis como General en Jefe de nuestro Ejército y que 
no aceptaréis ir a América... Quedáos en Francia”. 

General Duval, a Miranda (1792) 
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Aventura y Tragedia 


de Don Francisco de Miranda 


por JOSE NUCETE-SARDI 


N las sombras del calabozo despiertan los recuerdos: 

wea vida aventurera y galante de las ciudades europeas, 
dolores y desencantos de América, persecuciones y triun- 
fos, sonrisas de mujer, frescos brazos coronando en cáli- 
das noches de pasión la lucha de los días... La desespe- 
ración es también torcida compañera cuando el prisionero 


: reducido a la impotencia, imposibilitado para la acción, 


se convence de que la muerte ha de sorprenderle entre 
sus enemigos. 

Aquella actividad prodigiosa que se paseara por cua- 
tro continentes, escondida en ocasiones bajo los más di- 
versos nombres para escurrirse al enemigo y lograr el 
triunfo de una idea, aquella energía que se llamó señor 
de Meran en Hamburgo, en Suiza señor de Meirat, coro- 
nel Martín de Mariland en Roma, en tierras norteñas, 
coronel Mirandow —imperial careta rusa— M. de Meroff 
en la república bátava, Monsieur Meroud por los caminos 
de Francia, Mister Martin en Inglaterra y Estados Unidos, 
Gabriel Eduardo Lerroux d'Helander en una disfrazada 
fuga de Paris; don Pancho, Un Peruano o Un Americano 
en sus salidas a la andanza periodística y José Amindra 
en sus últimos días de prisionero en tentativas de evasión, 


está ahora sombría, desesperanzada, brumosa de recuer- 


dos y de angustias; todos aquellos personajes que su dina- 
mismo creó, están alli reducidos a uno sólo, al que Es- 
paña persiguiera siempre y es ahora un desfigurado 
Francisco de Miranda. : 


La familia espera en Londres, de un momento a otro 


la noticia final; la madre de sus hijos habrá de sobrevi- * 


virle treinta y cuatro años: morirá en 1850, mientras ellos 
se han lanzado a la aventura de la vida, signados por la 
inquietud: Leandro, en andanzas por Europa, ha de salir 
después hacia América en el intento de fundar un perió- 
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dico en la patria del padre. Casa en Ciudad Bolivar y 
luego, radicado en Caracas, administrará la primer ins- 
titución bancaria de Venezuela; en 1827 Simón Bolívar 

le escribirá hablándole de cierta fotografía suya que le 
hace recordar “la fisonomía de su ilustre padre”, y des- 
pués de haber tenido como su hermano la protección y 
simpatías de Lady Sthanhope, moriráen París, en 1.886, 
dejando descendientes, de su matrimonio con Teresa Da- 
lla-Costa Soublette. 


Francisco, el segundo, servirá bajo las órdenes del 
Libertador —olvidado el pasado— y atraído por la aven- 
tura, mata en Bogotá —en el primer duelo que se realiza 
en Colombia— al cónsul holandés acreditado en la Repú- 
blica, por complejos problemas de amor. Lo espera luego 
otra tragedia que sella su vida: en 1831, poco después 
de la batalla de Cerinza, es ejecutado, victima de las 
controversias políticas y militares de la época. 


El mayor sobrevive a la madre; con ella ha conser- 

vado la rica colección de libros que para 1807 se avaluaba 3 
en nueve mil libras y que en 1810, según el inventario del x 
propio dueño, alcanzaba a seis mil volúmenes. En 1828, 
el subastador Evans, pondrá en venta parte de ella, cuyo 
“extenso y valioso catálogo” se ha de guardar en el Museo 
Británico y cree poder obtener por dicha parte trescien- 
tas cincuenta libras; en 1833, el mismo Evans, venderá 
- otra parte de la rica biblioteca estimando alcanzar un 
precio de ochocientas libras. De acuerdo con el testa- 
mento .mirandino, ciento sesenta y seis volúmenes de 
clásicos han de ser enviados a la Universidad de Caracas. 


Algunos libreros a quienes adeudaba sumas queda- 
ban autorizados por cierta orden suya, para tomar de 
sus estantes aquellos libros que no hubieran sido paga- 
dos, y asi fué repartida la valiosa colección que durante 
tantos años de viajes formara el gran lector, que a su 
paso por todas las ciudades adquiría los mejores libros 
y las más interesantes piezas de arte. 


En su biblioteca londinense ha de encontrarse en 
lugar de preferencia, el diploma original de miembro del 
Instituto Científico de Jenner, —descubridor de la vacu- 
na— que le había sido otorgado. Frank Davis, en la 
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capital inglesa, conservará el reloj de plata con cadena 


de oro que lo acompañó en sus andanzas; su sello de 3 
tres caras con las efigies de su mujer y sus hijos y el 
portaplumas usado en los últimos años de su agitado ; 


existir, serán guardados por la “fiel ama de llaves” con 
los retratos de Leandro y Francisco, en marfil y acua- 
rela, que adornaban su escritorio. 


Y cuando su recuerdo parezca casi desvanecido—ca- 
torce años después de su muerte— Samuel Odgen, el an- 
tiguo armador del “Leandro”, el mismo que lo ayudara 
en su empresa de 1806, durante un banquete que en 1830 
se da en New York al general Francisco de Paula San- 
tander, alcanzará su copa para brindar por la memoria 
del generalísimo que señaló caminos de realización a 
los libertadores. Los periódicos yanquis de esa época 
recogen el recuerdo elogiando a Samuel Odgen y hacen 
revivir la olvidada gloria del Precursor. 


: Muchos años más tarde todos sus papeles conserva- 
dos en la biblioteca de Lord Bathurst —después de su 
milagrosa salvación en 1812— han de esclarecer su vida , 
asechada por la calumnia, y desde 1836, el sol de Lutecia 3 
alumbrará su nombre de republicano combatiente en : 


las gestas de Francia, grabado en la piedra gloriosa del E 
Arco de Triunfo. Su recuerdo va a agigantarse aún cuan- y 
do sus cenizas —libres de la reverencia de los hombres— E 


queden perdidas, como claro epilogo de su inquietud. 


Pero ahora, mientras la sombra se acerca entre som- 
bras, el prisionero no deja de recomendar su familia al 
amigo de siempre, Nicolás Vansittart, y guarda con celo 
otros papeles en la celda; la mirada desconfiada y sombría 
escruta a los que le rodean; la enfermedad tenaz va 
poco a poco, con paciencia torturante, aniquilando la 
fuerte humanidad del luchador vencido y sus ojos hun- 
didos se encienden en recelos cuando no son sus amigos 
Sauri o Morán quienes lo atienden; con displicencia 
marcada recibe la atención de los otros. Los ojos som- 
bríos, irritados de desconfianzas, siguen ahora el ir y 
venir de los guardias y el revuelo acompasado de los 


y 


* Copia del retrato de Miranda que trae el tomo 11 del “Resumen de 
la Historia de Venezuela”, por Rafael María Baralt y Ramón Díaz, 
publicado en París en 1841. El dibujo es del venezolano Carmelo 

Fernández y el grabado en piedra del francés L. Tavernter. 
(Archivo de Miranda, tomo IV). 


de 


Quizás en la sombra de su decepción no sabe el 
Precursor que los héroes de Chacachacare han sido los 
primeros, el once de enero de 1813 -——pocos meses después 
de su prisión— en volver su fama al viejo luchador, 
cuando anunciaron a Venezuela y a la América toda la 
resolución de reanudar la lucha: “Violada por el jefe 
español don Domingo Monteverde la capitulación que 


celebró con el Ilustre General Miranda el 25 de julio 


de 1812, y considerando que las garantías que se ofrecen 
en aquel solemne tratado se han convertido en calabozos, 
cárceles, persecuciones y secuestros; que el mismo ge- 
neral Miranda ha sido una de las víctimas de la perfidia 


del adversario; y, en fin, que la sociedad venezolana se 


halla herida de muerte. ..”— dice el documento vindica- 
dor que firman cuarenta y cinco emigrados de Venezuela 
resueltos a continuar la recia pelea, entre los cuales 
están Sucre, Bermúdez, Piar, Valdez, Mariño y otros, 
que hacen valer los méritos del prisionero. 

Y Soublette, ya viejo, al recordar el drama, hablará 
de su primer jefe, del general Miranda, con respeto y 
veneración, explicando los sucesos de 1812 como “impul- 
sados por acontecimientos superiores a los esfuerzos del 


general”. José Félix Blanco también actor del drama 


americano, dirá al morir: “A Miranda se le calumnioó. 
Aunque errado en política y medroso frente a la situa- 
ción horrible que se atravesaba en Venezuela en 1812, 
nunca dejó de ser patriota muy honrado. Si usted se 
ocupase de él para ampliar su biografía —dice el milite 


y sacerdote a Azpurúa, poco antes de morir— procure 


defender la memoria de tan ilustre víctima”. Y asegurará 


también Blanco que la capitulación hubiera sido fruc-. 


tífera a no ser por la mala fe de Monteverde. 
Mientras la revolución entra de nuevo por Ocumare 


y los tenientes del Libertador alcanzan efímero triunfo 


en Maracay, contramarchan sobre ellos fuerzas superio- 
res de los españoles, ocasionándoles descalabros; y si 
algunos de los independientes logran alcanzar a Piar 
después de ábrirse paso valientemente, para triunfar 
dos meses más tarde en el Juncal, Bolívar en cambio, se 
reembarca en Ocumare con muy pocos soldados, para 
arribar a las costas de Paria, sufrir las recriminaciones 
de Mariño y Bermúdez, los tumultos de los habitantes 
que lo desconocen y amenazan, y tomar de nuevo el 
camino del exilio, : : 
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Al propio tiempo que la sombra desciende sobre la 
vida del prisionero de Cádiz, en 1816, la revolución ame- 
ricana se abisma en un fracaso, para resurgir más vio- 
a bajo el impulso del brazo Libertador ayudado por 

rión. 


La enfermedad está concluyendo ya la vida proteica 
y gallarda del Precursor; Sauri, Morán y la enfermera 
han velado a toda hora en los últimos días; la postración 
del enfermo aumenta el trece de julio y en la noche 
crece la angustia de sus amigos. El fiel Morán está allí, 
atento al menor reclamo del amo moribundo; los sue- 
ños se han desvanecido y el prisionero espera ahora la 
muerte con serenidad de filósofo. Los médicos rodean 
el jergón del'reo de Estado. El domínico Alvarsánchez 
penetra en la celda a proponerle que se ponga en paz 
con Dios. El enfermo tranquilo, desfigurado, repudia 
la frailuna oferta y en gesto cansado sus labios se mueven 
para decirle con voz displicente y orgullosa serenidad: 
“Déjeme usted morir en paz...” 


La una y cinco minutos de la madrugada. Se inicia 
un día que aclara recuerdos de libertad: corre la prime- 
ra hora del catorce de julio... Y en la iniciación de ese 
día que conmemora la caida de la Bastilla y el comienzo 


“de aquella Revolución gigantesca en que él mismo com- 


batiera, en aquel mismo día que conmemora el prólogo 
de sus gloriosas jornadas de Francia —como por con- 
traste— entre guardias y frailes muere don Francisco, 
el agitador de todas las conspiraciones, el girondino que 
supo de las acusaciones injustas y también del laurel 
de Lutecia, el peregrino de amores para quien nunca 
fueron esquivas las rosas de Francia. El errante cru- 


zado de todas las libertades, en la primera hora de este 


día rememorador de reivindicaciones, alcanza la suprema 
liberación de la muerte para que su recuerdo viva con. 


el de la libertad —símbolo perenne— siempre que los 


derechos humanos enciendan su lámpara propicia. 


En la misma celda, Pedro José Morán, fiel y lloroso, de , 


4 


ME 


escribe ahora a los señores Duncan Shaw y Ca., la carta 


que anuncia la tragedia final de la aventura: “Hoy 14 
de julio de 1816. —Mis venerados señores: En esta fe- 
cha, a la una y cinco de la mañana, entregó su espiritu 


al Creador mi amado señor don Francisco de Miranda. 


> 


No se me ha permitido por los curas y frailes le haga 
exequias ningunas, de manera que en los términos que 
expiró, con colchón, sábanas y demás ropa de cama, 
lo agarraron y se lo llevaron para enterrarlo; de seguida 
vinieron y se llevaron todas sus ropas y cuanto era suyo 
para quemarlo. Es cuanto puedo noticiar a ustedes y 
ruego que me digan qué he de hacer con unos papeles 
que él guardaba mucho, y que igualmente avisen al 
señor don Pedro Turnbull de todo lo acontecido. Dios 
guarde a ustedes muchos años. —Verdad”. 


Y al aclarar el día, el comandante general del Arse- 
nal de la Carraca comunica la noticia, con cierto alivio, 
al Capitán General del Departamento de Cádiz, quien 
la transcribe a la Corte de Madrid. “Excelentísimo señor: 
El Comandante General del Arsenal de la Carraca, en el 
día de ayer me dice lo que sigue: “En la noche del 
sábado próximo pasado, falleció en el presidio de las 
Cuatro Torres, de muerte natural, el reo don Francisco 
de Miranda, cuyo sujeto por ser de tanta consecuencia 
la noticia de su existencia, lo participo a V. E., para los 
fines que sean conducentes”. Lo que notifico a V. E., 
para su debida inteligencia y conocimiento. Dios guarde 
a V. E., muchos años. San Fernando, 16 de julio de 1816. 
Señor Baltazar Hidalgo Cisneros”. 


Sesenta y seis años de un noble y esforzado vivir se 
han hundido en el calabozo de las Cuatro Torres. Ahora 
queda sólo su nombre grabado en un folio del libro de 
defunciones del arsenal gaditano, y su cuerpo, en la 
quietud final, planta el último vivac en el pequeño ce- 
menterio que más tarde es clausurado como para que 
se borre hasta su recuerdo. 


En Francia, aquella amorosa y voluble Delfina que 
coronó de voluptuosidades muchos de sus días, tendrá, 
en un atardecer de su existencia, alguna lágrima para el 
antiguo Mariscal de la Gironda. En las brumas de Es- 
candinavia, una nostálgica mujer pensará en su Don- 
juan difunto; en las estepas rusas, blondas condesas de 
Moscovia recibirán con pesar la noticia y recordarán 
al gallardo coronel español perseguido por los absolu- 
tismos. Alguna cálida española encenderá una oración 
a su recuerdo, y en Londres, la mujer y los hijos com- 
- parten con Molini -——el fiel secretario— el dolor de su 
muerte. . : é ' ; 
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- Ricardo Wellesley al enviar el pésame a la familia, e 


q. £ a 25 
dice en carta para Tomás Molini: “Todos los hombres, ¿Asa d 
cualesquiera que puedan ser su partido y sus principios, 08 
lamentarán de consuno la prematura muerte de un in- E 


dividuo, capaz por sus talentos, sus conocimientos y su 
experiencia de prestar eminentes servicios a su país”. 


Y sobre la tumba perdida flotarán las leyendas, 
como en su vida; crecerá el rumor del envenenamiento 
y el de la aplicación de la ley de fuga. Al soplo de la 
leyenda —adversa o admirativa— ha de vagar su re- 
cuerdo como antes su vida errante, entre asechanzas y 4 
glorificaciones, y mientras en Venezuela, en su Colonm- 4 

A 
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bia toda crece el drama libertador que fué su sueño, al 
bordoneo del cuatro los realistas lo recordarán, cantando 
en los valles aragúeños y en las noches valencianas, el 
galerón que prendiera el fanatismo popular cuando sus 
paisanos le vieron con el arete girondino, en su doJorosa 
y noble aventura de generalisimo libertador: 
, “En la oreja lleva el aro, 
que llevará en el infierno...” 


vo IS 

“Miranda adquirió entre nosotros reputación de ha- 

ber hecho 'estudios clásicos, de poseer conocimientos A 03 
universales y de ser maestro en el arte de la guerra. Se. 
le decía muy sagaz, de imaginación muy viva y curtost- 
dad insaciable. Miranda sabía más que cualquiera otro 
sobre nuestra vida social y política, sobre nuestra guerra, 
batallas y escaramuzas, sitios y combales, los que cono- 
cía y juzgaba con mayor serenidad y justicia que cual 
quiera de nuestros hombres de Estado”. > yr 


JOHN ADAMS 


Segundo Presidente de los 
Estados Unidos de América 
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Miranda: el Primer Criollo de 
Dimensión Histórica Mundial 
por MARIANO PICON SALAS 


á RONOLOGICAMENTE fué Francisco de Miranda 
e (1750-1816) el primer criollo de dimensión histó- 
rica mundial; el primero que en aquel extraño siglo 
XVIIL, propicio a las naturalezas fascinadoras y a la 
vez nocturnas como la suya, se empinó sobre los campa- 
narios coloniales y recorrió el mundo en viajes y peripe- 
cias, comprendiendo y participando en el juego de la 
política europea, y tratando de aprovecharlo para la re- 
volución de independencia hispanoamericana. Era un 
momento en que —como lo había previsto el Conde de 
Aranda— iba a liquidarse el viejo imperio español; y 


desde el punto de vista americano no quedaba otro di- 


lema que azuzar la rivalidad y voracidad inglesa contra 
España, a fin de obtener la liberación de los nuevos es- 
tados, o bien resignarse a aquella miserable suerte de 
colonias británicas en que ciertos misteriosos planes del 
Foreign Office pretendieron convertir las ricas provin- 
cias. de Tierra Firme o de la región del Plata. Para dar 
a los ingleses —lo que ya no podía evitarse— el acceso 
comercial a los nuevos países y asegurar, al mismo tiem- 
po, la autonomía política de éstos, era preciso coordinar 
un plan continental en el que desde México hasta el 
Plata se encendiese el fuego de la misma conspiración; 
se hablase el mismo lenguaje. 


Así, desde sus primeras visitas a los políticos eu- 
ropeos, Miranda no se presenta tan sólo como un vecino 
de Tierra Firme, sino como el delegado de una vasta, 
y al principio imaginaria, revolución hispanoamericana; 
como el Embajador de aquel “Incanato” que él quería 
soldar con todas las provincias ultramarinas de España. 
Y el genial conspirador busca amigos y afiliados a sus 
logias en las más remotas regiones americanas; tiene 
corresponsales no sólo en su Venezuela natal, sino tam- 
bién en México, Guatemala, Buenos Aires. Capitaliza, 
simultáneamente, para su intriga conspirativa las pode- 
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Fosas amistades que ha hecho en sus viajes, desde la 
Emperatriz Catalina hasta los diputados de la Gironda, 

los capitalistas ingleses como Turnbull, los jesuitas ame- 

ricanos expulsados en Italia, los políticos y negociantes * 

de Boston y Filadelfia, los gobernantes británicos de 
Jamaica O de Trinidad. Con la misma vitalidad fáus- 

tica entra al salón cortesano y teje sus inagotables aven- 

turas aristocráticas, O participa en una discusión de “es- 

píritus fuertes” que analizan la superstición y el fondo 

común de impostura que el volterianismo del XVII 

atribuía a todas las religiones, o inicia a un joven ame- 

ricano como O”Higgins en la penumbra de una logia 
masónica, o visita un burdel italiano y lo describe en su 
Diario con los rasgos más plebeyos y materialistas. Es- 

cribe, habla o viaja sin cesar; tiene pasaporte ruso, bri- 5 
tánico o francés; y en treinta y tantos años de andanza 
ha ido tejiendo un cúmulo tal de intrigas y conspiraciones 
que desespera y desorienta a la diplomacia española, pa- 
ra quien constituye uno de los temas más obsesionantes 
de información y correspondencia. Cuando le han locali- 
zado en Londres ya ha huido a París y mantiene —no 
se sabe con qué dinero— uno de los más elegantes, concu- EN 
rridos y peligrosos salones de la época del Directorio. | 


Por ello, antes de analizar las causas de subversión 
contra España que él movilizariía, antes de adentrarse 
en el espiritu de aquellas sociedades criollas en las que 
hacia 1800 brota un sentimiento autonomista, hay que 
comprender la personalidad de este hombre apasionado, 
tenaz y enigmático, que de cierta manera dirige desde 
donde está una orquesta invisible, una conspiración de 
mil cabezas. 

No tuvo la monarquía española adversario más. 
constante; nadie como él dió énfasis y convirtió en pro-- 
paganda el más nimio detalle; ningún indiano interpretó 
su tiempo, supo sorberlo y vivirlo con mayor intensidad. 
Tiene su retrato, del que daremos algunos rasgos esen- 
ciales, algo de Cagliostro y de Casanova, moderado o 
engrandecido por aquel estoicismo heroico que la Revo- 
lución Francesa buscaba en la historia de la república 
romana. Une en la contradicción típica de su siglo el 
materialismo más despiadado con aquel gusto por el 
misteric, por el “lado nocturno de la naturaleza: humana” 
que animó las sociedades secretas, los cultos iniciáticos, 
el mesmerismo y la frenología. Pero es un criollo del 
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valle de Caracas, de las asoleadas tierras equinocciales, 
lo que quiere decir que la cultura y la política europea 
absorbida en sus viajes las siente con mayor fuego. Aun 
la tragedia de su madurez, aquella tragedia en que el 
estupendo conspirador ha de fracasar como hombre de 
estado y jefe revolucionario, fué la de ser ya demasiado 
europeo, y no valorizar, en el momento definitivo de la 
acción, las fuerzas irracionales, el impetu bárbaro de su 
pueblo. El primer gran instante de la historia venezo- 
lana y de cierto modo de la historia de la independencia 
de Sur América es aquél en que Bolívar se enfrenta a 
Miranda; en que la revolución, al salir de lo subterráneo, 
ya no requería tanto al Conspirador, porque necesitaba la 
absoluta entrega a lo desconocido que debiera infun- 
dirle el Libertador. 


Variadas y a veces muy dificiles de esclarecer son 
las etapas de la vida y la obra de este primer hispano- 
americano universal. Cuando a los veintitrés años sale 
de Caracas después de seguir estudios incompletos pero 
ambiciosos en la Universidad caraqueña (matemáticas, 
filosofía, derecho), y aspira a hacerse nombre y situa- 
ción en el ejército español, acaso dos o tres grandes sen- 
timientos constituyen la razón pasional de su vida. Lo 
inmediato es un sentimiento de rencor contra las gra- 
tuitas ofensas que el patriciado de la Capitanía General, 
alegando pergaminos y privilegios de casta, había irro- 
gado a su padre, honesto veterano de la milicia de Cara- 
cas. Era la familia de Miranda oriunda de las islas 
Canarias, de aquellos esforzados y económicos “isleños” 
que en la vida venezolana de la Colonia y la República 
constituyeron una de las inmigraciones más provechosas. 
Porque eran coloniales, a su manera, y en sus angostas 
islas perdidas en el Atlántico debían economizar el hilito 
de agua y trabajar y abonar hasta el máximo su pañi- 


_zuelo de tierra, no traían estos isleños la pretensión no- 


biliaria de los demás españoles. Sembraron en climas 
húmedos y calientes de Venezuela las primeras haciendas 
de cacao; no temían, contra el hispano y patricio despre- 
cio por las labores manuales, ejercer los oficios más 


humildes, y acumulaban fortunas prósperas muy parca- 


mente administradas, que suscitaban el recelo de las 
familias mobiliarias que heredaron tierras y apellido. 
Por este conflicto entre dos concepciones de la vida: 
una aristocrática y formulista, encarnada por el viejo 
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patriciado ocioso que daba al estilo social y a las pre- 
rrogativas de linaje una importancia exclusiva, y otra, 
más llana y democrática, personificada en esos inmi- 
grantes isleños, se perfila ya en la Venezuela colonial el 
choque entre los dos grupós, que tendrá su corolario 
sangriento en los días de la Independencia cuando un 
caudillo como Monteverde trate de capitalizar la justa 
inquina y resentimiento de los “canarios” contra la aris- 
tocracia vernácula. Y es muy curioso desde el punto de 
vista psicológico cómo el “isleño-venezolano” Miranda 
logrará sublimar ese rencor, 

La tosquedad de modales, su ignorancia y falta de 
cortesanía, era lo que los patricios criollos satirizaban, 
por sobre otra cosa, en los inmigrantes canarios y si 
hay algo en que se esmera Miranda es en adquirir, junto 
con su cultura en arte, ciencia militar y política, el más 
pulido cortesanismo de una época que gustaba: de la 
conversación, las fiestas y besamanos. Por su apostura 
fisica y elegancia viril lo compara cierta admiradora 
francesa en 1802 a un busto de Escipión en mármol de 
Paros que se desenterró de los escombros de Chantilly. 


Y a través de sus viajes europeós —en la Rusia de Ca-. 


talina, en la Suecia de Gustavo III, en el Potsdam de 
Federico o en los clubs londinenses— deja la leyenda 
de un como atrayente y sapientisimo marqués de una 
lejana provincia española, rebelado contra su Rey, pero 
que tiene el don de convencer y hacerse amigos en tres 
o cuatro idiomas modernos y que puede hablar con sol- 
tura desde el tema más serio hasta el más libertino. 
Una como enciclopedia personal para aquella activisima 
vida de viajes y conspiraciones la ha formado en las 


páginas de su Diario, donde las noticias políticas y los. 


planes para la Independencia de América alternan con 
la descripción de museos, ciudades y obras de arte. 
Las ruinas romanas, el gran castillo gótico de Praga, 
las colecciones de joyas y minerales del rey de Sajonia 
todo habrá de escribirlo e inventariarlo con una doble 
veracidad de conocer lo que vale la pena de ser cono- 


cido, y de no pasar en ninguna parte como extranjero. - 


Esa impresionante grafomanía de Miranda, en las in- 
numerables anotaciones personales e intimas, ¿no revela 
al psicólogo su plan de seducción, el pertrecho de datos 
que acumula para impresionar y subyugar a sus contem- 
poráneos? ¿No resultaría provincial cualquier europeo 
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ante este hombre familiarizado con los lugares, cosas 
y personas más antipodas: Jamaica y la Luisiana; Rusia 3 
y los presidios españoles de Africa; Estanislao Ponia- ; 
towski y George Washington; Jeremy Bentham y La- 
vater? 
Con el anhelo juvenil de convertir el resentimiento 
en emulación y destacarse, y no ser ajeno a ninguno de 
los temas y preocupaciones de su tiempo (de que es 
admirable testimonio cierta carta famosa al militar es- 
pañol Cagigal, datada en 1783), coincide en sus prime- 
ros propósitos el de hacerse una patria más grande y 
autónoma que la olvidada colonia en que naciera. Una 
aura promisora parecia recorrer en ese final del siglo 
XVIII las provincias venezolanas de Tierra Firme. Pre- 
teridas hasta entonces en la economía colonial por los 
ricos asientos mineros de Perú y México, una empresa 
ya de tipo capitalista como la Compañía Guipuzcoana, 
que desde 1728 acrecentó el comercio con la península , 
y desarrolló las grandes haciendas de cacao y tabaco, 
impuso a la Capitanía General un progreso veloz y sor- 
prendente. La segunda mitad del siglo XVIII es en Ve- 
nezuela época de abundancia y felicidad. Prospera la 
agricultura, surgen burgos y ciudades hasta en los rin- 
cones más recónditos del país, se afirma el poderío de 
una clase criolla que ama ya el lujo y el refinamiento. 
Hay cierto desarrollo espiritual, que, si no tiene la mag- 
nificencia de las dos grandes capitales virreinales, asom- 
brará a los. viajeros europeos como Ségur, y después 
Humboldt, por su indudable aspiración moderna. Será 
Caracas la ciudad indiana donde Humboldt encontrará 
mayor preocupación por la política europea; y en las 
calles rientes de aquella ciudad, entre sus gentes ner- 
viosas y discutidoras, junto a los ricos mayorazgos de 
las familias patricias que viajaban por Europa, le pare- 
cía al gran viajero estar mucho más cerca de Cádiz o 
de los puertos del Mediterráneo que en las andinas y 
melancólicas capitales como Quito y Bogotá. Con fina 
intuición histórica ha dicho el poeta español Ramón de . 
Basterra que Venezuela —que no llegó a desarrollarse 
hasta el siglo XVIIL— fué una creación borbónica, con 
toda la influencia francesa, más ligera y laica, que tuvo 
la nueva dinastía, mientras que otras regiones de Amé- 
rica mantuvieron el más rígido estilo del siglo XVI y 
de la casa de Austria. La vecindad de las colonias bri- 
tánicas y holandesas, nidos de contrabando, hacía pene- 
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irar además en Venezuela, con el comercio prohibido y el 
afán de los criollos de hacer mejores negocios, algo de 
ese espíritu de crítica y subversión del siglo XVIII y la 
propaganda de las naciones capitalistas de Europa con- 
tra el monopolio colonial de España. 

Ese naciente espiritu autonomista de los criollos no 
se refrenaba, como en otros países de América, por el 
temor a despertar los indios. Los pocos indios puros de 
Venezuela se destruyeron en las “racias” y el comercio 
de esclavos con Santo Domingo en el siglo XVE; se asi- 
milaron en la gran fusión racial, o bien eran unas pocas 
misiones en las lejanas tierras del Orinoco, administra- 
das por los padres capuchinos, y en los que no latía 
ninguna conciencia de autoctonismo. Pais mestizo, el 
problema revolucionario semejaba, a simple vista, más 
sencillo en Venezuela que en el Perú o México, donde 
las razas aborígenes podían reclamar con más fiereza 
a los blancos —como en la revuelta de Túpac Amaru— 
su humillación y derrota. En su propaganda y en su fa- 
moso proyecto de “Incanato” el criollo Miranda hará 
uso de la consigna indigenista más como motivo histó- 
rico y literario, absorbido en la literatura europea del 
siglo XVII dedicada a las cosas de América —Robert- 
son, Marmontel, Raynal— que como cuestión directa que 
le sea entrañable y familiar. 


No se veían masas indígenas en el mercado de Ca- 


racas o en el paisaje de la Sierra costera venezolana que 
es el que conoce el joven Miranda. Llegaban, si, los 


- Negros, conduciendo las cargas de cacao de los valles 


calientes de Barlovento, o iban los esclavos de casa en 


casa transmitiendo los “recados” y “encargos” de sus 


aristocráticos amos. Pero amansados por dos o más si- 
glos de catolicismo; gente amiga del canto y de la fiesta, 
a pesar de su opresión; de fantasía más dúctil que la del 
indio enconado y reservado de las altiplanicies andinas, 
estos “pardos” venezolanos antes de que se difundie- 
ran por la vía de las Antillas las consignas de la “ega- 
lite”, no parecian un grupo peligroso al patriciado blanco. 
El problema racial, a pesar de la separación de castas 
y de las premáticas necias que prohibían a los negros, 
por ejemplo, usar bastón, alfombra y paraguas, se plan- 
teaba en forma muy diversa al de las Antillas británicas 
o francesas. Un sistema de explotación ya capitalista 
donde la multitud negra trabajaba como en una fábrica 
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—bajo el látigo del capataz blanco— el latifundio azu-=. 
carero y las destilerías de aguardiente, prevalecía en las . 
Antillas inglesas como Jamaica y Barbados. Los negros 
vivían completamente separados de la escasa población 
de administradores británicos que no llegaban, preci- 
samente a las islas a formar familia y establecerse. El 
ritmo más lento de producción en las provincias venezo- 
lanas; la fuerte vida doméstica de estilo español, la con- 
vivencia en las haciendas y en los caserones urbanos 
de los niños blancos y la servidumbre negra, rompía un 
poco, desde el punto de vista emocional, el muro de los: 
prejuicios. Y sin temor a las “castas”, ya hay patricios 
caraqueños, hacia 1780, que, acaso bajo la sugestión de 
la independencia norteamericana, llegan a pensar que 
no es enteramente herético, y tal vez ventajoso a sus 
intereses económicos, emanciparse de España. Preci- 
samente uno de los papeles que Miranda ha de presentar 
a Pitt es una carta de ricos propietarios de Tierra Firme: 
don Martín Tovar, don Juan Vicente Bolivar y el Mar- 
qués de Mijares, quienes en 1783 le han escrito en tono 
de rebeldía contra España. 


Se elabora en esos años, en Europa, la doctrina del 
liberalismo económico. El famoso libro de Adam Smith 
no será difundido en español hasta 1792, pero he aquí 
que los criollos americanos de fines de siglo XVIII son 
economistas liberales aunque desconozcan la nomen- 
clatura de la nueva escuela. Comerciar libremente con 
las naciones extranjeras, evadirse del complicado siste- 
ma tributario español, enriquecerse con la exportación 
de esos víveres coloniales que la Europa de la época ya 
codicia y aprecia, y, como reflujo de todo elló, conse- 
guir barata la manufactura inglesa, es una aspiración de 
los orgullosos latifundistas indianos. Les molesta la pre- 
sencia de los funcionarios peninsulares, intérpretes de una 
ley y una administración distante, y ¡qué felices podrían 
vivir en estas risueñas comarcas de la Tierra Firme, repar- 
tiéndose el poder público y dominando la sumisa masa 
de esclavos y peones! Todavía no penetran las turbulen- 
tas consignas de la Revolución Francesa, pero un nuevo 
espíritu profano y pragmático reemplaza ya (hasta por 
los cambios que ha experimentado España en la época 
de Carlos II) al cerrado orbe religioso de la colonia. * 
Un más alegre estilo social, cierto terrenalismo que se 
opone a la visión sombría y conventual de la vida que 
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predominaba en la época de la monarquía austríaca, 
caracteriza esa segunda mitad del siglo XVIL aun en. 
las colonias hispanoamericanas. A las iglesias y funda- 
ciones monásticas del siglo XVII parecen ahora oOpo- 
nérseles las elegantes residencias privadas; y hasta en 
una ciudad como Caracas, muy inferior a las ciudades 
virreinales, saborearán los viajeros como Ségur, Hum- 
boldt y Depons la gracia superabundante de cierto ro- 
cocó criollo. También notan los viajeros, como otra 
cara de esa reciente profanidad, la preocupación por 
lo que el caraqueño Sanz llamaba en su famoso informe. 
de 1790 “las artes mecánicas y útiles”; una nueva reali- 
dad educativa, económica y social con que se quería 
sustituir la enseñanza verbalista y “las vanas preocupa- 
ciones” del tiempo viejo. 


Aparentemente, en los círculos de esa alta sociedad 
criolla (que es la única que entonces actúa) nada ha 
cambiado. Con el antiguo y pesado estilo curialesco se 
siguen mandando “memoriales” a la Corte para demos- 
trar la limpieza de sangre, a firmar la lealtad al Rey y 
solicitar un título nobiliario. -Los grandes hacendados 
del cacao y del tabaco, los tratantes en reses y en cueros, 

“quieren ser marqueses y condes en ese final del siglo 
XVII y gastan sus buenas onzas en Madrid para con- 
seguirlo. Pero no nos engañemos: más que una muestra. 
de fidelidad monárquica, esto es la expresión de un crio- 
llismo ambicioso que anhela situarse en el primer plano 
de la sociedad vernácula; que ya no teme ejercer el 
contrabando con los “herejes”, puesto que así se realizan. 
buenos negocios; que intriga contra los funcionarios 
españoles de la Capitanía General cuando ellos no se, 
plegan a sus intereses y maquinaciones. Y la futura 
república venezolana que nacerá en 1811 tendrá que 


luchar contra el egoísmo y la rapiña de algunos de esos 


ricos criollos, como el tristemente famoso Marqués de 
Casa de León, quien está con los “revolucionarios” cuando 
ellos son gobierno y manejan las rentas públicas, pero 
que tiene siempre una puerta de escape para la traición 
y el camaleonismo. 


En tantas cosas debería pensar Francisco de Miran= 


- da, cuando, salido apenas de la adolescencia, pero dotado 


ya de fuertes rencores y de una vitalidad más vigorosa 
aun que su resentimiento, abandona el caserón familiar 
y emprende el viaje ultramarino a la Corte. q 


¡Miranda! de tu nombre se eloría 
también Colombia; defensor constante 
de sus derechos, de las santas leyes, 

de la severa disciplina amante, 

Con reverencia ofrezco a tu ceniza 

este humilde tributo, i la sagrada 

rama a tu efijie venerable ciño, 

patriota eee que, proscrito, errante, 

nO olvidaste el cariño. | 

del us hogar, que vió mecer tu cuna; É ps 1 5 

a : i ora blanco a las iras de fortuna, 
E ora de sus favores halagado, 


la libertad americana hiciste 


A ST pPrinier voto, i tu primer cuidado, 


Osaste, solo, declarar la guerra 


a los tiranos de tu tierra amada; 


i desde las orillas de Inglaterra, 


4 


ANDRES 


184 — 


diste aliento al clarin, que el largo sueño 
disipó de la América, arrullada 

por la supersticion. Al noble empeño 
de sus patricios, no faltó tu espada; 

i si, de contratiempos asaltado 

que a humanos medios resistir no es dado, 
te fué el ceder forzoso, i en cadena 

a manos perecer de una perfidia, 

tu espíritu no ha muerto, nó; resuena, 
resuena aun el eco de aquel grito 

con que a lidiar llamaste; la gran lidia 
de que desarrolláste el estandarte, 


” 


triunfa ya, i en su triunfo tienes parte. 
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De la Carraca el arsenal inmundo 


Entre espasmos de cóleras el mundo. 


No faltó nada al lustre de su gloria, 
Pues en dote le dió la Omnipotencia, 


Virtud sublime, vasta inteligencia 


Limpia lleva la noble ejecutoria 
El que á la libertad dió su existencia, 


Y homenaje le rinde la conciencia 


Pues cual numen de bién brilla en la histori. 


Mártir le vió expirar abandonado 
pe . N 


Que guarda su sepulero ya ignorado. 


Y el eco entonces resonó rotundo 


- qe 


De la protesta, que lanzó exaltado, 


Y 


MIRANDA EN- LA: CARRACA 


Hay en este lienzo un drama 
de rasgos tan sorprendentes, 
que se ven dos Continentes 


enlazados a su fama. 


Honra universal proclama, 
y si su numen comparte * 
entre las musas y Marte, 

en el genio que revela 

hace reina a Venezuela 


en las regiones del Arte, 


¡Si parece que está vivo! 
¡Que el pincel vertió con gloria 
toda la hiel de la historia 


en el rostro pensativo! 


Vive allí el noble cautivo 
con trágica eternidad, 
tánto, que mueve en verdad 
a pedirle a Michelena 


que rompa la vil cadena 


y lo ponga en libertad. 


TOMAS IGNACIO  POTENTINI 
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Fué el Precursor preclaro que maravillas crea, 
conquistador acero ciñó a su talabarte. 
Y ese Don Juan procero con bravura de Marte, 


inició una cruzada, cimentando una idea. 


Justo es que de la Patria gloria y orgullo sea 
el Campeón invicto que fué augusto baluarte 
de su estirpe y sus fueros; y en prez de su estandarte 


legó de altas victorias la yaronil presea, 


Marte y Eros ilustran su heráldica. El prodigio 
de sus hechos esculpe la Fama en su fastigio. 


¡Laurel y mirto al mármol de tan insigne Hombre! 


¡Y vibren ante el Héroe, en una marcha regia: 


- 


las seculares loas a su figura egregia, 


la epopeya rotunda que dilata su nombre! 


MIRANDA 


(Fragmento del “Canto a Venezuela”) 


- : E Y un armado querub se perfila 
en el éter. Su lanza rutila 
desgarrando el efímero tul. 
¡Marcial 5 de Julio, que avanza 
con su casco, su escudo y su lanza, 


entre gules, por ámbito azul!... 


E" A la austera palabra patricia, 
con el rayo de Palas propicia : <= 
sus cien hijos armó la Ciudad. 
¡Las bisoñas legiones comanda 


aquel noble Francisco Miranda 


que también se llamó Libertad! 4 ' 


s Paladín de patricia figura 
: cuyo casco emplumó la Aventura 
Dot con su errante penacho galán; 
Le que dió un lauro a la Francia gloriosá 
a y a las nieves de Rusia una rosa... 
¡Don Quijote injertado en Don Juan! 
lO: 188: 


¡Ah! ¡no es pueblo la turba suicida!... 
¡Sólo el Pueblo por honra y por vida, 
corre unánime a próspero fin! 

El ambiente a Miranda fué ocaso. 
¡Entre injusto fragor de fracaso, 


silencioso cayó el paladin! 


_Con su sangre blasona un Bautista 
toda humana y excelsa conquista. 
¡Qué calvario el de aquel precursor!... 
La Obra suya se agita en la nada 
¡y un flamígero tajo de espada 


no la arranca al nocturno pavor!.. 


JOSE TADEO  ARREAZA CALATRAVA 
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Alguien dice que fué un aventurero. 


Verdad, y su elegancia fanfarrona, . > - 

engallando la capa en el acero, 
a rasgo y rasgo de señor e 
Las arrogantes ies del sombrero, 
las abate a los pies de alta O 
Sueña en la lid, y 6 pendón guerrero 


de oro, y azul, y púrpura corona. 4 O 


> - y como luz del ímprobo sendero. 


see Al lauro en que su escudo se blasona, 


e 


a A a 


—No más el yugo secular soporte 
el yugo secular que lo domina—. 
Dice; y de tierra en tierra peregrina 


con la visión de libertad por norte. 


Témele España; el rayo de Mavorte 
en la cuna de Washington fulmina; LS 
y en el Kremlin augusto Catalina 


guardar le quiere en su imperial cohorte. 


- Albión le engaña; Francia le encadena; 
dos veces lucha en la nativa arena 
A 


por su ideal de redención y gloria. 


_Y al caer ya vencido en la Carraca, 


su colosal figura se destaca 


> 
/ 


ES ANO de triunfo de la Historia. 


Y esa voz en los ámbitos cobró prestigio fuerte; 


LOS LIBERTADORES 


(FRAGMENTO) 


6 dada 


¿Quién es aquél que calza memorable coturno, 


del semblante rugoso, pálido y taciturno? 


Le vió la Francia en triunfo, le vió la Europa entera; 


dió su fama al futuro, y nos dió una Bandera. 


En el cielo impoluto de la Gloria descuella 


su nombre de patricio. puro como una estrella. 


Paladín de otros tiempos digno de otra fortuna, a] 


hidalgo por su ensueño, los hechos y la cuna. 


¡Fué el Precursor ardiente de la Cruzada! ¿Acaso 


. . r LA z 
impropia fué la arena que sustentó su paso? i 


No obstante su heroismo de redentor, no pudo 


ni esgrimir su mandoble ni enarbolar su escudo. 


Pero fué la primera palabra prodigiosa . 


que al borde de la oscura, irredimida losa, 


se escuchara de alguna voz: “levántate y anda”, 


dijo a la Patria entonces Francisco de Miranda, 


como dijera un día al ya cadáver yerto 


de Lázaro, Jesús, ante el sepulcro abierto. 


pues, sin vacilaciones, arrostrando la muerte, 
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mE ante la muchedumbre que su ademán vigila, 


el ¡hice! patriota de. Madariaga oscila. 


; Indice que del tiempo en el cuadrante marca 


la hora que a los siglos en su transcurso abarca. 


Indice luminoso cuyo gesto rotundo 


describe semicírculos de libertad a un mundo. 


Indice sacrosanto que enérgico se apresta 


a la lucha y fulmina con su muda protesta, 


. 


y que al par que señala respuesta salvadora 


descorre la sagrada cortina de la aurora. 


Indice visionario de promesas henchido, 


salvado de la oscura cisterna del olvido 


porque rayó la noche con olímpico trazo. , 
E. “Indice cuya gloria no la soporta el brazo * 
: de un Hércules. Solemne indice esplendoroso 


que demarcó las. sirtes, el vendaval previno 
a E » A » 


: y por sobre las ondas indicaba el camino. 78 
q Erguido y agitado. índice que pasea 
por el negro infinito la fulgurosa tea 


que iluminó el camino de los Libertadores. 


La Génesis de la Bandera 


A. J. Calcaño Herrera. 


El ideal besó la frente aquella 
—lirio de juventud en testa cana— 
y dió a su ceño el rumbo de su huella. 


Y el Precursor, en su delirio, hermana 
en un solo pendón cinta de oro 


A 


cinta de azul y de sangrienta grana. 


Cinta de oro, mágico tesoro. 
de sol, tendido en la reseca pampa; 
grito de diana en el clarín sonoro; 
tienda de luz donde el ensueño acampa; 
ala que puesta al torso de un anhelo 
levanta un pueblo libre de la hampa. 


Cinta de 7 A de mar y cielo; 
¡aula de lo infinito en cuya entraña ' 
ritman los astros su perenne vuelo; 
azul violento que, en altiva hazaña, 
interpuso el abismo en los colores 
gualda y carmín del pabellón de España 


¡Cinta de grana, púrpura de hervores! 
Al lapso de tres siglos de vertida 
manifiesta el rigor de sus rencores. 


qe 


¡Cinta de seda y dé Uno. urdida 
con un hilo de sangre: vengadora E 
que dando: Muertes conquistó la vida! 
Así, en un claro resplandor de aurora E 

surgió de los patrióticos engaños 


de Miranda la enseña tricolora. > 


E Pero, el león, vencido por los años, 
vió perecer sus cálidos deseos 
al propio mal y bien de los extraños. 
- Y él, que ornado de bélicos arreos 
en los ojos se vió de Catalina 
como en dos adorables camafeos, 
la Patria muerta contempló y en ruina 
A sus dos grandes amores: su serena 0 
ho . visión de libertad y de doctrina. 
Pero, es himno el chirriar de la tdi) 
en la Carraca y la patricia arrugas 
e de su frente silencio y laude ordena, 
E porque su pensamiento fué la oruga 
tejiendo el ala triple de la gloria NS 
para volar en libertaria fuga hs 
más allá de la Patria y de la Historia. o 
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q Don Juan, Quijote, Paladin, Poeta, 


su vida es una sucesión constante 


de sombra y luz: ya viva y fulgurante 2 | 


1 


ora en la noche del dolor sujeta. E 


Supo del bien, del mal, de a DISmo y meta; 
y sombrearon su. pálido semblante 


la yedra de la ergástula, el fragante 


> 


mirto de amor Si el roble del atleta. : 


4 Ñ / rl 1 2 


El oro puro de su fe radiosa 


unió a dos sueños de su mente clara pres 


r 


A A Veshe DY A A A AR E, PELE 
y al rubí de su sangre generosa: 
a os có A A 
E EA OO A IO A A A 
El Y al declinar en la mortal tristeza 
de la prisión, fué el Iris que forjara 
> ¿A ; 
- crepúsculo del sol de su grandeza. 
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Don Francisco de Miranda. 


ye general Miranda est un Don Quijote, avec cette 
O celui-ci n'est pas fou. 1l a du feu sacré dans 
ame, mm 


BONAPARTE, 


Mi sueño era de piedra, cuando escuché en la sombra 
una voz que pedía no sé qué... “Quién me nombra?”, 


pregunté, con los ojos entre la sombra abiertos. 
— ¡Los que sabéis cantar, acordaos de los muertos! 


Y no dijeron más. ¡Yo me quedé pensando: 
“¿Qué alma necesita de mis canciones”?, cuando 


perfiló la tiniebla, sombrío de amargura, 
un rostro que tenía toda la gracia pura, 


de un rostro de mujer. Una hosca llama era haz. | 3 
el épico tumulto de su gran cabellera, ; 


En la mano tenía, encendida, la espada; 
en la boca de imperio, la sonrisa apagada; 


j 
; 


w en los ojos ausentes un cansancio profundo. 
¡Ojos como esos ojos yo no he visto en el mundo! 


¡Era él, el Bautista, alba de los escombros, 
ensangrentada alondra de futuros asombros! 


Nació este Don Francisco de Miranda, en la misma 
ciudad de sacrificio, de sol y de sofisma, 


+= 
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donde se dió a la vida aquella alma invasora 
que llevaba el perpetuo milagro de una aurora, 


dormido en las entrañas, y donde tantos otros, 
¡Oh, Libertad, domaron tu tempestad de potros 


y al odio y a la muerte pusieron de rodillas! 
¡Caracas siempre ha sido madre de maravillas! 


Con el temblor celeste de un exámetro griego 
en la lira, hasta ti, Don Juan heroico, llego. 


¡Tus vuelos fracasaron al penetrar los Andes, 
porque tus alas eran solemnemente grandes!  -:: : S 


- Abrumaron de espinas tus mirtos y tus palmas, + 
porque fuiste en la América una montaña de almas, 


e 
Ms 
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que se alzaba hasta Dios. (¡Por eso, el Chimborazo, 
cuando te vió en cadenas, no 1 alargó su brazo!) 


Pero tú lo perdonas: su ambición era santa. e 
Si él no apartó la mano que oprimia tu garganta, 
no fué porque te odiaba, no fué porque temía; 

la cruz era una sola y él dijo: —¡Será mía! 


II A A 
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- Tus glorias son de Francia. El Arco de la Ha Gel 
. se ha aprendido tu nombre y sabe tu epopeya. 


- Fuiste la más enérgica espada girondina,. 
(son palabras de Thiers) y tu testa leonina,.- 


198 —. 


que fatigó ) el perfume de todos los placeres, 


dijo _a su sol: —¡Desciende, que ya tienes ocaso! 


paloma democrática que voló de un imperio! 


fué un volcán de milagros en el sitio de Amberes. S 


donde miró la Francia, bajo tus escuadrones, > 


llenos de _ sangre y polvo, los mostachos teutones. ES 


Carlos V, en su sombra, al presentir ta paso, 


Es 
Tu máxima escultura, en luz venezolana, 
fué esa palpitación de oro, azul y grana, Sig 
que estremeció lós Andes hasta la Paz, entre una 


1 e A 


tempestád de grandezas, de odio y de fortuna, 


¡Leve manto caldo del hombro del misterio, de 


(Surgió del pensamiento. de una reina asesina * 
y no del de Bolivar, como ha dicho Marquina), 


o a 
Miránda” estaba entonces prisiónero entré mifcled: 
y apenas si podía soportar los laureles, pi 


Era la última noche de las reales delicias, 


la emperatriz galante prodigaba caricias. .. 


“Como un recuerdo íntimo quiero que usted se lleve 


esta cruz y esta cinta. Mi imperio de nieve, 


aba guarde esta joya,. vivirá en su. memoria”. 


Lx aquella cinta breve o una larga historia! 


Algún tiempo después, al soñar la bandera, 


recordaste el presente de la mujer artera 


- que estremeció tu vida. Eran tres sus fulgores: 


de nieve, cielo y púrpura. Trocaste los colores, 


- vertiendo sobre el blanco una dorada lluvia, 


- porque es pálida Rusia y Venezuela es rubia. 


Se hizo eterna la cinta, cual la reina soñaba, 


y cuentan que el grande hombre, cada vez que miraba - 


/ 
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De pies y con el alma emocionada 
miro tu efigie en un vetusto cromo; -% 
tu mano señoril formada como 

> 


para la unión del guante con la espada. 


No anubla la altivez de tu mirada 


de servilismo fugitivo asomo; AS 5 


. 


É tu figura marcial tiene el aplomo 
E del varón que jamás tembló ante nada. 
; Me siento triste al evocar tu suerte ; 


y tu intenso dolor de traicionado, 


7 


- 


ya roto el sueño y con el brazo inerte, 


que en la Greve en su polvo ensangrentado, 


entre un clamor de libertad y muerte, 


has debido caer guillotinado. 
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Alta como las cumbres e cabeza 
IN a 
la patria iluminó de resplandores, 


y llevaste orgulloso tu tristeza 


cual un tiesto romántico de flores. 


y fué entre tantos tu mejor proeza 


E A 


abrir cauces de amor a tus rencores, 


Don Juan en n Rusia, Don Quijote en vida, 


> 


siempre lclaste en el DO! templo 


5 5 


aunque muerto en exótica ribera; 


si Lar impostura Ol te abrió u una das 
EL ' $ 
al ais nos Less oda ejemplo E 
y E ds A ul A 

es ES PS e IN e AS 
un adiós, una cruz y una bandera. 


' 
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Amarillo de blonda cabellera. 


Azul y siete estrellas en los ojos. 


Sangre de amor sin fin los labios rojos. 
Contemplo asi, Miranda, tu bandera. - 
Fué diosa de tu estirpe aventurera, 0 
3 Don Quijote y Don Juan de altos arrojos 
] fallido en lo ideal de sus antojos 
z por alcanzar la cumbre más cimera, > 
y e EZ " E 
3 Flota y luce en el tope insuperable. + 


RIA 


prócer como el acero de tu sable, | 


simbolo: de la patria redimida. 


Es flor inmarcesible de tu mundo, 


a A A 
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clarín solar de tu valor rotundo 


y lauro sempiterno de tu vida, 


El 1 


* 


+ 
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MIRANDA 


Lirio del ideal. Lis de la Hazaña, 
que germinó en los surcos del Destino 
para flordelisar el torbellino 


de sangre y de dolor de la campaña. 


» Severa. Augusta. Vertical. Huraña 
su sombra tiene un halo cristalino, 
. y está crucificada en el Molino 


donde se tuerce la virtud de España, 


¿ Su sombra va cristalizada en luces, 
y anda sobre el designio de las cruces, 


huraña, augusta, vertical, seyera, 


Y si la voz de lo inmortal lo nombra, 
florece la candela de su sombra 


en el rito de luz de la Bandera. 
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Más acá del clarín y los tambores, 
más acá de los fuegos de artificio 
- y las flores de bronce y los clamores 


estoy a solas con tu sacrificio. 


-- Te escucho sobre un fondo de rumores 


- “que el mar levanta, signo o maleficio: 


está el mar en tu vida, en tus amores, 


está a la orilla de tu sacrificio. 


N 


Tenían tus ojos hechos de esta tierra 


un viajero mirar noble y profundo: 


- velase en él mi pueblo en desventura. 


Y tu desgracia su desdicha encierra: 


FA 


él también quiso libertar un mundo 


y quedó a solas con su desventura. 


* 


Dia Md 


con todo el esmero de que soi capaz. 


CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Se publican en esta oportunidad cinco cartas de 
Andrés Bello dirigidas al prócer colombiano José Manuel 
Restrepo, autor de la “Historia de la Revolución de 
Colombia”, primer intento de narración, en conjunto, de los 
hechos de la Independencia. 

La Comisión Editora tiene a honra proclamar su 
gratitud y reconocimiento al Dr. José Restrepo Posada, 
Pbro., descendiente del historiador, quién ha facilitado 
con generosidad ejemplar el texto de estas. cartas junta- 
mente con otras valiosísimas informaciones relativas a 
Bello, conservadas en el archivo personal del historiador 
Restrepo, que guarda solícitamente el Dr. Restrepo Po- 
sada. Es justo asimismo, agradecer la intervención del 
Dr. José Manuel Rivas Sacconi, a quien debemos tan 
preciosa información. 

En la próxima entrega de la Revista Nacional de 
Cultura serán publicadas otras seis cartas inéditas de 
Bello al historiador Restrepo, facilitadas asimismo por 
el Dr. Restrepo Posada, Pbro. ; 

La, Comisión reitera el ruego a quienes posean car- 
tas de Bello ó dirigidas a Bello, que permitan su acceso 
a la Comisión para incorporarlas al epistolario del Maes- 
tro que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello. Caracas. 


(De fotografía del original) 
Honorable Sr. J. M. Restrepo 4 
Londres 11 Fb?. 1826 $] 


Muy S". mio y de todo mi respeto. He visto con mucho É 
placer la parte de la Historia de la Revolución de Colom-, s 
bia, que V. S. ha remitido a Inglaterra. La ortografía 
necesita ciertas correcciones, y no dude V. S, que las 
haré, como las de las pruebas, si pasaren por mi mano, 


£ 
Digo sí pasaren por mi mano; porque aun no sé qué 
plan haya acordado definitivamente el Sr. hermano de 
V. S. con Mr. Stokes. ' 3 
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Hablando dias pasados con aquel caballero, le mani- 
festé el reparo que yo habia hecho a una de las particu- 
laridades que V. S. refiere. Aludiendo a la revolución 
de Caracas dice V. S. (no tengo bien presentes los 
términos) que dió ocasión a ella cierta proclama de la 
Regencia. Yo estoi intimamente impuesto de todo lo 
que pasó en aquellos dias, y me acuerdo bien que, inte- 
rrumpidas largo tiempo las comunicaciones con Cádiz, 
se vió la suerte de la Peninsula como desesperada, y se 
tramó la conspiración, cuando ni siquiera se tenia noti- 
cia de que existiese la Regencia. Llegó en estas circuns- 
tancias un buque a la Guayrascon pliegos del gobierno; 
recibiólos el Capitan Gen!. el Martes de la Semana Santa; 
comunicó al público lo que creyó conveniente; y ocultó 
cuidadosamente la proclama a que V. S. se contrae, de 
la cual nadie supo nada, hasta que se halló entre los 
papeles reservados de la Secretaría algunos dias despues 
de hecha la revolución, que, como V. S. sabe, estalló el 
Jueves Santo. 

El Sr. hermano de V. S. me ha animado a hacer una 
lijera reforma en este pasaje. Sin su aprobación no me 
hubiera atrevido a ello. Ruego a V. S. se sirva también 
espresarme la suya, y contar con mis deseos de contribuir, 
en cuanto quepa, a que la bella obra de V. S. salga a 
luz con la corrección que corresponde a su mérito. 

Reitero a V. S. el testimonio de mi sincera inclina- 
cion a emplearme en su servicio, y de la estimacion y 
respeto con que tengo la honra de ser su mas obed!'”. ser”. 


A. Bello 


(El original en el archivo de José M. Restrepo) 


(De fotografía del original) 
Sr. J. M. Restrepo 
Londres 6 de Setiembre de 1826 


Mui estimado Sr. Recientemente ha venido a mis. 


manos la apreciable de V. S. de 19 de Mayo ultimo, remi- 
tiendose en orden a la publicacion de su historia de la 
reyol”. de Colombia a las instrucciones dadas a M”. Stokes, 
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que aun no han venido a mis manos. V. $. sabrá sin duda 
que la traduccion inglesa va ya bastante adelantada: el 
Sr. hermano de V. S. ha resuelto se venda aquí, si se 
encuentra quien dé por ella una cantidad razonable, y 
dar el manuscrito español a una casa de Paris para que 
corra con su publicación y traduccion al frances. Tal 
vez hubiera sido el mejor plan haberla publicado en 
español desde el principio, es decir desde su llegada a 
Londres, dejando que la tradujesen al frances e ingles 
los"que quisiesen hacerlo por su cuenta, que no hubieran 
faltado. Lo cierto es que se ha malogrado un tiempo 
precioso, y que es difícil vuelva a presentarse; porque 
el interes a favor de esos paises (con dolor lo digo) se 
ha entibiado mucho por efecto de circunstancias que 
V. S. conoce bien. : 
Tengo el gusto de anunciar a V. S. que va a revivir 
la Biblioteca, aunque con alguna variedad en la forma 
y plan, lo que nos ha movido a mudarle el nombre en el 


de Repertorio que nos ha parecido mas adecuado i mo-- 


desto. Mucho puede hacer V. S. por el buen suceso de 
este periódico, ya sea favoreciendonos de cuando en 
cuando con materiales relativos a la historia, geografia, 
estadística, i educación pública de esos pueblos, ya inte- 
resandose en que el Gobierno tome algunos ejemplares 
por su cuenta y en promover su circulacion, si la consi- 
dera útil, como es nuestro objeto que lo sea. Ruego pues 
a V. S. nos dispense el favor posible. 

El primer n* saldrá el 1? de octubre: tenemos moti- 
vos de esperar por el arreglo que se ha hecho de la parte 
económica y tipográfica que continuará con regularidad. 
En este número he puesto un pequeño pero interesanie 
extracto de la historia de V. S., dando una idea breve 
de su plan y de su mérito. El Sr. J. F. me ha dado 
permiso para ello, y me lisonjeo de que V. S. tendrá la 
bondad de aprobarlo. 

Deseo que V. 5. se mantenga con salud, y que me 
créa mui sinceramente 


su af" servidor 


A. Bello. 


(El original en el archivo de José M. Restrepo) 
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1 De fotografía del original) 
Honorable Sr. J . M. Restrepo, «c. «ce. Ke. 
Londres 16 Nov. 1826 


Mui Sr. mio y de-toda mi estimacion y respeto. Aguar- 
do con ansia al S”. F. M. Restrepo, que pareze debe llegar- 
de Paris de un momento a otro, para tratar de la venta — 
de-la traduccion inglesa, o del plan que se adopta para 
su publicacion. La traduccion está concluida dias ha. 

- El tiempo no es el mas apropósito para darla a luz; 
pero su asunto es siempre interesante y no puede ménos : 
de llamar la atencion. 303 

Salió el 1% de Octubre el 1*. tomo del Repertorio ame-. 
ricano, y saldrá, segun todas las apariencias, el 1% de 
Enero próximo el segundo tomo. No se han remitido 
ejemplares a Cartajena'por no haberse presentado aun 
ocasion, pero se hará uso de la primera.. y 

Creo que V. S. puede contribuir mucho al suceso 
de esta empresa, cuyo objeto por parte de los editores 
es únicamente ser útiles a la América. Las luzes de 
V..S., y su conocimiento del país, le facilitan favorezer-. 
nos con indicaciones que contribuyan al buen suceso del 
periódico, y con memorias y noticias que lo hagan inte 
resante, suyas, y de las muchas personas ilustradas que E 
ha habido i hai en la Nueva-Granada. RS de 

Biografías de nuestros patriotas (por ejemplo, Cáldas, 
Nariño, Roscio), noticias jeográficas y estadisticas que 
presentasen alguna novedad, y descripciones de objetos 
de historia natural, nos vendrían mui a cuento, y al paso, $ 


A nedóne sin mas gasto que el del porte a do 
Dispense V. S. me tome la licencia de hablarle K 
este asunto; aunque su antiguo y conozido zelo por ye 
progreso de las luzes en: nros. paises me aseguran que 
hallará superflua esta apolojía. 5 
Tengo la honra de ofrezerme de nuevo a las órdene 
de V. S. como su mas atento seguro serv”. Que B.:S4 


: ASAS AO A. Bello. 
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(De fotografía del original) 
Honorable Sr. J. M. Restrepo 
| Londres (9 Egremont Place, New Road) 
5 Abril 1827 


Mui S'. mio de todo mi aprecio y respeto. Recibi por 
el correo pasado dos cartas de V. $. para el $". su her- 
mano y para el G!. Devereux, las cuales he puesto en 
manos de los Sr*, Darthez. Habiéndose hecho estos se- 
ñores cargo de los manuscritos, no puedo decir en que 
estado se halle su publicacion. A la verdad el momento 
es de los menos favorables para intentarla. ¡Cuán sensi- 
ble es que permanezca todavia en la oscuridad una pro- 
ducción tan interesante, una obra tan necesaria! 


Escribi a V. S. meses ha hablándole del Repertorio, 
cuyos primeros números habran llegado ya sin duda a 
sus manos, y pidiendole primeramente proteccion, en 
segundo lugar consejos, y en tercero materiales. Yo no 
tengo en esta obra el menor interes pecuniario; lejos de 
eso me perjudica, porque me quita mas tiempo del que 
puedo buenamente dedicar a ella sin daño de mi salud, 
que en el dia esta bien distante de ser robusta. Pero qui- 
siera que no se perjudicasen los individuos que han toma- 
do esta empresa con mas esperanzas en la aficion de los 
americanos a la literatura amena y cientifica, de las 
que yo tengo de algunos años a esta parte. Quisiera que 
la América tuviese un periódico literario en que saliesen 
producciones de sus injenios, y se tratase esclusivamente 
su jeografía, su historia natural, su historia civil y ecle- 
siastica, su estadística, €c. Y estoi seguro de que este es 
tambien el deseo de V, S. y el de todos los americanos 
ilustrados que aman a su patria. | 


Recientemente ha llegado a mis manos el oficio de 
V. S. comunicandome mi nombramiento de miembro de 
número de la Academia Nacional de Colombia. Como 
sé que en él ha tenido V. S. mucha parte, me apresuro 
a darle las gracias por el honor que me ha hecho. Isnoro 
cual es el plan de este establezimiento, y cuales las obli- 
gaciones y funciones de sus miembros, y agradeceria mui 
particularmente a V. S. que se sirviese darme bajo estos 
respectos los conozimientos que me faltan. 
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Ruego a V. S. salude de mi parte al Sr. Francisco 
Maria a quien supongo ya en esa capital, y mande a sú 3 
afu”. seg”. serv", que B. S. M. de- 


Andres Bello. 


(El original en el archivo de José M. Restrepo) 


(De fotografía del original) 


Londres 1 de Mayo 1827 y 


Hon”, Sr, J. Manuel Restrepo 


Mui Sr. mio y de mi mayor estimacion y aprecio. Re- 
cibi la de V. S. de 7 de diciembre último, y en contesta- , 
cion a lo que se sirve decirme sobre la historia de Colom- A 
bia, creo que me basta remitirme a lo que para esta fecha -9 
debe haber comunicado a V. S. el S'. su hermano, que b 
dejó, segun entiendo, plenas instrucciones sobre el par- 
ticular a los Srs. Darthez, en cuyas manos puse yo tam- 
bien tiempo ha el manuscrito de la traduccion inglesa. dE 
Entiendo que adelanta en Paris la impresion del orijinal, 
y dentro de poco estará satisfecha le impaciencia de los 
que desean ver publicada esta interesante produccion. 


Supongo que habrán llegado a manos de V. $. los 
primeros números del Repertorio, y me tomo la libertad 
de pedirle de nuevo su proteccion; sus consejos en cuan- 
to al modo de conducir esta obra y hazerla útil a los 
americanos, y su cooperacion, que le asegurará el apre- 
cio del público. 


Me alegro de que el Sr. Revenga haya creido conve- 
niente que V. S. abra y se imponga de las cartas particu- 
lares que suelo escribirle, bien seguro de que V. S. 
mirará con indulgencia cualquiera espresion de mis sen-= 
timientos que no sea enteramente conforme a lo que en 
mis circunstancias exijiria la prudencia. V. S. habrá sin 
duda tenido presente que estas cartas fueron destinadas 
a la amistad. Por lo demas, ellas contienen la expresion 
injenua y sincera de mi modo de pensar.. A 

El Sr. Madrid ha llegado aquí ayer. 
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No sé si en mis cartas a V.'S, o al Sr. Revenga he 
hecho mencion de las dificultades de mi situacion por 
lo desproporcionado de mi sueldo a la manutencion de 
mi familia con aquella moderada decencia que pide mi 
empleo. He rogado al Sr. Revenga se interese en que se 
me conceda la mision de Francia o de Holanda, creyen- 
do, que una y otra y particularmente: la primera son 
de absoluta necesidad, y que no pareceria bien, segun el 
modo de pensar de las Cortes de Europa, que se reunie- 
sen en una sola persona, pues ya V. S. se acuerda, por 


lo sucedido aqui con Buenos-Aires, que estas reuniones 


se consideran irregulares y poco respetuosas. El pode- 


-roso influjo de V. S. pudiera hazer mucho a mi favor, 


si está (como creo), en el orden de la justicia concederme 
este ascenso. : 


_ Deseo que V. S. se mantenga con salud y mande 
cuanto guste a su af"”. seg” obed'. serv. 


A A. Bello * 


(El original en el archivo de José M. Restrepo) 


a, 
Y CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 

- La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 


la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 
dirigidas a Bello. : 


Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 


cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 


ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
—debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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¿QUE ES EL HOMBRE?— Por 
Martín Buber, Edición “Brevia- 
rios del Fondo de Cultura Eco- 
nómica”, N. 19%; 1949, 161 páginas. 
Original alemán; traducción E. 
: Imaz. México. 
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El mandamiento del oráculo de 
Delfos: “Conócete a tí mismo” no 
parece que, hasta estos últimos 
tiempos, hubiera incluido el de 
responder mediante libros a lo que 
programáticamente exigía: saber 
qué es el hombre. No hay duda de 
que los hombres de todas las épo- 
cas se han esforzado más o menos 
én conocerse, por la cuenta o las 
cuentas que les traía y nos trae. 
Pero una cosa es responder de 
aleún'modo a la cuestión de co- 
nocerse' a sí «mismo, y hacerlo 
con psicología, sociología, peda- 
gogía.., y otra muy diversa, y 
propiamente, filosófica realizar el 
progra délfico respondiendo pre- 
cisa y escuetamente a la cuestión 
de “qué.es el hombre”. Esto per- 
tenece a la antropología, que sólo 
en nuestros días, y probablemen- 
te desde Heidegger, ha comenzado 
a cultivarse como disciplina filo- 
sófica fundamental, como funda- 
mento nada menos que de la me- 
tafísica; así Heidegger en “Kant 
y el Problema de la Metafísica”. 

Martín Buber se ha sentido tam- 
bién con la obligación de conocer- 
se y dar a conocer lo que del 
hombre conoce mediante la pre- 
gunta perentoria y filosófica de 


Ke. 
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“qué es el hombre”, aparte de las 


muchas cosas para que sirve, de 


las muchas para que lo hacen ser- 


vir, no todas humanas, no todas - 


igualmente dignas. 

Comienza Buber por repasar cui- 
dadosamente las respuestas que 
esparcidas en obras diversas se 
hallan a lo largo de la historia. 
del pensamiento occidental. Las 
etapas de diversos tipos' de res- 
puestas van desde Aristóteles, por. 
el cristianismo, hasta Kant; la res- 
puesta de Kant, en relación, sobre 
todo, al planteamiento pascaliano; 


las soluciones de Hegel y Marx; las - 


ideas de Feuerbach y Nietzsche. 
El punto general de enfoque es 


heideggeriano: hombre, mundo, so- 


ledad. Por eso tiene que dedicar 
largas páginas, en la segunda par- 
te, en que se trata particularmente 
de los “intentos de nuestra época”, 
a la interpretación heideggeriana. 


El cuadro esquemático de respues- 
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tas termina con la de Scheler. 


Critica sutilmente Buber todas 
las respuestas dadas, señalando lo ., 
que él cree deficiencias, lo que . 
conceptúa aciertos, con un' amplio 
ciceroniano: 
“Hombre soy, nada de lo que sea 


y humano criterio 


humano, me parece ajeno”. 


Se muestra igualmente alejado 
de todo individualismo, 'YTúbrica 
en que coloca a Heidegger, por 
ejemplo—, y de todo colectivismo, 
casilla destinada a Marx. Las ca- 
tegorías humanas de “nosotros” y 
de “entre”, cual puente y posición 
de equilibrio entre individualismo 
y colectivismo, entre solitario y 
borrego, son cuidadosamente estu- 
diadas por Buber. 

Y termina diciendo: “Podemos 
aproximarnos a la respuesta a la 


EL METODO HISTORICO DE 
LAS GENERACIONES, por Ju- 
lián Marías, Revista de Occidente, 
E Madrid, 1949. 190 páginas. 


El tiempo histórico no progresa 
o adelanta por esas unidades de 
día, mes, año, ni siquiera por la 
de siglo, o centenar de años; ya 
no es tan evidente que no deba 
cronometrarse por la aparición de 
grandes personalidades, tal o cual 
año del Nacimiento de Cristo; o 
por el centramiento en aconteci- 
mientos de esos que hacen historia, 
como la fundación de Roma, el 
descubrimiento. del Nuevo Mundo, 
la invención del cálculo infinite- 
simal, la aparición de la teoría 
cuántica, la creación de los núme- 
ros ideales... 

Todos estos tipos de mediciones 
y fechaciones podrán ser mejores 
-O- peores, pero no llegan a la ca- 
tegoría del tiempo propio de la 
historia. El ritmo de ésta se halla 
determinado por las “generaciones” 
y su sucesión en unidades tem- 
porales de unos 15 años aproxi- 


214 — 


Is aIquoy [e sa 92m, ejun3ald 
acertamos a comprenderlo como el 
ser en cuya dialógica, en cuyo 
“estar-dos-en-recíproca-presencia? 
se realiza y- se reconoce cada 
vez el encuentro del “uno” con el 
“otro (periods) 

El libro está escrito con una de- 
liciosa sencillez que en nada per- 
judica ni a la seriedad del tema 
ni al respeto debido a la técnica 
filosófica. 


Juan D. García Bacca. 
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madamente. Cada 15 años una 
nueva generación, con su novedad 
vital (biológica) con su novedad 
de concepción del universo, con 
su novedad sociológica de grupo 
especial viene al área de la his- 
toria, mejor a su palenque, pues 
tiene que disputar ese triple do- 
minio, —vital, cultural, social—, 
a otras generaciones que van de- 
generando. Así J, Marías. 


La teoría orteguiana de las ge- 
neraciones hace de quicio de estu 
obra de Marías. Casi como el quicio, 
sírvele al autor la teoría de Or- 
tega, sólo como punto de ap .»yo, 
pues es patente al terminar el .es- 
tudio de la obra, que hacer de las 
generaciones método histórico (par- 
te VI), es formalizar, tal vez para. 
salvarla, la teoría de Ortega, mu- 
cho más concreta y comprometida 
que la presentada aquí por Ma- 


rías. Buen abogado de ella, y tal 
vez abogado de una causa perdida. 

El marco histórico en que Ma- 
rías nos ofrece la teoría orteguia- 
na es, sin duda, obra maestra de 
concienzudo trabajo y valoración. 
Lo ataca, dejando preliminares, 
desde el siglo XIX, y vemos que 
sabe aprovechar pasajes de Comte, 
Stuart Mill, Dromel, Cournot, Fe- 
rrari... Rimelin, Ranke, Lorentz, 


con una generosidad de interpre- 
tación, sólo posible cuando se tie- 


nen elementos posteriores con que 
hacerlo. Casi son más bien un 
regalo que una comprobación fác- 
tica. Fecundización y valoración 
retrospectivas. 2 

A la teoría de Ortega dedica 
la parte III. La reunión de to- 
dos los pasajes en que el maestro 
trata el tema no deja de causar 
alguna impresión a los que esta- 
mos acostumbrados a oir tal nota, 
y sus modulaciones, dentro de una 
sinfonía total, o de una pieza es- 
crita para otros fines, y en otro 
tono. 

Las vicisitudes del tema en 
nuestro siglo es objeto de la parte 


“UN METODO PARA RESOL- 
VER LOS ¡[PROBLEMAS DE 
NUESTRO TIEMPO”, o la Filoso- 
fía del Prof. Northrop, por el Dr. 
José Gaos, Cuadernos Americanos, 
México, 1949, 133 páginas. 


Esta obra de Gaos es resumen, 
comentario, crítica y rectificación 
cuidadosos y  detalladísimos de 
“The Meeting of East and West, 
An Enquiry concerning world un- 
derstanding”, del Prof, Northrop, 


IV; y nos enteramos de lo que más 
o menos ocasionalmente pensaron 
del tema de las generaciones Men- 
tré, Pindel... hasta Lain Entralgo: 
Lo más personal se concentra 
en las partes V, y VI: Los pro- 
blemas de la teoría de las gene- 5 
raciones, y, El método histórico. 
Ante las cifras que acumula en 
las dos últimas páginas, nos he- 
mos preguntado, sino hará falta 
primero un Kepler, en este orden, 
que como aquél en el suyo, reúna 
un número de efemérides históri- 
cas de todo tipo, tantas al menos 
como fueron necesarias para tema 


y objeto tan simple en compara- ¿a Me 
a fed: e a h A 
ción con la vida histórica, cual el 

cielo; y ante tal cúmulo de cifras 3 
y datos, nos dé unas leyes estilo ; 


Kepler, antes de llegar a “la” Ley 
de Newton. O a “la” de Einstein. 
Quiero decir: tengo la impresión 
de que todo ese tema es prematu- 
ro, y por tanto vitalmente no via- 
ble. ¿Y la historia no cae ante 
todo en vida? 


Juan D. García Bacca 


de Yale, aparecida en 1946, y a: 
ducida al castellano en 1948. Pero En 

para la correcta valoración de las 3 
ideas de a Gaos ha tenido pre-- 


tor; “The Logic of the solita 


and the Humanities”, de 1947, 
complemento de la primera. 


El título que a su obra ha dado 
el Dr. Gaos encierra más que su- 
ficientes palabras para darnos a 
entender desde qué punto de vista 
enfoca la obra, y desde qué pers- 
nectiva juzgará de ella, Como 
buen latino, y, con perdón de la 

" frase, “perro viejo”, en la histo- 


3 ria, desconfía, y desconfiamos, de 
E, “toda reforma del mundo “sabia- 
mente” planeada. Tales planes, o 
A “nuevos tratos”, sólo pueden em- 
Se prenderlos los jóvenes histórica- 
; , mente; hace falta alientos, inmensa 
S . buena voluntad, y su tantico de 
ilusión para creer en la posibili- 


dad de su eficacia. 


El Prof. Northrop ha puesto a 
servicio del ideal salvador de nues- 
3 tra, bien necesitada, humanidad, 
del “encuentro de oriente y occi- 

dente” encuentro y compenetra- 
ción de culturas y de almas, 
- todo su entusiasmo, dominio de las 
técnicas históricas, filosóficas, 
arrestos emprendedores del alma 
A - de su magnífica y ejemplar Na- 
ción. A los europeos, tal vez un 
poco desengañados de empresas 
salvadoras, aunque no lleguemos ni 
mucho menos a aquello de Nietzs- 

Che “Quién nos salvará de nues- 

“tros salvadores”, nos resulta con- 
- 'movedores y edificantes semejantes 
ln Planes a estas alturas históricas, 


El Dr. Gaos ha reaccionado an- 
P te ellos con una lucidez, seguridad, 
frialdad diamantina, —quiero de- 
e - cir, cortante, incisiva, a veces,- y 
- en apariencia, cruel y despiadada, 
de quien tiene tras sí veinte y 


4 


Y 
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tantos siglos de historia, entre 
ellos veinticinco bien contados de 
historia de la filosofía. de 


La comprensión cordial de Nor- 
throp para todo lo humano, así 
esté tan alejado como el Oriente, 
— a donde fué en largo viaje de 
estudios—, no reconoce fronteras; 
y su ejemplo de catolicidad en 
sentido de universalidad efectiva, 
bien necesario y edificante resul- 
ta en nuestros días. 


Northrop ataca el problema can- 
dente de la salvación de nuestra 
cultura y de la humanidad no sólo 
con vagas consideraciones, sino es- 
tableciendo las técnicas conceptua- - 
les adecuadas. Tal es la faena de 
su Lógica, cuyo título pleno re- 
sulta altamente significativo: lós 
gica de las ciencias las humanida- 
des. Respecto de la magnitud e im- 
portancia del tema central, —sal- 
vación por fusión de Oriente y Oc- 


cidente—, las aportaciones técnicas 


que a los métodos filosóficos apor- 
ta N. en su última obra pasan a 
segundo plano. Pero no púedo 
menos de hacer una alusión a sus 
teorías sobre el continuo de cuali- 


dades puras, sus tipos de diferen- 
ciación, los conceptos campales... 

La teoría de continuo estético, 
sus relaciones con la divinidad, 
con la religión, las críticas a que 
somete todas las actuales concep- 
ciones del universo y de la vida, 
comenzando por la suya propia, 
y ¡con qué ironía y dureza!, la 
valoración que del tipo de cultura 
y vida mexicanas propone:., ha- 
rán, seguramente, concebir al lec- 
tor no tan sólo una admiración 


cordial por la buena cantidad de 
técnica y por la no menor de buena 
voluntad que en su obra nos ofre- 
ce Northrop, sino un poquito de 


A AS 
BERTHELOT BRUNET: “Histoi- 
re de la littérature camadienne 
francaise” (Editions de Arbre, 
Montréal — 1946 — 186 páginas). 


Importante en todos conceptos 
ha sido en los últimos años el mo- 
vimiento intelectual y literario en 
el Canadá de lengua francesa, 
esencialmente la rica provincia de 
Québec, tan cargada de recuerdos 
históricos y dotada de la maravi- 
liosa metrópoli —indudablemente 
una de las más hermosas del mun- 
do— fundada hace más de tres 
siglos por Champlain. 
dienses-franceses constituyen un 
pueblo de 4 millones de seres que 
tiene, en el seno de la gran confe- 
deración del Canadá, una homo- 
geneidad cultural cierta. El lazo 
de esta homogeneidad, así como el 
punto esencial de sus luchas más 
que seculares frente a otros elemen- 
tos étnicos, ha sido, con la religión 
católica, el idioma. En una confe- 
rencia pronunciada en el mes de 
julio de 1949 en la Universidad 
Laval de Québec por un ministro 
de la provincia, señor Antonio Tal- 
bot, este último, después de recor- 
_dar que había sido un francés, 
Jacques Cartier, quien había abier- 
to el suelo americano a la civili- 
zación, y de evocar los dos siglos 
de vida francesa del Canadá, no- 


taba que a pesar de las diferencias 


que el clima y la vida habían 


Los cana- : 


novela. Los tres maestros del géne- SN" 


añoranza por que “no sea verdad 


tanta belleza”. 


Juan D. García Bacca. 
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impuesto a los descendientes de los 
primeros pobladores franceses, a lo 
largo del tiempo, el lazo innegable 
de unión entre la antigua metró- > 
poli y su antigua colonia, era y 
seguía siendo el francés. Un fran- 
cés pronunciado a lo normando, E 
con algunos arcaísmos y anglicis- 
mos, pero, un “honnéte francais” SE 
al fin y al cabo. Actualmente, el | 
Canadá francés tiene unas once 
mil escuelas primarias y su ense- 
ñanza tanto secundaria como supe- 
rior está en pleno auge. Claro está 
que los medios actuales de que dis- 
pone, en lo que atañe a difusión 
cultural, la civilización moderna, - 
cine, radio, prensa etc... parecen 
haber puesto término al aislamien- 
to en que permaneció largo tiempo 
la minoría francesa de aquel vas- 
to país. A Al 
El idioma es el vebiGd de Ana 
literatura bastante rica, literatura pe 
canadiense-francesa, que se ha ex- E 
presado sobre todo con notable 
éxito en los últimos años en. la 


ro son Claude-Henri Grignon, Rin- p 
guet y Robert Charbonnean. po '4 


hablando, y de comparar con el 
mismo éxito que ha tenido, tam- 
bién como revelación de la autono- 
mía intelectual de regiones largo 
tiempo inclinadas a la imitación 
europea, en América Latina. 
Ante la importancia, pues, asu- 
mida por la literatura de hoy en 
el Canadá francés, el lector cu- 
rioso no puede dejar de preguntarse 
cuál ha sido la evolución de las 
letras desde la época un poco le- 
jana ya en que campesinos, pio- 
neros y misioneros, soldados, nave- 
gantes y descubridores vinieron 
desde Francia a hacer en estas 
tierras heladas una labor similar 
a la que emprendían los españoles 
y portugueses en los países de la 
América meridional. El libro de 
Berthelot Brunet, por otra parte 
cuentista y novelista, viene afortu- 
nadamente a contestar a esta pre- 
gunta, y a servir de cierto modo 
de aliciente al profano deseoso de 
adentrarse un poco en el movimien- 
to literario del Canadá de lengua 
francesa. La materia, a decir ver- 
dad, es poco densa, y el Sr. Bru- 


net nos presenta un resumen o un 


: guía más que un sólido manual; 
el paseo artístico-literario al cual 
nos convida tiene más de turístico 
que de profundo. Pero no se le 
negará la utilidad que un lector 
poco o mal informado puede espe- 
rar de este género de libros de 
vulgarización. Historiadores, cro- 
nistas, periodistas, oradores, poetas, 
novelistas, forman un cuadro de 
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filas compactas que atestigua la 
importancia pasada y presente de 
la literatura canadiense-francesa. 
Esta impresión está reforzada con 
la consulta de un índice alfabéti- 
co bastante copioso. Al fin y al 
cabo nada esencial está olvidado, y 
la lectura de este mapa bien deli- 
neado y definido es una invitación 
a un viaje más sustancial al inte- 
resante país de la literatura y de 
la cultura canadiense-francesa. 
Una de las cosas que más lla- 
man la atención es la referencia 
constante a la vida literaria fran- 
cesa, de los siglos pasados como 
del actual. A cada paso, Berthelot 
Brunet recuerda tal movimiento 
literario o tal escritor para cote- 
jarlos con los de su país. 
prueba primero la gran cultura 
que posee el autor, y al mismo 
tiempo nos recuerda que la litera- 
tura de expresión francesa del 
Canadá, más que de expresión es 
también de inspiración francesa, ya 
que los grandes maestros de la an- 
tigua metrópoli siguen siendo los 
grandes modelos. Sobre las ruinas 
del imperio material, los lazos es- 


pirituales son más fuertes que nun- 


ca. El gran problema del Canadá 
francés es primero su superviven- 
cia como pueblo francés y católico, 
y segundo el desarrollo de una 
cultura en armonía con la tradi- 
ción y con las exigencias de su 
joven personalidad. 


René L. F, Durand 


Esto. 


A ti ri O 
YVONNE BOACHON-JOFFRE: 
“La Palombe”, novela, con un pre- 
facio de Henry Bordeaux, de la 
Academia Francesa —París, edi- 
ciones S. E. D. I. 1947 — 235 


páginas. 


El Gran Premio de Honor de 
los juegos florales del Genét d'Or, 
del Rosellón, y el Premio Month- 
yon de la Academia Francesa, otor- 
gados respectivamente en 1948 y 
1949, a la señora Yvonne Boachon- 
'Joffre, sobrina del Gran Mariscal 
vencedor en La Marne en 1914, lla- 
maron hace poco la atención sobre 
su libro premiado, una novela ti- 
tulada “La-Palombe”. El título 
es simbólico: la “palombe” es una 
paloma silvestre de plumas azula- 
das cuyo vuelo acechan los caza- 
dores cogiéndolas por centenares 
en redes especialmente colocadas 
sobre los árboles. En vano se de- 
baten las avecillas para huir de 
su cárcel. Semejante a estas pa- 
lomas desdichadas será la heroína 
de Yvonne Boachon-Joffre, Renée, 
dotada por la autora de todas las 
cualidades, quien después de em- 
prender un vuelo generoso por las 
regiones del ideal y del amor, cae- 
rá en las redes de la fatalidad y 
de la muerte. En realidad hay dos 
novelas en “La Palombe”: la'no- 
vela de Renée víctima del ambiente 
familiar; la novela desgraciadísi- 
ma de amor de Renée. Los dos 
relatos se enlazan artificialmente 
en la página 201 después de una 
larga interrupción del primero. Sin 
comparación posible, la primera in- 
triga es la que más puede intere- 
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sar al lector y es lástima que la 
señora Boachon-Joffre no la haya 
constituído en único centro de 
atracción de su libro. El tema 
era digno de un Balzac y hubiera y 
podido formar un estudio apasio- 
nante, de ser tratado con más 
fuerza: el del drama de una mu- 
chacha educada, después de la 
muerte de su madre, por sus abue- 
los maternos, a quienes tiene enor- 
me cariño, pero arrancada a este 
cariño y a su ambiente por los 
celos de la abuela paterna. La 
lucha muy astuta emprendida por 
ésta para alcanzar su objeto está 
descrita con habilidad, y los es- 
tragos progresivos causados así 
en las almas de los principales per- 
sonajes interesados lo es con emo- 
ción. Hace falta repetirlo: te- 
níamos aquí un gran tema, y la 
autora lo ha tratado con bastante 
felicidad. Pero sobre esta novela 
viene a 'injertarse el poema de 
amor desgraciado de Renée cuyo 
interés no vemos claramente: Re- 
née se enamora de un médico de 
marina y es correspondida; pero 
el novio se enferma a poco y muere 
tuberculoso; Renée también muere 
después del mismo mal. Los es- 
tragos de esta enfermedad román- 
tica, desarrollados y descritos a 
lo largo de decenas de páginas no 
tienen nada que ver con el tema 
inicial del drama familiar, tanto 
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más cuanto que la abuela materna 
ha muerto, el padre de Renée ha 
muerto también (hay una acumula- 
ción de muertes y desgracias ver- 
- daderamente pasmosa en la nove- 
la). La oposición entre las dos 
ramas de la familia que se dispu- 
taban el corazón de la niña y más 
tarde de la muchacha, desaparece 
pues, y el relato se encausa forzo- 
samente por una vía diferente. De 
vivir la abuela materna, y el pa- 
dre, hubiera subsistido el drama, 
y: el interés poderoso despertado 
en el lector por la primera parte 
del libro. Pero no vamos a rehacer 
la novela de la Señora Boachon- 
Jóftro.:. . Esta encierra trozos há- 


COLETTE, de la Academia Gon- 

ys court: “LEtoile Vesper” ediciones 

—Milieu du Monde — Francia, 
2da. tirada. 1948, 


La lectura de un libro de Colette 
promete siempre. al lector un ver- 
dadero deleite literario, Agrade- 
- Ccemos pues al hado favorable que 
todavía permite a la creadora de 
-“Chéri” seguir escribiendo para 
nuestro placer a pesar de la edad 
y de los achaques que le son pro- 
pios. Después de una vida ente- 
_ramente dedicada a la labor y a 
la pasión literarias, aureolada por 


. E el éxito y el favor del público, Co- 


lette- llega ahora al final de la 
jornada: “El día inclina hacia la 
noche; ¿no es todo noche, Vesper, 
para mí?” Y como para tantos es- 
critores, la vista de Vesper, allá 
en el cielo estrellado que dentro 
- de pocos años ya no brillará' para 
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_bilmente compuestos al lado de 


otros que nos recuerdan las nume- 
rosas novelas de agua de rosa, es- 
pecialmente escritas para las niñas 
de los colegios. El Rosellón y el 
país vasco están sobriamente evo- 
cados. 
veces, pero otras tiene el privile- 
gio de ser sencillo y directo. Por 
fin los personajes tienen vida, al- 
gunos muy intensa y el de Renée, 
en particular, resulta una creación 
muy acertada, muy fina, muy fe- 
menina, que el lector no olvida. 

La Señora Boachon-Joffre no ha 
escrito una gran novela, pero su 
libro “es prometedor. 


René L. F. Durand 
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esta pupila maravillosamente abier- 
ta sobre el mundo, incita a Colette 
a volverse hacia el pasado, el ayer 
a la.vez lejano y reciente, la. dichas 
la lucha, la salud. 

“T'Etoile Vesper” es, pues, un 
libro de recuerdos. Pero recuerdos 
evocados y escritos a lo Colette, “ 
la gracia de Dios” según confesión 
de su propio autor. Tal vez el 


desorden de estas páginas autobio- 


gráficas sea más aparente que 
real, pero en fin es cierto que parte 
de su encanto proviene de un des- 
cuido muy femenino, de un tono 
de confidencia muy femenino tam- 
bién, murmullo de río sosegado y 


triste, charla ininterrumpida que 
nos hace pentas en LSLESA de la, 


Parra. 


Al estilo le falta nervio a 


Una palabra podría quizás re- 
sumir la impresión que uno tiene 
al leer este libro: la de virtuosis- 
mo. Colette juega con sus recuer- 
dos como un hábil músico con su 
instrumento: los sonidos que saca 
de las cuerdas de su corazón y 
de su alma son ya melancólicos, 
ya resignados, ya alegres; pasa de 
un recuerdo a otro, de una época 
de su vida a otra como la abeja 
liba las flores, sin esfuerzo, ¿ju- 
gándose, dejándose llevar por la 
brisa, por un color, por un perfume, 
por nada. Virtuosismo, juego, hu- 
morismo discreto que sabe a re 
signación, gracia exquisita, senci- 
llez y encanto son algunas de las 
cualidades humanas que seducen al 
lector de “L'Etoile Vesper”. 

El estilo es digno de lo mejor de 
Colette, estilo alado, imponderable, 


.2 pesar de la riqueza de un vyoca- 


bulario que requiere en ciertas 
ocasiones el uso de un dicciona- 
LOLA porque Colette les tiene una 
afición particular a las palabras 
raras, sobre. todo de frutas, de ani- 
males, de plantas; porque Colette 


GRISANTI, :ANGEL. — El Pre- 

cursor Miranda y su Familia. Edi- 

ciones del Ministerio de Educación 

Nacional. Dirección de Cultura. 
Madrid, 1950. 


Un apretado estudio sobre el 
origen de la familia Miranda cons- 
tituye esta obra editada por la 
Dirección de Cultura del Ministe- 
rio de Educación Nacional y rea- 


lizada por el historiador don Angel 
' 


le tiene a la palabra, como tal, un ES 


amor de madre y un amor sensual 
a la vez. , 
En cuanto al caudal poderoso y 
rico del río de los recuerdos que 
fluye bajo la pluma evocadora de 
Colette, no carece de interés: pri 
mero, los aficionados al estudio de 
la propia obra de la autora encon- lg 
trarán allí muchos datos y reflexio- 
nes susceptibles de mejor caracte- 2 
rizarla; en segundo lugar, toma í 
relieve la época de Colette, y como 2 
todos los libros de memorias, éste : 
es una contribución bastante va- +7 
liosa al conocimiento de un período É 
histórico y literario de Francia: 
se leerán con emoción, por ejemplo, 
los recuerdos de nuestra escritora 2 
sobre la liberación de París o la ñ 
evocación de ciertás amistades li- 
terarias, como las de Héléne Picard, e 
de Claude Chauviére, de Renée 
Hamon... pl 
_ “L” Etoile Vesper” 
monio de la presencia siempre vi 
va de Colette en el campo AGN 
letras 


Grisanti, bajo el título “El 
cursor Miranda y su Famili 
El interés capital de la e 


por el investigador, radica en 
conduce a una divulgación «útil 
no sólo comprende el aspecto 


nealógico del tema, sino que abar- 
ca las conexiones fundamentales 
que desde el punto de vista socio- 
lógico, racial, geográfico y humano 
contribuyen a esclarecer la perso- 
nalidad extraordinaria de quien 
fué hombre universal y primer 
snticipador de la Independencia 
Americana. 


En efecto, “El Precursor Miran- 
da y su Familia” consta de las 
siguientes partes: Antecedentes 
Históricos y sociológicos, Origen 
del apellido Miranda, La Familia 
española del Precursor, Parientes 
caraqueños del Precursor, Las ca- 
sas de Don Sebastián de Miranda; 
y una serie de documentos de pri- 
mera importancia que serán en 
extremo útiles para los estudiosos 
del desenvolvimiento mirandino, que 
explican al héroe y le dan fisono- 
mía en el espacio y en el tiempo. 


Evidentemente que la historia 
no puede prescindir del hecho exac- 
to para lograr su cometido de ubi- 
cación de personajes y aconteci- 
mientos. Entre los elementos de 
la historia, la genealogía no es de 
los menos elocuentes. Asimismo 
ocurre con el conocimiento del 
ambiente social, de la familia y 
de los factores anteriores de los 
cuales es síntesis biológica y es- 
piritual todo ser humano. 


En la divulgación de las cir- 
cunstancias que formaron el pasa- 
do, el presente e incluso el porvenir 
del destino del hombre, estriba la 
verdadera posibilidad de formar 
una tradición cultural digna de 
este nombre. A propósito de Ve- 
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nezuela, se ha dicho de todas for- 
mas que carece de esa tradición. 
Nosotros afirmaríamos que la fa- 
lla consiste en que no está coordi- 
nada, ni estudiada en sus motiva- 
ciones vitales. La tradición en sí 
existe en sus elementos primarios 
y la tarea de educadores y publi- 
cistas será darle atuendo y pre- 
sentarla en sus rasgos principales. 


El caso de Miranda es un ejem- 
plo. Existe extensa documentación, 
pero sin coherencia histórica, salvo 
las excepciones que resultan de los 
estudios realizados en los últimos 
años por un Caracciolo Parra Pé- 
rez, un José Nucete-Sardi, un Ma- 
riano Picón Salas, un J. A, Cova 


y un Angel Grisanti, quienes a 


través de obras de estudio e in- 
terpretación han realizado labor 
de óptima calidad al servicio de 
la cultura nacional. 


Resulta grandemente revelador 
el hecho de que la bibliografía mi- 
randina se considere aun carente 
de una biografía integral del gran- 
de hombre. Y ello es lo que el 
Ministerio de Educación y la Aca- 
demia de la Historia habrán de 
subsanar con el establecimiento de 
un concurso que estimulará la ta- 
rea de los escritores que resuelvan 
abordar el difícil tema con ánimos 
de llevar a cabo la obra definitiva 


sobre la vida y pasión del Gene- 
ralísimo, 


El libro que comentamos ofrece- 
rá ingentes auxilios al biógrafo, 
quien no tendrá que hacer inves- 
tigaciones sobre hechos ya escla- 
recidos y dispondrá, por ende, de 


” 


todo el tiempo a los fines de tra- 
zar con la idoneidad y eficacia que 
el caso requiere, la figura inmortal 
de quien fué asombro de sus con- 


BIGGS, JAMES. — Historia del 
intento de don Francisco de Mi- 
randa para efectuar una revolución 
en Sur América. Traducción del 
inglés y prólogo de José Nucete- 
Sardi. Caracas, 1950. 


Por primera vez aparece la tra- 
ducción completa de la obra de 
James Biggs, quien además de ac- 
tivo participante en la expedición 
mirandina a las costas de Vene- 
zuela, fué el cronista y comenta- 
dor avisado de aquella importante 
empresa. José Nucete-Sardi pre- 
cede su traducción de una expli- 
cación pormenorizada que orienta 
al lector dentro de las peripecias 
de este libro, que viene a ser, se- 
gún afirma el traductor y prolo- 
guista, con respecto a Miranda lo 
que el “Diario de Bucaramanga” 
para Bolívar. e 

Efectivamente, pocos documentos 
escritos ofrecen en lo que a los 
grandes hombres .se refiere la 
oportunidad de conocerlos directa- 
mente, verlos en acción. Esta es 
la principal virtud de esta obra 
de Biggs, en la cual puede apre- 


ciarse la expedición del Precursor 


en sus detalles más esenciales, con 
presencia del gesto heroico en el 
momento de hacerse actividad rea- 
lizada. 

Pero ¡junto a tal virtud se acu- 
mulan otras tan necesarias y va- 
losas para un buen libro. También 


temporáneos y genio portentoso de 
la libertad en América. 


Rafael-Clemente Arráiz 


está bien escrito, no sólo en cuanto 
a la prosa correcta sino asimismo 
en cuanto al tono de permanente 
amenidad que revela en el autor 
la vigencia de una cultura poco 
común y, sobre todo, la vocación 
específica del reportero histórico 
que sin duda alguna poseía James 
Biggs en grado sumo. 


Se trata de una serie de cartas 
dirigidas a un amigo en los Es- 


tados Unidos. En ellas se encuen- 
tran rasgos fieles de la vida de 
Miranda, de su carácter, de sus 
movimientos interiores y de la 
capacidad que. demostraba para 


gobernar hombres y dominar las. 
situaciones conflictivas con sereni- 


dad y eficacia. 

Después de leer este libro es 
fácil preguntarse si en realidad 
están bien explicados los motivos 
que hicieron fracasar al Precursor 
frente a Monteverde, lo cual cons- 
tituyó la caída de la primera re- 
pública cuando menos razones mi- 
litares y morales existían para que 
ello ocurriera. Miranda se muestra 
en la historia de Biggs casi como 
el hombre del cual habló Bolívar 
refiriéndose a sí mismo, es decir, 
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como el vencedor de las dificul- 
tades. 

Biggs no ahorra la frase irónica 
ni el ligero humorismo. La expe- 
dición mirandina en su estructura 
es una expedición inglesa, da a 
entender el cronista. Esto sin des- 
doro para el Precursor, quien en 
Europa se ha negado a luchar 
contra España, por considerarse 
él español. El pelea contra Espa- 
ña en América y para ello logra 

la ayuda reticente de sus amigos 
de Londres, Washington y otras 
capitales del mundo civilizado. 

“Miranda es el hombre que re- 

_ mueve los cimientos de un imperio 
colonial”” dice, acertadamente, José 
Nucete-Sardi. He allí la inmensa 
tarea de Miranda. y el objeto de 
su vida, Biggs anota con repro- 
che pasajes en que Miranda no se 

. domina y recurre a la violencia 
con sus subordinados. “Si esto es 

- muestra de lo que puede ser su 


GRISANTI, ANGEL. — El Proce- 
so contra don Sebastián de Miran- 
da. — Caracas, 1950. 


Miranda es el hombre latinoame- 


-  ricano sobre quien existe una de 


las más extensas y variadas bi-. 


bliografías. La-figura casi legen- 
- daria del Precursor ha despertado 
siempre el más disperso y constan- 
_te interés en la imaginación de 
autores e investigadores, Con el 
“encuentro sorpresivo del Diario, en 
Londres, hace más de veinticinco 
años, en la casa de un noble inglés, 
los datos acerca del gran hombre 
- se enriquecieron notablemente por 
mano del propio personaje. Allí 


224 — 


administración entre el pueblo libre 
de Colombia, yo pienso que tendre- E 
mos razones en el papel y errores 

en los hechos”. Grave reflexión. 
Cargada de premoniciones. No se-: 

rá Miranda el déspota del futuro, 
sino quienes usufructuaron la in- 
dependencia en forma de feudos y 
caudillajes. 

Desde todos los puntos de vista 
este libro, que ahora edita la Aca- 
demia Nacional de la Historia, 
conduce a útiles conocimientos so- 
bre la expedición que trajo a Mi- 
randa hasta las costas venezolanas 
por primera vez. y permite apreciar 
rasgos muy importantes del modo 
de ser de quien sueña en una Amé- 
rica libre, grandiosa, emancipada 
de yugos. Viva y amena obra, ca- 
rente de adocenamiento, hecha por 
un periodista integral como parece 
lo fué este James Biggs. 


Rafael-Clemente Arráiz 


O 
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se encuentra la historia de una 
vida aventurera, de la más alta 
calidad social y política; la histo- 3 
ria de quien desde una ciudad co- ? 
lonial para entonces insignificante 
llegó a ser personaje de cortes, 
cancillerías, revoluciones y gobier- 
nos. 


He aquí, sin embargo, que do- 
cumentos del proceso contra el 
padre de Miranda, que ahora abor- 
da con datos extraordinarios, el 
escritor Angel Grisanti, no figuran 


en el célebre Archivo del Precur- 
sor. Una omisión inexplicable tan- 
to más cuanto que se trata del 
incidente judicial más interesante 
de la Colonia y por virtud del cual 
el propio Don Francisco pudo ir 
a España e ingresar allí en la 
carrera de las armas, probada co- 
mo hubo quedado su limpieza de 
sangre sin contaminación alguna. 

Los pormenores de este proceso 
consisten en lo siguiente: el capi- 
tán Solano y Bote, gobernador 
para entonces de la Capitanía Ge- 
neral de Venezuela, designa a don 
Sebastián, padre de Miranda, ca- 
pitán de blancos y le impone las 
insignias del uniforme y del bas- 
tón, símbolos de mando. A esta 
designación se oponen los nobles 
patricios, representados por Juan 
Nicolás de Ponte y Martín Tovar 
Blanco, en razón de que don Se- 
bastián no es blanco y posee en 
su casa un negocio de mercade- 
rías, donde vende telas en el co- 
mercio. 

Se traba la litis judicial en torno 
a estos particulares. Los citados 
miembros de la sociedad caraque- 
ña, de Ponte y Tovar, se hacen ac- 
tores contra don Sebastián de 
Miranda y éste se da por, citado 
y acepta la controversia, dis- 
puesto a probar los extremos 
contrarios de que ni es mulato ni 
tiene mezcla alguna de herejes, 
judíos o gentes de color; ni posee 
en su casa otra cosa que una tien- 
da, la cual está dispuesto a cerrar 
lo antes posible para dejar frus- 
trada la acción de sus demandantes. 
- Como es sabido, después de una 
larga (sustanciación, en la cual 


eurupeos españoles que entonces 


figuró la deposición de numerosos 
testigos en favor de Miranda así 


como importantes recaudos que es 
fueron solicitados a Tenerife, lu- 3 
gar de origen de la familia Mi- 
randa, los autos pasan ante el Rey z 


Carlos TIL, el célebre monarca que 
dejó en España gratos recuerdos 
como administrador y gobernante 
liberal. El Rey da la razón al 
demandado y devuelve el expedien- 
te con una sentencia que consti- 
tuye pieza de primera importancia 
en la historia del derecho español 
y colonial. 

Angel Grisanti asienta que gran 
parte de los documentos por él 
aportados en este libro son inédi- 
tos. y hace hincapié en el ya co- 
mentado hecho de que no figuren 
en el Archivo de Miranda. Los . 
recaudos inéditos según Grisanti E 
son: 1%) Información reservada 
abierta por el Capitán General E 
sobre los Miranda; 2*) Poder otor- 
gado por el Capitán Miranda a 
su sobrino político Francisco An- 
tonio Paúl; 32) Nómina documen- 
tada de los Miranda; y 4”) Breve 
noticia sobre la. casa solariega de 
los Miranda en la villa de Icod. 

No cabe duda de que la reco- 
pilación de estos datos contenida 
en la obra “El Proceso contra 
Don Sebastián de Miranda”, cons- 


colonia y de'los elementos espiri- 
tuales que movían a una sociedad 
incipiente, llena de prejuicios y 
tan recalcitrante como los propio 


detentaban el poder en América. 


RAMON DIAZ SANCHEZ. — 

Cumboto, cuento de siete leguas 

(novela). Editorial Nova, Buenos 
Aires, 1950. — 248 págilas. 


“Cumboto” es una de las mejores 
novelas venezolanas. Al lado de 
sus méritos puramente artísticos 
tiene las características que habrán 
de hacerla una afortunada novela 
popular. 

*“Cumboto” es una novela bien 
construída, sólida, equilibrada, atr- 
moniosa. Su acción tiene lógica, 
que en la novela es la fantasía de 
lo yerosímil. Es obra donde los 
ingredientes de lo novelesco están 


E / 
- bien —mezclados, en proporciones 


fijadas con lucidez de quien cons- 
cientemente busca el equilibrio 
porque sabe que el equilibrio. es 
lo permanente. “Cumboto” es no- 
vela de ambiente y de intriga. Es 
también novela de personaje y de 
estilo. Y es novela de planteamien- 


“tos sociológicos y psicológicos. 


El ambiente es familiar y sin 
embargo exótico: la. costa de co- 
cales cerca de Puerto Cabello a 
fines del siglo diecinueve. Ecos de 


la guerra federal y presencia de 


los negros todavía casi esclavos. 
Choque de ideas y actitudes ante 
el problema del hombre y su con- 


dición. Contradicción entre el com- 


portamiento que exigen las convie- 
ciones y las conveniencias y el 


- comportamiento que determinan 
.las urgencias de la sangre. En 


una palabra, mestizaje. Y el mes- 
tizaje es un problema que reta al 
novelista, al sociólogo, al psicólo- 
go, al político. Comprenderlo es 
a veces descubrirse a sí mismo y 
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confesarse y después replegarse y 
esconder la propia personalidad. 


Se agota el vocabulario de la psi- 


cología para definir las manifes- 
taciones del mestizaje. 

La trama de “Cumboto” está 
bien armada. Desde el primer ca- 
pítulo queda planteado el enigma 
que encontrará respuesta sólo en 
el último capítulo. Don Federico, 
venezolano criollo de padre alemán, 
envejece soltero y melancólico. 
¿Por qué no se ha casado Don Fe- 
derico? La acción de la novela va 
a responder a esa pregunta. Y 
como en todas las buenas novelas 
la respuesta vale más que la pre- 
gunta. 

Pocas obras venezolanas han 
aportado más personajes intere- 
santes. Natividad, el narrador, 
mulato indefinible. Ni blanco ni 
negro, en lo físico y en lo moral. 
Mulato puro, si cabe la paradoja. 
A través de los ojos de Natividad 
y de su espíritu vemos pasar aque- 
llas numerosas vidas y suertes, 
buenas o malas, casi siempre más 
malas que buenas. Natividad es 
la sombra de Don Federico, real 
y simbólicamente. Don Federico es 
el hijo de don Guillermo Zeus y de 
doña Beatriz, que es del linaje de 
los Lamarca. Y junto a éstos, 
Gertrudis, la hermana de Federico, 
Eduvige el ama de llaves, Frau 
Berza la institutriz alemana, Jer 
Gunther y su hija Lotha, Laura 
Lamarca y su hija Teresa. Ha- 
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bitantes todos del mundo de los 
blancos. Y frente a este mundo el 
de los negros y mulatos cuyo ori- 
gen es tantas veces una pregunta 
abierta donde caben las más em- 
barazosas conjeturas. En ese otro 
mundo de los negros y mulatos 
viven Cruz-María, tan cargado de 
intriga que identificarlo aquí sería 
jugarle una mala pasada al nove- 
lista, la abuela Anita, depositaria 
de las claves del misterio, Cerve- 
lión el coquero, Prudencio, y Ve- 
nancio el de los pájaros y los cuen- 
tos, y la india Pastora semi-idiota 
que se entregaba en el monte, y 
el doctor Arguíndegui, nieto de la 
abuela Anita, mulato horriblemente 
culto, uno de los personajes más 
interesantes de la novela. Y Pas- 
cua que es el destino y el hijo de 
Pascua que es el mensajero de lo 
irremediable. 


La intriga es tan interesante en 


“Cumboto” que los ornamentos de 
la narración resultan obstáculos 
de poca importancia. Una obra 
que extrae su fuerza del problema 
que plantea y del interés que tie- 
neñ su ambiente y sus personajes 


había de resentirse un poco por. 
frenos de retórica y sobrepeso de, 


imaginería. Con todo, hay fluidez 
interna en la narración, como una 
rápida y poderosa corriente arras- 
trando sargazos. 

Pero donde “Cumboto” provoca- 
rá controversia es en los plantea- 
mientos sociológicos y psicológicos. 
En este aspecto Díaz Sánchez, que 
desde hace más de veinte años 


viene preocupándose y ocupándose 

en cuestiones sociales, alcanza de- 
finiciones interesantes. Aunque 
estas definiciones a veces desnatu- 
ralizan la contextura artística de 
su obra. “Cumboto” es una des- 
cripción evocativa de la condición 

de los negros en América y es una 
investigación en el espíritu de los 
mestizos que nacieron de la mez- 
cla de los negros con los blancos 

y con los indios. Penetra en la 
atmósfera de fantasía y misterio 
donde viven los mitos, las leyendas 

y creencias que también se mez- 
clan y se transforman, se reprodu- EA 
cen o desaparecen. Todo esto viene 

a crear situaciones profundamente 
complejas que condicionan las más 
aparentemente desconectadas ma-. 
nifestaciones de la vida nacional. 
Forman el temperamento nacional 
y el de los hombres y mujeres de 
Venezuela, caracterizan su organi-. 
zación familiar tanto como su li-- 
teratura, su pintura y su música 
tanto como su política y su admi- $3 
nistración pública. El tema, pues, yá 
es de los más vastos y complicados. 
No podría exigírsele a una novela 
ni siquiera su descripción completa. 
Mucho menos un análisis exhausti- 
vo y la esquematización de solu- 
ciones. 
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ALFREDO ARMAS ALFONZO. 

Los Cielos de la Muerte (cuentos). 

Tipografía Vargas, Cardcas, 
1949. 75 páginas. 


«El concurso de “El Nacional” 
(1949) ha dado renombre a Alfre- 
do Armas Alfonzo. Su cuento “Los 
Cielos de la Muerte” obtuvo el se- 
gundo premio. En opinión del 
jurado sólo había sido superado 
por “El Baile de Tambor”, de 
Arturo Uslar Pietri. La noticia 
escueta era ya el mejor premio 
para el joven cuentista. s 
Ocho trabajos contiene este vo- 
lumen que trae portada de Carlos 


Cruz Diez. Entre ellos destaca con 


ventaja el cuento que da título al 
libro. “Los Cielos de la Muerte” 


“es un cuento visto con claridad, 


construído a conciencia, realizado 
con firmeza. Tiene raíces en pro- 
fundas vivencias venezolanas. Es 
un movido retrato de una etapa 
eruda de nuestra maldad y nuestra 
violencia. Sugiere las aberraciones 
de la guapeza criolla en la que la 


crueldad y el miedo han sido para- 


dójicos ingredientes tradicionales. 

Los otros cuentos de este libro 
están basados en experiencias di- 
versas, en su mayoría amorosas. 
En “Alegría y la Lluvia” se evoca 


Una historia de fuerte tono senti- 


mental que a veces tiene matices 
de exaltada carta de amor. Simi- 


lar exaltación hay en “El Mar 
tenía Simas 


Rojas”.  “Marvia” 
también se desenvuelve en imáge- 
nes y símbolos sentimentales que 
condensan en una atmósfera casi 
macabra donde parece aletear la 
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experiencia de un romanticismo 
fantasmagórico a lo Poe y gimen 
los ecos del romanticismo hispano- 
americano. “Las Criaturas Desha- 
bitadas” describe el crecimiento 
de una obsesión anormal que ter- 
mina en uxoricidio. “La Mano so- 
bre la Tierra” y “De Regreso del 
Sueño” parecen haber nacido bajo 
el signo de ese prestigioso tras- 
cendentalismo verbal que Eduardo 
Mallea ha popularizado con tanta 
energía. “Media Luna en la Fren- 
te”, fantasía de personajes y situa- 
ciones insólitos, cierra el volumen. 

Armas Alfonzo ha hecho cuen- 
tos de estados de ánimo. en los que 
trama y personajes tienen impor- 
tancia secundaria. La inspiración 
es más objetiva en “Los Cielos de 
la Muerte”. Sobresale la destre- 
za con que están manipuladas las 
escenas. También merece elogio la 
unidad de impresión que el autor 
busca al extraer los recursos re- 
tóricos de la materia misma del 
tema. En los otros cuentos del 
libro la exposición a esa literatura 
a lo Mallea parece haber inhibido 
las cualidades originales de Armas 
Alfonzo. Los que como él estamos 
aprendiendo a escribir cuentos y 
que “somos exigentes con nosotros 


mismos pensamos que su talento. 


merece liberarse de las premedita- 
ciones de la inteligencia y de los 
entusiasmos verbales. 


Gustavo Diaz-Solís 
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ARTURO USLAR PIETRI. — 

“Treinta Hombres y sus Sombras”. 

Editorial Losada S. A. — Buenos 
Atres. — 1949. 


La más recia batalla que se ha- 
ya librado jamás en nuestras letras 
por lograr eso que llamamos una 
literatura nacional, se conoce en 
nuestra historia literaria con el 
nombre de criollismo. Hacer una 
literatura criolla quiere decir sen- 
cillamente hacer una literatura 
nativa del país, una literatura de 
los criollos y para los criollos. Co- 
mo complemento de la independen- 
cia política, esta rebelión literaria 


frente a Europa se esfuerza por 


crear deliberadamente las bases de 
una cultura autóctona de América: 
el problema principal consiste en 
reproducir en pleno siglo XX ese 
raro fenómeno de los cantares épi- 
cos del medioevo europeo que rom- 
pieron la unidad cultural del Im- 
perio romano. Comencemos, pues, 
por decir que este movimiento lite- 
rario está cargado con una fuerte 
intencionalidad política, en cierto 
modo podríamos decir reaccionaria. 
El criollismo como toda literatura 
nacional busca lo diferencial en los 
hombres. Es una forma literaria 
que por fuerza conduce a la clasi- 
ficación. Por eso mismo es una 
literatura de lo superficial en el 
hombre, de sus modos de conducta 
externa, de los matices geográficos 
del sentimiento humano. La verdad, 
sin embargo, es que en el hombre 
lo auténticamente profundo coinci- 
de con lo universal. 

Por lo mismo que la literatura 
criollista fué una literatura de par- 
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tidarios ella cayó instintivamente 
en el panfleto político. Por eso 
también ella no fué más que el eco 
artístico de una corriente filosófi- 
co-naturalista que condujo a creer 
en la fatalidad del caudillo. Posi- 
tivismo, criollismo y caciquismo 
político son entre nosotros tres ver- 
tientes de una misma realidad es- 
piritual. Y —¡cuidado!— no vaya 
a interpretarse mal lo que digo: 
no es que todo criollismo suponga 
necesariamente una actitud reac- 
cionaria, sino que su fuente origi- 
nal es la que he dicho, aunque por 
evolución posterior haya llegado a 
estados de refinamiento como el que 
refleja este libro de Uslar Pietri. 
Advierte Uslar Pietri que “esta 
aparente atadura a lo objetivo y 
a lo real; este esfuerzo por borrar 
al autor del relato, por impedirle 
que intervenga, cante o explique, 
no va dirigido al fin naturalista de 
inventariar la realidad. Va diri- pS 
gida, por el contrario, al aparente 
fin antinómico de crear una sobre q 
realidad. De llenar de misterio y 
lejanía lo que parecía inmediato y 
claro. De crear un sobremundo - 
mágico mientras ostensiblemente se 
anda sumergido en lo inmediato y 
lo concreto”. Para ¡elevarnos a 
este sobremundo mágico emplea - el 
autor toda su malicia sugestiva. e 
Comienza por hacerse fiel, casi e. 
hasta la exageración, a los datos . 
más sencillos y aparentemente in- 
congruentes, Pone todo su esmero 
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radical de su estilo, 


le, 
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ds 


en captar lo más ingenuo del sen- 
timiento de sus personajes y con 
esos datos elementales del cora- 
zón va reconstruyendo toda una 
geometría sentimental. Tal vez sea 
esta deliberada ingenuidad, esta 
aparente falta de segunda inten- 
ción, la que comunica mayor fuerza 
a sus relatos. La piedad, el miedo, 
la astucia, la lujuria, la ira, se 
exhiben por sí mismas antes de 
que el conocimiento haya llegado 
a complicarlas. El resultado es 
un mundo de una extraordinaria 
simplicidad emocional, pero a la 
vez de una tremenda fuerza su- 
gestiva. 

Arturo Uslar Pietri se quejaba 
recientemente en un artículo de que 
la crítica venezolana no hubiera 
- advertido en su libro una evolución 
El signo 
“primordial de esta evolución lo 
constituye, según él, una mayor 
economía de recursos estéticos: eli- 
minación de los trucos retóricos 
innecesarios y búsqueda de la rea- 


ES lidad lírica y sujetiva del conti- 


nente americano sin emplear otro 
- procedimiento que el de “la más 
_tigurosa transcripción objetiva”. 
Entra, pues, Uslar Pietri con este 
libro en una etapa franca de ma- 


- —durez: la de la revalorización erí- 


tica de su propia labor creadora. 
Pero por lo mismo que esta depura- 
ción se hace a partir de su propia 
obra, sin necesidad de incitaciones 
externas, puede afirmarse que rea- 
- firma también en esta oportunidad 
su fe en la línea de conducta lite- 
raria que se trazara desde su 
primer libro. Por esto es que no 


d 


puedo conformarme con esa afirma. 
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ción suya de que hay en este libro 
un cambio de estilo, una nueva 
forma y manera que no se parece 
en absoluto a la de sus libros an- 
teriores. Al contrario, creo que 
esta evolución es precisamente la 
mejor confirmación de la continui- 
dad literaria del autor. Y con ello, 
entiéndase, pretendo sencillamente 
dejar reconocido el verdadero valor 
de Uslar Pietri: ser uno de nues- 
tros exclusivos escritores que se 
parece a sí mismo. 

Pero por otra parte asusta a 
Uslar Pietri la fascinadora fuerza 
con que “la influencia deformado- 
ra de lo europeo” se deja sentir 
en nuestras letras, y en forma ex- 
presa declara que su libro es una 
tentativa de sobreponerse a esta 
influencia. Necio sería negar que, 
al menos por el momento, logra su 
propósito cabalmente. Mas ¿hasta 
cuándo podrá durar esta resisten- 
cia nacionalista? En un mundo 
como el contemporáneo urgido de 
soluciones universales, cuando la 
gran misión espiritual de los hom- 
bres es precisamente inquirir por 
la unidad, por la comunión de 
los espíritus ¿será el esfuerzo por 
distinguirnos, por trazarnos una 
frontera anímica, lo que puede ha- 
cer perdurar el quehacer literario 
de los hombres de América? ¿No 
está, acaso, la gran potencialidad 
de este continente en su ignorancia 
de las fronteras, en sú ingenuidad 
para recibir desprevenidamente a 
todos los hombres y estilos huma- 
nos sin asfixiarlos dentro de un 
marco determinado? América, tal 
como la sentimos nosotros, los de 
la última generación, es precisa- 
mente el continente sin límites; la 


gran oportunidad que brinda Dios 
a los corazones inteligentes de todo 
el mundo para vivir dentro de sus 
verdaderos contornos, sin que nada 
los fuerce ni los detenga, tierra 
de amor universal. ¿Y cuál. podrá 
ser la literatura de un pueblo así, 
si no es una literatura que sólo 
atienda a los valores eternos del 
hombre, que subordine todo lo na- 
tivista a lo universal, que explore 
con atrevimiento el trasfondo re- 
ligioso del hombre y nos inunde 
de amor y de piedad universales? 
Sólo por este camino: creemos no- 
sotros que puede rendir nuestra 
América su auténtico mensaje. No 
olvidemos que esa misma litera- 
tura europea que tanto nos fas- 
“cina hoy, y cuya invasión tanto 
pavor produce, sólo vino a ser 
realmente poderosa cuando empezó 
a olvidar sus primitivos propósi- 
tos provincianos, cuando se propuso 
“simplemente al hombre como pro- 
“blema, sin atender a cuales fueran 
los accidentes geográficos de ese 
hombre. Hoy mismo, la novela de 
la gran urbe — piénsese en la no- 
velística norteamericana y en “esa 
fascinadora fuerza” con que «se 
hace sentir en Europa—, sólo in- 
teresa porque relata la experiencia 


[ANTONIA PALACIOS. — “Ana 
Isabel, una niña decente”. — Edi- 
. torial Losada S. A. —Buenos 
Aires. — 1949. R 
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Pocas mujeres tienen una intimi- 
dad tan rumorosa, tan mierecedera 
de ser contada, como la mujer crio- 
TNla. A esto tal vez podría atri- 
buírsele la innegable maestría con 
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humana universal del siglo XX, y 
no por lo que tenga de costumbris- 
mo cosmopolita. 

Para liberar nuestra literatura, 
para que ella alcance verdadera 
dignidad universal, creemos noso- 
tros que el único programa que 
debe proponerse es el de llegar a 
lo profundo humano, aprovechando 
precisamente nuestra carencia de 
compromisos históricos con formas 
mezquinas. La demostración de 
que sólo este camino de entrega de 
universal puede salvarnos, la te- E 
nemos en el hecho indiscutido del 
poco interés que despierta a nues- y 
tro propio público la literatura 20 a 
vernácula y la “fascinadora fuer- y 
za” que sobre él ejerce esa “de- 
formadora literatura europea”. De 
este desprecio por la literatura 
criolla escapan muy pocos autores, 
uno de ellos es precisamente Ar- 
turo Uslar Pietri y el motivo lo 
conoce muy bien el propio autor: 
es el menos criollista de los crio- 
llistas, el único tal vez. para el E 
cual el criollismo no es más que mA 
tema, fondo, materia, sobre la e 
cual trabaja incansable un espíri- 
tu activo fiel a lo universal. 


José - Mélich:. Orsini > 
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que la mujer venezolana, las pocas 
veces que se atreve a hacerlo, ha 
manejado un género literario tan 
arduo como lo es el de la novela. 
Bastaría mencionar nombres como 
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el de Teresa de la Parra, Lucila 
Palacios y Trina Larralde para 
demostrar que cuando la mujer 
criolla, abandonando su natural 
encierro, acude a la competencia 
literaria con el hombre ha sabido 
a menudo sacarle ventaja. Esta 
excepcional calidad de nuestra li- 
teratura femenina es una de las 
cuestiones más intrigantes que exis- 
te en nuestra república literaria. 
Mientras la energía creadora del 
hombre de nuestra tierra se des- 
pilfarra a veces en el panfleto 
político-social y en el abuso de un 
grosero costumbrismo, sin que al- 
cance a superar con frecuencia esa 
infantil admiración por la bestia 
humana; nuestras mujeres, más 
rTecatadas, más sumidas en sí mis- 
mas, más habituadas a analizarse 
y menos botadas hacia la brutali- 
dad del ambiente, han logrado con 
frecuencia verdades más profundas 
sobre el alma criolla. Posible- 
“mente ese mismo primitivismo de 
nuestro hombre, esa su condición 
de río desatado, haya contribuído 
más que nada a crear el tipo de la 
mujer criolla. La hostilidad del 
varón la ha obligado a refugiarse 
más adentro en su propia alma y 
desde ella ha podido aprehender 
secretos estupendos. Pero sea lo 
que sea, lo cierto es que la litera- 
tura femenina venezolana está a 
veces más cercana al hontanar es- 
piritual de nuestro pueblo que la 


literatura de nuestros intelectuales 
varones, 


En este camino de sonsacarle 
confidencias al alma criolla, Anto- 
nia Palacios ha permanecido fiel 
a la tradición de nuestra literatura 
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femenina. Su exquisita sensibili- 
dad de mujer la condujo al reen- 
euentro de la infancia de la mujer 
criolla. Y sin vocinglería política, 
muy distante de la vulgaridad pe- 
riodística, ha desvelado profundos 
enigmas sociales en el tránsito de 
la vida de una niña desde su in- 
fancia hasta su adolescencia. Con 
ese pulso maravilloso que tiene la 
mujer, mezcla de su incredulidad 
interna y de su férrea disciplina 
exterior para practicar los conven- 
cionalismos, ella sabe explorar sin 
que le asombre el mundo de las 
desigualdades sociales y nos lo 
muestra en toda su inocente mal- 
dad. 


Mas el drama de Ana Isabel es 
demasiado lírico, demasiado pro- 
fundo, para quedarse en ese aspec- 
to superficial de la injusticia hu- 
mana. Poco representaría esta obra 
si ella se limitara a reproducir la 
vieja cuestión de la diferencia de 
clases sociales. Precisamente aquí 
es donde suelen quedarse nuestros 
escritores varones. El mérito de 
este libro está en que procura in- 
dagar la raíz profunda: de .esa 
diferencia. En la terrible lucha de 
Ana Isabel con “los monstruos de 
lo doméstico” hay algo más que 
un puro afán descriptivo. En esta 
pugna feroz entre el mundo del 
niño y el mundo de los mayores 
está la verdadera dramaticidad de 
esta obra. Aquí, más que en los 
gestos exteriores por los que se 
revela la diferencia de clases, está 
la injusticia humana radical, ésa 
que hace a Ana Isabel renunciar a 
aquel mundo natural, lleno de hu- 
mano lirismo, donde los hombres 
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y las bestias se comprenden her- 
manos en la infinita plenitud de 
la naturaleza. El mundo del niño 
como símbolo del paraíso perdido 
por el pecado original de la dife- 
renciación de los hombres, porque 
precisamente en esta su condición 
de “niña decente” debe Ana Isabel 
renunciar a lo que formaba su 
verdadera felicidad. He aquí la 
raíz profunda, religiosa, estética 
que anima ese relato lleno de vida 
y de belleza con que Antonia Pala- 
cios rémemora la infancia gozosa 
de Ana Isabel. 

A medida que trascurre la no- 
vela, la prosa de Antonia Palacios, 
siempre de buen gusto, va hacién- 
dose más hábilmente expresiva. 


MIREYA GUEVARA. “Pálpito y 

Otros Cuentos”. Número 6% de los 

Cuadernos Literarios de la AREV, 
Caracas. — 1950. 


El cuento siempre ha sido uno 
de los géneros de más significativa 
tradición en la literatura venezo- 
lana. Representa, junto con la no- 
vela, la expresión más lograda, más 
rotunda del espíritu nacional en 
lo que tiene de afirmación de un 
modo de vida y de exposición ar- 
tística de una problemática huma- 
na. La poesía anda por ahí, a la 
zaga, sin alcanzar todavía los va- 
lores formales y el impulso cohe- 
sionado, de conjunto armónico y 
poderoso, que distingue a aquéllos, 
aunque tengamos en el presente y 
hayamos tenido en el pasado gran- 
des y definitivas cifras de estupen- 
da realidad -en el ámbito poético. 


* Urbaneja, por ejemplo, pasando por 


Confieso que cuando comencé a leer 
este libro lo hice, no sé por qué, 
con bastante desconfianza. Temía 
que fuera uno de esos cometas li- 
terarios que se justifican por ra- 
zones exteriores a. la literatura 
misma. Pero mis prejuicios se han 
desvanecido y casi perplejo reco- 
nozco ahora en Antonia Palacios 
uno de los más auténticos valores 
de la literatura femenina venezo!la- 
na. No se nota en este libro el 
menor esfuerzo retórico, la más 
mínima intención de exhibicionismo. 
De esta escritora es admirable has- 
ta la inocencia con que sabe ha- 
cer literatura. 


José Mélich Orsini 
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El cuento es, así, decisiva cir- 
cunstancia literaria en la historia 
de las letras venezolanas. Repásese, 
al efecto, la nutrida lista de cuen- 
tistas que destacan a lo largo del 
tiempo, y podrá comprobarse la 
poderosa corriente que el género 
significa —en calidad y en abun- 
dante aporte creador— para nues- 
tra expresión literaria. Desde un 
Pocaterra, Uslar ¡Pietri, Arráiz, e A 
Meneses, Fabbiani Ruiz, hasta los 


Salas, Rivas Mijares, Mujica, Gua- 
ramato, la corriente cuentística se 
nos presenta como un vigoroso im- 


con fidedignas manifestaciones que 
hacen de ella —como hemos dicho— 
quizás el punto de apoyo de todas 
las inquietudes creadoras de nues- 
tra literatura. Queremos afirmar 
con esto —por otra parte— que 
mo creemos en la pretendida crisis 
de la cuentística nacional y que 
mos parece temerario afirmar que 
el género se haya quedado reducido 
a dos o tres figuras ya consagra- 
“das, pues cada día que pasa asisti- 
mos al renovado afán que repre- 
sentan nuevos nombres y nuevas 


z aventuras en el ámbito espacial de 
¿de E 

Drs la narrativa. 

E Precisamente aquí tenemos un 
k i 


libro de cuentos que es —sin duda 
alguna— una revelación. Su auto- 
ra es una mujer. que de improviso 
e ha invadido los planos de la publi- 
cidad con seguro paso, y lo ha 
“hecho exactamente cuando sus ha- 
bilidades expresivas han alcanzado 
una cierta madurez que revela el 
callado trabajar en procura de su 
evidencia literaria. Porque este vo- 
lumen, “Pálpito y Otros Cuentos”, 
noes la aventura impensada, ni el 
alarde juvenil que acusa la impa- 
ciencia ayuna de experiencia, sino 
- la firme manifestación de un es- 
; —píritu que se siente dueño de su 
vocación y que ya ha calibrado 
pr en la íntima realidad la vigencia 
de sus posibilidades creadoras. In- 
17 ES dudablemente esta Mireya Guevara 
ce Y - 'es una cuentista. De recia madera, 
SUS cuentos nos muestran los va- 
4 lores de una intuición generosamen- 
EA e despierta para la captación de 
la movible realidad venezolana. 
Porque, por sobre otra considera- 
ción, lo suyo es un afirmativo 
es 7 o 
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mirar hacia las cosas y los seres 
propios, desnudando con certera vi- 
gilancia la entraña dulce y amarga 
de la existencia nacional. Es decir, 
que los conflictos que expone y la 
temática a que responde son de 
neto carácter venezolanista. Y a 
la par le asiste el sentido de lo 
dramático, buceando con tacto y 
sencillez en las almas de sus per- 
sonajes, que surgen con ejemplar 
vivencia del mundo nuestro, de la 
realidad que nos circunda, siempre 
embargados por inquietas razones 
sentimentales o por turbias cir- 
cunstancias espirituales. En la 
autora se descubren admirables con- 
diciones de observadora, firmes 
credenciales para la captación ob- 
jetiva de ambientes y una muy cer- 
cera tendencia para analizar con 
bastante destreza los movimientos 
pricológiicos de los entes de la 
ficción que sirven al juego dra- 
mático o simplemente narrativo de 
sus cuentos. 


- Sus temas responden con exacti- 
tud al ambiente, a la época y al 
espíritu venezolano, hemos dicho. 
Sus condiciones cuentísticas son ex- 
celentes, nos falta agregar. Y sin 
haber alcanzado todavía el dominio 
estilístico —que es labor de acen- 
drada experiencia—, ni la diestra 
seguridad en el manejo de los per- 
sonajes, cuyas reacciones espiritua- 
les o el dibujo psicológico a veces 
se resiente de cierta incomodidad 
expresiva, ni tampoco el amplio de- 
senvolvimiento que merecen algu- 
nos de los temas que plantea y 
que por eso se quedan en esbozos, 
en simples enunciados a tratar en 
mejores oportunidades, lo cierto es 
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que en Mireya Guevara apunta con 
singulares fuerzas un temperamen- 
to que vocacionalmente se encuen- 
tra a gusto dentro de la realidad 
narrativa. Estamos seguros —ceon 
la seguridad que se desprende de 
su reciente obra, que es inicial ha- 
-zaña— que la autora de “Pálpito y 
Otros Cuentos” ha de entregarnos 
en breve la estupenda manifestación 
de su espíritu y de su condición 
de escritora en logradas páginas 
de fidedigna vigilancia estética. 


Mireya Guevara —y esto cons- 
tituye su credencial primera en 
las letras venezolanas— ganó men- 
ción de honor en el concurso de 
novelas “Arístides Rojas”, corres- 
pondiente al año 1949, con su obra 
“La Cuerda Floja”. Y ahora, para 
justificar sus posibilidades intelec- 
tuales, nos entrega en los cuadernos 
literarios de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos su “Pálpito y 
Otros Cuentos”, que es sencilla y 
segura demostración de su inclina- 
ción' hacia el cuento. 


JAIME TORRES BODET. “Sone- 
tos”. Gráfica Panamericana. 
México. — 1950 


¿Ha muerto el soneto? Se ha ve- 
nido sosteniendo desde diversos re- 
ductos literarios la. muerte defini- 
tiva del soneto. Se asegura que su 
pervivencia representa simple y 
llanamente un anacronismo. Y se 
ha llegado por este camino a afir- 
mar que quienes acuden al molde 
magnífico que él encierra es por- 
que no responden a la sensibilidad 
de los tiempos que corren, ni poseen 


e 
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Esta mujer se ha encontrado, 
pues, plenamente en los dominios 
del género narrativo. Posee capa- 
cidad de síntesis, destreza psico- 
lógica, intuición inmediata de am- 
bientes y. de estados de ánimo 
y una dispuesta sensibilidad que 
ahonda —rozando las lindes de 
lo poético— la crudeza elemental 
de la vida, dándonos al mismo 
tiempo que un sencillo y a veces 
directo enunciado temático la con- 
movida experiencia humana que 


¡surge del encuentro con la realidad 


venezolana. 


Cabe, pues, decir que un nuevo 
y ya promisor nombre literario se 
abre paso por entre las despiertas 
y nutridas filas del cuento nacio- 
nal. Mireya Guevara debe darnos 
en próxima entrega la obra que 


confirme las magníficas cualidades 


que se revelan en este a de 
¡la AEV. 


José Ramón M edina 
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el coraje de arrebatarse con las 


modernas corrientes estéticas. No- 
sotros somos de aquellos que no 


participan de este pensamiento. 
Creemos por el contrario que el 


soneto, así como el cultivo de las 


demás formas del arte poca no. 


eronismo, ni menos pretendas ne-. 


garle su vigencia y la a E 
invitación al hallazgo estético que : 


a 
¿E 
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como molde expresivo representa. 
No, el soneto no ha muerto. Lo que 
si debe considerarse como fuera de 
tiempo y de espacio es la actitud 
a crear el soneto al estilo román- 
tico o al estilo modernista, por 
ejemplo. Pero un poeta que se 
imponga la disciplina preceptista 
para tratar de expresar dentro del 
cerrado vaso la vibración espiritual 
de nuestros días y el hondo, con- 
movido y valiente mensaje de la 
poegía de hoy, está conjugando 
con toda evidencia las categorías 
formales —que como tales son pro- 
ducto temporal— con la realidad 
humana propia de su circunstan- 
cia histórica. Escoger el soneto y 
moldearlo al compás con la sensi- 


“bilidad actual no es vivir de espal- 


das al presente y hundirse en las 
aguas líricas del pasado, sino reco- 
ger la herencia viviente de otras 
generaciones e invitarla a la in- 
tegración literaria de nuestra épo- 
“A, 


No. Sinceramente creemos que el 
soneto puede conjugarse libremente 
con la sensibilidad que recorre los 
dominios de la creación poética y 
aun responder —cuando se le hace 
con dominio consciente— a las ten- 
dencias contemporáneas. Y así, es 
tal la trascendencia de los valores 
tradicionales —sobre todo en lo 
que se refiere al acervo cultural 
español— que en estos climas ame- 
ricanos se vuelven los ojos amo- 
rosamente hacia las Zonas im- 


ponderables del verso castellano, 


luminándolo —eso sí— con la vi- 
gorosa llama de una poesía que 
se reconoce fidedigna en su intento 
por expresar la magia lírica de 
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nuestro mundo y el espíritu arre- 
batado de una época que cierta- 
mente está distante del equilibrio 
espiritual de otros siglos. Podría 
decirse que se trata de una expe- 
riencia poética que no desdeña, 
sino que acoge con fervor, las fór- 
mulas inmortales del arte literario 
para adaptarlas a la expresión vi- 
va de las nuevas inquietudes que 
surgen de la entraña quemante de 
nuestro tiempo. 


Tales consideraciones se nos ha- 
cen evidentes frente al hermoso li- 
bro de sonetos del poeta mexicano 
Jaime Torres Bodet, que el buen 
sentido lírico y el aliento generoso 
de J. Díez Canedo y F. Giner de 
los Ríos nos acaban de entregar. 


Se recogen aquí 38 sonetos de 
variada inspiración, pero de temá- 
tica unitaria que responde al 
tránsito vigilante del hombre. Son, 
así, testimonios elocuentes de una 
vida, de una filosofía y de una 
realidad plena de resonancias hu- 
manamente ardientes. Además de 
la significación literaria —que la 


tienen en mucho— y de la expre- 


sión certera del dominio estético 
sobre el verso y de la magnífica 
visión del arte en ellos contenida, 
estos sonetos atraen por la densa 
materia poética que los circula y 
por el temblor vital que los con- 
mueve, hasta un punto tal que pue- 
den considerarse como altivas ex- 
presiones de un alma y de una 
sensibilidad que han hollado con 
razones propias las más altas zo- 
nas del pensamiento, acaso como 
en una búsqueda que espera res- 


puesta a la serena vigilia de la 


sangre. 


E 
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tanto conquista del instrumento 
expresivo, acusa singular alcance 
poético— se agrega la severa es- 
cogencia temática y el afirmativo 
don espiritual que se permite con- 
jugar extrañas sensaciones con 
idealistas climas, donde la paz del 
sueño sería la definitiva hazaña 
reservada al hombre. 

El soneto primero que —umbral 
del libro— abre los tibios hori- 
zontes de la aventura lírica, seña- 
la los concretos límites que vo- 
luntariamente el poeta pone a su 
arte, a su inspiración y a la acen- 
drada voz de la sangre. Son razo- 
.nes de poderosa realidad humana 
y de concreción estética, vertidas a 
un lenguaje elusivo, de signos y 


A la perfección formal —que en. 


sentidos ocultos, cercanos a la os- 
cura resonancia metafísica. Arte 
poética en la que desnudas cumbres 
son la llamada última del afán 
mágico del canto y maduradas mie- 
ses la materia pura de la experien- 
cia creadora, Y, así, “Agosto en- AS 
dulza, inteligencia, el grano— 
en que el racimo al esbozarse 
piensa”, 

Pero hay un soneto que resume 
con fuerza extraordinaria todo el 
sentir, el vigor y la filosofía del 
poeta expresados en este libro. 
Queremos dejarlo como constancia 8 
de la firmeza lírica y del profundo 


de los poemas. Helo aquí: ' 


Este acento es persistente en 
todo el libro. El poeta se siente 


En la fruta que toco, en la que dejo, 

en el aire que exhalo, en el que aspiro, 

en el agua que bebo, en la que miro, 

y hasta en ésta —cristal— tumba y espejo; 


si desciendo, si subo, si me alejo, 

si duermo, si despierto, si suspiro, 

si me hablan, si callo, si me quejo, 
en todo estoy cambiando sin respiro. 


Sangre tan rauda, fe tan impaciente, y 
carrera son en mí de un cuerpo brusco 
que sin cesar, huyendo, me releva. 


Y es así como todo me desmiente E 
de lo que fuí con lo que soy, pues busco 
en cada muerte igual un alma nueva. 


acierto el sentido plenamente lír 
co con una serena aspiración 


poseído por un hondo fervor ha- 
cia las cosas que integran su 
verdad elemental, conjugando con 


Muriendo y renaciendo a cada instante, 


sobre esta ruta en círculo tendida, 
cada paso que doy hacia adelante 
me acerca más al punto de partida. 


De estirpe definitivamente me- 
tafísica son estos versos. Cruza 
por ellos la errátil, la inaprensi- 
ble fuga del tiempo, “el cambiante 
fluir del tiempo”, donde la vida 
poderosa semeja un río que, co- 
mo en cerrado círculo, huye hacia 

el lejano comienzo de sus aguas, ha- 


Viví sin ser. 


- Pero también existe, a la par, 
de el reconocimiento al cambio flu- 


f Y es 
- vano el intento de tratar recobrar- 


interrumpo al hablar? 


- [No dudamos en afirmar que . 
“Sonetos”, de Jaime Torres Bodet, 
pre A 

es un OR libro de poesía 


J EOS 
( lera. de Miranda”. — rios 
argas S. A. — Caracas. 
1950. 
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.. Y sólo me “asegura, 
entre tanta abstención, de que no he muerto 
la fatiga de mí que hallo en las cosas. 


" gorosa sombra de otra sangre: 
“¿Quién habitó esta ausencia? 


del recobrado cuerpo en que me alojo? A 
¿Quién mira, con mis ojos, lo que miro? 


en que brota y acaba todo origen”, 
símbolo de la unidad perfecta en: 
que se debaten las formas vitales 
de los seres. 

Por eso hay un constante re- 
greso en todas las cosas, un regreso 
inadvertido, pero cierto, en el que 
se concreta la estupenda armonía 


4 


sí 


cia “el secreto manantial constante universal. Así: 4 
Vuelvo sin mí; pero al partir llevaba 3 
en mí no sólo cuanto entonces era % 
sino también, recóndita y ligera, 
esa patria interior que en nadie acaba. a 

x] 
pOr. es0* E 


% 


¿ 


se en la seguridad de otros días, .- 
porque en la huella que dejamos 
gime un cuerpo lejano que no 
“coincide exactamente con el de hoy, 
como una luz que destruye la vi- 


¿Qué suspiro 
¿A quién despojo 


del poeta, quien ya tiene consa- 
grada una larga trayectoria crea- 
dora, 


José Ramón Medina 


O 


Miranda, en la presente ocasión del 
bicentenario de su nacimiento, me- 
rece mención especial la de Don z 


Santiago Key-Ayala titulada “La 
Bandera de Miranda”. Se trata de 
una suerte de maravillosa antolo- 
gía hecha por quien, perteneciente 
a aquella generación literaria que 
apuntó a la vida de nuestra cultu- 
ra por el 98, ha llegado a ser uno 
de nuestros más eminentes escri- 
tores. Prueba de .ello son, entre 
sus obras, “Eduardo Blanco y la 
Génesis de Venezuela Heroica”, 
“Entre Gil Fortoul y Lisandro 
AAA “Historia en Long Pri- 
mer” y “Bajo el Signo del Avila”, 
estas dos últimas de reciente pu- 
blicación. 


La obra de Key-Ayala que co- 
mentamos en la presente oportu- 
nidad contiene cuatro ensayos del 
autor en que se estudia lo que 
pudiéramos llamar la historia de 
la Bandera Nacional. Tales ensayos 
se titulan “El Triunfo del Azul”, 
“De las Ondas como Venus”, 
“Génesis y Gloria” y “La Voz de 
los Poetas”. El primero, el más 
extenso de estos cuatro trabajos 
sobre la insignia que trajo a nues- 
tras costas el Precursor Don Fran- 
cisco de Miranda al comienzo de 
la Revolución Americana, es un 
emocionado relato de cómo pudo 
llegar el color azul a integrar 
nuestro Pabellón. Diríase que se 
trata, en este caso particular, de 
la historia del color azul. Del eolor 
que, en los azares de nuestro na- 
cimiento republicano, representa 
el fervor revolucionario. Del color 
que se contrapuso, hasta vencerlos 
definitivamente en aguas occiden- 
tales, a los dos colores que simboli- 


zaban, no ya la conquista sólo, 


sino el dominio y el coloniaje. Del 
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color que se impuso én el símbolo 
nacional por la fuerza que comu- 
nica toda. victoria. El autor lo. 
expresa bien claro cuando dice: 
“vencidos quedaron en nuestros 
mares el amarillo y el rojo de 
la vieja bandera de marina por- 
el azul de los cabildos y de la re- 
volución”. El segundo ensayo —emi- 
nentemente poético— se concreta 
a señalar cómo, en un 12 de mar- 
zo de 1806, en una como repetición 
efectivamente histórica de la le- 
yenda clásica, entre aclamaciones 
y brindis de entusiasmo, nacía de 
las marinas ondas, ligera, lumino- 
sa, la Bandera de Miranda. Y ya ZE 
en el tercer ensayo el autor com-=' Mo 
pleta como si dijéramos, la histo- 
ria de la Bandera. Si antes nos 
habló de la batalla del color azul 
y luego del nacimiento del Pabe- 
llón, ahora nos arrastra hasta el. 
origen de la insignia mirandina Y 
el cumplimiento de su ciclo histó 
rico en la consolidación de la na- 
cionalidad venezolana. Nuestra ban- 
dera actual, realizada la disolución - 
de la Gran Colombia, proviene del 
estrechamiento de la banda amarj 


igual anchura para los tres 
res, “y, a la. vez, se hizo. 
equilibrada, más armoniosa, 
alegro, más ligera, nuestra a 


queza y a la gloria”. Ya en 
cuarta parte del volumen se « 
menta la voz de los. pobtaBzA 
contribución lírica, un tanto épica, 
de nuestros mayores poetas nacio- 
nales a la glorificación de la Ban- 
dera de Miranda, como la llam 


Key-Ayala. Y concluye el  li- 
bro con una selección de los alu- 
didos poetas. En dicha. selección 
aparecen desde la voz contenida y 
pulera de Gutiérrez Coll y la me- 
tálica de Gabriel Muñoz, hasta el 
acento pujante de Udón Pérez y 
el verso arrebatado de inagotable 
rebeldía de Leoncio Martínez. 
Consideramos este libro, “La 
Bandera de Miranda”, como uno 
de los testimonios más exquisitos 
con que se ha conmemorado el bi- 
centenario del Precursor, Por la 
suprema calidad de la prosa, que 


JORGE CARRERA ANDRADE. 

“Aquí yace la Espuma”. — Colec- 

ción “Presencias Americanas”. — 
París. — 1950. 


Con el volumen titulado “Aquí 
Yace la Espuma” de Jorge Carre- 
ra Andrade, ha iniciado sus publi- 
caciones la Colección “Presencias 
Americanas” que dirige en París 
el poeta Robert Ganzo. La elec- 
ción del nombre de Carrera Andra- 
de para el primer volumen de 
esta maravillosa colección es alta- 
mente significativa. Se reconoce, 
así, en el poeta ecuatoriano a una 
de las figuras más grandes de la 
poesía española- de América. Lo 
que está, claro, estrictamente ce- 
ñido a la verdad. Porque Jorge 
Carrera Andrade integra, junto 
con la Mistral, Neruda, Huidobro 
—recientemente desaparecido— Ni- 
colás Guillén, el grupo de los ma- 
yores poetas de América. Estos 
cinco nombres que se acaban de 
citar, al mismo tiempo que señalan 
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el Dr. Key-Ayala sabe envolver 


- en uno como inaprensible clima de 


poesía, de fina, honda y verdadera 
poesía; por la gracia con que se les 
da tratamiento allí a los datos 
históricos que generalmente aride- 
cen tales temas; por lo completo 
de la visión histórica del asunto, 
esta obra reafirma el prestigio, 
bien sólido ya desde luego, que en 
nuestra literatura de siempre, se- 
ñala la capacidad creadora del 


autor: 


Pedro Pablo Paredes. 


O 


las alturas ya definitivas de la 
actualidad poética nuestra, son los 
responsables del rumbo que sigue 
la escritura lírica en esta porción 
del universo. Quiere afirmarse con 
esto que su influencia es dilata.la 
en el espacio como desmesurada 
en el tiempo. 

La obra de Jorge Carrer, An- 
drade está ya más allá del bien y 
del mal en lo que hace a apuntacio- 
nes de intención crítica. Entrar 
en ella vale tanto como aprxi- 
marse a las grandes realizacior.es 
del genio humano, donde se siente, 
desde el primer momento, el peso 
de la eternidad. El poeta ecuato- 
riano ha realizado con seguridad, 
constancia y dominio impecable de 
maestro, una obra clásica en el 
más exigente sentido del término. 
El alma de América, dentro de 


% 
¡ 


un aliento de significación univer- 
sal, expresada con la más sor- 
prendente riqueza metafórica que 
haya sido concedida a un mortal, 
parecen ser los dos signos funda- 
mentales que hacen imperecedera 
la poesía de. Carrera Andrade. 
Allí reside la razón de su altísimo 
valor estético. De su valor emi- 
nentemente original. De su per- 
manente influencia sobre las nue- 
vas voces, sobre los últimos rumbos 
literarios. “Boletines del Mar y 
de la Tierra”, “Registro del Mun- 
do”, “Latitudes”, “Lugar de Ori- 
gen”, etc., son libros que testimo- 
nian a la admiración universal el 
señorío lírico del poeta. 


El volumen con que contribuye 
“Pregencias Americanas” a la 
gloria del eminente ecuatoriano 
recoge, nos parece a nosotros aho- 
ra, lo más acabado de su obra. 
Aunque en poetas de la dimensión 
del que comentamos es difícil toda 
tarea antológica, “Aquí Yace la 
Espuma” es un libro organizado 
con verdadero talento. 
caracterizada de modo definitivo, 
completo, la trayectoria de Carre- 
ra Andrade. En las páginas de 
este libro descansa, segura de su 
eficacia creadora, de su imponde- 
rable fuerza, la inteligencia poé- 
tica mejor organizada del conti- 
nente en la actualidad. 


Basta, en comprobación de cuan- 
to dejamos afirmado, pasar revista, 
muy a la ligera desde luego, como 
lo impone el reducido espacio de 
la Presente nota, a algunos de los 


tamente la personalidad de Jorge 


en el prólogo de “Les Clefs du 


"AMí está 


poemas que forman el libro en 
referencia: Aquí Yace la Espuma, 
una de las obras más característi- 
cas del poeta, y que es una espe- 

cie de inagotable sinfonía del mar, 
donde el elemento poético repre- 
sentado por la espuma adquiere 
matices de supremo, deslumbrante 
esplendor; La Llave del Fuego, poe- 
ma donde se les da vigencia perma- 
nente, universal, a las múltiples so- 
licitaciones del trópico; En la Torre 

de Londres, pequeña obra maestra 

en la que el peso de los siglos 
abruma por su equilibrio absoluto; 

De Nada Sirve la Isla, alarido cós- 
mico con que el espíritu, sobrecogi- 
do por un hielo mortal, desafía la : 
indiferencia celeste. sel] 


Robert Ganzo, quien dirige tam- 
bién la colección “Appels Poeti- 
ques”, ha concretado muy exac- 


Carrera Andrade cuando afirma 


Feu”: 1l n'est pas un texte de 
Carrera Andrade qui no récele un 
suprenant exemple de conquéte 
poétique —c'est-á- dire d' intelli- 
gence— reprise aux chair mémes AE 
de la marveilleuse réalité”. ¿De 2 E 
cuántos autores | se DN opin eS. 


ia 
J. N. CONTRERAS SERRANO. 
“Tomás Ignacio Potentini, Paladín 
del Verso y del Acero”. — Tipogra- 
fía Americana. — Caracas. — 1950. 


Como un “homenaje del Gobierno 
del Estado Anzoátegui a la me- 
moria de Tomás Ignacio Potenti- 
ni, ilustre hijo de esta tierra, en 
la celebración bicentenaria del 
nacimiento del Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda”, ha sido publi- 
cado este libro. El autor de quien 
no tenemos noticia literaria alguna, 
quiere, a su vez, así, tributar un 
homenaje al pueblo de Anzoátegui. 

Tomás Ignacio Potentini es un 
producto característico de su tiem- 
po. Nació en 1859 y murió en 1906. 
Como hombre era casi imposible 
que pudiera sustraerse a las aza- 
rosas solicitaciones de una época 
erucial en el desarrollo de la re- 
pública. El solo hecho de que su 
nacimiento coincidiera con el de 
la Revolución Federal, ya es un 


—signo definitivo para su vida. Po- 


tentini fué testigo presencial -y 
funcional de nuestra época de 
montoneras. Pasiones e intereses 
diversos se disputaban el cuerpo 
de la patria. En el occidente como 
en el este, en el sur como en el 
norte, la guerra civil era la orden 
del día en el país. No le quedaba 
a Potentini otro camino que el 
de ser un soldado más en la con- 


tienda. Como que alcanzó hasta el 


grado de Coronel. ¿Al lado de quién 
batalló Potentini? ¿Por quién em- 
puñaba las armas? ¿Qué principios 
le empujaron a la vida de campa- 
ña? No pretendemos ahora darles 
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contestación cumplida a estas pre- 
guntas. Nos parece, eso sí, bas- 
tante discutible la actitud civil de 
Potentini. Ahora bien, nuestro 
soldado, como poseedor que era de 
una relativamente bien formada 
cultura literaria, entretenía sus 
ocios militares al arrimo amable 
de las musas. Se quiere afirmar 
con esto que Potentini versificaba. 
Y su actitud de poeta, su calidad 
de tal más bien, es tan discutible 
como su inquieto vivir ciudadano. 

El señor Contreras Serrano tu- 
vo, creemos nosotros, la intención 
de hacernos una biografía de Po- 
tentini. Lo hemos creído así, ya 
con el volumen en las manos, pres- 
tos a la lectura. Sin embargo, a 
nuestro juicio, el autor fracasa 
plenamente en su intento. Solamen- 
te ha logrado coleccionar “unos 
cuantos datos que servirán, sin 
duda, para quien, más tarde, ten- 


ga la valentía de diseñar, desde 


un punto de vista verdaderamente 
biográfico, la existencia de Tomás 
Ignacio Potentini. 

Esto último que afirmamos so- 
bre el libro comentado tiene los 
fundamentos que en seguida esque- 
matizamos: : 

1%: No se define, psicológica- 
mente hablando, al personaje; si- 
no que el autor se diluye en consi- 
deraciones inconexas, desmañadas a 
veces, que - desdibujan- los atribu- 
tos personales del soldado. Leída 


la página final del libro se tiene 
la impresión de haber estado en 
contacto con rasgos de una vida, 
nunca con una vida propiamente 
tal. y 

2%: No tiene, según parece que- 
rer hacerlo entender Contreras 
Serrano, el señor Tomás Ignacio 
Potentini una heroica, feliz, bri- 
llante trayectoria ciudadana. Nos 
parece, más bien, que Potentini, 
como” hijo de su tiempo, es el tipo 
del guerrillero sin convicciones pro- 
fundas y sin ideal alguno. La época 
que vivió le obligó a ir a la gué- 
rra. ¿Era un liberal o un conser- 


vador? Nada de esto. Era simple- 


mente un guerrillero más. Como 
hombre en funciones civiles, la 
carta fechada en Maracaibo el 25 
de octubre de 1890, carta insertada 
en el volumen, lo dice todo: según 
ella, Potentini representaba ya la 
psicología del popularísimo secre- 
tario creado por el Maestro Galle- 
gos. Y la actitud de Potentini 
frente a la avalancha Restauradora 
prueba lo contrario de lo que 
asienta Contreras Serrano. Es de- 
cir, que Potentini no fué, ni mu- 
cho menos, “Un esforzado bata- 
llador por los prineipios liberales”. 

3%: Tomás Ignacio Potentini, si 
vamos a examinar el testimonio de 
su mentalidad, estuvo muy lejos 


de ser el “genial poeta”, el “egre- 
gio portalira”, el “Supremo artí- 
fice de la pelosa y del arte”, como 
asegura textualmente Contreras , 
Serrano. Precisamente los poemas 
que el autor cita en su libro ape- 
nas son el testimonio de un hábil 
versificador. Lo que nos hace sos- 
pecnhar que el señor Contreras 
Serrano posee mayores dosis de 
entusiasmo laudatorio que expe- 
riencias en punto a poesía y de-. 
más menesteres de esta índole. 
4%: Más allá de estos dos as- 
pectos a que se refiere el libro en dr E 
cuestión —el soldado, el poeta— dos ; 
debemos anotar asimismo que Con- ' 
treras Serrano carece de dominio É 
en el manejo del idioma. Una ad-. 
jotivación exagerada, eminente- 
mente cursi casi siempre, y una 
frecuente caída en delitos elemen- 
tales contra la gramática poa 
terizan su obra. : ITA 
Por estas razones finales, sac 
como porque Tomás Ignacio Poten- 
tini se nos antoja tan poco signi- be ; 
ficativo en la vida como en la obra, 
la de Contreras Serrano que POS 
mentamos no agrega nada positi- 
vo a nuestro acervo literario pr e. 
sente. 


boración ancdife expresamente solicitada. 
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BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DE MIRANDA 


El acontecimiento más importan- 
te de los últimos meses lo consti- 
tuyó la celebración del bicentenario 
del nacimiento del Generalísimo 
Francisco de Miranda, ilustre hijo 
de Venezuela consagrado mundial- 
mente como el Precursor de la 
Independencia Americana y uno de 
los espíritus más prodigiosos y 
universales de la cruzada revolu- 
cionaria que inauguró la Edad 
Contemporánea. Con este motivo 
se decretaron y se celebraron. ac- 
tos en homenaje suyo en Caracas 
y. en todas las ciudades de Vene- 


“zuela, lo mismo que en los demás 


países de América y en algunos 
de” Europa. Para los festejos 
que en honor al Precursor habían 
de celebrarse en Caracas, su: ciu- 


dad natal, concurrieron a ésta 
comisiones de todos los Estados, 
Territorios Federales y Municipa- 
lidades de la Unión Venezolana y 
de todas las Repúblicas America- 
nas. Vinieron también delegaciones 
de las Escuelas Militares de Boli- 
via, Colombia, Ecuador y Perú, las 
cuales tomaron parte en un gran 
desfile militar junto con las, ins- 
tituciones armadas venezolanas. 
E igualmente fueron enviadas de- 
legaciones militares especiales por 
los Estados Unidos, Argentina, 
Gran Bretaña, Brasil y España. 
Entre los numerosos actos con que 
se celebró esta magna fecha hemos 
elegido algunos de los más impor- 
tantes para reseñarlos a continua- 
ción. 


P CELEBRACION EN EL DISTRITO FEDERAL 


Programa de los Festejos Orga- 
mizados por la Junta Militar de 
Gobierno. para Celebrar el 
Bicentenario de Miranda. 


De conformidad con el Decreto 
Ejecutivo de fecha 16 de diciem- 
bre de 1949, N* 358, referente a 
la celebración del Bicentenario del 
nacimiento del Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda, ilustre venezo- 
llano consagrado :mundialmente 


como el Precursor de la Indepen- 


dencia Americana, dispuso la Jun- 
ta Militar de Gobierno de los 
Estados Unidos de Venezuela que 
tan notable acontecimiento fuera 
conmemorado en la forma que a 


continuación se expresa: 


, 


Día 25: 


a).— Los Representantes de los - 


Estados, Territorios Federales, Mu- 
nicipalidades y Centros Históricos 
de la República visitarán al Mi- 
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nistro de Relaciones Interiores en 
su Despacho. 


b). — Las Delegaciones Milita-- 


res extranjeras especialmente in- 
vitadas a la Inauguración de la 
Fscuela Militar, visitarán en su 
Despacho al Ministro de la Defensa 
Nacional. 

c). — A las 4 p. 
Estadium Nacional de El Paraíso, 
revista Gimnástica presentada por 
los alumnos: de los Planteles Fe- 
derales y Municipales del Distrito 
Federal, según programas espe- 
ciales que se publicarán al efecto. 


Día 26 
— A las 10 a. m. Desfile . 
E 
9, —='A las 11 a.m. Inaugu- 


ración del Edificio de la Escuela 
Militar. 

e Saludo “del Honorable 
Cuerpo «Diplomático y de las De- 


m. Eh le 


iS 
: 
| 


legaciones Militares extranjeras 
y Delegaciones Civiles nacionales 
a la Junta Militar de Gobierno. 
4% 2 A las 4 p.m. Desfiles 
Escolares y de Asociaciones De- 
portivas, según Programa especial 
del Ministerio de Educación Na- 
cional, 

59. — A las 9 p. m. Concierto 
de Gala en el Teatro Municipal 
“por la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela y retretas especiales en 'las 
Plazas Públicas que se designen 
al efecto. 

En este día se publicarán las 
“Bases de los (Concursos del Mo- 
numento a los Precursores de la 
Independencia Americana y de la 
Biografía inédita del Precursor. 


Día 27: 
o. — Desde las 12 m. hasta 
las 6. p. m. Se mantendrá enat- 


bolada la Bandera Nacional en to- 
dos los edificios públicos oficiales. 
Igual deber cumplirán los ciudada- 
nos en sus casas particulares. 

9%. — A las 9 p. m. Apertura 
en la Academia Nacional de la His- 
toria de la exhibición del Archivo 
del Generalísimo Francisco de Mi- 
randa, junto con otros documentos 
y libros pertenecientes a la sección 
Mirandina de la Biblioteca de di- 
cha Institución. 


39 — Inauguración de obras 
públicas. , 
45 — Alas: 11 a. m. Sesión 


solemne de la Sociedad Bolivaria- 
na de Venezuela. , 
pe Alas AO En -el 
“Archivo y Biblioteca del Congreso 
Nacional se dará colocación ade- 
cuada al- original de la Primera 
Carta Fundamental de la Repúbli- 
ca de la nueva arca mandada a 
construir para conservar en ella 
aquel trascendental documento. 

6”. — Seguidamente se llevará 
a efecto en el Salón Elíptico del 
Palacio Federal, la imposición de 
Condecoraciones de la Orden Fran- 
cisco de Miranda, previamente acor- 
dadas por la Junta Militar de Go- 
bierno, 


Ofrenda floral de la Junta Militar 


AAN a O DA Sesio 
solemne de la Academia Nacional 
de la Historia. 

8". — A las 8 p. m. Procesión 
de Antorchas desde el Parque Ca- 
rabobo hasta, la Plaza Miranda 
contigua al Panteón Nacional, la 
cual estará integrada por alumnos 
de ambos sexos de las Escuelas 
Federales y Municipales del Dis- 
trito Federal. : 


Día 28: 


1% — Desde las 6 a. m. hasta 
las 6 p. m. permanecerá enarbo- 
lada la Bandera Nacional en los 
edificios públicos oficiales y casas 
particulares. Lis 
-99,,— De 8'a. m. a 6 Pa 
permanecerán abiertos el Panteón 
Nacional, la Casa Natal del Li- j 
bertador, el Salón Elíptico del Pa- 
lacio Federal y los Museos Na- 
cionales. A 

30. — A las 9 y 30.a.m. So- 
lemne Te-Deum en la Santa Igle- 
sia Catedral de Caracas. : 

49 — A las 10 a. m. Homenaje 
del Gobierno Nacional al Liberta- 
dor. en el Panteón Nacional, e 
inauguración en sus naves latera- 
les, de lienzos alegóricos inspirados 
en la vida del padre de la Patria. 


de Gobierno y del Gabinete Ejecu- q 
tivo. en nombre del Gobierno y : 
Pueblo de Venezuela, ante el ceno- 
tafio del Generalísimo Francisco 
de Miranda. En este acto lleyará N 
la palabra el ciudadano J. A. Cova, 5 
designado por la Academia Nacio- 
nal de la Historia. : cats AY 
Una Unidad y la Banda Marcial e 
del Distrito Federal rendirán los'> “AN 
honores corresvondientes. Dicha 
Unidad montará guardia en el sa- 
grado recinto desde la finalización E S 
de estas ceremonias hasta las. 
6 p. Mm. SE A 
bai A Mass 2 SS -harén e 
salvas de 21 cañonazos en los si- 5 
tios que disponga el Ministro de 
la Defensa Nacional. EE 
60. — A las 4 p. m. en el Hipó- 
dromo Nacional se correrá la ¿COTA 
pa Francisco de Miranda”. 
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79, — Durante el día se comen- 
zará la distribución de la Medalla 
conmemorativa del Bicentenario 
del nacimiento del Generalísimo 
Francisco de Miranda y se pondrá 
en- circulación la Estampilla or- 
denada con motivo de esta patrió- 
tica fecha. 


8% — En los Institutos Oficia- 
les de Enseñanza y en los Educa- 
cionales de las Fuerzas Armadas 
Nacionales, se explicará previa- 
mente la significación de esta 
efemérides a los educandos, v en 
las. Guarniciones de la República 
se rendirán homenajes apropiados 
que correspondan a la: eloria mi- 
litar del Precursor de la Indepen- 
dencia Americana. 


9% — El Gobernador del Dis- 
trito Federal incitará al Ilustre 
Concejo Municipal del Distrito Fe- 
deral a mantener abierto en este 
día el Salón donde celebra sus 
sesiones. a fin de exponer al nú- 
blico el óleo que renresenta la So- 
lemne Firma del Arta de la In- 
dependencia Narional, y en el que 
se destaca la fignra señera del 
Generalísimo Francisco de Miranda. 


10? — Durante los días 26, 27 
v 28 de las corrientes se exhibirán 
las prendas militares del Genera- 


- lísimo Francisco de Miranda, así 


como también una iconoerafía del 


los camvos de batalla en one actuó. 
Dicha exhibición tendrá lugar en 
la Escuela Militar. 


11?. — Como acto de glorifica- 


ción al Símbolo de la Patria, y a 


fino .de rememorar la ceremonia 


en que dor primera vez fué izada 
en el año de 1806 la Bandera Na- 


- cional 'a bordo del “Leander” por el 


Generalísimo Francisco de Miran- . 


da, se enarbolará ésta en uno de 


los buques de las Fuerzas Navales 
Venezolanas, frente a La Vela de 
Coro, Estado Falcón, donde preci- 
samente, realizó el Precursor su 
primer desembarco a la ¡Patria 
animado de sus nobles ideales de 


Libertad. 
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-Prócer y los mapas donde figuran ' 


120. — El Gobernador del Dis- 


trito Federal y los de los Estados 


y Territorios Federales dictarán 
las medidas concernientes para que 
en sus respectivas jurisdicciones 
sea conmemorado el Bicentenario 
del Ilustre Precursor con las de- 
mostraciones del agradecimiento 
que la Patria le debe. 


La Gobernación del Distrito Fede- 
ral y el Bicentenario de Miranda 


La Gobernación del Distrito Fe- 
deral, con motivo de cumplirse el 
bicentenario del natalicio del Pre- 
cursor de la Independencia Ame- 
ricana, dictó la siguiente resolu- 
ción: 

“Por cuanto el próximo 28 de 
marzo se cumble el bicentenario 
del natalicio del Generalísimo Don 
Francisco de Miranda, Precursor 
de la Independencia Americana, 
cuya dimensión histórica es una de 
las glorias permanentes de la na- 
cionalidad; por cuanto la fecha 
mencionada reviste especial signi- 
ficación para los caraqueños, toda 
vez que cuno a esta ciudad el alto 
privilesio de ser la cúna del Ge- 
neralísimo Miranda; y por cuanto 
la Junta Militar de Gobierno' ha 
disnuesto la patriótica conmemo- 
ración de tan resaltante aconteci- 
miento, resuelve este Despacho lo 
siguiente: 


Primero: Desde las 12 m. hasta 
las 6 p. m. del día 27 de marzo y 
de 6 a. m. a 6 p. m. del día 
28 de dicho mes permanecerá izada 
la Bandera Nacional en todos los 
edificios públicos municipales y en 
las residencias particulares. 


Segundo: Se 
Concejo Municipal del Distrito Fe- 
deral a mantener abierto, durante 
el día 28 de este mes, el salón don- 
de celebra sus sesiones, a fin de 
exponer al público el óleo de la 
Firma del Acta de la Independen- 
cia, en el cual se destaca la figura 
del Generalísimo Don Francisco de 
Miranda. 


incita al ilustre 


E 
3 


e a 


Tercero: 
nada al efecto por el Gobierno del 
Distrito Federal ofrendará una co- 
rona de flores naturales ante la 
estatua del Precursor en la plaza 
que lleva su nombre, contigua al 
“Panteón Nacional. 


Una comisión desig- 


Cuarto: A las 11 a. m. del día 
27 se procederá a la inauguración 
de las siguientes obras municipa- 
les: Primer tramo de la avenida 
Sucre, primer centenar de las ca- 
sas que, para los damnificados del 
Guaire, han sido construidas en 
la urbanización obrera “Lídice” y 
avenida Nueva Granada. 

Quinto: A las 8 p. m. del mis- 
mo día se ofrecerán conciertos en 
las plazas y parques del Distrito 
Federal. 

Sexto: Por órgano de la direc- 
ción de Educación Municipal se 
explicará a los educandos la signi- 
ficación de la gloriosa fecha y se 
dispondrá lo conducente para que 
los alumnos de las referidas escue- 
las tomen parte en la procesión de 
antorchas que tendrá lugar, conjun- 
tamente con escolares de planteles 
federales, a las 8 v. m. del día 
27 del mes en curso”. 


El Conceio Municipal del Distrito 
Federal y el Bicentenario de 
Miranda 


El Concejo Municipal del Dis- 
trito Federal acordó declarar día 
de regociio ciudadano el 28 de mar- 
zo. en toda la jurisdicción del Dis- 
trito. Federal, fecha en que se 
conmemora el bicentenario del na- 
talicio del Precursor de la Inde- 
pendencia de Venezuela, Generalí- 
simo Francisco de Miranda. 

Los considerandos y la parte dis- 
positiva del decreto dicen: 

“Que tan ilustre hombre glorió, 
enalterió y dignificó el patronímico 
venezolano en diferentes tierras y 
a través de todos los instantes de 


su vida, siendo libertario, justo, 


heroico y galante; 

“Que Caracas experimenta en 
sus entrañas de ciudad patricia, 
natural orgullo al conmemorar el 


» 
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bicentenario de su Hijo prócer, 
que supo encarnar su ansia de 
libertad y la de todo el Continente 
Americano, en la muy heroica aven- 
tura de ser su precursor paladín; 
y antes consiguiera defendiendo el 
tricolor de la tierra de Francia, 
victoria definitiva contra los ene- 
migos de los ideales republicanos; 

“Que el día 28 de Marzo de 
1950 debe celebrarse con honda 
emoción de mística ciudadana, con 
exaltado fervor patriótico, gustan- 
do en la meditación y el regocijo 
los aspectos siempre señalados de 
la vida del Generalísimo Francis- 
co de Miranda”. 


Y se acordó: 


“Que se declare día de regocijo 
ciudadano el 28 de marzo de 1950, 
en toda la jurisdicción del Distrito 
Federal. 3 

“Que se celebre una: sesión ex- 
traordinaria el mismo día 28 a 
las 12 m., en la cual llevará la 
palabra el ciudadano Concejal Dr. 
Jesús Arocha Moreno. 

“Que se reciba la Delegación de 
la Gran Logia de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, quien presenta- 
rá al Cuerpo un Acuerdo dictado 


vor ella relativo al Generalísimo - 


Miranda. 

“Que permanezca abierto el Sa- 
lón de Sesiones durante -el día 28 
de Marzo. para exhibir el cuadro 
del Acta de la Independencia don- 
de se destaca la figura del Genera- 
lísimo Francisco de Miranda”. 


La Umiversidad Central de Vene- 
zuela uy el Bicentenario d es 
Miranda. 


Domingo 26 de marzo 11 a. m. 


Concierto en honor del Precursor : 


de nuestra Independencia, General 


Francisco de Miranda, por el Or- 


feón Universitario, bajo la direc- 
ción del Profesor Antonio Esteves, 
en obras de los siguientes autores 


venezolanos: Juan José Landaeta, 


Moisés' Molero, Juan B. Plaza, Vi- 


cente Emilio Sojo, Antonio Esteves, 


x 


José A. Calcaño, Edo. Plaza y 
Evencio Castellanos. 


Las palabras de presentación del 
conjunto estuvieron a cargo del 
señor Israel Peña, Director de 
Cultura Universitaria. 


Lunes 27 de marzo 4 y 30 a. m. 
Inauguración de una lápida con- 
memorativa en la casa situada de 
Velásquez a Santa Rosalía N? 
103, donde habitó Cecilio Acosta. 
Pronunció unas palabras en este 
acto el doctor Luis Villalba Vi- 
llalba. 


A las 5 p. m. Colocación de 
un busto del Precursor de la Eman- 
cipación Hispanoamericana, Gene- 
ral Francisco de Miranda, en el 
Rectorado de la Universidad Cen- 
tral. Palabras del doctor Ismael 
Puerta Flores, Vicerrector del Ins- 
tituto. 


A las 6 p. m. celebró una se- 
sión solemne en el Paraninfo de la 
Universidad Central la Academia 
Nacional de la Historia. 


Homenaje de la Sociedad Boliva- 
rmiana al Precursor de la 
Independencia, 


. El 27 de marzo la Sociedad Bo- 
livariana de Venezuela celebró 
una sesión solemne en homenaje 
al Generalísimo Francisco de Mi- 
randa con motivo del bicentenario 
de su nacimiento. El programa 
que rigió este acto fué el siguiente: 

1*—Apertura del acto por el 
Presidente de la Sociedad, Dr. 
Cristóbal L. Mendoza. 
2% —Números de canto por Gra- 
ciela Ramírez. 4 

38'—La Adversidad en Miranda, 
por Elías Pérez Sosa, secretario 
de la Sociedad. 

4*—Interpretaciones de Graciela 
Ramírez. 

v%—Palabras de clausura, por 
R. A. Rondón Márquez, Vocal de 
- la Sociedad. 

Al final del acto se distribuyó el 
Número 26 de la Revista de la So- 
ciedad, dedicado a Miranda. 
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La Academia de la Historia y 
el Bicentenario de Miranda. 


17 de marzo: Se inició la “Se- 
mana de Miranda” en la Academia 
Nacional de la Historia, con una 
conferencia de Monseñor Nicolás 
E. Navarro, titulada: “Apología 
de Miranda”. Participaron suce- 
sivamente en este cielo de confe- 
rencias sobre Miranda los acadé- 
micos Dr. Antonio Alamo. “La'ca- 
pacidad defensiva de Miranda”; 
Dr. Santiago Key-Ayala, “Miranda 
Diplomático”; Sr. Enrique. Ber- 
nardo Núñez, “El Mundo de Mi- 
randa”; Sr. J. A. Cova, “Miranda 
Intimo”; Señora Lucila L, de Pé- 
rez Díaz, “Miranda según sus Con- 
temvoráneos”; Sr. José Nucete- 
Sardi. “Miranda en la Política 
Mundial”. 


27 de marzo: En el Paraninfo 
de la Universidad Central de Ve- 
nezuela se efectuó una sesión so- 
lemne de la Academia Nacional 
de la Historia. con motivo del Bi- 
rentenario de Miranda, en el cual 
llevaron la palabra distinguidos 
miembros de la docta corporación, 
entre ellos. el eminente escritor Dr. 
Cristóbal L. Mendoza. Presidió el 
acto el ciudadano Ministro de 
Educación Nacional, Profesor Au- 
gusto Mijares. El doctor Antonio 
Alamo, Presidente de la Academia, 
pronunció el Discurso de Orden. 


El Instituto Cultural Venezolano 
Soviético y el Bicentenario 
de Miranda. 


18 de marzo; Acto en homenaje 
al Generalísimo Francisco de Mi- 
randa con ocasión de cumplirse 
el bicentenario de su nacimiento. 
En este acto rigió el siguiente 
programa: 
1*—Cuarteto Santa Cecilia en la 

interpretación de Moderato Op. 
48 de D. Schostakovich, y 
2"—Cuarteto Santa Cecilia en la 
interpretación de Andante Can- 
table del Cuarteto Op, 11, de 
P. Tschakovski. ¡Er 


Dz 


4 
y 
Á 
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3—Conferencia sobre Miranda en 
Rusia, por el escritor y acadé- 
mico José Nucete-Sardi. 


CELEBRACION 
Estado Miranda. 


El Ejecutivo del Estado Miran- 
da, presidido por el Teniente-Coro- 
nel Julio César Vargas, dictó un 
importante decreto para conmemo- 
rar la celebración del bicentenario 
del. nacimiento del Generalísimo 
“Francisco de Miranda, quien da 
su nombre al Estado. Entre otras 
cosas se dispuso en dicho decreto 
la erección de:un Monumento al 
Generalísimo Miranda; la donación 
de un busto del Ilustre Prócer de 
la Independencia, General José Ma- 
ría Carreño, nativo del Estado 
Miranda, a. la Escuela Militar de 
Venezuela; la construcción de va- 
rios puentes, carreteras. comedores 
vopulares, escuelas, dispensarios, 
hospitales. etc., en diversas loca- 
lidades del Estado Miranda, etc. 

Por otra varte la Revista de Edu- 
cación y Cultura del Estado Mi- 
randa, patrocinada por el Gobierno 
del Estado, dedicó sus números 3 
y 4, correspondientes a los meses 
Febrero-Marzo, a publicar diver- 
sos estudios y poemas sobre Mi- 
randa. 

Y. a su vez, el Centro Histórico 
Mirandino, gue funciona en Los 
Teques. ravital del Estado Miran- 
da, publicó como homenaje a la 
memoria del Precursor el número 
2 de sus “Anales”, dedicándolo ín- 
tegramente a Miranda. 

A fin de proporcionar al lector 
una información cabal de la cele- 
bración de esta magna fecha en 
el Edo, Miranda. copiamos de se- 
guidas el proerama elaborado por 
el Ejecutivo del Estado: 

DIA 21 

a).—A lás'9 y 30 a. m., inau- 
gúuración de la “Semana de Miran- 
da”, en el Salón del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Guaicaipuro, con 
asistencia del Poder Ejecutivo, 
Poder Judicial, Fuerzas Armadas 


4”—Fuga Criolla de J. B. Plaza, y 
interpretación del  cuartteto E 
Santa Cecilia, 


EN EL INTERIOR 


Nacionales, Municipalidad y Re- 
presentantes de los Planteles Edu- 
cacionales. En este acto llevará la 
palabra el Presidente del Concejo 


Ad 


Municipal, ciudadano Dr. Angel 
Van der Biest. 
DIA 22 3 
b).—A las 9 y 30 a. m., actos 
culturales en el Instituto Pro- 


Orientación de Los Teques. Dicta- 
rá una charla sobre la vida del 
Precursor el Director del Instituto, 
ciudadano Profesor J. M. Ramírez 
Parra. ' 


DIA 23 


c).—A las 4 p. m., disertación 
en la Concentración Escolar “Re- 
pública del Paraguay”, por el Di- 
rector del Instituto. ciudadano Pro- 
fesor Antonio Gimón. Luego se 
efectuarán otros artos culturales 
nara los cuales habrá programa 
especial. e 

d).—Inauguración en el mismo Di 
Plantel de la Biblioteca “Francis- eS 
co de Miranda”. .: >. 

f?. —Retreta especial en la Pla- 
za Bolívar. - 


DIA 24 


g).—A las 9 a. m., desfile depor- 
tivo del alumnado que representa 
a los Planteles Educacionales de 
Los Teques, partiendo del Grupo 
Escolar “Renública del Paraguay” 
hacia el Stadium Guaicaipuro, don- 
de se dará comienzo a los eventos 
deportivos. 1”: 

DIA 25 


h).—A las 9 a. m., encuentros 
deportivos en el campo del Liceo 
“Francisco de Miranda”. e 

3).—A las 5 p. m., acto literario 
dramático, presentado por el Liceo 
“San José”, en el Auditorium d 

-la Concentración Escolar Repúbli: 
ca del Paraguay. ¡hh 


DIA 26 


3). =A las 9 a. m., festival gim- 
mástico del Liceo “San José”, en el 
Stadium Guaicaipuro, 

k).—A las 11 y media a. m., 
apertura de la exposición pictórica 
del artista venezolano Luis A. Pes- 
cador, en los salones de la Escuela 
Federal Graduada “Jesús María 
Sifontes”, patrocinada por el Eje- 
cutivo del Estado y el Ateneo de 
Los Teques. 


DIA 27 


"1).—Inauguración de las Obras 
s Públicas del Estado en esta Capi- 
> tal, con representación del Poder 
Ejecutivo. 

m).—Desde las 12 m., hasta las 
6 p. m., permanecerá izada la Ban- 
dera Nacional en todos los edifi- 
cios públicos. 


DIA 28 


“1n).—A las 6 a. m., honores a 
de 'Bandera Nacional en el Palacio 
Eo Exornación de la 
Sua 
e 5 EA las 8 a. m., se comenzará 
la” distribución de las siguientes 
obras, cuya publicación ha sido 
costeada por el Gobierno del Es 
tado, . con motivo de la fecha his- 
ida que se conmemora: “Papeles 
(o) loniales” , bor el ciudadano An- 
drés. Hernández Pino; “Calendario 
E de Miranda”; y “Revista de Edu- 
a cación Y Cultura” del Estado. 
E DA las 9 a. m. Te Deum 
solemne. en la Iglesia Matriz, con 
asistencia de todos los Poderes Pú- 
- blicos del Estado. 
..4).—A las 9 y media a. m., inau- 
guración del retrato del Generalí- 
- simo Francisco de Miranda en el 
Salón de. Sesiones del Concejo Mu- 
nicipal; del Distrito Guaicaipuro, 
donado por la Junta Militar de 
Gobierno de los Estados Unidos de 
Venezuela, 
-.1).—A las 10 a. m., desfile ge- 
pe del alumnado de. los Institu- 
- tos"docentes- de Los Teques, par- 
_tiendode la Plaza Bolívar hasta 
la Plaza Miranda, donde un repre- 
-  sentante del Ejecutivo del Estado, 


LAR 


encenderá la antorcha que será 
llevada por alumnos donde la Reina 
del Deporte Estudiantil comunica- 
rá el fuego de la antorcha a un 
pebetero a log acordes del Himno 
del Estado. 

s).—A las 10. y media a. m., 
ofrenda floral ante el Busto del 
Generalísimo Francisco de Miran- 
da, por los Poderes Públicos del 
Estado, Fuerzas Armadas Nacio- 
nales, Institutos docentes y Cor- 
poraciones. 

t)—A la 1 p. m., terneras 
populares en varias barriadas de 
la ciudad. 

u).—A las 4 p. m., actos cultu- 
rales en el Liceo “Francisco de 
Miranda”, en la forma siguiente: 
19.) — Entrega de premios de los 
concursos sobre la vida de Miran- 
da, a cargo del Ministerio de Edu- 
cación Nacional, Ejecutivo del Es- 
tado, Centro Histórico Mirandino, 


Federación Venezolana de Maestros 


y el Instituto mencionado.  2”.) 
Disertación del Jefe de la Unidad 
Sanitaria de Los Teques, Doctor 
Miguel Ferrer Viera, e Himno a 
la Salud del compositor venezolano 
José A. Jiménez, interpretado por 
la Banda Bolívar del Estado, con 
motivo del “Día Mundial de la 
Salud”. 3".).—Sesión solemne del 
Centro Histórico Mirandino. 

v).—A las 6 p. m., se arriará 
la Bandera Nacional en el Palacio 
e Gobierno, con los honores co- 
rrespondientes. 

x).—A las 8 p. m., Retreta ex- 


raordinaria en la Plaza Miranda. 


y).—A las 10 p. m., Baile: de 
'Gala en el Miranda Country Club. 
Se excita al ciudadano Jefe Ci- 
vil del Distrito Guaicaipuro a die- 
tar sus disposiciones a fin de que 
los habitantes de su jurisdicción, 
.embanderen sus respectivas resi- 
dencias en los días señalados en 
el Decreto Ejecutivo Número 96. 
Comuníquese y publíquese. 
Por el Ejecutivo del Estado. 


El Secretario General de Cobicióa 


Interino, 


h 


Andrés Pacheco Mirandk i 


ñ 
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Estado Lara. 


El Ejecutivo del Estado Lara, 
presidido por el Dr. Carlos Felice 
Cardot con el fin de conmemorar 
el bicentenario del nacimiento del 
Generalísimo Miranda, decretó una 
serie de obras públicas, entre ellas 
varios Grupos Escolares y una Ur- 


banización Obrera que llevará el' 


nombre de Francisco de Miranda; 
al propio tiempo dispuso una serie 
de actos en homenaje al Precursor 
de la Independencia Americana. 
Los considerandos del decreto dicen 
textualmente: 


Considerando : 


Que el próximo veintiocho del 
presente mes se cumplen doscientos 
años de haber nacido en Caracas 
el Generalísimo Francisco de Mi- 
randa, máximo Precursor de la 
Independencia Americana, propul- 
sor incansable de la República ve- 
nezolana y firmante del acta de 
nuestra declaratoria de 'Indepen- 
dencia; 


Considerando : 


Que en la conciencia de los pue- 
hlos americanos, y especialmente en 


los que integran nuestra naciona- * 


lidad. está vivo el recuerdo de la 
hazaña portentosa del Precursor, 
vor los ingentes sacrificios aque 
hiciera en nuestro favor, los cuales 
están vatentes, como huella im- 
nerecedera, en el propio corazón 
de nuestra Historia; 


Considerando: 


“Que el Generalísimo Francisco 
de Miranda figura como uno de 
los héroes eximios de nuestro na- 
cimiento republicano, no solamente 
por su vida entera dedicada a un 
peregrinaje heroico, en solicitud 
siempre de la colaboración de los 
hombres libres para conseguir nues- 
tra emancipación, sino también por 
haber hecho intentos prácticos pa- 
ra lograrla directamente pór sus 
manos, dejando como resultados 
aquellos que se representan en una 
conciencia libertaria y en nuestro 
Emblema Nacional; : 


Considerando: 


Que el Gobierno Nacional, con FE 
alto sentido de justicia, decretó con 
fecha dieciséis de diciembre de 
mil novecientos cuarenta y nueve 
la solemne conmemoración de aque- 
lla efemérides, y que es obligación 
de los Gobiernos Regionales unirse 
con júbilo al fausto acontecimien- 
to del Bicentenario, prestándose a 
los homenajes dignos del grande 
hombre, no solamente para conme- 
morar la fecha, sino en el sentido 
de procurar obras positivas para 
el beneficio de la colectividad. 

A continuación enumeramos al- 


gunas de las disposiciones de este : 
decreto: ; 
Art* 1”—Celébrese en todo el te- 


rritorio del Estado, durante los 
días 26, 27 y 28 del mes de marzo 
la fecha conmemorativa del Bicen- 
tenario del Generalísimo Francisco 
de Miranda. 

Art* 2'—Eríjase en un sitio ade- 
cuado de esta ciudad, un. monu- 
mento en bronce del Precursor. , 

Arto 3% —Colóquese en el Salón 
Legislativo del Palacio de Gobier- 
no de este Estado, un óleo tamaño 
heroico del Generalísimo. : 4 

Art” 4% —Dónense a los Concejos, 
Municipales de la Entidad, sendas. 
fotografías del Precursor, a fin de 
que sean colocadas en los Salones, 
de las respectivas Cámaras. 

Art” 5*—Procédase a imprimir 
como edición conmemorativa de la 
efemérides Mirandina, la obra De 
Rerum Natura, del poeta latino 
Tito Lucrecio Caro, traducción iné- 
dita del sabio venezolano Lisandro. 
Alvarado. 

Art” 6%—Desígnese con el “nom- 
bre de Francisco de Miranda, el 
Grupo. Escolar para trescientos. 
alumnos construído por el Gobierno 
del Estado en la población de” Bo E. 
bare, del Distrito Iribarren. 

Art* 9% —Durante los días 26, om 
ye 28 del presente mes permanece- 
rá izada la Bandera Nacional, én 
todo los edificios públicos y- Casas 
particulares del territorio. «del Es- : 
tado; y en la ciudad de Barquisi- * ; 
meto. se celebrarán conciertos con 
a Banda del Estado. 
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Arto 102—El Centro Histórico 
Larense celebrará una sesión so- 
lemne en el Salón Legislativo del 
Palacio de Gobierno, el día veintio- 
cho a las 8 p. m., donde se expon- 
drán las glorias del Generalísimo 
Miranda, y para la cual circulará 
programa especial; en dicha opor- 
tunidad el Gobernador del Estado 
impondrá la condecoración “Orden 
Francisco de Miranda” a las per- 
sonas agraciadas con dicho galar- 
dón por el Gobierno Nacional. 

Art” 11*—Excítese a los Conce- 
jos Municipales a programar los 
actos conmemorativos de la efemé- 
rides, y excítese igualmente al Di- 
rector de Educación y Cultura 
Popular del Estado, a fin de que 
se celebre en las escuelas de su 
dependencia una Semana Miran- 
dina. 


Estado Zulia. 


Por resolurión de'fecha 20 de 
marzo el Gobierno de! Estado Zu- 
lia dispuso celebrar el bicentenario 
del nacimiento del Precursor de 
acuerdo con el siguiente programa: 

Día 26: — Ascenso de la Bande- 
ra Nacional en la Casa de Gobierno. 
- Edificios Públicos y casas parti- 
culares. Por la: tarde del mismo 
día descenso de la Bandera. 

Día 27: — Nuevamente la Ban- 
dera será izada en los edificios 
gubernamentales y residencias par- 
ticulares. A las 7:30 Conciertos 
en la Plaza Bolívar por la Banda 
Urdaneta y en la Plaza de Armas 
“(Cuartel Libertador) por la Ban- 
da Militar. 

Alas 9 p. m., Acto en el Para- 
ninfo de la Universidad. 

Día 28: — Ascenso y descenso 
¡de la Bandera Nacional, a las 6 
a. m. y 6 p. m., respectivamente. 

A las 8: Solemne Tedeum en la 
Catedral de Maracaibo, donde ofi- 
ciará Monseñor Dr. Marcos Sergio 
Godoy. 

A las 10 de la mañana habrá 


- un grandioso desfile militar desde 


la Plaza Bolívar, a través de la 
Avenida Las Delicias, con motivo 
de su designación con el nombre 
cr “Avenida Francisco de Miran- 
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da”, según resolución del Tlustre 
Concejo Municipal. En la Avenida 
mencionada hará uso de la palabra 
el Presidente del Concejo Muni- 
cipal, Eduardo Scholoetter, y el 
Discurso de Orden estará a cargo 
de doctor Hugo Parra León. 

Por la tarde se inaugurará la 
Plaza “Dr. Adolfo. d'Empaire” y 
será descubierto el busto del des- 
tacado médico zuliano. 


Estado Falcón. 


El Ejecutivo del Estado Falcón, 
presidido por el Cnel. Luis. A. Ve- 
gas Cárdenas ordenó el siguiente 
programa para celebrar el bicen- 
tenario de nacimiento del Precur- 
sor: 

1% —Día 26,6 a. m—En el Pa- 
lacio de Gobierno, a los acordes 
del Himno Nacional y con las ee- 
remonias de estilo. será izado: el 
Pabellón Nacional, ordenándose 
hacerlo también en todos los Edi- 
ficios Públicos: y Privados de: la 
jurisdicción del Estado. 

22—A las 9 a. m.—El Ciudad 
no Gobernador del Estado, acom- 
pañado por miembros del Ejecu- 
tivo se dirigirán a la vecina ciudad 
de La Vela, donde será recibido, en 
sesión solemne y especial, por el 
Mustre Concejo Municipal del Dis- 
trito Colina. acto en el cual le será 
entregado al ciudadano Presidente 
del Conceio de aquel Distrito el 
Pabellón Nacional que el Ejecuti- 
vo del Estado dona a aquella Ilus- 


tre Corporación. para que sea izado 


en el sitio donde por primera vez 
fué enarbolado en América el Iris 
Mirandino, como símbolo glorioso 
de la nacionalidad. 


3 —A las 10 a. m.—Después, de . 


celebrado el acto a que se refiere 
el numeral anterior, Titular del 
Ejecutivo, Concejo 
demás asociaciones y representa- 
ciones del Distrito Colina se diri- 
girán al sitio denominado El Cas- 
tillito, para, en el lugar donde ha 
de erigirse la Estatua y la Plaza 
Francisco de Miranda a'que se 
refiere el Decreto No 7 
22 de los corrientes, colocar la 


Municipal y 


76 de fecha 


s 


primera piedra de la edificación 
alí a efectuaise. Las Fuerzas 
de infantería de Marina acantona- 
das en La Vela, harán presencia en 
este acto. 1 E 
4*—A las 6 p. m.—Descenso de 
la Bandera Nacional, con todos 
los honores de estilo, en el Pala- 
cio de Gobierno de esta ciudad. 
5%—A las 8 p. m.—Retreta de 
Gala en las Plazas Bolívar y Fal- 
cón. 
6%. —Día 27, 6 a. m.—Se anarbo- 
lará la Bandera Nacional con los 
honores de costumbre en el Palacio 
de Gobierno, así como en todos los 
edificios públicos y privados. 
7*.—A las 9. a. m.—En sesión 
solemne y especial del Ilustre Con- 
cejo Municipal del Distrito Miran- 
da, será: recibido el Gobernador del 
Estado y el grupo de representan- 
tes del Ejecutivo que lo acompañe, 
para firmar el Acta de traspaso 
y entrega que hará el Ejecutivo 
del Estado Falcón a la Municipa- 
lidad del Distrito Miranda, de los 
Edificios del Matadero y Mercado 
Público Municipales, construidos 
por las Obras Públicas del Estado. 
'Al finalizar esta sesión, se trasla- 


darán, Cuerpo Ejecutivo, Represen-' 


tación Municipal y ciudadanía en 


general, a hacer la entrega mate-* 


rial de los inmuebles referidos cor- 
tando la cinta tricolor inaugural 
de los mismos. Aa 

82 —A las 12 m.—En el mata- 
dero y en en el Mercado Munici- 
pales, recién inaugurados, serán 
repartidas terneras al pueblo fal- 
coniano. : : 

90.—A 'las 6 Pp. 
del Lábaro de la Patria en el Pa- 
lacio de Gobierno, econ los honores 
de rigor. 

10.—A las 7 p. m.—Por los Ca- 
nales de la Emisora “RADIO 
CORO”, el ciudadano Gobernador 
del Estado. dirá palabras alusivas 
a la fecha Bicentenaria, y el Se- 
eretario General de Gobierno leerá 
todos los Decretos promulgados 
por el Ejecutivo, en razón del 
magno acontecimiento y en cum- 
plimiento al Progwama de trabajo 


m.—Descenso 


que tiene trazado el Gobierno Re- 
gional. e 

1484 las 8 p. m-—Las Bandas 
Militares y del Estado, tocarán 
Re.retas en las Plazas Bolívar y 
Falcón de esta ciudad. 

12.—Día 28, 6 a. m.—El alba. 
de este día será saludado con dis= 


: paros de morteros, al izar el Iris 


Mirandino en el Palacio de Go- 
bierno a los acordes del Himno 
Nacional y con los honores que se 
estilan. , 
139—A las 8 a. m.—Las Fuerzas 
Militares acantonadas en el Esta- : 
do, a los acordes del Himno Na- 04% 
cional, presentarán armas frente 
a la Estatua del Libertador, y se- 
rán hechas en este mismo acto las 
Ofrendas florales del Ejecutivo, 
Concejo Municipal, Fuerzas Arma- 
das, Clero Diocesano, Poder Judi- 
cial y todos los demás Organismos 
representativos, Akociaciores . y 
Agremiaciones del Estado. q 
147—A las 9 a. m.—Desfile de 
los alumnos de las Escuelas Fede- 
rales del Estado, Municipales y 
las particulares que quieran su- 
marse, según el recorrido que 
disponga el Supervisor General de 
Educación Primaria de la VII ' 
Zona Escolar. de 
15"—A las 10 a. m.—Solemne 
Te-Deum en la Santa Iglesia Ca- 
tedral, en el que oficiará Su Exce-. 
lencia Ilustrísima y Reverendísima. 
Monseñor Doctor Francisco José 
Iturriza, quien a la vez hará el 
Panegírico de la Vida Gloriosa y 
Heroica del Precursor de nuestra 
Independencia, Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda. A 
16.—A las 12 m.—A la sal; 
de la Santa Iglesia Catedral, Cu: 
po Ejecutivo, Concejo Munici 
Tuerzas Armadas, Representación 
del Clero Diocesano y demás Or- 
ganismos,' se dirigirán en romería 
apoteósica al sitio donde el ciuda= 
dano Gobernador del Estado dará 
el primer picazo a la primera casa 
que ha de ser demolida para 
construcción de la “Gran Aven 
Miranda” que unirá en líneas 
quitectónicas modernas, al nue 
> 


Aeropuerto de la ciudad de Coro 
con la histórica Plaza de San Cle- 
mente, primera arteria urbanística 
móderna a construirse en esta 
ciudad Mariana. 

179-—A las 6 p. m.—Descenso 
del Iris de la Patria a los acordes 
del Himno Nacional. 

.182—A las 8 p. m.—Retretas 
de Gala y Fuegos artificiales en 


las Plazas Bolívar y Falcón. 


Se excita a los Jefes Civiles de 
Distritos, a los Presidentes de 
Cancejos Ifunicipales y a la ciu- 


dadanía en general a colaborar en : 
- el sentido de darle la mayor so- 


lemnidad y significación a todos 

estos actos. E 

Regístrese, comuníquese y publí- 
quese. 

Por el Ejecutivo del Estado, 

sb EL Secretario General de 

Gobierno. 
Vitelio Reyes 


Obras Ejecutadas por el Gobierno 
Nacional con motivo del 
Bicentenario . 

Ministerio de Obras Públicas 

En el Distrito Federal: 

- Centro de Instrucción Militar de 

El Valle: (Escuela Militar). 
Avenida Monumental que condu- 


ce al Centro de Instrucción Mili- 
0 tar de El Valle. 

- Apartamientos para la clase media 
construidos por el Banco Obrero. 


168 Apartamientos en la Urba- 
nización San Martín, Caracas. 
136 Apartamientos en la Urba- 
nización Generalísimo Francisco 
de Miranda, en Caracas. 

32 Apartamientos en Pariata, 
Parroquia Maiquetía. 


En el Estado Cojedes: 
-_ Payimentación de la Carretera 


- Tinaquillo - San Carlos. 


En el Estado Guárico: 


-. Pavimentación de la Carretera 
- San Juan de los Morros - Uverito. 


Centro: de Salud para 50 camas, 


en Altagracia de Orituco. 


$ 
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En el Estado Falcón: 


Puente “Yaracuy”, en la carre- 
tera Morón - Coro 60 mts. de luz, 
3 tramos sobre vigas doble T de 
13 Mts. y una estructura metáli- 
ca de 30 Mts. 


En el Estado Carabobo: 


Puente “Cochinera”, 45 Mts. de 
luz, 3 tramos de 15 Mts. sobre 
vigas doble T (Carretera Morón- 
Coro). 


En el Estado Aragua: 


Puente “Guanábano” 10 Mts. de 
luz, un tramo sobre vigas doble T 
de 10 Mts. (Carretera San Casi- 
miro - San Sebastián). 

Los siguientes edificios que for- 
man parte del Instituto Nacional 
de Agricultura en Maracay: 

Edificio Central de Veterinaria. 

Edificio de Cirugía. 

Edificio de Anatomía. 

Escuela Médico-Dental. 

Vivienda para solteros. 

Escuela Rural para 100 alumnos 
en “Los Colorados”. 

Edificio para Comedor y Cocina 
en la Escuela de Aviación Militar, 
Maracay. 


En el Estado Táchira: 


Edificio para Depósitos del Mi- 
nisterio de Obras Públicas, en San 
Cristóbal. A 

Puesto Fronterizo para la Guar- 
dia Nacional, en Delicias. 


Puesto Fronterizo para la Guar- 


dia Nacional, en Ureña. 
En el Estado Zulia: 


Grupo Escolar para 300 alumnos, 
en los Puertos de Altagracia. 


En el Estado Lara: 


Grupo Escolar para 600 alumnos, 
en Carora. 


En el Estado Portuguesa: 


Escuela Rural para 100 alumnos, 
en Turén. 


En el Estado Sucre: 


Dos Pabellones para Dormitorios 


en el Cuartel Nacional, Cumaná. 


En el Estado Miranda: 


Centro de Salud para 50 camas, 
en Caucagua. 


En la República de Haití: 


Pabellón de Venezuela en la 
Exposición Internacional de Port- 
au - Prince. 


Ministerio de Sanidad 
y Asistencia Social: 


1o—Sanatorio Infantil de El 
Algodonal 200 camas. 

2—Centro de Salud de Caucagua 
50 camas. 

3"—Centro de Salud en Altagra- 
cia de Orituco 50 camas. 

4”—Servicio de Higiene Mental 
Infantil en el Instituto Nacional 
de Puericultura. 


5o—Servicio de Radiología del - 


Instituto Nacional de Puericultura. 
Instituto Nacional de Nutrición: 


1*—Comedor Popular de Punto 

Fijo, Edo. Falcón. 

2%—Comedor Popular de Puerto 
Cabello, Edo. Carabobo. 

3%—Cocina Experimental en el 
Instituto Nacional de Nutrición. 

4% —Talleres. — Lavandería. — 
Servicios de maquinarias de maíz, 
café, en la Calle Nueva del Barrio 
El Cementerio. y 

5"—Entrega al Edo. Guárico del 
Edificio construido en Las Mer- 
cedes. 


Consejo Venezolano del Niño: 


1*—Edificio para la Casa Cuna 
en Barcelona, Edo. Anzoátegui. 

2—Edificio para la Escuela Ho- 
gar Carmania, en Carmania, Edo. 
Trujillo. 


Patronato Nacional de Comedores 
Escolares: 


Estado Apure: "Comedor Esco- 
lar de San Fernando. — Edificio 


es propio Ejecutivo y Patronato, 


Nacional de Comedores Escolares 


Estado Aragua: Comedor Esco- 
lar de Maracay -No% 4; En edificio 
exprofeso construido por el Eje- 
eutivo y el Patronato Nacional de: 
Comedores Escolares. . 

Estado Carabobo: Comedor Es 
colar de Bejuma. y 

Comedor Escolar de Montalbán: 
Ambos edificios construidos expro- 
feso por el Ejecutivo Estadal y. 
el Patronato Nacional de Comedo- : 
res Escolares. 

Estado Mérida: Comedor Esco- 
lar Zea. 

Comedor Escolar Mucuchíes: Ami, » 
bos edificios construidos exprofeso : 
por el Ejecutivo y Patronato Na-.- 
cional de Comedores Escolares... O 

Estado Táchira: Comedor Esco- ES AE: 
lar de Seboruco: casa acondiciona- 
da especialmente. Ef 

Comedor Escolar “La Concordia” 
(San Cristóbal). e 

Distrito Federal: Comedor Es- 
colar de Sarría: Edificio anexo 
al Grupo Escolar construído por 
el Ministerio de Obras Públicas. 

Estado Yaracuy: Comedor Esco- 
lar de Independencia, San Felipe. 

Estado Portuguesa: Comas 1 
Escolar Chabasquén. OE es 

Comedor Escolar Biscucuy.. 

12% re 2 ? 
¡DEAN 


Programa para la Ina dro kR 
del “Sanatorio Infantil as Bs 
Cáceres de Arismendi”. : TE ea 


“Inauguración del «Sanatorid” a A 
fantil Luisa Cáceres de Arismendi”, 
obra realizada por el Gobierno Na: 


iniciativa privada representada po: 
la “Asociación Aa 
Caracas”. se, 3 


Gobernación del Distrito Poderal=' SS 


1*—Avenida Nueva Granada. 


9% Primer Tramo de la. eo 
nida Sucre, 

3"—Prlimer centenar de casas 
construidas en la Urbanización 
Lídice con destino a los damnifi- 
cados en el desbordamiento: del 
Río Guaire. me ñ 


AUGURACION DE OBRAS PUBLICAS ESTADALES 
E CON OCASION DEL BICENTENARIO 


Estado Anzoútegui 


Camino carretero Zuata-Paria- 
guán, calles en Barcelona, Puerto 
Píritu y Puerto La Cruz, Acueduc- 
to de La Lechería. 

Serán estrenados uniformes para 
los Cuerpos de Policía y Fiscales 
de la Inspectoría General del 
Tránsito del Estado. 


Estado Apure 


Plantas eléctricas en Guasimal, 
Cunaviche, San Juan de Payara y 
San Rafael de Atamaica, Dispen- 
sario en Biruaca y Pavimentación 
de sectores de las calles “Madaria- 
ga” y “Bolívar” de San Fernando. 


Estado Aragua 


Comedor Escolar N* 3, en Ma- 
racay, Puesto de Salud Rural, en 
Turiamo. 

En La Victoria: Reconstrucción 
del Hospital “Pedro Lazo”, Pavi- 
mentación de 4.500 metros cuadra- 
dos en la calle “Francisco Loretó”; 
de 1.500 metros cuadrados en la 
calle “García de Sena”; de 1.400 
- metros cuadrados en la calle “Li- 
bertador”. Edificio del Comedor 
Escolar en Las Tejerías. Pavimen- 
tación de 4.600 metros cuadrados 
en la calle “Miranda” de Villa de 
Cura. Servicio del Comedor Esco- 
lar en San Francisco de Asís. 
En Santa Cruz: Pavimentación 
de 5.100 metros cuadrados en la 
Avenida “H. Nadal”; 432 metros 
cuadrados de aceras asfaltadas y 
1.7683 metros de brocales, amplia- 

ción del sistema de abastecimiento 
de agua, con capacidad para, sus 
necesidades presentes y futuras y 
pavimentación de 2.500 metros cua- 
drados de la calle “Bolívar” de 
San Casimiro. 


Estado Barinas 


Dispensario Médico y Acueducto 
en Ciudad Bolivia. Acueducto en 
_la población de Dolores, Puente de 
concreto sobre la Quebrada Agua 
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Larga, en la vía Barinas-Barini- 
tas, y Puente Miranda sobre la 
Quebrada “El Cañito”, en Barinas. 


Estado Bolivar 


Calles y avenidas pavimentadas 
por el sistema de concreto, en Ciu- 
dad Bolívar, Puestos de Salud Pú- 
blica de Guasipati, Pabellón para 
Ancianos en el Asilo San Vicente 
de Paúl en Ciudad Bolívar, Mata- 
dero y Portales, en La Paragua, 
calles pavimentadas por el sistema 
de concreto, en Upata, y plantas 
eléctricas en Caicara, Icabarú y 
Borbón. 


Estado Carwbobo 


Busto del Preecursor en la pobla- 
ción de Miranda, Comedor Popular 
“María Corina Olavarría”, en. 
Puerto Cabello; Comedores Escola- 
res construidos en Bejuma y en 
Montalbán y Retratos del Gene- 
ralísimo Francisco de Miranda en 
las Escuelas Graduadas del Estado. 


Estado Falcón 


Mercado Público Municipal y Ma- 
tadero Municipal, en Coro. 


Estado Guárico 


Edificio del Mercado Público, 
San Juan de Los Morros, Edificio 
destinado a Garage, Taller Mecá- 
nico y depósito de materiales para 
los vehículos estadales en San J uan 
de Los Morros; Acondicionamien- 
to dé la antigua, Avenida 18 de 
Octubre, que se denominará en lo 
sucesivo “Avenida Miranda”; Ins- 
talación de Planta Eléctrica en 
edificio construido para la misma, 
con renovación de la red de distri- 
bución, en Zaraza; idem en Tucu- 
pido; Ampliación del edificio de 
la Comandancia de Policía, en Tu- 
cupido; Pavimentación de algunas 
calles y nuevas aceras de cemento 


en Zaraza, y reconstrucción del 
“edificio del Dispensario de. Para- 


para. 


Estado Lara 


Puesto de Salud y Grupo Escolar 
“Ezequiel Bujanda”, de Cabudare, 
Distrito Palaviciniz Puesto de Sa- 
lud de Aguada Grande, Distrito 
Urdaneta; Grupo Escolar “Rafael 
Tobías Marquís” de Río Tocuyo, 
Distrito Torres; Carretera de pe- 
netración agrícola Duaca, Tuma- 
que, Los Chipas, Distrito Crespo: 
Escuela Rural “La Primavera”, 
Distrito Morán; Grupo Escolar 
“Francisco de Miranda” de Boba- 
re, Distrito Iribarren; Acueducto 
de Curarigua, Distrito Torres; Ave- 
nida de Macuto de Barquisimeto: 
Pavimentación asfáltica del pri- 
mer tramo de la Avenida “La Con- 
cordia” de Barquisimeto (32.000 
metros cuadrados); Carretera de 
Gordillo a Pie de Cuesta (sección 
de Gordillo a Boraure) 18 kilóme- 
tros, Distrito Torres: Pozos Tubu- 
lares de Licua, Cambural Curaría, 
El Cují, Uribana, El Potrero, La 
Pajita y Las Tunas (Distrito Iriba- 
rren y Crespo); Ensanche del Co- 
rreccional de Menores, Obras para 
el Casino Militar de Barquisimeto; 
Pavimentación asfáltica de 4.000 
metros cuadrados «en El Tocuyo, 
Distrito Morán; Pavimentación de 
concreto de 988 metros cuadrados 
en Carora, Distrito Torres; Pavi- 
mentación de 32.000 metros cua- 
drados de calles en Barquisimeto 
y, Monumento a don Lisandro .Al- 
varado en el Liceo del mismo nom- 
bre, Barquisimeto. 


Estado Mérida 


Escuelas en Lagunillas y Mucu- 
chíes, Puentes colgantes: Cacute 
y El Carrizal, sobre el río Chama, 
Los Vivas, en Guaraque, tres so- 
. bre río Negro en el mismo Muni- 
cipio, Agua Verde en Mucuchachí, 
La Veguita en Mucutuy, y Santa 
Rosa en Mila; Carretera de Las 
Piedras, con puente sobre el río 
Pueblo Llano; 10.000 metrus de 
aceras y brocales en Tovar, Santa 
Cruz de Mora, Zea y Mesa Bo- 
lívar; 1.700 metros de brocales 
y 800 metros de aceras en Mérida; 
5.413 metros cuadrados de asfal- 
tado en varias calles de Mérida 


> 
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y 6.075 metros cuadrados de as- 
faltado en Egido; Dos casas que se- 
rán donadas a dos de los mejores 
obreros. que prestan sus servicios 
a las obras públicas del Estado, en 
la ciudad de Mérida. 
Estado Miranda 

Vía de penetración agrícola Arai- 
ra-Chuapita, 12 kilómetros, Dto. 
Zamora; Diez casas de vivienda 
popular en Santa Lucía, Dto. Paz 
Castillo; en Santa Teresa, Dto. 
Paz Castillo, y en San Francisco 
de Yare, Dto. Lander; Pavimenta- 
ción de la calle Sucre, y alcanta- 
rillas en las calles San José y Chu- 
padero, en Ocumare del Tuy, Dto. 
Lander; Jardines de la Plaza Bo- 
lívar y reparaciones en la calle 
El Empedrado y Matadero Público, 
en San Francisco de Yare, Dto. 
Lander; Ampliación de la casa de 
Gobierno de la Democracia, Dto. 
Lander; Reconstrucción total de 00 
la Plaza Bolívar de Guarenas, Dto. 
Plaza; Dispensario de Araira y 
Placa de rodamiento sobre la que- 
brada de Araira; Sendas escuelas 
Estadales en los vecindarios “El 
Café”, Dto. Zamora; y “Las Mo- 
rochas”, Dto. Acevedo; Ampliación 
del Hospital Psiquiátrico de San E 
Pedro de los Altos, Dto. Guaicai--. 
puro; Pontón en la carretera de . 
Los Teques a San Pedro de los 
Altos, Dto. Guaicaipuro, y recons- 
truceión total de la Plaza “Roque 
Pinto”, en San Pedro; Reconstruc- 
ción total de la Plaza Miranda, en - 
Los Teques, y pavimentación por 
sistema de concreto de la Avenida 
Bermúdez, en la misma ciudad; 
Acueducto de 'Capaya, Distrito 
Acevedo; Pavimentación de la calle 
“Fl Calvario”, en Ocumare del - 
Tuy, Distrito Lander; Planta Eléc- - 
trica y red de distribución en la 
población de San Antonio de Los 
Altos, Distrito Guaicaipuro, y Ser- 
vicio de Alumbrado y Ornamenta- 
ción de la Plaza Bolívar de Santa 
Lucía, Distrito Paz Castillo. 


Estado Nueva Esparta 


Pavimentación de 4.500 metros ae 
cuadrados en la Avenida Mariño, 


ul 
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de Porlamar; Pavimentación de 
3.500 metros cuadrados, en cinco 
cuadras de calles transversales, 
para enlazar arterias urbanas de 
Porlamar; Pavimentación, por el 
sistema de concreto, de las avenidas 
laterales de la iglesia de la Santa 
Patrona de Oriente en El Valle 
del Espíritu Santo; Pavimento de 
mosaico de la parte exterior de 
la entrada principal del Salón Le- 
gislativo en La Asunción y reubi- 
cación del reloj colonial de piedra 
en el sitio en que se destacaba en 
épocas pasadas, y Reconstrucción 
y del Parque “Francisco Esteban 
b: Gómez”, Boulevard “Jorge Quin- 
E tero Real”, y Escuela de Mecano- 

grafía “Ricardo Márquez Moreno 

en Santa Ana. 


Estado Portuguesa . 


Turbina hidroeléctrica, en el Dis- 
trito Guanare; Pavimentación, por 
el sistema de. concreto, de 12,000 


( 


382 metros cuadrados en las calles 
30 Ayacucho, Eutimio Rivas, Violan- 
R te Herrera, Curpa, Andrés Bello, 


Pérez de Pagola y Unda; Refac- 
ción completa y dotación de la 
Casa Municipal y del Cuartel de 
- Policía en Villa Bruzual, Distrito 


Turén; Grupo Escolar “Carlos 
Rangel Lamus”, capacidad para 
400 alumnos, Comedor Escolar 


Anexo y sus talleres, en Biscucuy, 
Dto. Sucre; Planta Eléctrica y su 
- red de distribución para alumbra- 
- do público, en Chabasquén, y Co- 
medor Escolar (cuya construcción 
terminó la Administración regio- 
nal actual y su dotación). 


Estado Sucre 


Puesto de Salud de Campo Cla- 
- To, Distrito Mariño; Colector de la 
FA calle El Juncal en Carúpano, Dto. 
LA - Bermúdez; Puente Guzmán Blanco 
en Cumaná; Casa Municipal en 
. el Muelle de Cariaco, Dto. Ribero; 


pano y Pavimentación de calles en 
- Cumanacoa. 


Estado Táchira 


Puente El Salado, sobre el río 
Torbes, a inmediaciones de San 
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Pavimentación de calles en Carú- 


Cristóbal; Cuartel para las Fuer- 
zas Armadas de Cooperación, en 
Michelena, y Asfaltado de quince 
calles en San Cristóbal. 


Estado Yaracuy 


En el Distrito San Felipe: Gru- 
po Escolar Cecilio Acosta; Edifi- 
cio para el asiento de los Poderes 
Públicos en el Municipio Indepen- 
dencia; Medicatura Rural de Fa- 
rriar; Instalación del Comedor 
Escolar “Francisco Camacho”; 
Obras de reforma de la Medicatura 
Rural de Cocorote, recientemente 
adquirida por el Ejecutivo del Es- 
tado; Obras de reconstrucción de ¡ 
la Plaza Miranda; Asfaltado de , 
las Avenidas de “Los Baños”, “19 
de Abril” y “El Cementerio”. 3 

En el Distrito Urachiche: Monu- 3 
mento al General ¡José Antonio 
Páez en Sabana de Parra. (Será 
colocada en esta población la pri- 
mera piedra del edificio de la Jefa- 


tura Civil). 4 
Distrito Bruzual: Medicatura 

Rural de Campo Elías. 
Distrito “Sucre: Matadero de 


Boraure. Se pondrá al servicio de 
la colectividad el acueductode San 
Pablo. 

Distrito Yaritagua: Maternidad, 
casa del Médico y otros anexos en 
el Hospital “Rafael Rangel”. 


Territorio Federal Delta Amacuro 


En Tucupita: Depósito de mate- 
riales para obras públicas; Campo 
de deportes; Cuartel provisional de 
la Policía; Aceras y alcantarilla- 
do de las calles; Acondicionamien- 
to del edificio del Colegio “Néstor 
Luis Pérez”; Reacondicionamiento 
del Campo de Deportes Femenino, 
y Puente sobre el desagiie en calle 
d denJulio% 

Dispensario y Escuela en San 
Salvador; Dispensario y Escuela 
en Santa Catalina; Dispensario en 
Macareo y Santo Niño; Dispensa- 
rio y Escuela en San Rafael; Plan- 
ta Eléctrica en Varadero de Yaya 
y Aceras de las calles de La Hor- 
queta. : 

En Pedernales: Cementerio y 
Avenida del mismo; Mercado; Ma- 


tadero; Dispensario; Aceras de 
las calles, y Muelle. 

Plaza Miranda en Capure; Puen- 
tes en Curiapo. 

En algunas Entidades Federales 


se están terminando 


numerosas 


ó 
obras que serán inauguradas pos 
teriormente, y en otras se dió co- 
mienzo, a principios del presente 
año, a la realización de planes de 
obras que estarán concluidos, en 
su mayoría, a fines de 1950. - 


CELEBRACION EN EL EXTERIOR y 


EN FRANCIA 


La Unesco se une al Homenaje 
a Miranda 


El Consejo Ejecutivo de la 
Unesco, a propuesta del Director 
General, Señor Torres Bodet, que 


fué acogida con un aplauso uná- 


nime, ha acordado unirse al gran 
homenaje que Francia tributa al 
ilustre prócer venezolano Fran- 
cisco de Miranda, en cuyo honor 
se ha celebrado una exposición de 
documentos y retratos en el Pala- 
cio de Rohan, que inauguró el 
Ministro de Educación de Francia, 
Sr. Ivon Delbos, y una solemne 
sesión en el gran Anfiteatro de 
la Sorbona, que tuvo lugar el 29 
de marzo, a las nueve de la noche. 
Al acto asistió el Presidente de la 
República, Sr. Vicente Auriol, el 
Director General de la Unesco, el 
Ministro francés de Educación y 
altas personalidades, tanto france- 
sas como latino americanas. . 


Homenaje a Miranda en la Sorbona 


En presencia del Presidente de 
la República Francesa Vicent Au- 
riol, del Premier Georges Bidault, 
del Cuerpo Diplomático latinoame- 


ricano y de numerosas personali-: 


dades políticas, militares y uni- 
versitarias que llenaban el gran 
anfiteatro de la Sorbona, se cele- 
bró el día 28 de marzo una sesión 
solemne en conmemoración del bi- 
centenario del general venezolano 
Francisco de Miranda, 

«El profesor Duman, de la Uni- 
versidad de París, describió la ac- 
ción política y revolucionaria de 
Miranda en Francia. El general 
Koeming, vice-presidente del Con- 
sejo Superior de Guerra —el cargo 
militar más alto de Francia— ha- 


-bló de las hazañas militares del 


general venezolano en defensa de 
Francia contra las fuerzas coali- 
gadas en. contra de la revolución 
y del país. 

El Ministro Dr. Hernández Ron, 
agradeció en nombre del pueblo y 
del gobierno de Venezuela el ho- 
menaje tributado por Francia, al 
Generalísimo Francisco de Miran- 
da, “hijo admirable de ambas na- 
ciones”. 

El Dr, Caracciolo Parra Pérez, 
delegado de Venezuela a la Unesco, 
evocó la acción de Miranda como - : 
político americano. ce 


A a 


4, 


f 
A 


El representante de Venezuela, 
acompañado de numerosas perso- 
nalidades inauguró la exposición 
“Miranda y la Libertad”, que fué 
preparada en el Hotel Rohan, sede cs 
de; los archivos. nacionales, dando 
así comienzo a los actos preparados 
en homenaje a Francisco de Mi- e; 
randa, con ocasión de celebrarse ' - 
el bicentenario de su nacimiento. -N 

Poco después, importantes fun- Po 
cionarios venezolanos y franceses 
se unieron en tributo al héroe ve- 
nezolano Generalísimo Francisco de 
Miranda, en ceremonia que tuvo 
lugar bajo el Arco de Triunfo. El 
encargado de negocios venezolano 
con categoría de ministro, doctor 
Ramón Hernández Ron, colocó una 
ofrenda floral en la tumba del 
Soldado Desconocido de Francia, 
acompañado por el jefe de proto- 
colo de Francia. Oficiales del 
ejército francés rindieron honores 
militares conjuntamente con el 
agregado militar venezolano y un 
grupo de oficiales venezolanos. ALA 
terminar los honores militares se 
guardó un minuto de silencio y 
fueron tocados los himnos de Fran- 
cia y Venezuela. Después Her- 


E Í de > 
mández Ron firmó el Libro de 
Oro del Arco de Triunfo. 


Por la tarde en la casa de Amé- 


rica Latina, se efectuó una im- 
portante ceremonia que fué organi- 
zada por el Encargado de Negocios 
de Venezuela, doctor Ramón Her- 
nández Ron y su señora. 


La Revista Europe-Amerique 
Latine consagrada «a 
Miranda 


La revista Europe-Amerique La- 
tine es una de las más importantes 
publicaciones europeas que se edi- 
tan en París, tanto por el prestigio 
de sus colaboradores como por su 
impecable y dujosa presentación 
tipográfica. Su Consejo Directivo, 
presidido por Mme. Germaine Des- 
chiens, está integrado por Mme. 
Simone André Maurois; M. H. 
Longchambon; M. Raymond-Lau- 
rent; M. Max Brusset y M. H. 
Lefévre-Pontalis. La citada revista 
consagra integra su edición del 
bimestre marzo-abril a la glória 
del Precursor de la Independencia 


Latinoamericana, con motivo del 


bicentenario de su nacimiento. 
EN EL PERU 


El Presidente de la Junta Militar 
de Gobierno, 


CONSIDERANDO: 


Que el 28 de marzo del presente 
año se cumple el Segundo Cente- 
nario del nacimiento del General 
Francisco de Miranda, consagrado 
como Precursor de la Independen- 
cia de América; 

Que Miranda trabajó en forma 
decisiva por la Emancipación Ame- 
ricana, tanto por una ininterrumpi- 
da propaganda libertaria que llevó 
hasta Estados Unidos y los países 
de Europa, como por varios pro- 


-  yectos que al respecto preparó y 


cumplió, dando elevado ejemplo de 
una vida dedicada enteramente a 
servir un ideal; 

Que destacados patriotas perua- 
nos, animados por el mismo anhelo 
de emancipación, mantuvieron con- 
tacto espiritual con el General Mi- 
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randa, a los que alentó en sus 
nobles propósitos para lograr nues- 
tra independencia; 

Que es justo asociarse a los ho-. 
menajes que el gobierno de la Re- 
pública de Venezuela se propone 
rendirle en tan importante efe- 
mérides; 

DECRETA: 


Artículo 1*.—El día 28 de mar- 
zo del presente año se conmemo- 
rará con una actuación solemne el 
Segundo Centenario del nacimiento 
del General Francisco de Miranda, 

Artículo 2*.—Nómbrase una Co- 
misión para que elabore el progra- 
ma respectivo, la que estará cons- 
tituída por: el Ministro de Gue- 
rra que la presidirá; El Ministro 
de Educación Pública; el Rector de 
la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos; los Presidentes de 
la Sociedad Fundadores de la In- 
dependencia, del Instituto Históri- 
co del Perú; y, del Centro de Es- 
tudios Histórico-Militares. 

Dado en la (Casa de Gobierno, 
en Lima, a los tres días del mes 
de marzo de mil novecientos cin- 
cuenta. 


Manuel A. Odria. 
Zenón Noriega. 


Programa conmemorativo del 
bicentenario del nacimiento 
del General Francisco de - 
Miranda. : 


Día 2 de Marzo 


Horas 21.00.—(9 de la noche). - 
Transmisión radial a cargo de la 
Inspección General del Ejército, 
enalteciendo la figura del Pre- 
CULFSOT. 


Día 27 de Marzo 


Horas 19.00.—(7 de la noche): 
Actuación en la Universidad Na- 
cional Mayor de San Marcos, or- 
ganizada por el Rectorado de la 
misma. 

Día 28 de Marzo 

a) Conferencias en las Escuelas 
Militares, Cuarteles, Buques de 
la Armada y Bases Aéreas, sobre 
la vida y hechos del Precursor. 
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b) Horas 11.00.—Acto inaugu- 
ral del descubrimiento de la piedra 
conmemorativa a la memoria del 
General Miranda, en el Parque de 
su nombre, en la ciudad de Mira- 


flores. Esta ceremonia será or- 
ganizada por la Municipalidad de 
Miraflores. 

c) Horas 19.00.—(7 de la no- 
che): Actuación en la Sociedad 
Fundadores de la Independencia, 
con asistencia del señor General 
Presidente de la Junta. Militar de 
Gobierno, Ministros de Estado, 
Cardenal, Cuerpo Diplomático y 
entidades oficiales, conforme al 
siguiente programa: 

—Himno Nacional del Perú. 

— Discurso inaugural por el Pre- 
sidente de la Sociedad. 

—Discurso de Orden por un 
miembro de la Sociedad. 

—Discurso del Representante 
Diplómático de Venezuela. 

—Himno Nacional de Venezuela. 


Día 29 de Marzo. 


Horas 19.00.—(7 de la noche): 
Actuación en el Centro de Estu- 
dios Histórico-Militares del Perú, 
conforme a programa organizado 
por dicho Centro. 


EN LA ARGENTINA 


-"El día 28 de marzo la población 
de Buenos Aires rindió homenaje 
a la memoria del General Francisco 
de Miranda, ¡insigne caraqueño, 
prócer de la independencia latino- 
americana, con motivo de cumplir- 
se el bicentenario de su nacimiento. 
La Sociedad Bolivariana de la 
República Argentina tuvo a su 
cargo la realización de los actos 
principales que se cumplieron con 
adhesión de las autoridades, enti- 
dades patrióticas y gran cantidad 
de público. 

Durante las ceremonias el En- 
cargado de Negocios de Venezuela, 
Enrique Ganteaume, acompañado 
- del personal de la Embajada, de- 
positó ramos de flores en los mo- 
numentos del General San Martín, 
Simón Bolívar y George Washing- 
ton. Sa 


EN COLOMBIA 


El 28 de marzo fué izada la 
bandera nacional en los edificios 
públicos para honrar la memoria 
del Precursor de la Independencia 
americana, Francisco de Miranda. 

La orden de izar el pabellón fué 
dada en Decreto del gobierno, el 
cual ordena se levante un busto 
de Miranda en la avenida que lleva 
el nombre del héroe venezolano. 

El decreto dice: 

“La república de Colombia exal- 
ta. con admiración el reconocimien- 
to a la memoria del General Fran- 
cisco de Miranda, egregio prócer 
de la emancipación americana y 
figura prestantísima entre los que 
han honrado la epopeya de Amé- 
rica”. 

Con asistencia de distinguidas 
personalidades se inauguró la fe- 
ria-exposición del libro venezolano, 
organizada por el Agregado Cul- 
tural de la embajada, Neftalí 
Noguera Mora. 

Se exhiben también varios docu- 
mentos históricos, inclusive varios 
ejemplares del “Correo del Orino- 
co”, primer órgano de los patrio- 
tas venezolanos a partir de la 
declaratoria de emancipación. 

Fl acto fué preparado como par- 
te de la conmemoración del bicen- 
tenario de Miranda. 


EN CHILE 


Los chilenos han recordado al 
prócer venezolano, Francisco Mi- as 
randa, en una serie de actos y 


veladas culturales durante la Jla- 
mada Semana Mirandina. 
. En estos actos ha tomado parte 


inclusive el Cónsul de Venezuela 
en Chile, quien también habló en 


una de las veladas realizadas en 


el Salón de Honor de la Universi- y 


dad de Chile. ES: EIA 
Los diarios casi sin excepción 


han publicado editoriales y artícu- 
los para poner de relieve la figura 
El conocido escritor 
Joaquín Edwards Bello 


de Miranda. 


chileno, 1 
escribió un artículo de recuerdos 
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Pública, 


históricos del prócer en el diario. 
“La Nación”. 

El senador Eleodoro Enrique 
Guzmán presentó al Senado un 
proyecto de ley, que nadie duda 
que será aprobado rápidamente 
por las dos ramas del Congreso, 
destinado a erigir en Santiago un 
monumento que perpetúe la memo- 
ria de Francisco de Miranda. En 
dicho proyecto se establece que 
para subvenir a los gastos que 
ella demande, se autorice una co- 


_lecta pública en todo el territorio 


nacional, y una emisión extraor- 
dinaria de estampillas con la efi- 
gie del prócer. 

También se propone que se dé 
el nombre de Francisco de Miranda 
a la avenida que une a Santiago 
con la vecina localidad de San 
Bernardo. 


“EN NICARAGUA 


El Gobierno de Nicaragua dictó 
el siguiente decreto: 
“Conmemorar el día 28 del mes 


de Marzo en curso la gloria del 


Precursor y Generalísimo Francis- 
co de Miranda, como demostración 
de gratitud para quien fuera el 
alma y la génesis de la indepen- 
dencia del continente y de solida- 
ridad de Nicaragua para con las 
demás naciones que componen la 


- hermandad americana. 


2%—Girar las instrucciones y 
órdenes respectivas, a fin de que 
las escuelas de la Renública, ofi- 
ciales y particulares, dediquen una 
hora de la referida fecha, a dar 


a conocer al estudiantado el nom- 
bre histórico y mundial del Gene- 


ralísimo Miranda. 

3'—La Secretaría de Educación 
en colaboración con la 
Sociedad Bolivariana de Nicara- 


gua y el Instituto Cultural Nica- 


ragiense- Venezolano, organizará 
un acto esvecial en homenaje a la 


memoria del esregio hiio de Vene- 
-zuela. guión de libertades y ejem- 


plo de grandeza ciudadana”. 


- EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Intelectuales y diplomáticos se 
reunieron en la «capital de los 


062. 


Estados Unidos para rendir un 
tributo al héroe venezolano Gene- 
ral Francisco de Miranda en el 
segundo centenario de su naci- 
miento. 

José Rafael Pocaterra, embaja- 
dor de Venezuela en los EE.UU., 
fué el orador principal en las ce- 
remonias celebradas el martes por 
la noche en la Universidad Ameri- 
cana, apadrinadas por el Ateneo 
Americano en Washington. 

Otros oradores fueron Luis Quin- 
tanilla, de México, presidente del 
Consejo de la Organización de 
Estados Americanos; Heliodoro 
Valle. embajador de Honduras en 
los EE. UU., y el Presidente de 
la Universidad Americana, Paul 
F, Douglas. 

El doctor Harold E. Davis, pro- 
fesor de estudios latinoamericanos 
en la Universidad Americana, leyó 
un - estudio interpretativo sobre 
Miranda, preparado por el profe- 
sor Gerhart Mazur, de la Univer- 
sidad de Sweetbriar. 

Otro tributo a la memoria del 
héroe venezolano fué el ofrecido 
por la Biblioteca del Congreso, por 
medio de una exposición de varias 
docenas de volúmenes escritos en 
distintos idiomas, en los que se 
alude al papel desempeñado por 
Miranda en el movimiento de in- 
dependencia de la América hispana. 
También se exhibieron documentos 
sobre las relaciones de Miranda 
con los Estados Unidos y sus dos 
visitas a este país en busca de 
ayuda para su noble y patriótica 
causa. i 


EN CUBA 


El bicentenario de Francisco Mi- 
randa fué conmemorado con una 
recepción ofrecida por la Embaja- 
da de Venezuela, con asistencia 
del Cuerpo Diplomático y la in- 
telectualidad cubana. 


EN BRASIL 


La 
Prensa envió un saludo al Emba- 
jador de Venezuela y por su con- 
ducto al pueblo de Venezuela, por 


Asociación Bragileña we 


el bicentenario del natalicio del 
Generalísimo Francisco de Miran- 
da. Los principales diarios de Río 


de Janeiro publicaron páginas so- 
bre la personalidad y la obra de 
Miranda. : 


PREMIOS Y CONCURSOS MIRANDINOS 


Condecorados con la Orden 
Francisco de Miranda. 


El día 27 de marzo se realizó 
en el Salón Elívtico del Palacio 
Federal un sencillo acto en el cual 
el Presidente de la Junta Militar 
de Gobierno, Teniente Coronel Car- 
los Delgado Chalbaud, procedió a 
imponer las condecoraciones de la 
Orden Francisco de Miranda al 
siguiente grupo de personas, dis- 
tinguidas en valiosos servicios a 
la República: 

Dr. Germán Suárez Flamerich, 
consultor jurídico de la Junta Mi- 
litar; Enrique Pimentel Parilli, 
Comisionado Nacional de Abaste- 
cimiento; Dr. Laureano Vallenilla 
Lanz. hijo; Dr. Humberto Fernán- 
dez Polanco; Luis Alfredo López 
Méndez, Director de Cultura del 
Ministerio de Fducación Nacional; 
Luis Briceño Rossi, de Sanidad; 
Ingeniero Arturo Alamo Ibarra; 
Jorge Schmidke; Enrique Chau- 
mier; Leopoldo Ayala Michelena; 
Coronel (retirado). Samuel Mc. 
Mil- Monseñor Dr. Pedro Tenreiro; 
Delfín Enrique Páez; Dr. Hércules 
Maldonado; Dr. Luis Eduardo Cha- 
tainoe: ingeniero Luis Malausena; 
Dr. B. Perdomo Hurtado; Teniente 
Luis F. Ramírez; Angel Grisanti; 
Andrés Pacheco Miranda: Mon- 
señor Dr. Nicolás E. -Navarro, 
Obisno de Usula; Dr. J. M. Nú- 
ñez Ponte; Dr. Héctor García Chue- 
cos: Juan de la Cruz Casique Lo- 
zada: Francisco A. González y 
David G. Ramírez. 


Concurso del “Liceo Francisco 
de Miranda”. 


El Jurado designado por la Di- 
rección del “Liceo Francisco de 
Miranda” de Los Teques, capital 
del Estado Miranda, para conocer 
del mérito de los trabajos que con- 
currieron al certamen promovido 
por dicho Liceo para conmemorar 


el bicentenario del Precursor, die- 
tó el siguiente veredicto: 

En la ciudad de Caracas, a los 
veinticinco días del mes de marzo 
de mil novecientos cincuenta, reu- 
nidos en la Academia Nacional de 
la Historia, el doctor Héctor Gar- 
cía Chuecos, en representación de 
dicha Academia; el Profesor J. 
A. Escalona-Escalona, por el Mi- 
nisterio de Educación Nacional; 
los doctores Eduardo Rísquez y 
Francisco Mendoza, en representa- 
ción del Centro Histórico Mirandi- 
no; y el Profesor Ramón A. Tovar, 
Profesor del “Liceo Francisco de 
Miranda”, designado por la Direc- 
ción del Liceo Francisco de Miran- 
da de Los Teques, Estado Miranda, 
para integrar el Jurado que ha de 


conocer del mérito de los trabajos. 


que han concurrido al Certamen 
promovido por dicho Liceo para 
conmemorar el segundo centenario 
del nacimiento del ilustre Precur- 
sor cuyo nombre ostenta el referi- 
do Liceo, procedieron a cumplir 
su delicado encargo de la manera 
que se expresa. Habiendo manifes- 
tado los citados señores que cada 
uno por separado hubo leído di- 
chos trabajos y seleccionado los 
mejores, se halló la Junta con 
seis de ellos sobre los cuales debía 
de recaer el veredicto. Conferen- 
ciado el asunto con la mayor de- 
tención, discutidas las diferencias, 
comparados unos con otros los 
trabajos, meditado el fondo de ellos, 
el método empleado y algunas cua- 
lidades de estilo, oídas las diver- 
ñas opiniones, los miembros del 
Jurado lograron ponerse de acuer- 
do, y señalan como merecedores 
del Primer Premio al trabajo ti- 
tulado “El Rostro Emocional de 


la Patria”, distinguido con el seu- 


dónimo de “Juan del Común”; y 
para la Mención o el ti 
tulado “Miranda, Pasión; de la Li- 


bertad Americana”, señalado con 


- 


Honorífica el ti- 


el seudónimo “Pedagogo Aristidia- 
no”. Dictado así el fallo, los miem- 
bros del Jurado procedieron a abrir 
los correspondientes sobres que 
contenían los nombres de los seudó- 
nimos, resultando “corresponder al 
de “Juan del Común” el señor 
Guillermo Morón y al de “Peda- 
gogo Aristidiano” el señor Federi- 
co Brito Figueroa. 

- Al dar por cumplido su encargo, 
el Jurado da un voto de aplauso 
al distinguido grupo de escritores 
que se interesó por este Certamen, 
no sin lamentar, que debido segu- 
ramente al poco tiempo disponible 
para preparar los trabajos, la ma- 
yoría de ellos, hubo de ser dese- 
chada por deficiente, tanto desde 
el punto de vista histórico como 
del literario. 


Héctor García Chuecos 


J. A. Escalona-Escalona 
Eduardo Rísquez 


Francisco Mendoza 
Ramón A. Tovar 


Concurso para hacer un Monumento 
a los Precursores de la 
Independencia. 


La Junta Militar de Gobierno 
ha ordenado que se proceda a abrir 
jJÚÍn concurso, entre escultores ve- 
nezolanos y extranjeros, asesora- 
. dos por un arquitecto, para la 

ejecución de un monumento a los 
Precursores de la Independencia 
Americana, el cual será erigido 
en una plaza de esta ciudad. 

El monumento en referencia de- 
berá ser un motivo arquitectónico 
visible a gran distancia, siendo la 
figura principal la del Generalísi- 
mo Francisco de Miranda, exaltan- 
do en torno suyo de manera sim- 
bólica, a todos los que pusieron al 
servicio de la empresa su acción o 
su pensamiento. 

o Los trabajos serán recibidos en 
la Dirección de Edificios e Insta- 


laciones Industriales del Ministerio - 


de Obras Públicas, hasta el día 5 
de Julio del presente año y. el Ju- 
rado, que constará de cinco miem- 
bros, dictará su veredicto dentro 
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del mes siguiente a la fecha de 
clausura del concurso. El premio 
al ganador será de Bs. 10.000. 


Certamen “Marcha Militar 
Miranda”. 


El Jurado designado para otor- 
gar los premios correspondientes 
a las mejores obras concurrentes 
al certamen promovido por el Mi- 
nisterio de la Defensa Nacional 
vara seleccionar la Marcha Militar 
Miranda, acordó distribuirlos en 
la forma siguiente: : 

Primer Premio: Marcha señala- 
da con el seudónimo “Lis”, por 
Rosa Maldonado M. 

Segundo Premio: Marcha seña- 
lada con el seudónimo “Tricolor”, 
por Ignacio Briceño G. 

Tercer Premio: Marcha señala- 
da con el seudónimo “León Alca- 
lís”, por Nicolás Leal. 

Cuarto Premio: Marcha señala- 
da con el seudónimo “Vigerare”, 
por Víctor Germany. 

Quinto Premio: Marcha señala- 
da con el seudónimo “Matasiete”, 
por Antonio Narváez. ' 

Sexto Premio: Marcha señalada 
con el seudónimo “Pobre Campesi- 
no”. por Víctor Contreras Rendón. 

Séptimo Premio: Marcha seña- 
lada con el seudónimo “Perínclito”, 
por Benigno Marcano Centeno. 

Octavo Premio: Marcha señala- 
da con el seudónimo “Rasecotide”, 
por César Edito Viera. 

Noveno Premio: Marcha señala- 
da eon el seudánimo “Manzanarés”, 
por Lorenzo Rodrísuez Acuña. 

Décimo Premio: Marcha' señala- 
da econ el seudónimo “Precursor”, 
por Carlos Bonnet. 


Concurso escolar sobre Miranda 
promovido en el Perú. 


Por Resolución del Ministerio de 
Educación Pública del Perú se 
acordó promover un certamen es- 
colar sobre Miranda en los Cole- 
gios Nacionales y particulares de 
Lima. Callao y Balnearios. La Re- 
solución dice textualmente así: 

Vista la comunicación del señor 
Encargado de Negocios de la Re- 
pública de Venezuela, pidiendo que 


par CAN AA 
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em 


el Ministerio de Educación Pública 
autorice y auspicie la realización 
de un Concurso Escolar entre los 
alumnos de Cuarto Año de Educa- 
ción Secundaria de los Colegios 
Nacionales y Particulares de Li- 
ma, Callao y Balnearios consisten- 
te en una Biografía del Genera- 
lísimo Francisco de Miranda, con 
motivo de conmemorarse el 28 del 
presente mes, el 11 Centenario de 
su nacimiento; y 

Considerando: Que esta iniciati- 
va es digna de apoyo, por estar 
encaminada a exaltar la memoria 
del Precursor de la Revolución de 
América Española, estimulando, al 
mismo tiempo, el espíritu patrióti- 
co de los educandos. 

Se Resuelve: 1*%.— Autorizar la 
realización de un Concurso entre 
los alumnos del Cuarto Año de 
Educación Secundaria de los Cole- 
gios Nacionales y Particulares de 
Lima, Callao y Balnearios; y 

9%— El Concurso estará sujeto 
a las siguientes bases: 

a) Los ¡alumnos concursantes 


EDICIONES 


“Documentos Mirandinos” 


Con ocasión del bicentenario del 
natalicio del Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda, la Comisión de 
Historia del Instituto Panamer!- 
cano de Geografía e Historia 
— Comité Orígenes de la Emanci- 
pación— ha editado su publicacón 
N? 9. “Documentos Mirandinos” 
(Prolegómenos de la Emancipa- 
ción Ibero-Americana). 

Con esta publicación el nombrado 
instituto da cumplimiento a la re- 
solución tomada en su Cuarta Con- 
ferencia, realizada en esta ciudad 
en 1946, en la que se recomendaba 
a los Gobiernos y Centros Hist0- 


AGS GART 


MUSICA 
Teatro Nacional 


21 de enero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, di- 


Ue, ¿Aro 1 


escribirán una Biografía sobre el 
Generalísimo Francisco de Miran- 
da, haciendo resaltar un aspecto 
de su multiforme personalidad; 

b) Las biografías presentadas 
no excederán de diez páginas ta- 
maño oficio; 

ec) Los concursantes remitirán 
sus trabajos al local de la Emba- 
jada de Venezuela (Av. Arequipa 
N, 298), antes de las 6 p. m. del 
próximo 14 de Abril; 

d) Un Jurado especial designa- 
do por el Ministerio de Educación 
Pública revisará los trabajos y 
adjudicará los siguientes premios: 

Primer Premio, Slo. 500,00. 

Segundo Premio, Slo. 400,00. 

Tercer Premio, Slo. 300,00. 

Cuarto Premio, una colección 
de libros; y 

e) Los premios serán entrega- 
dos en ceremonia pública el 19 de 
abril próximo aniversario venezo- 
lano de la revisión separatista- de 
España. : 

Regístrese y comuníquese. 


s 


Mendoza. 
MIRANDINAS 
ricos del Continente, asociarse, 


mediante actos y labores adecua- 
dos, a la celebración del Segundo 
Centenario del Nacimiento del Pre- 
cursor del Movimiento de Emanci- 
pación Ibero-Americana. 

La publicación reseñada ha sido 
hecha con. el apoyo moral y mate- 
rial del Ministerio de Educación 
Nacional. Contiene el volumen un 
conjunto de importantes y signifi- 
cativos documentos tomados de los 
propios archivos del Precursor. 

Está prologado por José Nucete- 
Sardi, de la Academia Nacional 
de la Historia y Miembros -del 
Comité Investigador de Orígenes 
de la Emancipación. 


O o E E 


rigida por el Profesor Tomás Ma- 


yer. Este concierto fué patrocinado | 


por la Embajada de Francia en 
Venezuela con motivo de la Ex- 
posición de Pintura Francesa de 
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Manet a nuestros días. Se ejecutó 
música de Faure, C. Franck, De- 
bussy y Ducas. Actuó como solista 
la notable pianista francesa Ni- 
cole Henriot, 

3 de febrero: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección del Profesor Tomás 
Mayer, con el siguiente programa: 
La Procesión Nocturna, de Rabau; 
el Concierto para Violín y Orques- 
ta, Op. 82, de Glazounov; El Pi- 
cacho Abrupto, de J. B. Plaza; 
Tres Movimientos para Orquesta 
y Cuerdas, de Rhazés Hernández 
López y la Obertura Tannhausser, 
de Wagner. 

10 de marzo: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección de Thomas Mayer. Se 
ejecutó el siguiente programa: We- 
ber, Obertura de Oberón: Berber, 
Primer “Essay” para Orquesta; 
Ravel, Introducción y Allegro para 
Arpa y Orquesta; Tchaikovsky, 
Sinfonía N* 6, Patética. 

25 de marzo: Concierto de -la 
Orquesta Sinfónica Venezuela a 
beneficio de la Cruz Roja Vene- 
zolana, bajo la dirección de Thomas 
Mayer. Se ejecutó música de We- 
ber, Mozart, Wagner. Actuó como 
solista al piano: Emma Stopello. 


Escuela Superior de Música 


4 de abril: Conferencia-concier- 
to sobre “Los Primitivos de la 
Música Instrumental”, por Regino 
Sainz de la Maza. 


Teatro Municipal 


4 de abril: La Orquesta Sinfó- ' 


nica Venezuela, dirigida por el 
Profesor Thomas Maver. presentó 
la Novena Sinfonía. de Beethoven. 
92 de abril: Concierto Sacro del 


; Orfeón Lamas. patrocinado por el 


Ejecutivo Federal. Se internretó 
música de los autores venezolanos 
Juan Manuel Olivares y José An- 
gel Lamas. 


Biblioteca Nacional 


- Bb de febrero: Concierto de violín 


a cargo del famoso violinista Ri- 
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cardo Odnoposoff, asistido al pia- 
no por el Dr. Willy Mager. Ejecu- 
tó música de Bach, J. Wolfe, Falla 
Kreisler, Leemans, Albéniz, etc. 


12 de febrero: Recital de guita- 


rra del joven artista venezolano 
Alirio Díaz. El programa estuvo 
integrado por composiciones de 
Roberto de Viseo, J. S. Bach, F. 
Sors, Tárrega, Turina, Albéniz, 
Vicente Emilio Sojo, Antonio Lau- 
ro y Raúl Borges. , 

24 de febrero: Presentación del 
violinista Emil Friedman acom- 
pañado al piano por Eugenio Ka- 
fix. Se interpretaron obras de 
Beethoven, Hindemith, Smetana, 
Saint-Saens, Albéniz, Benjamín y 
Falla. 

12 de marzo: Concierto del no- 
table arpista Nicanor Zabaleta. 
Ejecutó música de Bach, Parish 
Alvars. Hindemith, Debussy, Tour- 
nier, Albéniz, Granados, etc. 

19 de marzo: Nuevo recital del 
joven guitarrista venezolano Alirio 
Díaz, quien ejecutó música de 
de Mudarra. J. S. Bach. F. Sors, 
Tárrega, Albéniz, R. Sáinz de la 
Maza, Antonio Lauro, Héctor Villa- 
Lobos, M. E. Pérez Díaz y Agustín 
Barrios. 

9 de abril: Presentación de la 
arvista norteamericana 
Wigthmann, acompañada por un 
grupo de profesores de la Orques- 
ta Sinfónica Venezuela bajo la 
dirección de Géber Hernández. 
El programa estuvo integrado por 


música de Juan Felipe Ramean.. 


Claudio Dubussy. Mauricio Ravel 
y Marcel Tournier. 

16 de abril: Presentación del 
arpista Nicanor Zabaleta. El pro- 


grama incluyó composiciones de 


Scarlatti, Beethoven, Havdn, Bach, 
Santiago Velasco. Juan V. Lecuna, 
Moisés Moleiro, P. Donostia, Ma- 
nuel de Falla, 

30 de abril: Concierto del joven 
guitarrista español Angel Sanz. 
Efjecutó música de Roberto de 
Viseo, Fernando Sors, Albéniz, Mo- 
reno Torroba, Joaquín Turina. 


Florens , 


HAD UTATI DAN 
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Museo de Bellas Artes 


Del 22 de enero al 12 de febrero: 


Exposición de Pintura Francesa 
de Manet a nuestros días, con 52 
obras de Monet, Renoir, Morizot, 
Pissarro, Sisley, Vuillard, Serusier, 
Lhote, Matisse, Picasso, Utrillo, 
Coutaud, Desnoyer, Despierre, Gro- 
maire, etc., presentada por el Sr, 
Gastón Diehl. 


25 de enero: 


Conferencia del señor Gastón 
«Diehl, sobre “El Impresionismo y 
su tiempo”. 


27 de enero: 


Conferencia del señor Luis A. 
López Méndez, sobre “La pintura 
Francesa en el siglo XIX”. 


1* de febrero: 


Conferencia del señor Gastón 
Diehl, sobre “La influencia del cu- 
bismo sobre la pintura contempo- 
ránea”. 


Del 19 de febrero al 5 de marzo: 


Exposición del pintor venezola- 
no César Prieto, con 70 obras. 


Del 19 de febrero al 5 de marzo: 


Exposición de Arte Antiguo, con 
35 obras; Exposición Colectiva de 
un grupo de pintores del “Sindica- 
to Lombardo” de Milán (Italia), 
con 34 obras, organizadas por el 
pintor italiano F. Vitaliano Rossi, 
quien presentó también 58 obras. 


Del 19 al 25 de marzo: 


Exposición del señor Carlos 
Díaz Forero, pintor colombiano, 
con 45 obras. 


Del 26 de marzo al 30- de abril: 


Undécimo Salón Oficial de Arte 
Venezolano, con 392 obras entre 
"Pintura, Escultura, Dibujo, Arte 
Aplicado, Textiles, Vitrales, Es- 


maltes, Cerámicas y Artes Gráfi- 
cas. 


Taller Libre de Arte 


30 de enero: Exposición de pin- 
tores jóvenes venezolanos presen- 
tada en homenaje a Gastón Diehl, 
presidente de la sociedad “Les 
Amis D'Art”, Intervinieron en es- 
te salón los pintores Héctor Poleo, 
Pedro León Castro, Armando Ba- 
rrios, Alejandro Otero, Pascual 
Navarro, Mateo Manaure, Luis 
Guevara Moreno, Lourdes Armas, 
Manuel Trujillo, etc. 

18 de marzo: El Taller Libre de 
Arte inauguró una exposición de 
sus jóvenes pintores en el Salón 
de Música- de la Escuela “Gran 
Colombia”. 

26 ¡de marzo: Exposición de 
treinta óleos del pintor primitivo 
venezolano Federico Sandoval so- 
bre temas religiosos e históricos y 
varios paisajes. 


Exposición de Artistas 
Independientes 


La Asociación Venezolana de 
Artistas Plásticos Independientes 
expuso sus obras en el local de la 


Asociación Venezolana de Escrito- ' : 


res. Unos cuarenta cuadros com- 
ponen esta exposición y la lista 
de los artistas que lo firman es. 
la siguiente: Manuel Vicente Gó- 
mez, Pedro Centeno Vallenilla, An- 
tonio Alcántara, Francisco Fer- 
nández, Carlos Otero, Julio César 
Rovaina, Dimas Parra, 
Francis, Aníbal Lisandro Alvara- 
do, 


rez. 


José Rovira, Leopoldo La Madriz, 


José Peláez, Joaquín Caicedo, Tri- 


no Orozco, Ruperto Salas y Luisa 


- 


Eduardo 


Santiago Poletto, Manuel PE 
Saúl Torres, José Canelles, 


C 


Ordaz. Las obras expuestas fueron 


óleos, gouaches, acuarelas, paste- 
les, yesos, piedras. : 


Ateneo de Caracas 


12 de marzo: Exposición 
pintor García Lema. 
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OTRAS ACTIVIDADES 


Instituto de Psicología y 
Psicotecnia 
Recientemente se llevó a efecto 
la inauguración del Instituto de 
Psicología y Psicotecnia de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Central de Vene- 
zuela. El Director de este Instituto 
es el doctor Raúl Ramos Calles 
y la Jefatura del Departamento 
Técnico está a cargo del Profesor 
» Francisco del Olmo. El Instituto 
de Psicología y Psicotecnia tiene 
por objeto fundamental las fun- 
ciones de orientación profesional 
que por ahora estará dirigida es- 
pecialmente a las carreras uni- 
versitarias pero que aspira a ex- 
tenderse en el futuro al campo 
industrial. 


Nueva Directiva de la Asociación 
Venezolana de Conciertos 


La nueva directiva de la Asocia- 
ción Venezolana de Conciertos para 
el período 1950-1951 está compues- 
ta por las siguientes personas: 


Presidente, Dr. Armando Tra- 
vieso Paúl; Vice-Presidente, Sr. 
Miguel A, Soules Unda; Secretario, 
Dr: Walter Michalup; Vice-Secre- 
tario, Sr. José Ratto Ciarlo; Teso- 
rero, Br. Oswaldo Rodríguez R.; 
Vocales; Dr. José M. Ruiz Rodrí- 
guez, Sr. Carlos León Mendoza, Sra. 
Emma Stopello, Sra. María Luisa 
Sánchez; Administrador, Sr, Wi- 
lliam Werner. 


; Comisión Artística: Sra. Em- 
ma Stopello, Dr. Simón Alvarez, 
Dr. Armando Travieso Paúl. 


_ Comisión de propaganda: Dr. 
Walter Michalup, Sr. Henrique 
Ascanio Buroz, Sr. William Wer- 
ner, Sr. José Ratto Ciarlo, Sr. Car- 
los León Mendoza, Sr. José Ramí- 
rez Torres, Sr. Pedro Antonio 
- Vásquez, Sr. Benito González C. 


Comisión de Relaciones Públicas; 
Dr. Walter Michalup, Dr, José M. 


MET 


Ruiz Rodríguez, Sr. William Wer- 
ner, Br. Oswaldo Rodríguez R., Sr. 
Miguel A. Soules Unda, Sr. Jules 
L. Waldman, Sta. Emma Stopello, 
Sra. María Luisa Sánchez. 


Música y Artes Visuales 


La División de Música y: Ar- 
tes Visuales del Departamento de 
Asuntos Culturales de la Unión 
Panamericana tiene el propósito 
de recabar y divulgar noticias im- 
portantes sobre las actividades ar- 
tísticas que se desarrollan tanto 
en los Estados Unidos como en los 
vaíses de la América Latina. Para 
tal fin publica mensualmente un 
boletín de información intitulado 
“Música y Artes Visuales”, que se 
envía gratuitamente a institucio- 
nes v personas de todo el Continen- 
te. Esta sección, dentro de sus 
propios lineamientos, se ocupa es- 
perialmente de los asuntos afines * 
a la música y a las artes visua- 
les —pintura, escultura, fotogra- 
fía, cinematografía, etc., con todas 
sus ramificaciones. 


Con el fin de que la información 
sobre nuestro país sea lo más com- 
pleta posible, la División de Mú- 
sica y Artes Visuales ha designado 
al destacado musicólogo y composi- 
tor Profesor Juan Bautista Plaza 
su corresponsal en Venezuela. 


El interés que ofrece este bole- 
tín es realmente imponderable. El 
ha de contribuir poderosamente a 
la difusión de la música y de las 
artes visuales venezolanas y, lo 
que aún es más, él constituye un 
elemento de estímulo para nuestra 
propia evolución cultural, puesto 
que nos revela de una manera ob- 
jetiva las realizaciones concretas 
de cada país en esta hora de la 
cultura americana, El boletín “Mú- 
sica y Artes Visuales” está llama- 
do a ser un instrumento impres- 
cindible de información para toda 
persona medianamente interesada. 
en el desarrollo espiritual de nues- 
tra América. . 


ERES 
HENRY PITTIER 


Recientemente falleció en Cara- 


- cas el ilustre naturalista Henry 


Pittier, a los 92 años de edad. El 
doctor Pittier nació en Bex, Suiza, 
el 13 de agosto de 1857. Estudió 
en las Universidades de Lausanne 
(Suiza) y Jena (Alemania) y en 
la Escuela Politécnica de Zúrich 
fSuiza). Obtuvo 'los grados de 
Doctor en Filosofía (Jena). In- 
geniero Civil (Zirich) y Doctor en 
Ciencias, Honoris Causa (Lausan- 
ne). Fué profesor de Geografía Fí- 
sica en la Universidad de Lausanne. 
En Costa Rica, en 1887, fundó el 
Observatorio Meteorológico y el 
Instituto Físico-Geográfico. Tra- 
bajó en el Departamento de Agri- 
cultura de los Estados Unidos del 
Norte, especializándose en la ex- 
ploración de la flora tropical. En 
1918 se vino a Venezuela, la cual 
constituyó en su patria adoptiva, 
y donde trabajó hasta su muerte 
en investigaciones bdatánicas. Es 
Oficial de Instrucción Pública, Ofi- 
cial de la Orden de Leopoldo. Socio 
Honorario de la Sociedad .Ame- 
ricana de Geografía y de la Aca- 
demia de Ciencias de Washington, 
Socio Corresponsal de la Sociedad 
Geográfica de Londres, de la So- 
ciedad Americana .de Geografía, 
fundador y Socio de lá Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales 
y Socio Activo de numerosas insti- 
tuciones científicas. Ha publicado 
más de 300 libros sobre agricultu- 
ra, geografía, etnografía y botá- 
nica. A iniciativa suya se debe el 


- Parque Nacional “Rancho Gran- 


LA CULTURA EN EL 


ACTIVIDADES DE LA DIREC- 
CION DE CULTURA POPU- 
LAR DEL ESTADO LARA 


La Dirección de Educación y Cul- 
tura Popular del Estado Lara, re- 


R A 


de”, en el Estado Aragua y el 
Herbario que organizó es uno de 
los mejores de la América Tropi- 
cal. Fué Director del Observatorio 
Cajigal de Caracas y a su labor 
se debe en gran parte la reorgani- 
zación de .los servicios meteoroló- 
gicos del país. 

Con la muerte de este sabio 
maestro pierden las Ciencias Na- 
turales uno de sus más insignes 
propulsores y Venezuela deja de 
recibir el aliento de un noble y 
universal espíritu. 


DRS. VICTOR BRITTO 
ALFONZO Y PABLO 
IZAGUIRRE. 


Los cirujanos venezolanos docto- 
res Víctor Britto Alfonzo y Pablo 
Izaguirre fueron designados miem- 
bros asociados de la Sociedad In- 
ternacional de Cirugía, en el curso 
de las sesiones del XIII Congreso 


que la misma celebró recientemente 


en Nueva Orleans. 


El doctor Britto Alfonzo es Con- 
sultante de Cirugía de los hospi- 
tales de la Creole en Venezuela, 


jefe de servicio en el Instituto 
Oncológico “Luis Razetti” y ciru- 


jano agregado al Servicio N* 6 
en el Hospital Vargas. 


El doctor Izaguirre obtuvo el 


año pasado los premios “José Gre- 
gorio Hernández'? y “Otto Alvizu”, 
por sus trabajos sobre Cirugía de 
los huesos, y es profesor, por con- 
curso, de Traumatología y Orto- 


pedia en la Universidad Central. 


gentada por el señor Hermann Gar- 


mendia, ha realizado las siguientes 
actividades culturales durante es- 
tos meses: A 


1*”.—Editó como órgano de 1 


Dirección de Educación y Cultura 
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Popular un mensuario titulado pular en la Temporada de Operas 
“Cultura Popular”, destinado a . llevada a efecto en Barquisimeto. 
circular en los Centros y Univer- 


z sidades Obreras, en las Escuelas 6” —Conferencia del señor John 
de del Estado y en las demás insti-- F. Reid, Agregado Cultural de la 
z tuciones culturales del mismo. Di-- Embajada Americana en Venezue- 
e cho mensuario contiene abundante la, sobre la “Poesía y Novela Con- 


material histórico, geográfico, li-  temporánea en Norteamérica”. 

terario, etc., sobre el Estado Lara. : 
2%.—Se fundó bajo sus auspicios EXPOSICION DE ALEJANDRO 

la Sociedad Larense de Conciertos, HELLER EN BARQUISIMETO 
quedando integrada la primera : 

Directiva en la forma siguiente: En el Club del Comercio de 
Presidente: M. Abreu Méndez Barquisimeto ha sido 'inaugurada 
Vice-Presidente: Dr. M. E. Añez una Exposición de Pintura del 

ROO Inés María Anzola de pintor brasileño Alejandro Heller 
iménez. - : 4 
Secretario: Carlos Vicci Oberto e dor o 
Asesor General: Hermann Gar: OS ; 

mendia. : - 

Vocales: Dr. Argenis Román, A ES EN 

Ramón Díaz h., César A. Brito. > 
39,—Conferencia del Profesor 


) E o na ad racaibo donde brindó unos recita- 


a 4%.—Inauguración de media ho- les. También ofreció conciertos en 
ya radiada de la Sociedad Larense otras poblaciones del Estado Zulia. 


de Conciertos, en la cual tomó 
parte el Trío de Cuerdas de la SE FORMA UN ORFEON EN 


Academia de Música del Estado, VALLE DE LA PASCUA 
compuesto por los profesores Etto- z 

re Pellegati, Olaf Ilzins y Paul Un orfeón está naciendo en Va- 
Freund. y lle de la Pascua bajo la dirección 


pa -5*,—Colaboración de la Direc- del Profesor Rufo Pérez, Director 
- ción de Educación y Cultura 'Po- de la Banda de esa población. 


El Orfeón Valencia viajó a Ma- 


ERES AS RAMA FAL 


; 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 
, E7 


NAGTIVIDADES (DEL AGREGA- de la revista “Europa-América 
DO CULTURAL DE NUESTRA Latina” sobre Miranda. : 
EMBAJADA EN FRANCIA Radio.. El día 29 de marzo se 


- Exposiciones. En el Hotel Roan- Yealizó una edición dramática de 
(Archivos Nacionales) se realizó "nranda, Soldat de la Liberté”. 


AE la exposición titulada “Miranda et Además, nuestro Agregado Cul- 
la Liberté”, el día 27 de marzo .tural en París, señor Pardo de 
del presente año. Esta exposición Leygenier, ha colaborado activa- 
ha despertado vivo interés en to- mente en la preparación de los 
dos. los círculos culturales de la actos con que se celebró en París 
capital francesa. “el Bicentenario de Miranda. Aec- 
Ñ Prensa. Con ocasión del bicen-  tualmente trabaja en la Unión 
tenario del nacimiento del Precur- Internacional para la formación 
sor se ha enviado <un vasto y sur- Técnica y Cultural de los Adultos 

_ fido material mirandino a las yen la preparación de una expo- 
revistas y diarios de Francia, Está sición organizada por el señor Gas- 

” en preparación un número especial tón Diehl. O 
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ACTIVIDADES DEL AGREGA- 
DO CULTURAL DE NUESTRA 
EMBAJADA EN MEXICO 


Conferencias: T de febrero: 
Nuestro Agregado Cultural en 
cidad de México, señor Humberto 
Rumbos, dictó una conferencia ti- 
tulada “Crisis de la Cultura en 
América” en la Unión de Inter- 
clubes, auspiciada por la Frater- 
nidad de Damas de México. 

15 de febrero: Se realizó en el 
hogar del Agregado Cultural a la 

- Embajada del Perú una reunión- 
informal de Agregados Culturales. 
Con tal motivo el señor Humberto 
Rumbos leyó un trabajo suyo so- 
bre la cuentística venezolana y 
pasó varias grabaciones de músi- 

ca venezolana, 


7 de marzo: En la residencia del 


Agregado Militar de Venezuela en 
México nuestro Agregado Cultural, 
señor Humberto Rumbos, dictó una 
tonferencia titulada: “Ojeada al 
Mapa de Venezuela”. 

13 de marzo: Charla del señor 
Humberto Rumbos en el instituto 
educacional “The American School 
Foundation”. 

28 de marzo: En la sala “Cho- 


pin”, auspiciada por la “Unión . 


Femenina Iberoamericana”, se rea- 
lizó un homenaje al Precursor 
Francisco de Miranda. En. este 
acto también dictó una conferen- 
pia el señor Humberto Rumbos 
sobre el “Pensamiento y Tránsito 
del Venezolano: Francisco de Mi- 
randa”. 


PREMIOS Y 


27 de marzo: Conferencia del ES 


: 
señor Humberto Rumbos en la Bi- e 
blioteca “Franklin'* de México, so- + de 
bre el movimiento actual de la E 


literatura venezolana. 
Música: 


El Agregado Cultural de nues- 
tra Embajada en México ha rea- 
lizado diversas visitas a institutos 
educacionales de esa capital, con 
el fin de divulgar la música vene- 


.zolána entre la infancia mexicana. 


. 

S 

AS 

Revistas : á : 
Se ha pubicado hasta el número 28 
20 de la “Revista Venezolana”, » 


auspiciada por la Embajada Ve- 
nezolana en México, y correspon- 
diente al mes de marzo del presente : 
año. En este número se acusa un pee 
notable progreso en relación con 4 
los números anteriores, especial- 
mente en cuanto a la imposición 
y a la abundante información ve- 
nezolana que contiene. : 


Radio: 
Con toda regularidad se ha con- 
tinuado radiando todos los martes 
por los micrófonos de la Emisora 1 
“Radio Mil” un programa de di- 
vulgación venezolana. y 


Cine Venezolano: ; 

: E 

Se presentó una exhibición pres 

vada del film venezolano “El De- - 
monio es un Angel”. : 


CONCURSOS. 


PREMIO NACIONAL DE ARTES 
PLASTICAS 


Al joven artista venezolano Ra- 
món Vásquez Brito, le fué adjudi- 
cado el codiciado “Premio Nacional 
de Artes Plásticas”, donativo, un 
pasaje de ida y vuelta a Europa 
y un diploma. 

El jurado calificador que estuvo 
compuesto por los señores Luis A. 


is 


- Artes Plásticas y Artes Aplicadas 


López Méndez, Carlos Otero, Les 

dro Vallenilla, Francisco Narváez 
y Miguel Otero Silva, celebró dos 
reuniones consecutivas para examl- , 


presentados al “Undécimo Salón 
Oficial Anual de Arte Venezolano”. 

Ramón Vásquez Brito, es vene- as ¿+ 
zolano, estudió en la Escuela .de y 


de Caracas y en la Escuela Supe- q 4 


tudio”; 


trabajo Coccidioimicosis. 


rior de Buenos Aires. Tomó parte 
en las exposiciones particulares: 
Salón Antú de Buenos Aires 
(1949) y en el Estado Nueva Es- 
parta (1948). Exposiciones colec- 
tivas: Octavo y Noveno Salones 
Oficiales de Arte Venezolano en la 
sección de alumnos de Artes Plás- 
ticas; Instituto Venezolano-Britá- 
nico, 1949-47-48; Instituto Vene- 
zolano Americano, Salón Planchart 
y Décimo Salón Oficial de Arte 
Venezolano. Obtuvo en ese Salón, 
el premio “José Loreto Arismendi”. 


Los otros premios otorgados son 
los siguientes: Premio de Pintura 
del MEN: César Prieto, por su 
conjunto de obras; Premio de Es- 
cultura del MEN, fué declarado 
desierto;  Accesit al Premio de 
Pintura del MEN, Pascual Nava- 
rro Velásquez, por su conjunto de 
obras; Premio para Estudiantes de 
Artes Plásticas MEN, Omar Ca- 
rreño, por su obra titulada “Es- 
Premio Para Arte Apli- 
cada MEN, David Vallmitjana, 
por su conjunto de obras; Premio 
de Pintura John Boulton, Mateo 
Manaure, por su obra titulada 
“Retrato”; Premio para Paisaje 
“Arístides Rojas”, Ramón Martín 
Durbán, por su obra titulada 


“Punta .de Mulatos” (Macuto)'; 
Premio para Pintura “Federico 
Brandt”, Héctor Poleo; Premio 


para Pintura “José Loreto Aris- 
mendi”, Carlos Cruz-Diez, por su 


obra “La Loca” “y Premio para 


Pintura “Antonio Esteban Frías”, 
Marcos Castillo, por su obra titu- 
lada “Auto-retrato”. 


PREMIO NACIONAL “SANTOS 


A. DOMINICI” 


El Premio Nacional “Santos A. 
Dominici”, correspondiente a la 
mejor publicación de carácter mé- 
dico-social durante el año 1949-50, 


fué otorgado por el jurado al doc- 


tor Humberto Campins, por su 
Consistió 
en medalla de oro, diploma y cua- 
tro mil bolívares en efectivo. Tam- 


bién se otorgó un accesit al doctor 


272 — 


» 


Francisco Monroy Pittaluga, por 
su trabajo Cazorla, diploma y dos 
mil bolívares; y. menciones honorí- 
ficas (diplomas) a los doctores 
Pedro González Rincones, Tulio 


Arends Weber, Ricardo Archila y. 


J. A. Díaz Guzmán, por sus res- 
pectivos trabajos. 


El Jurado estuvo integrado co- 
mo sigue: doctor Santos A. Domi- 
nici, en representación de la Aca- 
demia Nacional de Medicina: doctor 
Pastor Oropeza y A. L. Briceño 
Rossi, por el Ministerio de Sani- 
dad y Asistencia Social; doctor 
o Beaujón, por la Federación 

Médica Venezolana (por ausencia 


del doctor Enrique Tejera), y doc- ' 


tor Espíritu Santos Mendoza, por 
la Universidad Central. 


PREMIO NACIONAL DE 
MUSICA 1949 


Hasta el día sábado 18 de fe- 
brero se recibieron en la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes las 
obras para optar al Premio Nacio- 
nal de Música 1949, el cual habrá 
de ser otorgado a la mejor obra 
musical del género sinfónico (sin- 
fonía, poema sinfónico, suite sinfó- 
nica, cantata religiosa o profana, 
concierto para un instrumento so- 
lista y orquesta). > 


El Premio «consiste en la suma 
de Bs. 5.000, y es condición nece- 
saria a su aceptación que el ar- 


tista favorecido prometa realizar - 


un viaje de estudios al extranjero, 
a cuyo efecto el Despacho sufra- 
gará los pasajes de ida y vuelta. 


El Jurado estuvo constituído por 
los señores Vicente Emilio Sojo, 
Alejo Carpentier, Primo Moschini, 
Primo Casale y Angel Sauce. 


El día 13 de marzo se dió a 
conocer el veredicto, por el cual 
se acordó otorgar el premio a la 
obra “Concierto para Orquesta” 


del distinguido y ¡joven maestro 


Antonio Esteves. 


Antonio Esteves es uno de nues- 


tros más indiscutibles valores jó- 


e 


D 
E 
$ 
Y 
. 
y 
Al 
| 


y 
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Es Director del Orfeón 


venes. 
Universitario y de la Orquesta de 


la Radiodifusora Nacional. Entre 
sus principales composiciones se 
cuentan: “Suite llanera”, el poema 
sinfónico con coros “La rauda no- 
via del viento”, numerosas cancio- 
nes para coro y diversas piezas 
para canto y piano. Actualmente 
está terminando una “Cantata 
Criolla”, según poesía de Arvelo 
Torrealba. 


PREMIO NACIONAL DE PERIO- 
DISMO “JUAN VICENTE 
GONZALEZ” 


Se participa a los interesados 
que desde esta fecha y hasta el 
15 de mayo próximo, se recibirán 
en la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes las obras para el con- 
curso del Premio Nacional de 
Feriodismo “Juan Vicente Gon- 
zález”, correspondiente al año 
1949. De acuerdo con la base 
CUARTA las obras deben ser en- 
viadas' en tres ejemplares del pe- 
riódico o revista en que hayan sido 
publicadas. De acuerdo con la base 
SEGUNDA, el Premio consiste: 
a)—en una medalla de oro y di- 
ploma para ei periódico o revista 
cuyos editoriales hayan eontribuí- 
do con el mayor acierto e impar- 
cialidad al planteamiento de los 
problemas nacionales; b)—en ca- 
lidad de cinco mil bolívares (Bs. 
5.000.—) y un diploma para el 


periodista venezolano de labor so-- 


bresaliente, en constancia y calidad, 
sea en artículos de fondo, repor- 
tajes, crónicas o cualquier otro 
trabajo en prosa; c)—en la canti- 
dad de dos mil bolívares (Bs. 


-2.000.—) y un diploma para el 


mejor costumbrista o humorista 
venezolano; d)—en la cantidad de 
dos mil bolívares (Bs. 2.000.—) y 
un diploma para el periodista ve- 
nezolano. que se haya destacado 
más en cualquier clase de colabo- 
ración gráfica, caricaturas, repor- 
tajes, etc. 


. 
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PREMIO PARA PIANISTAS 
“SEBASTIAN ERARD” 


_ FINALIDAD DEL PREMIO: 
131 premio Sebastián Erard tiene 
la finalidad de aportar al esfuerzo 
musical de la Nación un estímulo 
y una recompensa para los ele- 
mentos que se dedican al estudio 
y perfeccionamiento del piano: en 
toda la República o que se encuen- 
tran en el Exterior en estudios de 
perfeccionamiento después de ha- 
ber logrado la preparación sufi- 
ciente en el País. 


El Premio se otorgará por con- 
curso público que quedará some- 
tido a las condiciones siguientes: 


ARTICULO 1: Podrán partici- 


par al concurso todos los pianistas 
o estudiantes de ambos sexos resi- 
dentes en la República o encon- 
trándose en estudios de perfeccio- 
namiento en el Exterior con la 
excepción de los que se encuentran 
dedicándose ya a la carrera de con- 
certista o que tienen más de 30 
años cumplidos. 


ARTICULO Il: 
NES: Los aspirantes al premio 
tendrán que matricularse en la 
Escuela Superior de Música de 
Caracas, Veroes a Sta. Capilla, a 
partir del día de la publicación 


del presente reglamento en los pe- 


riódicos de la República hasta el 
15 de mayo incluso. Pasada di- 
cha fecha no se aceptará ninguna 
inscripción. 

ARTICULO Il: FECHA DEL 


CONCURSO: El concurso será pú- 
blico y se verificará en la Sala 


de Conciertos de la Escuela Su- - 


perior de Música de Caracas, (o 
en otro lugar que parezca conve- 
niente y que se dará a conocer por 
vía de la prensa y correo en tiem- 
po oportuno). El certamen del 


año 1950 tendrá lugar en la primera 
quincena del mes de octubre de 


dicho año previa convocatoria que 


se mandará a los aspirantes por 
“carta certificada y se publicará por 


carteles en la prensa. , 


INSCRIPCIO- : 


A A 


A 


1 


ARTICULO IV: PROGRAMA 
DE LAS OBRAS QUE TENDRAN 
QUE PRESENTAR LOS ASPI- 
RANTES: Las obras que tendrán 
que ser presentadas se compon- 
drán como sigue: 

lo Una obra obligatoria para 
todos los aspirantes a la elección 
del Jurado. 

Para el certamen de 1950 la 
obra ¡impuesta será el Tercer 
Scherzo de Chopin en Do sosteni- 
do menor. 

2% Las otras obras serán todas 
a la elección del candidato pero 
compuestas como siguen: 

1% grupo: una obra de uno de 


los autores desde los clavecinistas 


hasta Mozart incluido. 

22 grupo: una Sonata de Beetho- 
ven. 

3 grupo: una obra de Chopin, 
Liszt, Schumann, u otro autor ro- 
mántico a la elección del candi- 
dato. 

4% grupo: una obra de Debus- 
sy o de Ravel y una de otro autor 


contemporáneo o venezolano. 


Sin embargo la obra impuesta 
contará como uno de los cuatro 


-grupos arriba enunciados pudién- 
dose por lo tanto para el certamen ' 


de 1950 descartar el grupo 3 y 
así sucesivamente en los años ul- 


teriores se destacará el grupo que 
corresponderá a la obra impuesta. 
Las obras tendrán que ejecutarse 


de memoria. 
ARTICULO VI: Los candidatos 
que no hayan conseguido el premio 


tendrán el derecho de volver a pre- 


E DIE C 


sentarse 4 años consecutivos in- 
cluyéndose el primer año en el 
cáleulo con tal que no pase del 
límite de edad de 30 años. El 
candidato premiado no podrá par- 
ticipar a los certámenes ulteriores. 

ARTICULO VII: PREMIO. El 
premio se designará por el nombre 
de Sebastián Erard. Consistirá en 
una cantidad de Bs. 2.000 —que 
se entregará en acto solemne de. 
proclamación después de la vota- 
ción por el Jurado y en un diplo- 
ma firmado por el Jurado y el 
Director de la Escuela Suverior 
de Música de Caracas y que se 
entregará junto con el importe del 
premio. 


PREMIOS A LOS ALUMNOS 
DE LA ESCUELA DE 
ARTES PLASTICAS 


El 4 de marzo fueron entrega- 
dos los Premios a los ganadores en 
la Exposición de Alumnos de la 
Escuela de Artes Plásticas que se 
llevó a efecto en el Centro Vene- 
solano Americano. 45 trabajos ha- 
bían sido presentados, todos pin- 
turas. El Primer Premio corres- 
pondió a Víctor Manuel Valera 
por su cuadro “Fiesta”. Los otros 
laureados fueron Alejandro Huizi, 
Isol de Sandner, Omar Carreño, 
Angel Sánchez, Graciela Lassere y 
José Marver. Componían el Jura- 
do: Margot Boulton de Bottome, 
(Presidente del Centro), Enrique 
Planchart, Carlos Otero, Bernardo 
Monsanto. : 


DEN E Ss 


LIBROS VENEZOLANOS PU- 


BLICADOS ENTRE ENERO 


0 Y ABRIL 
Poesía: 


Juan Martínez Toro: “Signo del 


ASTEO”: 
Pbro. Juan Francisco Hernán- . 


dez: “Brocales Abiertos”; 


Jean Aristeguieta: “Poesía-Poe- 


Rafael Vaz: “Tiesto”. > 
Novela: 


Ramón Díaz Sánchez: “Cum-" 


boto”; 
Carlos Alamo Ibarra: “Río Ne- 
gro”. Sa 


Cuento: 


- Oscar Guaramato: “Biografía de 
un Escarabajo”; Í : 


y 


Mireya Guevara: 
otros cuentos”; 


“Pálpito y 


Blas Millán: “La Virgen Cara- 
queña — Bolívar, Dios y Diablo 
Otros Cuentos frívolos”. 


Historia: 


Juan Uslar Pietri: “Maximilia- 
no de Robespierre”; 


Andrés Hernández Pino: “Pape- 
_les Coloniales” (Aporte para la 
historia de los pueblos del Estado 
Miranda); 


Angel Grisanti: “El Precursor 
Miranda y su familia” y “El Pro- 


Se agradece a los escritores nacionales, 


ceso contra don Sebastián de Mi- 
randa”; 


James Biggs: “Historia del In- 
tento de Don Francisco de Miran- 
da para efectuar una revolución 
en Sur América” (Traducción del 
inglés y prólogo de don José Nu- 
sete-Sardi). 


Ensayo: 


Santiago Key-Ayala: “La Ban- 
tera de Miranda”; 

J. N. Contreras Serrano: “To- 
más Ignacio Potentini, Paladín del 
Verso y del Acero”; 

Tulio Chiossone: “Temas Socia- 
les Venezolanos”. 


residenciados 


en Venezuela o en el exterior se sirvan enviar un ejem- 
plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de 


esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección 


A 
AVISO 


La Revista Nacional de Cultura agradece a los Centros 
e Instituciones Culturales, de Caracas y del Interior de la 
República, se sirvan enviarle al finalizar cada bimestre un 
informe detallado de las ACTIVIDADES CULTURALES ren- 
didas por dichos Centros e Instituciones en el curso de esos 
dos meses inmediatos. Se propone así esta Revista ofrecer al. 
público en su sección de NOTICIAS un informe completo de 
la actualidad cultural del país. : 

Invita asimismo esta Revista a los Agregados Culturales 
de Venezuela en el extranjero a colaborar, en cuanto les sea 
posible, enviando noticias de interés sobre sus actuaciones cul- 
turales y las de los venezolanos en el exterior. 
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CRISTOBAL L. MENDOZA: Vene- 
zolano.— Eminente jurista e his- 
toriador. Como doctor en Ciencias 
Políticas se ha destacado notoria- 
mente en el foro venezolano y sus 
dictámenes son altamente aprecia- 
dos en la vida jurídica. En su 

- calidad de historiador se ha distin- 

guido, asimismo, por sus investi- 

gaciones sobre Bolívar, Sucre, Be- 

llo y la. organización política de 

la nación venezolana en los albo- 

res de la Independencia.— Entre 
ide sus publicaciones mencionaremos: 
E La Junta de Gobierno de Caracas 
y sus Misiones Diplomáticas en 
1810; La Ciudad Colonial y nuestro 
primer pacto político; Bello, figu- 
ra continental; El holocausto de 
> Sucre.— Son numerosos sus dis- 
cursos académicos sobre temas de 
historia y derecho. La tarea rendi- 
da como Secretario de la. Acade- 
mia Nacional de la Historia ha 
sido en extremo meritoria. De- 
sempeñó este cargo por muchos 
años; así como el de Director de 
a docta Corporación. Es el Dele- 
gado Nacional ante el Instituto 
Panamericano de Geografía e His- 
toria, y dirige en Caracas el Co- 
mité de Orígenes de la Indepen- 
dencia, cuyos trabajos han merecido 
elogios unánimes. Ha asistido a 
diversos Congresos, en Lima, Ma- 
drid, y en México.— La Revista 
Nacional de Cultura se siente hon- 
rada con su valiosa colaboración. — 


- Mario BRICEÑO-IRAGORRY: VeNñe- 
zolano.— Es de nuestros escritores 
representativos más fecundos y 
acertados en el campo de la inves- 
tigación y del ensayo. Ha desem- 
peñado altos cargos en la Admi- 
nistración y en la Diplomacia ve- 
nezolanas. Ha sido profesor en 
_Numerosos Liceos de la República 
y en el Departamento de Antropo- 
logía de nuestra Universidad Cen- 
tral. Académico de la Historia y 
de la Lengua Venezolanas, y miem- 
bro correspondiente de numerosas 
instituciones de América y Euro- 
pa. Fundó y dirigió con Vicente 
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. 1945 asistió como Consejera de la 


ESTE NUMERO: 


Gerbasi la magnífica revista lite- 
raria “Bitácora”. Ha publicado: 
Horas, Ensayos Literarios (1921); 
Ventanas en la Noche (1925) ; Lec- 
turas Venezolanas (1930); Orna- 
mentos Públicos de los Aborígenes 
del Occidente de Venezuela (1928) ; 
Historia de la Fundación de la 
Ciudad de Trujillo (1930); Fran- 
ciscanmismo y pseudofranciscanismo 
(1932); A propósito de la. Ley 
de Patronato Eclesiástico (1934); 
Tapices de Historia Patria (1934); 
Temas Inconclusos (1940); El Ca- 
ballo de Ledesma (1942); La His- 
toria como Elemento de Creación 
(1942); Sentido y Ambito del Con- 
greso de Angostura (1943); For- 
mación de la Nacionalidad Vene- 
zolana (1945); Vida y Papeles de 
Urdaneta el Joven (1946); Casa 
León y su Tiempo —Awventura de 
un anti-héroe— (1946); El Regente 
Heredia o la Piedad Heroica 
(1947); libro con el cual obtuvo 
el Premio Nacional de Literatura 
para las obras en prosa publicadas 
en el bienio 1946-1947; y La Tra--. 
gedia de Peñalver, (1950). Brice- 
ño-Iragorry es actualmente Emba- 
jador de Venezuela en Colombia.— 


: 
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Lucia L. DE PEREZ Diaz: Ve- 
nezolana.— “Es una de las muje- 
Tes que más nombre ha logrado 
en la vida intelectual del País y 
la primera que ocupara una silla 
Académica”. Se ha distinguido 
por sus trabajos de indagación 
histórica y literaria. Ejerció el 
profesorado en la Escuela Normal 
de Maestras y fué Directora del 
Colegio “Chaves”. Durante 14 años 
dirigió la revista “Iris”. En 1928 
fué enviada por el Gobierno Na- 
cional en representación de la mu- 
jer venezolana a la Comisión In- 
teramericana de Mujeres, en Was- 
hington. En 1936 representó a la 
Unión de Damas Católicas de Ve- 
nezuela en un Congreso de las 
Mujeres Católicas de Chile. En 


Delegación venezolana a la Con- 
ferencia de San Francisco. Desde 


ur AA 


1940 pertenece a la Academia Na- 


cional de la Historia. Ha recogido 
en libro: Bolivianas, Maravillosa 
Historia de unos Restos, y Batalla 
de Boyacá, estudio premiado por 
la Academia Nacional de la His- 
toria. Guarda inédita una biogra- 
fía del Generalísimo Francisco de 
Miranda. La mayor parte de sus 
escritos —monografías históricas, 
ensayos Jiterarios, conferencias, 
dischrsos, novelines y cuentos— 
se encuentran dispersos en revistas 
y periódicos. Ultimamente nuestra 
revista “Educación” publicó su úl- 


timo valiosísimo trabajo “Ensayo 


sobre la Historia de la Literatura 
Venezolana”, que será editado por 
el Ministerio de Educación Nacio- 
nal. Doña Lucila L. de Pérez Díaz 
es. actualmente Sub-Directora de 


la Biblioteca Nacional.— 


EDUARDO CARREÑO: Venezolano. 
Excelente crítico y poeta. Es autor 
de-una vasta obra diseminada en 
nuestras mejores publicaciones del 
presente siglo. Ha cultivado la 
poesía y la prosa. Tiene publica- 
dos: Estancias Españolas, Soneti- 
nos, Estancias, Trayectoria de una 
vida ilustre, Aspectos de venezola- 
mos ilustres y Vida anecdótica de 
venezolanos. Con este último libro 
obtuvo, hace dos años, el Premio 
Municipal de Prosa.— La vida li- 
teraria de Eduardo Carreño se ha 
distinguido por su incansable labor 
divulgativa de los máximos valores 
del pensamiento nacional.— La Re- 
vista Nacional de Cultura se honra 
en contarlo entre sus más asiduos 
colaboradores.— 


ANGEL 'GRISANTI: Venezolano.— 
Uno de nuestros más autorizados 
y acuciosos historiadores. Sus 
obras abundan en documentos iné- 
ditos, lo que constituye su princi- 
pal característica. Ha escrito tam- 
bién cuentos y poesías. — Vivió 
dos años en Europa y ha recorrido 
asimismo casi toda la América del 
Sur.— Ha sido Director en el Mi- 
nisterio de Educación Nacional y 
Delegado al Segundo Congreso In- 
digenista del Cuzco. Académico 


Correspondiente de la Historia, 


Miembro de la Asociación de Es- 


critores y Artistas Americanos, del 


Grupo América y de otras insti- 
tuciones nacionales y extranjeras. 
Entre sus trabajos recogidos en 
volumen figuran: Miranda y la 
Emperatriz Catalina la Grande; 
Apuntes Inconexos; Miranda y su 
Familia; La Instrucción Pública 
en Venezuela —su obra más cono- 
cida hasta ahora—; La Universidad 
de Mérida y Carlos IV; El Máximo 
Problema Educativo de Venezuela; 
Relación Biográfica de la Familia 
del Gran Mariscal de Ayacucho; 
Juan Pablo Vizcardo y Guzmán 
(Visto a través de Documentos no 
conocidos en el Perú); El General 
Sucre, Precursor del Periodismo 
Continental; Repercusión del 19 de 
Abril de 1810 en las Provincias, 
Ciudades, Villas y Aldeas Venezo- 
lanas; El Proceso contra Don Se- 
bastián de Miranda; y El Precur- 
sor Miranda y Su Familia.— Entre 
sus libros por publicar anuncia: 
Vargas Intimo (Biografía del Sa- 
bio Dr. José María Vargas, pre- 
miada con Mención Especial en el 
Coneurso Panamericano de 1942). 
Ultimamente Angel Grisanti fué 
condecorado con la Orden Francis- 
co de Miranda por su consagración 
al estudio de la figura universal 
del Precursor y de su familia.— 


R. OLIVARES FIGUEROA: Venezo- 
lano.— Profesor, crítico, poeta y 


folklorista de amplia y autorizada 


labor. Residió largo tiempo en Es- 
paña, donde alcanzó una destaca- 
da posición en la docencia y en las 
letras. — De retorno a Venezuela, 
ha desempeñado altos y diversos 


“cargos en la Educación Nacional. 


Entre sus obras de carácer didác- 
tico, citaremos: El Estudio del 
Niño y sus Aplicaciones (Resumen 
de Paidología), Madrid 1933; Poe- 
sía Infantil Recitable, (en colabo- 
ración con Sánchez-Trincado), Ma- 
drid, 1934 y 1936 (dos ediciones) 
y Antología Infantil de la Nueva 
Poesía Venezolana, Santiago de 
Chile, “Ercilla”, 1936. 39 y. 40—= 
Entre sus obras folklóricas, figu- 
ran: Folklore Venezolano, Caracas, 
1948, y Diversiones Pascuales en 
Oriente y Otros Ensayos, Caracas, 
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- nezuela, 
_“Viernes”.— Actualmente es Ca- 


1949.— Entre sus poemarios, re- 
cordamos: Sueños de Arena, Cara- 
cas, 1936 (traducido al francés, 
París, 1939); Teoría de la Niebla, 


—Premio “Luis Enrique Már- 
mol”—, Caracas, 1938; Suma Poé- 
tica, Santiago de Chile, 1942; 


Sátiras, Caracas, 1946, Mención 
Honorífica por el Jurado del “Pre- 
mio Municipal de Poesía” de dicho 
año. — Otros libros suyos son: 


- Nuevos Poetas Venezolanos —Es- 


tudios Críticos— Caracas, 1939; 
Cementerio Marino de Paúl Valery 
(traducción), Caracas, 1940; Pas- 


tores de Belén de Lope de Vega, 


refundición y prólogo, Barcelona 
de España, 1941.— Olivares Fi- 
gueroa pertenece a la Academia 
de Estudios del Niño de Madrid, 
a la Real de Ciencias de Córdoba 
(España), y a la Venezolana de 
la Lengua, como miembro corres- 
pondiente.— Presidente del Comité 
Venezolano de Folklore de la So- 
ciedad Interamericana de Antro- 
pología y Geografía de Washington, 
Miembro Correspondiente de la 
Sociedad Folklórica del Uruguay 
y de la Sección de Folklore del 
Ateneo de Buenos Aires.— Como 


poeta y escritor, perteneció al Gru-: 


po “Frente Literario” de Madrid 
y “Ardor” de Córdoba, colaborando 
en importantes revistas de van- 
guardia de la Península, y en Ve- 
al ya histórico Grupo 


tedrático Fundador del Seminario 
de Estudios Folklóricos de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de 


_ Nuestra Universidad Central.— 


PEDRO GRASES: Español.— Resi- 
de en Venezuela.— Humanista de 


_ acendrada cultura, ha estudiado 


con devoción ejemplar la figura de 
Don Andrés Bello, y muchos otros 
aspectos de la historia cultural ve- 
nezolana.— Su conocida obra An- 


- drés Bello, el primer humanista de 


América (Buenos Aires, 1946), ha 
enriquecido de manera notable la 
ya extensa bibliografía sobre la 
figura universal del más ilustre de 
nuestros hombres de pensamiento. 
De sus veintiseis trabajos recogi- 
dos en volumen, recordamos los si- 
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guientes: Estudios de Castellano. 
Bibliografía Venezolana. Caracas, 
1940). Don Luis Correa.— Suma 
de Generosidad en las letras vene- 
zolanas. (Caracas,1941).— Acerca 
del grupo ZC en la conjugación cas- 
tellana (Caracas, 1942). Del por- 
qué no se escribió el “Diccionario 
Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt. (Caracas, 
1943). La trascendencia de la ac- 
tividad de los escritores españoles 
e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830. (Caracas, 1943). 
Anología de Añoranzas. (Buenos 
Aires, 1946). Antología de Andrés 
Bello. (Caracas, 1948).— Pedro 
Grases es Doctor en Filosofía y 
Letras y en Derecho y pertenece 
a varias academias de Letras y 
de Historia del Continente. Profe- 


sor de la Universidad Central y. 


del Instituto Padagógico y Secre- 
tario de la Comisión Editora de 
las Obras Completas de Don An- 
drés. Bello.— 


CARLOS PI SUNYER.— Español. 
Residente en Londres, centra su 
actividad a cooperar con las em- 
presas venezolanas de cultura. Su 
campo específico de investigación 
es la época trascendente del primer 
tercio del siglo XIX, cuando coin- 
cidieron en la cavital inglesa tan 
gran número de hispanoamericanos 
de primera línea. Entre ellos, Be- 
llo y Miranda, gue estudia Pi Sun- 
yer con devoción ejemplar. La 
embajada de Venezuela en Londres 
ha publicado la interpretación de 
Miranda, escrita por él, como nú- 
mero conmemorativo del Bicente- 
nario.— Ingeniero Industrial de 
profesión, sus estudios y su obra 
anterior respaldan los trabajos de 
historia venezolana a los que se 
viene dedicando.— Entre los libros 
publicados anotamos: La cuerda 
grave, (Ensayos); La vida y las 
cartas de Julia de Lepinasse (tra- 
ducción y espléndido estudio preli- 


minar); La aptitud económica de 


Cataluña (interpretación histórico- 
sociológica, en dos tomos, del carác- 


ter de Cataluña).— La honestidad, 


la austeridad y los conocimientos 


de Carlos Pi Sunyer, le han dado 
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renombre y prestigio en el mundo 
hispánico contemporáneo.— 


S MIGUEL BATLLORI, S. J.—Espa- 
ñol.— Su residencia habitual es 
en Roma, donde forma parte, en 
lugar destacado, de la Sección de 
Bibliografía del Monumenta His- 
torica Societatis Jesus, ingente pu- 
blicación documental de la Com- 
pañía. — Las obras del P. Batllori 
le acreditan como uno de los his- 
toriadores y eruditos más notorios 
en la actualidad. Entre otros te- 
mas ha estudiado a fondo la figura 
y la obra de Ramón Llull y ha 


publicado dos valiosos estudios so- 
bre el Abate Esteban de Arteaga, 
de cuyos textos ha sido asimismo 
editor. — Encargado de llevar a 
cabo el Catálogo de los manuscri- 
tos inéditos de los miembros de la 
Compañía, ha recorrido todo el 
Continente. En Caracas, estuvo de 
paso en el estudio de los fondos 
documentales del Archivo Nacio- 
nal y de-la Academia de la His- 
toria— La Revista Nacional de 
Cultura acoge con sumo placer la 
colaboración del P. Batllori, rela- 
tiva a la amistad entre el Precut- 
sor y el Abate Arteaga.— 


BREVE ANTOLOGIA SOBRE MIRANDA 


La bibliografía referente a la personalidad y a la vida y obra 


del Precursor de la Independencia continental 


es extensisima, tanto 


por su variedad como por los idiomas de los diversos países de ambos 


mundos en que aparece. 


Aquí ofrecemos apenas una muestra de los principales autores 


mirandistas venezolanos. Nuestra intención ha sido presentar, en 
orden cronológico, el testimonio de una fervorosa tradición de ho- 
menaje a la gloria de Miranda, ininterrumvida desde Bello hasta 


nuestros días. 


La unidad de tema y la ordenación histórico-cronológica han, 


orientado nuestro criterio selectivo, 
de cualquier juicio valorativo sobre la cali 
Hé aquí una somera información acerca 


con prescindencia, en los versos, 
dad intrínseca de los mismos. 


de los integrantes de 


esta breve antología sobre Miranda: 


PROosSsA 


Aristipes Rosas.— (1826-1894). 
“Médico, naturalista, historiador, 
wersado en el conocimiento de nues- 
tros orígenes y de la lingúística 
americana, tradicionista, escritor 
delicado y ameno, todo ello y en 
grado eminente lo fué Don Arísti- 
des Rojas”. Tal es la expresiva 
síntesis que de la personalidad de 
nuestro insigne polígrafo hizo el 
destacado bibliógrafo e historiador 
Manuel Segundo Sánchez.— La ex- 
tensión y variedad de la obra lite- 
raria de Don Arístides Rojas impo- 
sibilita todo intento de enumeración 
en esta brevísima nota. Por ello, re- 
mitimos a nuestros lectores al vo- 


lumen “Bibliografía de Don Arís- 
tides Rojas” —constante de mil 
ochenta y ocho fichas—, que, por 
disposición del M. E. N., publicó 
la Biblioteca Nacional en 1944, con 
motivo de cumplirse el Cincuente- 
nario de la muerte del ilustre es- 
critor.— Entre sus diversos escri- 
tos acerca de Miranda, hemos esco- 
gido para este número —por ser el 
menos divulgado— el interesantí- 
simo Prefacio del libro Miranda en 


la Revolución Francesa. Colección - 


de documentos auténticos referen- 
tes a la historia del General Fran- 
cisco de Miranda, durante su per- 
manencia en Francia de 1792 a 
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1798.— Edición oficial, cotejada 
con la original de 1811 publicada 
en Londres por orden del General 
Miranda; arreglada bajo un plan 
metódico y cronológico; aumentada 
con documentos que no figuran en 
la edición de 1810; enriquecida con 
un apéndice en el cual se hallan 
apreciaciones acerca de Miranda 
de historiadores franceses antiguos 
y modernos; y precedida de un 
prefacio por Arístides Rojas, con 
autorización del Gobierno Nacio- 
nal. Edición Castellana. Caracas. 
Imprenta y Litografía del Gobier- 
no Nacional. 1889”.— 


MARCO-ANTONIO SALUZZO: (1834- 
1912).— Uno de nuestros más im- 
portantes hombres de letras. Poseyó 
una vasta cultura humanística. 
Profundo conocedor de literaturas 
antiguas. Orador notable. Indivi- 
duo de Número de la Academia 
Nacional de la Historia.—Autor 
de numerosos estudios sobre histo- 
ria y literatura. También escribió 
poesías. — Entre sus libros cita- 
remos: Leyenda de la Tumba 


- —Con prólogo de Julio Calcaño—, 


1878; Reconstitución de la Repú- 
blica, 1889; Estudios Literarios, 
1892; Estudio Sumario acerca de 


la Literatura Hebraica, 1894; Los 


Tres Máximos Oradores Griegos, 
1897; y Esbozos y Versiones, 1907. 
Las páginas suyas sobre el Pre- 


cursor que publicamos, fueron leí- 


das en la Junta pública y solemne 


celebrada por la Academia Nacio- 


nal de la Historia el jueves dos 


de julio de 1896, con motivo de 
la apoteosis del Generalísimo Fran- 
cisco de Miranda.— 


RICARDO BECERRA.— (1836-1905). 
Ninguna información tan autori- 
zada sobre este escritor como la 
que trae Don Manuel Segundo Sán- 


- chez en su admirable “Bibliografía 


Venezolanista”: “Becerra, político, 


- orador, diplomático, historiador y 


periodista colombiano, notable en 
todas estas actividades, residió du- 


rante varios períodos en Venezue- 


la, donde casó con una de las hij 
del General Carlos Soublette. Mi 
litó a cierta distancia en la polí- 
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tica venezolana y redactó algunos 
periódicos de combate. La Biogra- 
fía de Miranda es, entre sus obras, 
la de mayor aliento. El autor se 
documentó cuidadosamente, y su 
estudio será siempre fuente va- 
liosa de consulta”.— “Becerra en- 


-riqueció, además, .la bibliografía 


venezolana, con las siguientes im- 
portantes publicaciones: El Gene- 
ral José Tadeo Monagas. Apuntes 
biográficos. Documentos políticos. 
Funerales. Honores oficiales. Cara- 
cas, Imp. de “El Federalista”, 1868. 
Ensayo Crítico. De la responsabi- 
lidad atribuida a Bolívar en el 
asesinato de Monteagudo y muerte 
de Sánchez Carrión, y sobre las 
ideas político-constitucionales del 
mismo. Santiago de Chile, 1879. 
(Este opúsculo es una réplica a 
las aseveraciones sobre el particular 
de Ricardo Palma). Una biografía 


del. General Juan Uzlar, publicada 


en folleto por: los años de 1876 y 
reproducida en el tomo III de las 
“Biografías de Hombres Notables 
de Hispanoamérica”. Vertida al 
alemán, se editó en Caracas, Tip. 
Americana (1911).— Al Gobierno 
de Colombia y a la: Razón Pública 
de todos los pueblos de América. 
Trinidad, Tip. del “Mirror”, 1900. 
(Escrito con motivo de su extra- 
ñamiento «de Venezuela). — Por 


su larga permanencia en Venezue-. 


la, donde realizó y publicó lo 
meior de su obra, consideramos 
a Ricardo Becerra ciudadano de 
nuestra república intelectual. Tal 
es el motivo que nos ha inducido 
a incluirlo en esta breve antología 
de mirandistas venezolanos, publi- 
cando un fragmento del capítulo 
XXX del tomo 1I de su ya citada 
obra “Ensayo Histórico Documen- 
tado de la Vida de Don Francisco 
de Miranda, General de los Eiér- 
citos de la Primera República 
Francesa, y Generalísimo de los 
de Venezuela”.— Caracas.— Im- 
prenta Colón.— Sur 4, N* 26.— 
100 q : a 


FELIPE TEJERA.— (1846-1925). : 


Ocupa un lugar destacado en la 
historia de las Letras Venezola- 


nas, Alcanzó merecido renombre en 
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el campo de la crítica como defen- 
sor y representante de las tenden- 


cias clasicistas. Su copiosa pro- 
ducción en verso —poemas épicos 
y dramas patrióticos— se carac- 
teriza por su fidelidad a los más 
severos cánones académicos. Fué 
también historiador y vigoroso 
polemista. Perteneció a nuestras 
Academias de la Lengua y de la 
Historia, y a diversas institucio- 
nes similares exranjeras. Entre 
sus obras, citaremos: Biografía del 
Licenciado Don Miguel José Sanz, 
1873; Manual de Historia de Ve- 
mezuela, 1875; Triunfar con la 
Patria, drama, 1875; La Colom- 
biada, poema épico en doce cañtos, 
1878; Perfiles Venezolanos o ga- 
lería de hombres célebres de Ve- 
mezuela en las letras, ciencias y 
artes, 1881; La Boliviada, poema 
épico en doce cantos, 1883; Histo- 
ria de la Literatura Española, 
1900; y El Símbolo Apostólico. 
Estudio histórico-filosófico, 1902. 
Las páginas suyas “Ultimo Sueño 
de Miranda” que aquí recogemos, 
vieron la luz en la célebre revista 
“El Cojo Ilustrado”, de fecha 1* 
de julio de 1896.— 


Jose E. MacHaDo.— (1868-1933). 
El interesante artículo suyo que 
incluimos en esta selección. está 
tomado del libro Cobre Viejo. — 
Caracas, Tip. Americana. 1930.— 
No eonocemos una semblanza me- 
jor sobre la personalidad y la obra 
de este escritor que la estupenda 
“Nota Biooráfica” escrita por Don 
Enrique Planchart para el Cancio- 
mero Popular de Machado, volumen 
número 6 de la “Biblioteca Popu- 
lar Venezolana” que edita el 
M. E. N. Por ello, nos complace 
reproducirla aquí en su totali- 
dad: 

“José Eustaquio Machado nació 
en Caracas en 1868. En su hogar 
paterno, humilde y pobre, impera- 
ban la honorabilidad, el trabajo y 
el amor a la lectura. Intentó Ma- 
chado seguir una carrera univer- 
sitaria, y ya se aficionaba a las 
letras cuando la orfandad lo obligó 
a enfrentarse de lleno a la vida, 
antes de cumplir los veinte años. 


En diversos oficios y menesteres 


ensayó entonces su habilidad: de 


mecánico primero, luego de comer- 
ciante, después de maestro de es- 
cuela, y, por último, al igual de 
muchos jóvenes de su época, sintió 
de pronto el áspero embrujo de la 
guerra. Dejando aparte aquellas 
faenas, corrió tras la engañosa 
llama interpuesta entre sus ojos 
y el porvenir de la patria, y así 
anduvo por los vericuetos de una 
Venezuela desolada y medrosa, en- 
tre jolgorios y peligros, oyendo 
aquí la voz del cantador, todavía en 
la madrugada, despertar en el im- 
provisado joropo un revuelo de ena- 
guas chafadas sobre el cansado 
desliz de las alpargatas, y viendo 


. allá la clarinada de ataque pres- 


tarle irisaciones de cobre y sangre 
al cabrillear de los machetes.— 
Pero ni su salud ni sus gustos eran: 
para que durase mucho en aquellas 
andanzas. Sin embargo, tres cosas, 
por lo menos, aprendió en ellas: a 
cuidar meior del asma, que desde 
temprano lo amenazaba con sus 
ahosos; a no creer demasiado en 
los hombres ni en las ideas; y a 
pensar y a sentir un poco por el 
pueblo. cuyos sufrimientos había 
visto de cerca, y por la nación, cu- 
vas glorias veía ya harto lejanas.— 
De allí se formaron en Machado 
el narrador de la pequeña historia, 
que tan vivaces páginas nos ha 
deiado en Cobre Vieio y en El 
Día Histórico, v el folklorista, com- 
vilador del Cancionero Popular 
Venezolano y del Centón Lírico 
Patriótico. — El mismo, no sin 
cierta arrogancia, confiesa en parte 
estos sentimientos. cuando dice, al 
presentarse a la Academia Nacio- 
nal de la Historia: “Acaso por 
arrancar mi origen de la innúmera 
legión de los que no datan, como 
contestó el vasco al Montmorency 
orgulloso de la antigúedad milena- 
ria de su estirpe, yo tengo amor 
nor los humildes, pasión por el pue- 
blo, sus costumbres, hábitos y tra- 
diciones. y fe de convencido en las 
virtualidades de la democracia. Ya 
estos sentimientos míos se afirman 
y acrecen cuando la vida y la his- 
toria me enseñan de consuno que 
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E 


miseria y dolor han sido los dos 
grandes maestros de la humanidad, 
que miseria y dolor han generado 
casi todo cuanto ennoblece y dig- 
nifica al hombre. Sentada esta 
premisa, ya se explica perfecta- 
mente el que yo me haya apasiona- 
do por la poesía popular, tan varia 
y rica, tan llena de sentimientos, 
y tan apropiada para estudiar por 
ella la vida de un pueblo en su 
triple aspecto psíquico, físico e 
histórico”. — No es de extrañar, 
pues, que cuando Machado entre en 
el periodismo traiga consigo no 
escaso caudal de práctica venezo- 
lana, y dé en El Pregonero o en 
El Tiempo, unas veces el editorial 
dé recia orientación, y otras, feli- 
ces sueltos de crónicas exentos de 
ese sello de anonimato, que con 
tanta frecuencia los condena a na- 
cer sin vida. — El mismo nos 
cuenta cómo llegó por sus propios 
pies a El Cojo Hustrado, sin presen- 
tación ni padrinos, y allí según los 
recuerdos escritos por D. Santiago 
- Key-Ayala, está Machado en plena 
literatura: “fiel siempre a la espi- 
ritualidad y a la amenidad, ha- 
ciendo sin darse cuenta acopio de 
anécdotas, observaciones y libros 
criollos, buscando por instinto su 
camino, que lo llevaba, sin él acaso 
quererlo ni siquiera sospecharlo, 
a dejarse vencer por los encantos 
y las coqueterías de la historia. 
Machado, con habilidad diplomáti- 
ca se ha rendido a Clío, sin abjurar 
-sus primeros amores, y convive con 
- todos en una misma casa. Se ha 
= situado en las regiones fronteri- 
zas de las bellas letras y de la 
ciencia: situación estratégica que 
le permite sin escándalo de los his- 


das al país de los versos, de los 
Cantares, de los chascarrillos, de 
las frases felices, de los cuentos, 
: y también, sin anatema de nove- 
listas, cuentistas y poetas, intrin- 
; carse en investigaciones  biblio- 
E gráficas, por entre pergaminos 
apolillados, disputando la presa al 
librovejero codicioso, a la humedad 

- y a los termites”. — En 1919 pu- 
blica Machado su Cancionero po- 
- Pular venezolano, Había llegado al 


esfuerzo 


toriadores solemnes darse escapa- . 


Tipo de autodidacto, que nunca 


folklore no por el camino de rigu- 
rosas disciplinas científicas, sino 
por el de la emoción y la simpatía. E 
Así pues, en esta colección no 
presiden la crítica y el análisis, 
y ni es de extrañar que en ella se 
dé cabida a coplas que malamente 
pueden mostrar carta de auténtica 
venezolanidad. Si en ocasiones, al- 
guna de indudable procedencia his- 
pánica, se viste en un verso o dos 
con vocablos típicamente vernácu- 
los, nombres de frutas o de lugares 
venezolanos, bien basta ello para 
tenerla por nuestra, pues, es como 
la chulapa o la gitana, que arran- 
cara de su corpiño el manojo de 
amapolas o claveles, para prender 
en su lugar nuestra delicada flor 
de mayo, deseosa de halagar el 
corazón y los ojos de un varón erio- 
llo.— La colección de Machado re- 
cibió por una parte acertadas crí- 
ticas y distingos; por otra alcanzó 
rápidamente notable popularidad, 
y en fin de fines, vino a servir 
para dar nuevo impulso a nuestros 
estudios de folklore literario, aban- 
donados casi desde la época de don 
Arístides Rojas. Gran parte del 
movimiento folklórico nacional, que 
en la actualidad muestra ya mu- 
chas promesas de valía, se debe al 
inicial de Machado. 
Quizá nadie como él, en su gene- 
ración, se hallaba mejor capacita- 
do 'para emprender esta labor, 
“valga como testimonio de ello su 
retrato trazado con mano maestra 
por Pedro Emilio Coll: “Nadie 
aventaja, dice, a este curioso de 
nuestra historia, que cultivó en 
páginas que no serán olvidadas, 
en el amor a la letra impresa y 
a la. tinta de los manuscritos, a 
las ediciones raras, cuyas cubier- 
tas de antiguas pieles acariciaba 
con la voluptuosidad del entendido 
en goces intelectuales y en las 
fruiciones de la lectura. No queda- 
ba ella empozada en su memoria, 
de envidiable y singular hospitali- 
dad, sino que circulaba viva en 
su facundia y en las fértiles no- 
ticias de su producción escrita. 


escaseó en Venezuela, y ha dado, 
al margen de las aulas universita- 


RE” 


rias, claros y excelsos nombres a 
nuestra cultura y que, disciplinán- 
dose a sí mismos, podrían decir 
lo que el joven lorenés, de la no- 
vela barresiana, a un condiscípulo 
ausente: Allá en París, vives con 
profesores de primer orden, noso- 
tros en nuestra provincia, estamos 
obligados a sustituirlos con libros 
que nos eduquen. — “Como de 
cepa popular, gustaba Machado de 
la anécdota mordaz de las biogra- 
fías parladas en corrillos, hasta 
lastimar las carnes, en las pobla- 
ciones poco numerosas, por el mu- 
tuo contacto diario y la proximidad 
de los miraderos y perspectivas 
ambientes. Desde luego era tam- 
bién admirador de lo insigne y 
de nuestras gentes sabias, cantari- 
nas o guerreras. Ni calle ni plaza 
había para él en nuestra ciudad 
avileña. sin amable o punzante re- 
cordación, ni pormenor oculto en 
los rincones del pasado que no lo 
sedujera. No fué de los que creen 
que al nacer descubrimos el mun- 
do, porque tenía conciencia de que 
nuestros padres no ignoraban por 
completo lo que nosotros supone- 
mos manifestación insólita o ex- 
clusiva de nuestra época, bien que 
ellos no conocieran los sorprenden- 


- tes inventos del progreso moder- 


no”. — “Su natural escepticismo, 
eruzado por ráfagas de pasión, no 
le impedían reír ni tomar en serio 
lo que se lo merece. Y no desde- 
ñaba el arpa llanera o aragiieña 
por deleitarse con la lira de An- 
drés Bello. En el verbo fulgurante 
de Cecilio Acosta y en el folklore 
democrático percibía parecidos 
acentos venezolanos. Y la guerra de 
las panaderías, de que el festivo 
poeta Reina narra los episodios, 
y él reprodujo vara contento de 
nuestra generación, se le antojaban 
no muy diferentes, salvo su tribu- 
to de fraterna sangre, de la de 
logs caudillos de nuestro siglo XIX, 
poco respetuosos del pan ajeno”.— 


Su bien adquirida fama de biblió- 


filo lo llevó en 1922 a la Dirección 
de la Biblioteca Nacional. Allí su 
labor se señaló principalmente por 
la creación del Boletín de la Bt- 


blioteca, pequeña revista en la cual 
vertió gran parte de su saber de 
investigador curioso. Como biblio- 


tecario dejó, además de muchas 
noticias bibliográficas initeresan- 


tes, una muy útil lista de seudó- 
nimos venezolanos y otra de perió- 
dicos publicados en el país desde 
1808 hasta 1900. También, como 
Bibliotecario, fué encargado por el 
Gobierno Nacional de editar las 
obras de Arístides Rojas, que apa- 
recieron en 1927 en tres bien rde- 
nados volúmenes. — En 1924 la 
Academia Nacional de la Historia 
le había abierto sus puertas. Allí 
ocupó el sillón dejado vacante por 
la muerte del - historiador José 
Ladislao Andara; su laboriosidad 
y su vocación de bibliófilo también 
se pusieron de manifiesto entonces, 
pues Machado preparó un intere- 
sante catálogo de los folletos per- 
tenecientes a esa Institución. — 
En los últimos años de su vida, se 
le repetían con tanta frecuencia 
los ataques de asma, que hubo de 
trasladarse a orillas del mar, y 
venir sólo por instantes a Caracas 
a atender los principales asuntos . 
de su cargo de Bibliotecario Na- 
cional. — No obstante lo penoso de 
esos días la voluntad de trabajo 
de Machado no ceiaba fácilmen- 
te; casi hasta sus últimos instan- 
tes continuó su producción literaria 
e histórica. La rápida enumeración 
de los libros y folletos que se le 
deben dice muy bien de su ceonti- 
nuo trabajar: Epítome de Moral, 
1896; Elegía a la Memoria de mi 
Hermana, 1899; Recuerdos de San- 
ta Marta, 1914; Rasgos Biográ- 
ficos sobre el General Francisco 
de Miranda, 1916; Curioso mueble 
histórico, 1917;  Centón Lírico, 
1920; Vieios Cantos y Viejos Can- 
tores, 1921; 
1922; El Estandarte de Pizarro, 
1924; El Gaucho y el Llanero, 
1926; El día histórico, 1929; Lista 
de algunos periódicos que vieron 
la luz en Caracas de 1808 a 1900, 
1929; Gregor Mac Gregor y el 
Territorio de Mosquitos, 1930; 
Cobre Viejo, 1930. — Su muerte 
ocurrió en septiembre de 1933”. 


A 


Las dos Campanas, 


VICENTE DaviLa.— (1874-1949). 
Este notable escritor y académico 
sobresale entre los historiadores 
patrios por la fecunda y meritoria 
labor de investigación que realizó 
en nuestro Archivo Nacional, a la 
cual se consagró por más de cua- 
renta años consecutivos. — En 
orden eronológico, es, en Venezue- 
la, el primero de los cuatro gran- 
des biógrafos modernos de Miran- 
da. — A él le debe, en primer 
término, la bibliografía mirandina 
la ordenación, dirección y revisión 
de los quince primeros tomos hasta 
ahora publicados de la inmensa 
obra documental “Archivo del Ge- 
neral Miranda”. — Además de sus 
obras específicamente históricas, 
escribió también sobre temas socia- 
les y literarios.— Recordemos algu- 
nos títulos de su variada bibliogra- 
fía: Verdades, 1900; Próceres Me- 
rideños, 1918; Jaculatorias, 1919, 
(Segunda edición aumentada, 
1925); Próceres Trujillanos, 1921; 
Investigaciones Históricas, 1923, 


(Segundo volumen en 1927); Dic- 


cionario biográfico de ilustres pró- 
ceres de la independencia surameri- 
cana, 1924; Acciones de guerra de 
Venezuela durante la Guerra de In- 
dependencia, 1926; Don Sancho 
Briceño, su monumento en Truji- 
Wo; El Arbol de los Briceños, 1927; 
Destrucción de Pregonero, 1936; 


Labores Culturales, 1936; Proble- 
mas Sociales, 1939-1942; Bolívar, 


intelectual y galante, 1942; His- 
torial Genealógico de la familia 
del General Rafael Urdaneta y su 
descendencia, 1945; Rincones Mexi- 
caños, 1947. — Su “Biografía 
de Miranda” que reproducimos 
ahora, es un admirable ejemplo de 
«claridad expositiva en el estilo y 
de rigurosa síntesis en el conteni- 
do. Apareció en folleto de tiraje 
limitadísimo en 1933, y los ejem- 


-— plares que se conservan constituyen 
hoy una verdadera rareza biblio- 


gráfica. — 
C. PARRA PEREZ. —- (1888). — 


Gran escritor e historiador de di- 
latada obra. Académico y diplo- 


mático de renombre internacional. 
Entre sus principales obras. cita- 
remos: Quelques pages sur Bolívar, 
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París, Collection du Groupement, 
1920; Delphine de, Custine, belle 
amie de Miranda, 1927; Bolívar, 
contribución al estudio de sus ideas 
políticas, 1928 (Traducida al in- 
glés en 1923 y al italiano en 1930) ; 
El Régimen Español en Venezuela, 
1932; Historia de la primera Re- 
pública de Venezuela, 1939; Bayo- 
na y la. política de Napoleón «en 
América, 1939; Págillas de Histo- 
ría y de Polémica, 1943. — Una de 
sus obras más notables es Miranda 
et la Révolution Francaise, París, 
Librairie Pierre Roger, 1925. El 
texto castellano de la misma está 
siendo revisado por su autor para 
su publicación por cuenta del Go- 
bierno Nacional, con ocasión del 


- Bicentenario del Precursor. De la 


referida obra publicamos el capí- 
tulo final, en cuidadosa traduceión 
de Pedro Grases. — El Doctor C. 
Parra Pérez ha sido Encargado de 
la Presidencia de la República, Mi- 


nistro de Relaciones Exteriores y . 


Embajador en diversas ocasiones. 
En la actualidad reside en París, 
donde representa a Venezuela eo- 
mo Delegado permanente al Con- 
sejo Central de la UNESCO.—La 
Cuarta Conferencia General de la 
Organización de las Naciones Uni- 
das para la Educación, la Ciencia 


y la Cultura, celebrada reciente- - 


mente en París, acaba de reelegir- 
lo Miembro del Consejo Ejecutivo 
de la misma para un nuevo período 
de tres años.— : 


JOSE NUCETE-SARDI.— (1897). — 
Es de los escritores de prestigio en 
nuestras Letras. Ha desempeñado 
en diversas ocasiones altos cargos 
diplomáticos. 
labor al frente de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación Nacional. Per- 
tenece a la Academia Nacional de 
la Historia, de la cual es Secreta- 
rio en la actualidad. — Entre sus 
obras, citaremos: El hombre de 
allá lejos, 1929; El escritor y ci- 
vilizador Simón Bolívar, 1930; 
La defensa de Caín, (novelín) 
1933; Cuadernos de Indagación y 
de Impolítica, 1937; Notas sobre 


Realizó encomiable . 


la escultura y la pintura en Vene- 


zuela, 1940 : Osadía Y leyenda de 


Roberto  Cunminhgame Graham, 
1942; Setenta Días con Su Exce- 
lencia (Novelización- del “Diario 
de Bucaramanga”), 1944; y Cecti- 
lio Acosta y José Martí, binomio 
de espíritus, 1949.— Especial re- 
conocimiento merece su: consagra- 
ción al estudio y divulgación de 
documentos y trabajos relacionados 
con la vida y la obra del Precursor. 
Expresivo testimonio de su fervor 
mirandista lo constituye su cono- 
cido libro Aventura y Tragedia de 
Don Francisco de Miranda, 1935 
(2a. Edic.), cuyo último capítulo 
reproducimos. — 


MARIANO PICON SALAS.—(1901). 
Autor de libros valiosísimos, ya 
por la perfección del estilo, ya por 
la profundidad de su pensamiento. 
Su obra'de fama continental es 
oYgullo de nuestras Letras.— Su 
extensa producción literaria hasta 

ahora recogida en volumen, com- 
prende los siguientes títulos: Las 
nuevas corrientes del arte, 1917; 
En las puertas de un modo nuevo, 
1918; Buscando el camino, 1920; 
Mundo Imaginario, 1927; Imágenes 
de Chile, 1933; Problemas y Mé- 
todos de la Historia del Arte, 1934; 


VE 


ANDRES BELLO. — (1781-1865). 
Desde cualquier punto de vista y 
en todos los órdenes del saber, es 
el primero de los grandes Maestros 
de América. — Como humanista, 
filólogo, historiador, erítico, juris- 
ta, poeta, geógrafo, filósofo, legis- 
lador y .gramático es el más 
universal de nuestros hombres de 
pensamiento. — Para resumir el 
significado esencial de la perso- 
nalidad de Don Andrés Bello, nada 
puede agregarse a estas áureas 
“palabras de Menéndez y Pelayo: 
“La gran figura literaria de este 
varón memorable basta por sí sola 
para honrar, no solamente «a la 
región de Venezuela, que le dió 
cuna, y a la República de Chale, 
que le dió hospitalidad y le confió 
la redacción de sus leyes y la 
educación de su pueblo, sino 4 
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Registro de huéspedes, 1934; Ín- 
tuición de Chile y otros ensayos en 
busca de una conciencia histórica, 
1935; Para un retrato de Alberto 
Adriant, 1936; Preguntas a Euro- 
pa, 1937; Odisea de Tierra Firme, 
1940; Un viaje y seis retratos, 
1940; 1941, cinco discursos sobre 


pasado y presente de la nación añ 
venezolana, 1940; Formación y ds 
Proceso de la Literatura Venezo- . 3 
lana, 1940; Viaje al Amanecer, = 
1943; De la Conquista a-la.Inde- “3 


pendencia; tres siglos de historia : 
cultural hispanoamericana, 1944; 


K SS 
On being good neighbors, 1944; 3 
Miranda, 1946; Apología de la a 
pequeña nación, 1946; y Europa- —y 


América, preguntas a la esfinge mos 
de la cultura, 1947.— Entre LoS 
numerosos y meritísimos estudios E 
histórico- documentales que se han 
eserito sobre la figura universal 

del Precursor, ninguno ofrece una 
interpretación tan cabal de la psi- , 
cología del personaje ni un análi- 
sis tan profundo del drama políti- 
co y humano de esta vida extraor- 
dinaria como los que avbarecen con 
singulares relieves en la obra Mi- 
randa de Picón Salas. Nos com- > 
place reproducir el capítulo inicial 

de la misma. — IÓN 


toda la América española, de la 
cual fué el principal educador”— 
El Elogio a Miranda que encabeza 
la parte en verso de esta breve 
antología, es un fragmento de la 
“Alocución a la Poesía”, poema de 
1823, publicado por el propio Bell: A 
en el tomo segundo de la “Biblio- 
teca Americana”.— Fu A 


DomINGO0 GARBAN.— (1845-?2).— 
Venezolano por adopción, pues era 
nacido en la ciudad de la Laguna, 
isla de Tenerife, provincia de Ca- 
narias.— Vino muy ¡joven a Ven: 2 
zuela y se dedicó al comercio.—. 
Estimulado por el "poeta Domingo 
Ramón Hernández, de quien Eb 
amigo fiel hasta su muerte, D 
blicó las primeras composiciones € 


El Nacional, periódico que redac- 


po 


taba José Ramón Villasmil, quien 
le dió voces de. aliento.— Llegada 
la celebración del centenario del 
Libertador y a instancias de Don 
Arístides Rojas, se resolvió Gat- 
bán a publicar sus versos en un 
volumen, al cual sirve de prólogo 
un juicio sobre ellos, que años 
antes había escrito en elogio suyo 
Cecilio Acosta.— Con el título de 
Sonetos publicó Domingo Garbán 
otro volumen en Caracas, el año 
de 1912, con prólogo de Eduardo 
Carreño.— 


Tomas IGNACIO POTENTINI. 
(1859-1906). — Pertenece a los 
poetas que la “Antología de la 
Moderna Poesía Venezolana”, edita- 
da por el M.E.N., denomina Los 
“populares” de la Generación 1885- 
1890.—- Su vida tuvo dos activi- 
dades características: el periodis- 
mo y la campaña. Tomó parte 
activa en las guerras civiles de su 
tiempo. Como periodista dirigió 
“La Chalupa”, “La Libertad”, “Las 
Flores”, “El Libro”, “El Nacio- 
nal” y otros órganos de efímera 
existencia. Cultivó la poesía y la 
prosa, de las que nos dejó mues- 


tras en sus obras Terroncitos de 


Mirra, Victorias del Amor, Pági- 
nas Sueltas, Ensayos Literarios.— 
Son particularmente populares las 
ágiles décimas en que Potentini 
glorifica nuestros más notables 
hechos históricos.— 


JUAN DUZAN. — (1887-1920) .— 


Poeta de fecunda inspiración. Es- 


cribió en los principales periódicos 
y revistas de Caracas; en “El Cojo 
Tlustrado”, “Atenas”, “El Tiem- 
po”, “El Nuevo Diario” y otros. 
Murió, suicidándose, en el paseo de 
El Calvario de esta ciudad. — 
“Espíritu excesivamente sensible 
y enfermizo, padeció aquellos años 
terribles de la bohemia caraqueña 


- de comienzos del siglo. Ello explica 


su temprano tránsito”.— 
k 


- JOSE TADEO ARREAZA CALATRAVA. 
(1885) Poeta extraordinario pode- 
mos llamarlo, dándole a este ad- 

_ ¡jetivo su valor exacto. Es un 


maestro del verso. Lamentablemen- 


te su valiosísima labor poética no 
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> mas 


ha sido estudiada como lo merece, 
porque en su mayor parte perma- 
nece inédita.— Cantos de la Carne 
y del Reino Interior, Madrid, 1911; 
Odas, La Triste y otros poemas, 
París, 1912; y Cantos Civiles, son 
los. únicos libros que tiene publi- 
cados. Pero ellos solos bastan para 
considerar a Arreaza Calatrava 
como una de las voces más altas, 
perdurables y representativas de 
nuestra poesía.— Las estrofas que 
incluimos en esta selección son un 
fragmento de su Cato a Vene- 


zuela, publicado en Madrid en 
1911. — 
Luis CHURION. — (1869-1945). 


Por la excelencia de su obra lírica 
se cuenta entre los mejores poe- 
tas de su generación. La colección 

pais de sus poesías 
está récogida en volumen, con el 
título de Voces en el Sendero, pu- 
blicado en 1941.— No obstante ser, 
por el contenido y el acento, un 
poeta hondamente venezolano, es- 
cribió magníficos sonetos en inglés, 
que fueron ampliamente divulga- 
dos en revistas y periódicos de los 
Estados Unidos. — Nucete-Sardi 
lo llamó acertadamente “poeta mu- 
nicipal de Washington”. — Tam- 
bién realizó perfectas traducciones 


de “Los Trofeos” de Heredia. — 


Residió por muchos años en el ex- 
tranjero, donde representó digna- 
mente a Venezuela en diversas 
misiones diplomáticas.— Tres años 
antes de su muerte se recibió como 
Individuo de Número en la Acade- 
mia Venezolana de la Lengua. — 


Upon PEREZ.-(1871-1926).-Por su 
prodigiosa fecundidad, la extraor- 
dinaria variedad de géneros y te- 
mas y la riqueza y espontaneidad de 
sus formas expresivas, está consi- 
derado eomo uno de nuestros ma- 
vores poetas. — “Vencedor en todos 
los certámenes, no pueden contarse 
medallas y flores simbólicas que 
conquistó en estas lides”. — De su 


abundantísima producción en verso. 


citaremos los siguientes títulos: 
Lira Triste, 1903; Frutos Natura- 
les —ensayo dramático en tres 


actos y en verso—, 1904; Anfora 


Criolla —su obra poética funda- 


a 


mental—, 1913; El Gordo, —dra- 


ma en tres actos y en verso—, 
1917; Colmena Lírica, 1921; Bajo 
los Sauces, 1921; Plectro Rústico, 
1924; Láurea —cantos patrióti- 
cos—, 1927; Hojas y Pétalos, 1929; 
Cantos al Libertador, 1940.— Udón 
Pérez, para honor suyo y de Ve- 
nezuela, perdurará con su corona 
de laureles y de pámpanos y su 
versicolor tirso de rosas, entre los 
grandes nombres de la poesía en 
América—, afirmó Jesús Enrique 
Lossada, uno de sus mejores crí- 
ticos.— 


ISMAEL URDANETA. —  (1885- 
1928).— Poeta de vehementes e 
irrefrenables inquietudes en su 
vida y en su obra.— Publicó su 
primer libro, Corazón Romántico, 
en Maracaibo, el año de 1908. — 
Luego se trasladó a Caracas, y de 
aquí a la Argentina, donde editó 
un segundo volumen con el título 
de Siembras y Vendimias.— Pero 
dejó a Buenos Aires por París: 
sobrevino la guerra europea y se 
alistó en la Legión Extranjera. En 
ella obtuvo valiosas menciones y 
recompensas. — Su tercer libro 
Poemas de la Musa Libre apa- 
reció en Caracas el año 
1928, a raíz de su voluntaria 
muerte.— Dejó inédito un intere- 
sante libro de memorias intitulado 
Mi Vida en la Legión.— “Su obra 
de poeta, de cuentista, de periodis- 
ta —anotó Jesús Semprúm— eol- 
maría varios volúmenes, obra des- 
igval, como forzosamente tiene que 
serlo por la premura con que se 
ejecutó, pero en la cual resaltan y 
abundan limpias alhajas litera- 
rias”.— Reproducimos el fragmen- 
to sobre Miranda de su poema 
Los Libertadores, que ganó sonado 
premio en un certamen de Caracas. 


Leoncio MARTINEZ. — '(1888- 
1941). — En la poesía, el cuento 
y el periodismo realizó obra fecun- 
da y alcanzó justo renombre.— Hi- 
zo célebre el seudónimo de Leo.— 


“Como caricaturista, tuvo aciertos 


verdaderamente geniales. — Junto 
con Francisco Pimentel  —Job 
Pim—, representa la más alta ex- 
presión “del humorismo en las Le- 


de 


tras Venezolanas.—La mayor parte 
de su producción permanece dis- 
persa en periódicos y revistas, es- 
pecialmente en el conocido sema- 
nario “Fantoches”, del cual fué 
director-fundador. — Entre sus 
obras recogidas en volumen, cita- 
remos: Salto Atrás, 1925; Mis 
Otros Fantoches, 1932; Poesías, 
1943.— La vida de Leoncio Martí- 
nez —transcurrida entre cárceles, 
persecuciones y destierros— fué 
una noble y generosa lección de 
perenne fe democrática en el des- 
uno de la Patria. — 


JORGE SCHMIDKE. — (1890). — 
Ha realizado una obra de notable 
pulcritud y esmero en nuestra poe- 
sía. — Sus cincelados versos deno- 
tan la mano maestra de un fino 


artífice que conoce todos los secre- - 


tos del idioma poético. — Aunque 
ha vivido siempre apartado de 
grupos literarios y no ha hecho 
nunca expresa profesión de fe en 


ningún credo estético, se le consi- 


dera como uno de los representan- 
tes del neo-parnasianismo en Ve- 
nezuela.—Es indudable su fidelidad 
a los parnasianos franceses, cuyos 
ideales ha .sabido realizar con me- 


sura y sobriedad perfectas. — Ha 


publicado los siguientes poemarios: 
Oros del Alma, 1910; Musa He- 
ráldica, 1917; Tisú, 1918; Patria, 
1921; Alma Antigua, 1924; y 
Castalia Criolla, 1949.—Conserva 
inéditos otros varios libros de poe- 
sía.— 


NAPOLEON ACEVEDO.— (1890).— 
Este valioso poeta y escritor se ha 
dado a conocer en los círculos lite- 
rarios del Continente con el seu- 
dónimo de René Borgia. — Ha 


vivido largos años en el extranjero 
consagrado a nobles empresas de 


cultura.— Profundo conocedor de 


la literatura de los países de len-- 


gua inglesa, ha realizado traduc- 


ciones magníficas de grandes poe- 


tas ingleses y norteamericanos.— 
“El tono de su poesía oscila entre 


cierto humorismo desenfadado y 
una nota romántica y un tanto 


verbalista, impregnada de evoca- 
ción histórica”. — Ha publicado 


los siguientes libros de poesía: 


— 2 


5 


Oyendo el Silencio, 1917; y El 
Amor llegó en Otoño, 1928, — Pre- 
para una selección de su obra poé- 
tica total, que será próximamente 
editada en Buenos Aires. — 


MANUEL NORBERTO VETANCOURT. 
(1892).— Destacado poeta, ensa- 
yista y diplomático de larga carre- 
ra. — Ha escrito principalmente 
sonetos, en muchos de los cuales 
predomina el acento épico. En 
otros hay que subrayar un fino 
y discreto humorismo, de velada 
intención autocrítica. — Entre sus 
obras en verso citaremos: El Oca- 
so de Polimmia, 1931; Tonos Gra- 
ves y Agudos y Tautología Poli- 


- fona. — En prosa ha publicado: 
Barreras Internacionales, Las Pu- 

pS pilas Curiosas, En la Floresta de 
A ' Calíope, El Marco Aurelio Ameri- 


cano, Breviario del Diplomático y 
El A. B. C. Consular.— 


DieGOo CORDOBA. (1892). — 
Distinguido escritor, periodista y 
; diplomático. — Ha vivido largos 
años en el extranjero. — En Méxi- 
q co, especialmente, realizó una en- 
comiable labor literaria desde las 
páginas de la revista “Eurindia”, 
de la cual fué director-fundador.— 
“Su poesía canta, con emocionada 
y pura sencillez, la vida románti- 
ca de las viejas provincias venezo- 
lanas y la legendaria historia de 
los héroes criollos”. — Ha publi- 
cado: Agua Errante, poemas, 1913; 
Venezuela Agonizamte (1* edición, 
1926; 2* edición, 1936); Hombres 
y Conceptos Americanos, conferen- 
cias y discursos, 1942; y Poems 
de Ayer y de Hoy, 1942.— Tiene 
inéditos los siguientes libros: Re- 
licario del Exilio, prosas; Los Des- 
_ terrados de Godolandia, novela; y 
Bolívar en México, estudio biblio- 
gráfico, — 


INR PEDEO RIVERO.— (1893). —. El 
soneto ha sido siempre prueba de- 
'“finitiva del dominio de las formas 
métricas y signo revelador de ma- 
_durez para la creación poética. 
Desde tal punto de vista, nadie 
mejor que este poeta puede os- 
tentar en Venezuela el título de 
maestro del soneto. Lo testimonia 


así El Mar de las Perlas (1943), 
único libro de poesía hasta ahora 
publicado por Pedro Rivero. Ese 
admirable relicario de sonetos, a 
más de las excelencias de su conte- 
nido, presenta en cuanto a su es- 
truetura formal —según confesión 
del propio autor— las siguientes 
características: supresión absoluta 
del que gramatical en sus múlti- 
ples acepciones y consecuencias; y, 
en los consonantes de cada uno de 
los sonetos, la debida acentuación 
grave en la alterna diversidad de 
las cinco vocales, regla no obser- 
vada siempre por sonetistas excel- 
sos. — Pedro Rivero es un diplo- 
mático de larga y meritoria carrera. 
Su obra literaria está dispersa en 
revistas y periódicos nacionales y 
extranjeros. — Anuncia un nuevo 
libro de poesía con el título de 
Las Islas en Flor.— 


RAFAEL YEPES TRUJILLO.- (1898). 
Laureado en varios certámenes 
nacionales, es, entre los actuales 
poetas oriundos del Zulia, uno de 
los que ha realizado mayor obra. 
“Nieto de José Ramón Yepes, ha 
sabido corresponder a la dilatada 
nombradía de su progenitor y a 
las normas de belleza que fueron 
siempre blasón del gran bardo zu- 
liano”. — Ha publicado: La Caba- 
ña del Ritmo, 1927; Desde la Cima; 
Divino Mundo; El Zulia en Vene- 
zuela; y Kaleidoscopio, 1941. — 
Anuncia varias obras próximas a 
publicarse. — ; 


CARLOS AUGUSTO LkEoN.—(1914). 
Poeta y ensayista de estupenda 
calidad. — Ha publicado: El Ca- 
mino de la Plenitud. (Conferencias, 
1940); Los Pasos Vivientes (Poe- 
mas, 1941). — Con su libro Las 
Piedras Mágicas (ensayo biográ- 
fico sobre el insigne humanista 
José Antonio Ramos Sucre) obtuvo 
el Premio Municipal de Literatura 
en 1943; en 1947 conquistó el mismo 
lauro municipal con su obra Los 
Nombres de la Vida. Su poemario 
A Solas Con la Vida (Premio Na- 
cional de Poesía 1947-1948) le ha 
consagrado muy merecidamente co- 
mo uno de los primeros poetas 
jóvenes de Venezuela. — e 
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